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PaOLOaO DEL laADUCIOR. 




«£a Historia ^ Gartago por Jfjf. ¡hr^au de la Jfo^ 
.«U y Júan YtmoM , es eí ¡Ufo más emnpleto que Je ká 
«•imto ac«f9a* de eefa ernAad tUebn* ' £n ^1 $$ haUan 

«todos los hecho.^ y todos los resultados eriticoB eonlwif** 
•dos en los escritos de los eruditos franceses, asi como en las 
*obraa compitestm en el e^trmujni* por Campomanes, Münterí 
*tffeeren, fíottifjer, etc. fíespevlo de ¡a tercera (jucrra púnicar 
aencierra pormenores llenos de interés y muy dramáticos,' 
ttque en ningún otro libro m encuentran. 

Tal y tan^'senoilla es el anuncio con que los señoree 
Didot hermanos r^cemt^ndafi á he franeeeee h lectu/ré 
de eeéa intereeantMma obra , puhHeada en et presente nñ» 
y acogida hrillaniemen$e en el ffeeino reino* Acostumbra-* 
d& á ver elogios pomposos de cdgunái ehras francesas^,' 
cayo mérito es por cierto mediano , desde luego auguré 
bien de este libro tan breve y sencillamente anunciad^: 
tanto por la notoria inteligencia de ios editores §n la ekc^ 
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etofi de los que publican , como fórqui ya habia leido ton 
^aeer y admirado otra obra de Mr^ Dureau de la Ma~ 
Ue; obra que honra á su autor y á los adelaniamientús de 

la ciencia arqueológica en el siglo actual: me refiere á sus 
Investigaciones sobre la topografía de Gai lago. La lectu- 
* ra de la Historia de esta célebre ciudctd confirmó plena- 
mente mi presoiíimiento ; y no he podido resistir á la idea 
de dar á conocer al público español un Ubro que solo ad- 
quiri para mi instrucción particular: n{e han impulsado 
también á fvhkctirh nÜ afkio»á la ciencia, y la convicción 
intima que. abri^ de que este es un libro utUisimo fora 
un gran número de españolfs^ y especialmente fara los 
que se dedican á la carrera militar^ á la marina y al co- 
nocimiento de la lengua latina. 

El esludio de la hisloria, y particularmente de la his- 
toria nntliiua, es al principio muy árido y molesto pa- 
' ra los jüveties; pero poco á poco va ayradando y se con- 
vierte al fin en nn-a verdadera paaion. Y ¡cosa ei^traña! 
esta pasión es tanto mas exaltada ^ cuanto mas débiles 
son los fundamentos sobre que se hace aquel estudio; es 
deetfy que su iniensiiaid se ammenta en j^fipotdon de la 
eeeásez de estudios ^menS0d/^ con que emita el que :ie 
eUé>. esté. poseído: me avetqéenzo al deeiW», y ^eonfit^ 
so i no ohMnte, que pór desgtñaeia^ puedo servir de testi^ 
monio auténtico de esta verdad, ¿Habrá sido siempre cid- 
pable la juventud de habi rse descuidado un lanío en Es- 
pana los estudios preparatorios ^ forman la Ims de la 
ciencia histórica?*... 

Por esoj cuando llega á nuestras manos un Ubro que, 
cerno la Ui&teria de Cariago, nada deja que desear; un 
Ubro en que se hallan remi^, sencillamente esppuesto^ y 
metódicamente ordenadoe los relatos de los autores, oñtir^ 
yuo$ y hs deseubrimieiiktos de los modernos; un libro f en 
fin f que tan cumplidamenle da á conocer (aun á losme-^ 
nos versados en la historia) un pueblo que tanto t»*- 
¡luyó en el mundo por espacio de mil años, y de cuya ca*' 
pitai solo se cotuerm un mmion de ruina$9 aband^nadas^ 



hace ya trece siglos ; ule libro debe ser inapreciable y de 
Midad inmensa para la juventud. Y no le ma por eso 
filé lú$ ilustrados de^ ¡a MaUe y Vmoübm im «itr#i ém^ 
poriiarti dé hi h$eha$ qae r^fUirm Jtlo-Üoiov Ápiün0^ 
Mibi»^ oeopw f oirás iníre ios anrijrtios» ni ^ froi^ 
laden $encüim€nie á M» ahra M remlliMh» i$ hu uivcf-» 
ti§a€%mi€$ dt los eseriiores tnodemos: han tomprenUdo m^^ 
jor y desempeñado con mas conciencia la larca que tan 
acertadamente emprendieron. Los autores de la Historia de 
Cartago toman de unos y otros lo necesario para seguir 
el curso de los acontecimientos y autorizar sus opiniones 
parUeulares; parúf al propio tiámpo, iMiminan atenta^ 
wmUi i$a$ mmas acoUsdones y tienen pn$ente la fé qu9 
nk$recen, omputémdQla por el yrado de su probable un^- 
foreiatidad; eoa^fn con dmn^do moojtMas pnoeupa-^ 
ñones; juogan €on tono oriurio de.ioB «mmi, do ko 
foMoB y do lo» pmrsonages; eoelmreem oon ponpkaeia . 
admirable los hechos hasta ahora incomprensibles ó muy 
oscuros; y por resultado final, han conseguido que su obra 
ofrezca un conjunto de erudición portentosa , de sutil cri- 
tica y de verdadera ciencia^ quf ilumina al lector, que 
U aueáa enpo^os dios lo que larde ó nunca podria apren-» 
d$r ii» $n aiunUo» y qmo U deleita inefablemenu* 5»% ie 
deleita, porque abre á en peneamieniOf no solo un anfko 
eompo ñno el oerdadero teoinro en que debe eoniemphr 
oneesoe, pueblos y hombres que eoñMee muy. imperfeeUh- 
mente desde su infancia; y ademas, le pone en H easo de 
juzgar de todo por si misma, y juzgar eon acierto, LJn 

ejemplo solo citaremos ta ai)0]¡o de esta verdad. 

Pocos ó ninguno de nuestros lectores habrá que al 
salir, por ejemplo, de las aulas de latinidad y después de 
haber traducido las obras de lito Livio y Salustio, no se ha* 
ya formado tina idea exagerada de la perfidia de los cartagi* 
neses, ni deje de Uner eiempri pwnte aquel terrible Cidoe 
piaiea* eon que tos escritores rjomemos procuran desfigurar 
easi iodos los heekos referente á la dudad do JHdo. ím^jó^ 
oénee eseokeres ken eon gusto bii haaañ/as de los Ásdrábales 
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y de los Mimil^msi se interesan vimmeiU^ y aun üegan á 
tníusiasmarse por el grande Ámüear '^ for su hijo 9Í téle^ 
bre AnibcU: y s¡n em^rgOf inuntra$'eon$%ééran {feonjtS9^ 
lidta;^ á los Esápimés eamo káinlep y» eómumado» gemrale$^ 
la vMíyor parte ie eUos sólo^miran á svm fivaUs eamo an^ 
daos y astutos fnerrillerM. Mas am; todavía es muy to^ 
mun, y sigue acreditada entre los jóvenes la opinión de que', 
por haberse abandonado eí esposo de la española Himilce á 
las delicias de Capuay tuvo un éxito fatal m viemornble ex^ 
pedición a la llalla. ¿Kn qué comkte esto? En que, hasta 
los tiempos modernos^ los narradores de aquellos aconteció 
mientos emn romanoisá mas amigos de esto» que de los oaf^ 
Us§in^sH; en que hemos prestado haetúf aqui una fi eiefa 
y ún ewómea d lo referido por eUos; y en que Cartago ' na 
ha tenido deegradadaménie ni un solo hüuriador propio^ 
cuyoi eeeriio^ kMeeen podido antee-de ahora provocar wia 
. eepeeie de juicio amtrtiéietoria, en el cual triunfara la iw- 
dad y los contemporáneos asi como la posteridad se fiallá^ 
sen en el caso de dar su lugar respectivo á Roma y á Car^ 
tago. Pues bien; la obra que acabo dr traducir, no solo 
restablece los hechos y los coloca bajo ei prisma por el cual 
deben mirarse^, eino que basta $u úmpU leetum para que 
ewdquiei^ comprenda sin éefutraef y ^ee ew^/omza intima^ 
metU» de loe ngmentee , entre mn otras vetdadee : 1/ Qm 
iei eecfiietei'iaiinoe y muehoe de los griegos han exageraéo 
fcoiia* un punto inereible la perfidia eartayineea. 2/ Qué 
úria utéa insigne vulgaridad pretender que Cartagq, en eu 
lucha apenas intrrrunipída con otros pueblos poderosos y 
que meditaban su ruma, usase de una política franca y 
obrase con sencillez y la mas candida huma fé. 3.* Que 
Roma, ambicionando la posesión de las colonias que períe- 
metan á Cartazo,, fué la agreeora en aquella lucha y que 
preparé' la destfueeion de surinalcon crueldad, con iniq%íi^ 
éad^ coB UDa perfidia mucho nts que púnica. 4/ En fin^ 
que la desgracia de Anibal, mas ifue la habilidad de Esdpiani 
d primer Africano^ dié ú este él triunfo en los campos ie 
Zoma; y que lin h guerra intestina que se hacian los partid 
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dos, sin la in^feable defección de Masinisa y la horrible 
falsedad con que un cónsul romano desarmó la ciudbad de 
Mia, el hijo de Pauh Emlio no hubiera hollado con sil 
planta ia c^ina de Byna ni reámié^ á cenizas la patria 
del grande Arnikar- 

Por lo qúe he dicho puede f>enirse en conoeimienf de 
la grande utilidad que este libro ofrece á los profesores y 
alumnos de latinidad, y el auxilio que puede prestarles, ya 
para la fácil intelifjencia de Ior pasaqes oscuros de los au- 
tores clásicos y la ilustraciíyn de los incomprtnsililes por di-' 
f érenles causas; ya para n» incurrir en preocupaciones y 
engaños qsse luegó suelen perjudicar en los estudios $uee^ 
sinos, 

' iVada diré de su interis para los afeionados al estuiió 
de la historien emiigua y de arqueohgia. Una obra éa que^ so 
trata, en capüvUos separados, do ía eonslituoion paUtiea dé 

la república cartaginesa, de su gobierno^ colonias, agricul^ 
tura, comercio, industria, fuerzas militares, reliijion y /ííí- 
ratura ; una obra en que se describe con maestría la topo- 
grafía de Cartago y sus ruinas, en que dan á conocer 
cumplidamente sus soberbios templos, su circo , el foro^ el 
anfiteatro f ol ácuedueto^ las cisternas, la cindadela , el tea** 
Iroi ios termas el puerto mititor, de donde sallan las es- 
euodrae mai numerosas qm aeaso se kan almndonado á Im 
inoonssaneia de los mares; una obra oeív répeltmo^ fiopoen 
de menos de excitar s» euriondad y otimfaliDif eu tfiefniceton.' 

jQwé campo tan ancho, qué ilimitüdo espacio ofrece 
asimismo este libro á la mcditctcion de los jóvenes militares 
y marinos! ¡Cuántas bai(ili<is campales, cuántos sitios y 
bloqueos, cuántos combates navales! Las espedicicincs de 
Agatocles, de AmiUar^ de Anibal, de los Jí^scipiones, / cuán- 
tos recuerdos lio inspiran, cuánta prudencia, sagacidad y 
amor á su noble profesión no pueden infundirles ! Y la ba-^ 
taüa de Zama; aquel sangriento choque en que se decidió 
la suerte de Cartazo y de uno de los generales mas grandes 
del mundo, ¡cáino puede compararse (por su esencia y sus 
resultados para uno de los gefes contendientes) con la qtte 
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á principios del siglo actual se dió en los memorables cam^ 
pos de Walerloo!»,,, Todas estas razones me impul$ar<n% 
á traducir la ÜÍ8ti>ria de CarUgo : tal vesi habré daém^ 
^ peñado muy mal eil« éifüU tarea; firo me eoneiderú mere^- 
eedor á la indulgencia del público^ en gracia sifuiera del 
objeto que me he propue$to, » : . 

Loe íéñerei Dureaú de la Mátte y YanoM han ewftfd 
eu Ubro para personas veredas en la historia; yo le he 
traducido especialmente para la juventud estudiosa, y por 
eso hre añadido algunas notas geográficas, histórü as y crili- 
cas que me persuado contribuirán á su mejor inieUgcncta, 
JLoimiimoe.ienores terminan su obra eu la época que ee^jpren 
paraba la invasión de Un ilúdalos en el África ; y para que 
la historia sea absolutamente eampletti ^me he tomado la li- 
hertad de adicionarla con un hre^üitmo ApéDdíee que con^ 
líefie^.eii e^mariOf lae iommadones vandáliea y bÚHiiilina, 
kaeta la toma y completa destrucción de\ Cartago por loe 
árabes. He seguido, para escribirle, el plan y la forma 
usados por los autores franceses ; pero nadie necesita de— 
eirme (¡harto lo conozco yo!) cuán lejos está ese corto 
ensayo de todo punto de comparación con el exceleníe mo- 
delo que intenté imitar. Por último^ deseando hacer en cierta 
modo de ¿a Historia de Cartago un libro de consulta^ y para 
que cualquiera halle en él á golpe de wta las noticias qm 
pueda apetecer^ he puesta dm final un enseeneo Imdieo ero- 
Qidógioo da )as materias que cototiene. 
' J|f« •finteo deseo, al dar á la prensa la Historia de Car- 
tago, es que la juventud estudiosa se penetre ds que su leC" 
tura y meditación pueden serla uliUsimas por mas de una 
razón ; y de que acoja el público ron henevolefícia mis dé-^ 
biles esfuerzos para contribuir en algo á fomentar la afición 
á los estAi^ios serios* 
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1" irlnpo tuvo el trisle (l^'slino de no adquirir una gran 
celebritiaii sino en el momeiilo tie su ruins, y do ver el coi- 
da^o de su gloria abandonado á hisloriadorcs C!>lraños. La 
memoria de sns e$( ri lores nacionales se ba prrdido hace ja 
tn»cho iiempu; v cnlre los cstrangeros, ni uno solo ha escrito 
de un medo seguido ia historia de aquella república. 

OtlfiBA T FUNOAGION DB CAUTAGÍI (878 áñ9S ant9$ de JeiU-* 

ertstbj-. 

No tiene duda que Cartazo fué una colonia de Tiro , por- 

, que la Icnr^ua púnica como muchos escrilon s aíUiiíüos lo 
afirmaron , y como lo han ftrohado nmchos sabios modernos, 
es la misíiia que la lengua fenitia. Sepiiii la tradición poética 
recofrida por Virgilio y l rogo Pompe) o, aquella ciudad ha- 
bría debido su fundación á Bido , muger de Siíjuoo y herma- 
na de Pyjímalion, rey de Tiro, Habiendo esto principe hecho 
moríi' á Siqneo injustamente, Dido, á quien los lirios llama* 
ban taríibien Elisa , huyo con sus tesoros, seguida de un cor- 
to número de sus partidarios , y vino it dcsembariíar en el 
Africa, á seis leguas de lunez, en el golfo donde ya se vela á 
Ütica. Aquella princesa suplicó, según se dice, á los natura- 
Jes del pais ^ue tuvie&ená bien venderle, para ei establQci-r 
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miento que meditaba , el terreno que pudiera encerrarse 
dentro de una piel de buey. No creyeron que debiau rehusar- 
la un favor de lan corta consideraciou en la apariencia ; y en- 
tonces Dido dividió la piel de buey en tiras muy estrechas y 
las estudió, unas después de otras, de modo que tralsasen un 
vasto recinto en e) cual construyó desde luego una ciudadeia,. 
que por aquella circunstancia fué Mamada Byrsa (*). 

Que los fundadores de CartaffO fuesen Zoro y Karchedon- 
te , como pretenden Filisto , Apiano, Ensebio y San Geróni- 
mo; ó bien que fuera Elisa 6 Dido , según nos lo han trasmi- 
tido casi todos los autores anli^iios, puede adtnilirse como 
UQ hecho histórico , que fué fundada por una colonia de ti- 
rios , y como una opinión verisímil, que esta fundación fué 
anterior á la de Koina, cerca de 878 años antes de la era 
Tulgar. Los que adoptan esin fejcba han censurado á Virgi- 
lio por el a^a(TOlli^rn(» en que incurrió, introduciendo en la 
córte de Did ) un príncipe troyano que habia existido mas 
de 300 anos antes que esta princesa. Sin embar^^o , algunos 
hábiles crílicos han creído poder justihcar al poeta latino, 
haciendo remontar la fundación de Cariarlo al año 1255 antes 
de Jesucristo y que es poco mas 6 menos la época de la ^aier- 
ra de Iroya. En esta última hipótesis, Dido y Karchedonte 
habrían extendido úuic«uuenle el recinto y aumentado el po*- 
der de Carlago, 

Esta opinión, sostenida por sábios distinguidos, podrí» 
apoyarse asimismo en las autoridades según las cuales refíere 
Procopio el origen de los maurit;iiiüs y el establecimiento de 
las coloni as fenicias en el Africa. El autor idzanlino, invocan- 
do el teslirnonío unánime de todos los hislori idores antiguos 
de la Fenicia , asegura que, en tiempo de ia invasión de la 
Palestina por Josué, hijo de Na vé (1590 años antes do Jesu- 
eris(o), todos los pueblos que habiuban la región marítima, 
desde Sidon basta el Egipto , y que estaban sometidos á un 
solo rey , los gergeseos « los jebuseos y muchas otras tribus 
cuyos nombres se hallan inscritos en los libros históricos átí 
los hebreos, abandonaroo su paina y , atravesando el Egipto, 



(*} Eo griego significa pttfi. Esto esto que ha dado logar laqaellá 
ridicula etimolo|;ia, cuva falsedad bao «demostrado los aábios versadpt fi| 

las lenguas srmttiras , haci«ndü notar que hosra, que si|i;uifíca eo héhrOO J 
CB airiaeo ciudadtiat se ha mudado por los griegos ea B^r§a, ' ' '* 
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se fueron al Africa. Procopio añade qne se extendieron hasU 
las Columnas de Hércules, que ocuparon eiilt ramente ía re^ 
gion septenlrional, y que fundaron en este vasto pais un gran 
número de ciudades, en las cuaics estaba loil.ivía en uso , en 
su tieoQpo, la len<;ua fenicia. Esta relación se li.itta bastante 
conforme con lo que nos han dicho ios antiguos acerca de la 
fundación de ütica, que fijan vn dos ó Irescicnlos años antes 
de la de Carlapfo; y paréccnos (jue el poco desncuerdo de esta» 
autoridades oírece , en el eslablerinúonlo y la formación de 
Gartago, un cuadro tan verisímil como es posible vislum* 
brarle á través de las sombras de ia fábula y el dilatado espa^ 
cío de ios siglos. 

FORMACION Y ENGRANDECIMIENTO DB CARTAGO (¿9^% ¿543 

<tnU$ de J, C), 

Cart.'tn^o, que había lenido un origen tan insignifícaute, se 
acrecentó ni principio puco a poco en el pais mismo, T for- 
mó íiiuchos 1 slablecimientos de comercio a! Este y al Oeste 
en la costa seplonirinnal dil Al rica. Pero su dominación no 
permaneció largo tiempo encerrada en tan estrechos límites: 
aquella rindad ambiciosa llevó sus coiujuistas a paises estra- 
fios, inv idió la Ordena , se apoderó de una jrran parte do la 
Sicilia , somelió casi toda ia España , y enviando ¿í todas par- 
tes poderosas colonias, fué dueña del mar por espacio de 
mas de 600 años , y se hizo un Estado que podia soblenerse 
contra los mas grandes imperios del mondo, por su o pulen— 
cia , por su comercio, por sus numerosos ejércitos, [lor sos 
temibles armadas, y sobre todo por el valor y el mérito de • 
sus capitanes. Las fechas y las circunstancias de much is de 
estas conquistas son poco conocidas: á contar desde la muer- 
te de Dido , existe una laguna de cerca de 300 aúos en la 
historia de Cartago. 

GüBRRA ENTRB GiRBKE T CaRTAGO. 

Entre la época do sn fundación y el año 501^ antes de Jc- 
SQcristo, Cartago se lüx rló del tributo que fiahia consentido 
en pagar á los libios , y eslendió sus conquistas por el interior 
áel Africa y el litoral del Mediterráneo. El hecho histórico 
mas antiguo que conocemos con algunos pormenores , es una 
contienda entre Cartago y Cirene con motivo de los límites' 
de su territorio. Circoc era una ciudad muy poderosa, sitúa- 
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da eri la costa del Mediterráneo hacia la ^Gra» "Sirte (1),* '^m 
babia 6Í4o edificada por Bato , de LacedeniODur. «IMk eftM 
«las dos eindade&t dice SaJosUo* «maiilaBura arenosa;, ealch^ 
«rameóle nnida , sin rio ni monte alguno que' ptidiese seryiir 
«para indicar los límites 4le cada ufka, lo que 'ocasionó entro 
«ellod grandes y prolongadas guerras. Los ejércitos de Jas dos 
«moiones» derrotados y puestos en fuga aUernatiVamente eil 
amar y tierra» se habian debilitado reuiprocameQto^ £ki tai e»n 
«tadoy llegaron á lemer cslós pueblos qve .rákse uti enenog^ 
«común y se hiciera dueño de los lEcncidos y los Tenoedores» 
«igoalmeiile .cansados* Gonviníe ron en ana tregua , j. avreglavmi 
«entre ellos que de cada ciudad se baria salir, bn UB.mlsnoío 
«día á dos diputados, y que el sitio donde se encontraran se-; 
«ria el límite respeclivo de los dos Estados. Cartago eligió dos 
«hermanos nombrados Filenos , los cuales se dieron gran pri- 
«sa en caminar: los de Girene no fueron tan diligentes « nien 
«por descuido, bien porque les contrariase el tiempo ; porque 
«en aquellos desiertos se levantan con frecuencia , tomo en 
«qiedio del mar, tormentas qiie detienen á los caminantes^ 
«cuando arrecia el viento en aquellas llanuras , desnudas ysin 
«obstáculo alguno, se elevan torbellinos de arena* qUe agita- 
«da con violencia , entra en la boca y en los ojos é í^ipide 
«marcbor á los viajeros. Viendo los cireneos que habían per^^ 
«dido algún terreno» y temiendo ser castigados á su vuelta 
«por el daño que aquel retardo causaría á\Stt país, acusan á 
«los cartagineses de haber- eosprendido su marcha antes del 
«tiempo prefijado, j procuran suscitar mil dificultades, deci-» 
«didos á pasar por tod<» antes que consentir en una división 
«tan desigual. Los cartagiineses les ofreíceo un nuevo arreglo 
«proporcionado para los dos partidos ; y los cireneos les dan 
«á elegir entre ser enterrado^ vivos en el sitio donde querían 
«fijar los límites de Cartago, ó permitirles, con las mismas 
«condiciones , ir hasta el punto que quisiesen. Los Filenos 
«aceptaron la proposición , felices por hacer á su patria el sa- 
«oriiido de sus personas j édJMá vidas , ' j fueron entecados 
«vivos.* - ' ... 



(l) A«í llamaban lo? nniigutis A ano de los dos golfos que forma ol Mfl- 
dilerráDcn en la cdsu septentripnal del Africu, entre el Egipto j]f el cabo 
Ikermeo. Hoy se eoSoee coa el noml»re de góífó d$ Sidra y d§ Zafníso» 

(N* dél T,J 
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Los carUgíneses erigieron dos aliares á su nombre en je^ 
sitio de so sepultura , les tribularoD en su nación ios honores 
divinos , y desde entonces aquel iuj^ar fué llamado las Aras 
BB LOS Filenos , arce Philenorum , j sirvió de límite al im-- 
perio de los cartagineses, que se eslendia desde «lil IfAsta 1«S' 
Ck>lumoas de Hércules. 

El Arte de comprobar las fechas coloca la historia de los 
Filenos en el año 4(>0 antes de Jesucristo, sin apoyarse en nin- 
guna autoridad. Como el primer tratado de Roma con Carlago 
es de 509 y puede considerarse como uno do los hechos mejor 
averiguados , hemos creído deber fijar en una época anterior 
la leyenda del sacrificio de los hermanos Fílenos que, así co*' 
mo el combate de los lloracios y Curíacios , parece pertene-^ 
eer á la bisloria fabulosa mas bien que á ía historia positÍTa. 

i 

GüBRBA CON LOS FocBNSBs (543 antes de J, €,J. 

La marina de Cartago, que en los siglos siguientes llegó ¿ 
ser tan formidable, parece que ya se distinguió ventajosamen- 
te en el Mediterráneo desde la época de Ciro y de Cambises. 
Una victoria alcanzada en aquel tiempo, por las flotas combi- 
nadas de los etniscos y cartagineses, sobre los focenses , qoe 
entonces eran una de las naciones mas temibles en el mar, nos 
presenta á Cartago como hija digna de Tiro en el arte de la 
navegación. Los vencedores, después de la retirada de los ven- 
cidos, se hicieron dueAos da la isla de Cyrnos, actoabnente la 
Góroega. 

£XPBDI€I01I DB LÓS CARTAG19BSBS Á LA SiGILIA (536 üños O»- 

tes de la era vulgar J. 

No tardó la ambición en hacer que los cartagineses aspi- 
pirasen á nuevas conquistas. Maleo , que ya habla conseguido 
señaladas ventajas sobre los príncipes africanos, vecinos da 
Cartago, se apoderó de casi toda la Sicilia. Este general es el 
primiíro que se encuentra en la historia poseyendo» la dignidad 
de sufcte (1). Tal vez fué por la época en que vivía , ó algún 
tiempo antes , coando la monarquía cartaginesa fué sustituida 
por un gobieme rnpnlilicano, compuesto de tres poderes. 



(1) Título que indieaba la dlgaidad de los primero» mogistcados'de la 
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Cartago y 6t7EiiRÍ iis €ekd£$a (530 afio$ anr 

' tés de J. 6J. " 

/■ .* ^ 

La alegría que produjo en Garlago el iríunfo de sus ar-. 
mas en la Sicilia , fué turbada bien pronto por una borroroat 

pesie que causó gran mortandad en los cartagineses. Estos, 
que veían en el azote del cielo de que eran TÍctimas , un sig- 
no inequívoco de la cólera de los dioses, se persuadieron á 
que les aplacarían inmolando en sus aras víctimas humanas, 
Justino, que refiere este hecho, asegura que semejante atroci- 
dad , lejos de hacer que el cíelo se mostrase mas favorable á. 
Carlago, atrajo sobre la república nuevas calamidades. «Lá 
«cólera de los dioses, dice, vino á castigar estos atentados^. 
«Vencedores por largo tiempo en Sicilia, los cartagineses He-< 
«varón sus armas á la Cerdefia y perdieron en una cruel derro- 
«ta la mayor parle de sus soldados. Se atribuyó aquel contra- 
«tiempo á Maleo; y esle general , injustamento acusado , fué 
«condenado al destíoro ron los restos de su ejército vencido. 
«Indlí^nados con tal v\<^()v , los soldados envían diputados á 
«Garlago, primero para solicitar su regreso y el perdón por 
«sus contratiempos, y poco después para declarar que obten-i 
«driau á fuerza de armas lo que se rehusaba á sus súplicas. 
«Las amenazas y las instancias fueron i^^ualmcnle desdeñadas: 
«sin pérdida de tiempo, se embarcan y aparecen armados anle 
«la ciudad, donde juran por los dioses y los hombres que no 
«van á esclavizar sino á recobrar su patria y fíemostrar á su» 
«conciudadanos que la suerte, y no el valnr, les habia dcsam-, 
«parado en el último combate. Fueron r orladas las comuni— 
«raciones , v !a ciudnrl sitiada se vió reducida á ín desespera— 
«cion. Entre tanto Gartalon, hijo del Leneral desterrado, n su 
«vuelta de Tiro, á donde le habían enviado los cartagineses 
«para ofrecer á Iférrules la décima parte del botín que Malea 
«babia hecho en Sicilia, pasa inmediato al campo de su padre, 
«y llamado ante él, le hace contestar que, antes de obedecer á, 
(da obligación particular de hijo, iba á satisfacer al deber pú- 
«blico de la ri;ligion. Indignado por esta repulsa, Maleo no 
•«quiso sin embargo ultrajar en su hijo la mn^festad de los dio- 
«ses; pero pocos días después , (Gartalon , liabíendo oblcnido 
«el permiso del pueblo, volvió al lado do sii padre v se tnos- 
«tró á la vista de todos cubierto con la púrpura y los orna- 
amentos del sacerdocio.» —Maleo le llamó aparUt« le repcejadió. 



w 

porqbe iba á iilaiihar <:en ct lfajó'iile«ait vestaéoras sa des^ra»- 
oiá y la do isus ccyiictQdadMioft;i Is/tocordó que se 1i:ibtátie|;ad<i 
ée un modo ii^arÍQ6o á.ÉoinfiabefM'ARleél bacía ii^orios días; 
;|^<ol#idaiid»H|^ ora fadr» para tener sola presénleia. calidad 
¡■«•faDeral^ ÍiÍB9.col^upr4 Jttiiéfoeiiiabdo hijo, revoslido de 
sus ornariieiilái», en aa»«naEinray «aibrada «<á U visla -ée la 
cáadad. 

Al cabo de<pacos días , se apoderal da Gnrla$;o, reúne al 
pdcblo, se l<iiDeiila daÍ> injusto destierro quo.4aiha obligado á 
incurrir á lus armas, y decKira qae*« aatiaifoboioon air tciiialot 
<|liíare'i¡(n¡(arse á castigaremos acitores de estos desastres/ V 
perdona á lodos los demás de.habarle «oanfíaado sin razón' 
mío da^ muerte á dtcs ténadares , y somelié. la dudad á sus 
linces; pero bien pronlb, acusada 61 misnKr de-asfiirtfr.ali Urú-^ 
nominé castigado pan» ah doble i^ameídio perpalraao conlKi tm 
bijo y ooolni aa*pattía«':'- < , ' . ^ . . 

Tratado entue los CARTAGI^'ESES y los romanos ^i>09 ohoi 
anlcs de J. CJ. ' * . ' ' ' ' > ' 

P«libiO'iu>süoa «[Oei'iui'aipdeapms dé la cipulsioii de los 
Tarquinos j vetnté y ocho antes de In irrupción de. Jefges en 
la Grecia, siendo cónsules J. Bruto j tluracio, t^e Qcl^bró el 
primer tratado entre los ^o'níahos' j los carl<i;:ines(?s : insertaré 
integro este monumento caríóslsimó de la antigüedad. Polibio 
|0 ha traducido al griego ' por ei dtiginal latino con ioda la 
exactitud qisa le ba • sido posible, porque la Icngda htimride 
aitUdUos iícmpo8»as9 -dicef .laa ditérúniendc l.i de abom , qaa 
los mas hábilos' enc»aairaB>ghuMlas ditfcidtodes |íara «olcináer 
al lengnagc antigilo.' ' • , • * 

«Enlrc las romanoft j 'sos aliailfS j jénlrAlas^artagihosHis y 
«HM aliados « babea atíaftia, bajo ias<9tgiiiealSB'«aiKÍicion«sr que 
«ni los romanos ni sos aliados navegaran- mas allá dal-gran 
«promontorio, á no sjer qne á ello ^e vean obligados por sus 
«¿nemigos ó arrojados' por las tenipestades : que en este úlli-- 
<(mo caso« no les será permitido comprar ni tomar nada , ^ino 
«lo qne sea prccis imcnle necesario para reparar sus h.ijelcs. 
«ó para el cuito da los dioses.»'^ (|lia se marobaráñ al cfibo de 
«cinco días: que los qne vapa a comerciar no podrán concluir 
«negociación alguna como no sea en presencia de un prejíone- 
«ro y de un notario: que lodo cuanto se venda delarilc de cs-r 
<ctos dos testigos, la fé pública lo garantirá al vendedor; qae se 

2 
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«entenderá lo mismo para todo lo'^ve se yenda en Africa 6' 
«en la Cerdefia: que si algonos romanos arrUMO á la parte ám 
fiñ Sicilia qae so baila sometida é Cairti^o, gozarán de loi> 
«mismos derechos que los eartagiiif8es:<q«ie estos no inquietan 
«rán de modo algaoo á los aociotaSt Un ardeanos , los lauren- 
«iiiiús , Iq& circeyanos , los torracíoenses (*),' ni otro «Igono do 
«los pueblos latinos que obedezcan á los romanos; que si hay 
«ilgttAOft qne no estén bajo la dominación romana « los carta- 
«gineses nó combatirán sns ciudades* c|ue si toman alguna, la 
«entregarán á los romanos sin restricción; que no constroiráa 
«Diogima fortalesa en e( país de Jos latinos» j que si entran 
frarmados no pasarán en él la nocbe.» > 

£ste tratado, notable por su sencillez y precisión, demnet» 
traqna, bajo el consulado del primer Broto, babia romanos 
que se dedicaban al comercio ; que la marina no les era dea^ 
conocida ; qne el uso de los bajeles mercantes en comon.ea^ 
tre ellos , y que hacian >¡ajes bastante largos , pnesto que 
Iban basta Gartago.Nos demuestra también cuál era en aquella 
época el poder de los cartagineses , y que siendo dueños del 
mátj de la Gerdefia j de una parte de la Sicilia, podias fá- 
fsilmente infestar las eoslaa marítimas de la Italia. 

Engrandecimiento de Gartago, en tiempo oe Magon fde^O^ 
á 489 antes de la era cristiana), 

m » * ■ 

. ^ Jlagon , que socediA á Bfalco como sofete y como general, 
aeracéntó el imperio y la gloria de Gartago con sus talentos, 
s« prudencia j su habilidad. Fué el primero que introdujo la 
discipHna militar enlre los cartagineses :ei tendió las fronteras 
de la república , aumentó su comercio , y dejó al morir dos 
hijos, Asdrubat y Amílcar que , siguiendo las gloriosas huellas 
de su padre, hicieron y&t que con su sangre les kabia trasmi^ 
lido también so genio* 

ExFfiDiaoif A Cbbdbña y Sicilia : gübbras contra i^s afri- 
canos BAJO LA CONDUCTA DB ASDRUBAL Y DB AWLCARf 

HIJOS BE Magon fde 489 á 460 antes de J, C.J. 
Baja las órdenes de los dos bijos de Magon, Gartago lievó 



{*) Los pueblos i dudajics de qnt iqai se hace ineDefon , estaban 9\Vm- 
«tosen la cosía , y cubrían í Boma por este panto desde la embocadura del 
fibor.liaaUTacracina. . 
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itigHim á ta Gordetíft y combatid « los Africanos qúe kacía 
largo tiAmpo ptdian á la re|>4blica en vano* el Iribulo anual 
ofrecido por precio del (erritocio qae habin ocupado«.Mas potf 
•f «ella vez y les afrieanoá /vieron la justicia de su causa coro- 
nada por ia formna en ios-tombates ; j Cariago , dejando las 
amas, eonclujó la guerra satis factendo so deuda. Ásdrubal^ 

Eareiaenle herido eu Cerdeña , dej6 al nmir el mando á su 
irmano Amíicar: se babia vistb revestido por once veces de 
ta dignidad de sufete , y cuatro triimfos faabian sido el premio 
de sus victorias. Cl settlimitfoio de ana couéiadadanoa 7 el re-^ 
cnerdo de sus gloriosa» aooieiaes honraron sus funerales; j 
eomo si hubiese llevado consigo á la tumba el poderío de aa 
patria, loa enemigos de Cartago se alentaron. 

▲Ignnoa aios dteapueé del tralado de 509 entre Garlago j 
Roma» los cartagineaet hideroft aÜanaa con Jerges, rey de 
los Persas. Este principo quería exterminar á los griegos ; los 
cartagineses apoderarse úA resto do la Sicilia: acogkroft .coii . 
avidez la ocasión favorable que se les presentaba para^ termi^^ 
nar la conquista. £1 4raiado fué fiiet concluido : ae coovino 
en que los cartagineses acometérion con todas sos fneráas i los 
gríi^s establecidos en larStcilia^ nttentlas-qiié Jergés-en per-»» 
sena in?adiria la Grecia. 

Los preparativos de aquella guerra duraron tres afios ; y 
si bobiéramoe de ceeer á los historiadores sicilianos» qae tal 
vez por un sentimiento de vaiitdad nacional bao. exagerado ei 
námefo de sos enemigoa^ el ejército de tierra ascendía nada 
nienos que á Iresoieolos iml hombres ^ j la amada contaba 
dos mil bajeles j mas de tres mil pequeños bastimentos para ' 
el trasporte. AmÜcar, el capitán nue esiimado de su época, sa« 
lió de Cartagocon estos formidables eprestoe. Llegó á Paler- 
mo, y después de haber dado á sus Iropas algún descanso^ 
marchó contra la ciudad de Ujroera (1) , que no estaba muj 
distante, y la sitíó. Tberon, gobernador de la plaza, después 
de implorar iofinictuosamente el auxilio de Leónidas, rey de 
Lacedemonía « cd? ió dipnUdos á Geloa , que se babia becho 



(1) Hymera , ciudad de la Sicilia, en la cosía «eptcnlrional , al S. O. 
Cephaldis. Kra una colonia de M<^5ina, y fué fundada el oüu (í^t) antes de 
Jesucristo. Actualmente llaman Termini al pueblo que se iuiiilu ca¿ii sobre 
sea rnioas coa el aombra de 7<rmo Bim^rettits» 
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dneflo de SiraeiiM. Em geii«t«f «eodliS «1 ^omeiito al «M0^¿ 

de la oíodád sitiada coft mi i^eflo • de GfncMDiUi mil hani'«^ * 
lires de ápié j cineó'nifil cabelloBi '< 
-i '€«km ert<un genemi nuy faalilK y sííkia emplear; aefwi 
conteniai la fuer ta 6 la:asliicia. Presentáronle qii lneiifa§ero 
dicargade de llevar una carta que les habitantes de Selímn*^ 
te* (t) dirigían á Amflcar,'paéa prevenirle qne el codr|)ode cff- 
bálleria que les babiá pedido «llegartxiástt catnpo en cierto dk 
i|iie le indicaban. Gélen elijg)6 ittitre ^ns tropas oo náoiero 
igual de ghittte» y kíS' h»o partir al 4iett^ y ba«^ 

biendé sido redliidos en el caoifpó oontraffid com ai llegasen 
de Sblinoote^isb art oj aron'sobre Amiloár; le dfeíroni ñuerle;^ 
y pudieron fuego I su» bajeles. ' Bn el momento^miimo M 
aqmios llegKbali, Oelon acómelió cOA ledas siis fuerzas i los 
earlagíneses, q«e se defendieron ai principio beréieantcnte; 
^ páro cqaiido supieron la «uierteide su general, cuando viéron 
ii«rniadaí incendiada» faitárbnlcs las fnenas y el valer y en»^ 
prendieron l« fuga. ' í - . '.t,. 

' La matansa loé borfibfe: allf perecieron; según dicen^ 
ciento cincuenta mil bombres^: les reatantes lograron retimne 
á un parajiB .donde oarseiás de todo ; j no pudíendo defender» 
M largo tiempo « se rindieron al fin á disorecioh. Algunos Me- 
to fiadores a^e||uran que esCexombate se dió él mismo ém (^ue 
la célebre acción' de las >Termópilas:'HefodoU> y Arístótelies, 
por el contrario » dtoen que fué el iBá' de la batalla de Salfimi^ 
na; el léstimonto: de estos císoritores merece sin duda- la prefia»» 
renda.'El primen^ de estos dos áortores refiere de oli;o modo 
la muene de Amílcár : dipe que el rumor qne comuhmentb 
circulaba entré > los cártagiocses era que esté general , .viendo 
á ens tropas completamente desbecbas , por no sobreviviría éá 
vergüenza^ se precipitó él mismó en la noguera dondé acab»«« 
bi'de inmolar muchas victimas humanas. i - 

' Los cartagineses , imputando á su general el desastre que 
acababan de experimentar, desterraron de Cartago á sn hijo 
Giscen, que después morié de miseria en Solinunte: pasados 
aignnos siglos , tributaron á Amilcar honores ¿asi divinos. 
La completa victoria que acababa de alcanzar Gelob , le- 



(i) En la iCivaKdad T«rr« éi Polkut. 

pf, átl T.J 
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]«• úe Tolveri» «Itfvo éiiiIraAalile, m h'^o MSi«|ue aain«iit«r 
su modeslM WM diiliiira,i íMHi!n»pecto ck sus oaentgos : con- 
•eéié la paz 'a M caiisgificsesi «ugiando úoicamenle Úe» ellos 
qae pagasen por los nrasios de U gastri, dbs-mil^iai^tos ( oo« 
nMi4iaos '40.000,000 ia reales) y que edifícase»idos templos, 
eo los oaales.debtnai eipeinefse a4 póbiioó^ jcoaserTarse-las 
eoiidícúm«ii4el Iraladd* ' ' .['■.", 

Poderío de l\ familia de Magon: crf.acion del Centuuvi' 
, RATO (át 4*30 (i 4 iO a/t(es í2c /a era vulnar-. 

* Amikar, níaarto .en la^gaerra de Sicilia., dejó tros Ujos; 
HimileoD, Hanon y Giseon : Asdrubal tenia igual núniero de 
hijos; Anibeét Aadrubal y SaÍo^ SafÉpbo»* Todos los negó- 
eidS'de Cartago-se'ConiaMirbntonccs í) sos manos: hízose U 
gtaenra á los «lattnAaaoi; se eocebaUó á los n&aMdas; loS:aín-^ 
eanos se víerdii ohligaidos árenuticiar a! (ributo qee la.aaeieiH' 
le.Gaclago los kafaia prometido. Eslta íanailia de generales que 
rettttia «o sos m^nos ni peder egocutivo y \ \ autoridad iudi-^ 
eial pareció peligsesa para la libertad : se feraó ua Innanal 
de cien senadoresv íaHercd .oualidebian los generalea* al regre* 
ssr-de la guerra , da'r.cilenta4le su conducta, para queel salU* 
dable lemor a las le^cs y la cspectativa de un jwiGÍe sirviesen 
éo' Irene á. la: arbHpartedUd del fl(iafido>'nii4ilar. . 

CoiNTIXüACIÓÍÍ DE LA GÜEIlftA DE SiClIJA. ENFERMEDAD CONTA- 
GIOSA EN EL EJÉRCITO íde 440 Ó 410 antes de '€.). . . 

Himilpon. sucedió á Amilcar en U. Sicilia: después deha-r 
ber alcanzado niucbas victorias en mar Vtferrá y. tomado ,un 
gran número de dúdad'es , perdió casi de iin golpe su ejer- 
cito por los estragos de un mal contagioso. Lleii^adas á Qarta- 
go ian^ iristMi hiu'rai* isuoieKgieftin á isas liabUantcs en el 
mjfior deUir: ! cerráronse W casas . j : los tetmpfds; acudiertfii 
al'puerlo y Bolo'TÍéffon'»88lirdet los bajeles. mi cotia n¿oier0 
de soldados qn&se habían sustraido.a aquel desssfive. 

Mientras tanto.t 'dl^o Justino ique nos. ba tssssaitído este 
beHho^tiel infortnnadp Uimileon/ salís de su barco poseidt> de 
ptsároy cubierto con.úna iónica {det»oscdnvo} .ai-^verlo les 
glrupos <|o 'los ciudadanos; desolados se reanen á su rededor: 
eleva bs noiaflo» al cielo , deplorando alleriiativamiente su trís^ 
le suerte y las desgraeiasrd^ .sni:]yatrin.; ^Atusaba i los dioses 
por haberle arrebatado sos trianfos j los numerosee •Irsrfeos 



Digitized by Google 



. 22 

qne debía á lo apoyo; por haber dcitralébx4Mft la pesie ;y no 
coÉ el acero ai|iiel ejéreito qtte^hdbia tomado taiUas ciudades^ 

Í vencido taolas Teces en mar j en tierra : Ucvab» al kneboa 
decía ); á sus conciudadawM el consuelo Ae- que cfl eiie;mgo 
podía muy bien aiegrarse, ^o- no gloriaive de sus desa»* 
tres: los que estaban muertos» no babian sucutaibido bajo sua 
golpes, ni huido ante él los que regresabaa.-á su patria: el bo-* 
lin que los griegos habiao cogido en an campo abandonado» ni| 
era de aquellos despojos que se complace en mostrar ei or- 
gullo de un vencedor, sino de aquellos que la muerte casnal 
de sus dueños :ba dejado perdidos j entrl^aéos á las manos 
del primero cjne llega, Yencedores^de los «üomigbs» solo la 
epidemia babiéitriunfadodesus tropas; paro'el báéa eroel de 
sus pesares era no haber p^dido^motir <en medio de tantos 
valientes, y i^evae'resérvado , no'para ;dísfratar lasduUuraa do 
la vida, sino pata aefvir de juguete á la adversidad. Sin pm-* 
bargo , anadia que después de haber llevado á Cartago lot 
tnstcs restos de sit ejército » iba i Sh vét é seguir á sus com-* 
pafieros de armasi y -mostrar 'I stt patria qae si babia proloñ» 
gado sos dias basta entoncei-» no era ya' por amor á la yida^ 
BÍnO' por temor de abandonar, muriendo, en medio de4ós ejér* 
cilos eñeMngOByá los qne se habían libertado do la temblé 
plaga. Lamentando así su desgraóiai entra en ta- ciudad » Hege 
á su casa» saluda por ^Uíohi. vez al pueblo que le segaja; ^ 
mandando cerrar lá^ puertas.^ .sin permitir que se le presen- 
ten ni aun sas mismos hijos» se da la muerte,' 

Co> 1 INíJArjON DE LA GUERRA DE Slí^lLlA • TOMA DE SeLINüNTB 
\ DL HVMEKA, POI^ LOS CA|ITAC{1NES£S (cerca de 4i0 fifWrOÍ 

antes de C,]. ' ' * - • • 

Después deja derrota de los atenienses deiantedo Siracn* 
MI» en la cual peredióNieías con «toUasv 'iota , los segestano» 
qne fe babia» declarado en sur faTOr contni los de Siraenpá; 
temiendo el resentimiento 'deisus enemigos,'* y viéndose ya 
acometidos - por los ' de 'Selínottfl0i imploraron el auxilio de 
Gartago j ao pnsierouy ellíDS 3()ísq ¡ciudad, á s« disposieion. Los 
cairtagineses, despiies-de;faab!sr i*acílado largo tiempo antes d^ 
comprometerse en una guerra que haeian temible el poder 'do 
SiNcosa y. la fama de ^us iíltimas yietorías, se dejaron guiár 
pot los consejoB del dufele Aníbal » j enyiarob socorros á los 
•egestanos. -[ i ^ * -í ^ ♦ 
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Anibal sacó del Africa j de la España una muUilud de 
merceDarios ; los reunió con iin considenble número da car- 
tagineses, y deseníibarcó en Sicilia al frente de uu ejército que 
Sforo bace subir á doscientos mil inianles y cnalro mil caba- 
líos, pero que Tinieo y Jeaoíootet bistüri<adorc$ mas dígaos 
de fé, reducen á cien niil conibatienles.de ambas armas. Ani- 
bal, riieto Amilcar que había sido vencido por Gelon y 
muerto en el sitio de Uyuiera, é lujo del Giscou ((uc fue con- 
denado á destierro, deseaba vivametite venp^ar á su familia y 
á su patria, y borrar el oprobio de la úilim « Jorróla. Su pri- 
mera empresa fué el siliu de Seliuunte: se mostró terrible en 
el ataque» y la defento no lo fué menos , basta las mugeres, 
los niños y los ancianos dieron prueba:^ de un valor que uo 
podia esperarse de su edad ni de sus fuerzas. Después de una 
larga resislencia, la ciudad fué tomada por asalto : el ycncedor 
egerció las mayores crneldailes, sin consideración á la edad 
nial sexo: desmanteló la plaza y la entregó a los hatut^ntes 
que se habían libertado de la muerte, á condición de que se 
reconociesen subditos de Carta^^nj y pagasen un tributo. En 
seguida sitió á Hymera , la tomó también por asalto; y des- 
pués dtí baber tratado á sus b abitantes con mayor crueldad, 
aun, la arrasó enteramente. Atormentó con lodo género de 
ignominias y suplicios á tres mil prisioneros, y ordenó que 
los degollasen a lodos en el sitio mismo donde su abuelo ha- 
bía sido aseriinado, para aplacar y satisfacer á.sus manes con 
Ja sanare tle estas víctimas desgraciadas. 

Concluida esta expedición, Aníbal regresó á Cartago , car- 
gado de un botin inmenso. Todos sus moradores salieron a su 
encuentro, y le recibieron en medio de gritos de ale<;ría y de 
unánimes aplausos; porque, en pocos dias, había hecho mas 
qiie loa generales precedentes durante muchas campañas. 

FONDACION DB LA CIUDAD BE TeRMAS , EN SlGIUA (cWH 

de 408 año9 ulUti deia era eruúana)» , * ■. 

• j 

Tan brillantes resultados inspiraron a los cartagineses el 
deseo y la esperanza de apoderarse de la Sicilia entera. Pero 
antes de comenzar la guerra , fundaron en la costa septentrio- 
nal , cerca de un manantial de. agua caliente, una ciudad a la 
cual su posición hizo dar el aombre de Termas: la poblaron 
de cartagineses y aíricauQ^. - . . 
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^ti^fi'DÍCio!! nk ^km^Ai. i^'pb Kiiímlgon: sitió de ÁcáK^BMTO/lO? 

Píisado alíTun liempo^ los cartagineses nombraron otra vez 
general a A[ui).il ; y (*omó ge excu&ai>4i cun su edad avaiD^ada ▼ 
rebub íb.i encargarse de la dirección de la guerra ; le dieron 
por leiiienle á Himikon, hijo de Uanon, qae era de la mismá 
familia. I.os preparativos faeron proporcionados á los gran- 
des (lesi^iiios (juo los carlaffineses habían concebido: el núme- 
ro de foriilialicnles ascendía segutí Ti iieo á ni is do ciento y 
v-ciiilc mil hombres; Eforo dice que a irescieiilos mil. Los 
enemigos, por su parle, estaban lejos de haberse descuidado; 
y los siracusanos habían levantado tropas en los estados ami- 
gos }. exhortado á todas la^ciudaides de la Sicilia á deíendev 
con valor su independencia. ' ' ¡ . 

•Los de Agrigenlo esperaban sufrir los primeros alaqnes: 
era una ciudad poderosamente rica , defendida por muy bue- 
nas iortiücaciones; y Anibal comcn/u m efecto la campaña 
por el sitio de «sla plaza , skaadn , así co:uo Selinnnte , sobre 
la costa de Sicilia que mira al Africa. No juzgándola expug- 
Dable mas que por nn lado, dirige todos 6U8 esfuerzos á aquel 
sitio: bacc aproximar á los< muros dos torres < de una altura 
exiraortlioíiriii ; ordena In demolición de-los sepulcros quero- 
de¿)ban La ciudad; y manda >-coiistr¿in con ^ sus escombros un 
.terjraplenj fagger) que se eleva hagla igualarse con las murallas. 
Bien pronto una espantosa epidemia destruye el ejército 
caclaginós; y el mismo i Anibal muere victiihd del Contagio. 
Los soldados -supersticiogos eréeti ver en los estriigos de tan 
lérriblc enfermedad uii» casligo'def los dioses, que venera bau 
^8Í á los muertos del ultraje que se hMn liecho á su última 
moradíiv Cesan de profanar las tumbas, di^póncuse rogativas 
según el rilo de Cartago , y siguiendo la bárbara costumbre 
. observada» en la T ('[nihlica, sacrifican un niño á Saturno,' j 
arrojan muchas víctimas al mar en honor de Neptuno. 

^lientras tanto, los siracusanos, con un ejército de treinta 
'mil infantes y cinco mil ginetes, van ¿ socorrer á Agrígento; 
alcanzan una seúalatia victoria sobre* el de los cartagineses, lés 
bloquean en su nnsmo campo, les corlan los viverefe y los 
reducen á la mas deplorahin extremidad. Espantados con estas 
Últimas pérdidas, los si liad ores uo se atrevían á salir de SUS 
atriucberamieDtos para dar la batalla : ei hambre babia jralie- 
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cho perecer ¿un grán^ómeire de ioMiNfes, j los teencettarrmi 
linenazabdD eon pdmrsé ni enremigp ^ cuando un acontecí-* 
míenlo iinf»revisÍ6 viifo á cambiar el aspecto de las^ cosas: 
Hímílcon sál^ por tin trasfugn; que loé siracusanos enviáh á 
Agrigento poé 'di»f'|itil considerable 'contoy de fWeres^ üñ 
perder momento', -eéle general les pon^ una emboscada con 
cuarenta irireiMes: los sirnctisanos navegaban' en dcsói'déii; 
pertiuadidos á ^ue los <anagifiO«es, tanto por su reciente der^ 
rota , cn^niO'á 'causíl de aproximarse la época de las tempei-i 
tades , no osarían salir al mnr. Hitüllceñ se aproveché dé''9ii 
negligencia, ^ se apoderó del cottroj éeipuesd^ áaW'diis-^ 
Imido sus bajeles. 

El hambre pasó entonces á la ciudad desde ci campo dé 
los sitiadores ; y hs a^rigenlinos se bailaron tan extremada- 
mente apurados , que viéndose sin esperanzas y sin recursos, 
adoptaron la resolución de abandonar sus muros, señalando 
para su partida la siguiente noche. Entonoes una multitud in- 
mensa de hombres, de mugeres y niños, protegidos por loS 
soldados, salen de la ciudad gimiendó y sollozando, y aban- 
donan ¿i merced del vencedor sus riquezas , sus bogares, sqs 
dioses domésticos y, lo que todaiia aumentaba su d^iylor, los 
heridos, los enfermos y los ancíaiios. Estos infortunados se 
refugi<iron primcnnnente en Gela, y despuestobtuvieron dé lar 
piedad de los siracusano^ un asilo en la ciudad de ios leontínos.' 

Entre trrnto Himilcon penetró eit la piara y mandó dar 
muerte á todos cuantos habían qued-ído olla. Podrá for*^ 
marse una idea dé la if^mensídad del botín en una de las ciu^ 
dades mas opulentas de la Sicilia , poblada, según Diodoro, 
por doscientos mil habitantes, y qoe no habia sufrido jamái 
sitio alguno, ni por consecuencia saqueos. AHI encontró un 
número infinilo de pinturas , de vasos ^ d£L estatuas de todir 
género; ponjue en Agrigcnto florecían mucho las ,ar(es de , 
imitación. Entre los preciosos monumentos que Hiniilcon en- 
fió á Cartaí^o , era uno el famoso toro do Falaris 'que, 260 
anos mas tarde , cuando la ruina de aquella ciudad , fué dé*^ 
f aeiio i ios agi^gentiiio» por E»ctpion Emiliiino. < 



Ocha jaese» duró el ftilio de-Agrigenla; Hiaúlooi) babi* 
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conservad Ollas casas parllcuiar-es para que sirviesen de cuarte- 
les de invierno á sus iropas; y cuando hubioron reposado de 
sus faligaSvSalió á campaña, al comenzar la primavera, y arrasó 
cnieramentc la ciuilad. El general sitió en «seguida la de Go- 
la, j la tomó á pesar del socorro que la prestó Üioaisio el li:»- 
rano, que se bai)ia apoderado de la autoridad en Síracusa. 
Este príncipe sufrió considerables pérdidas en un ataque dirigi-/ 
do contra el campo de los carla^nncscs; y el único resultado quti 
pudo obtener, fué sustraer á la cólera del vencedor los habi- 
tantes de Gela y de Camarina , cuya retirada protegió con sus 
tropas, y á quienes estableció en el territorio siracusano. Sin 
embargo, una enfermedad corUnijiosa que se declaró en el 
campo de lOs cartagineses y les arrebató la mitad de su ejér- 
cito , impelió á llimilcon á proponer á los de Síracusa ciertas 
condiciones de paz, Dionisio , que acababa de experimentar 
randes reveses, y cuya autoridad aun no podía llamarse sóli- 
amcnte establecida élitro los siracasaooSf apeptó.coa .aicgcía > 
estas proposiciones. 

Las condiciones del tratado fueron: que los cartagineses, 
ademas de sus antiguas conquistas en la Sicilia, quedarían 
siendo dueños del país de los sicanos, de Setinunte, dé Agri- 
gento y de Uymera, como también del de Gela y de Camarina, 
cayos habitantes podrían permanecer en sus ciudades desman- 
teladas, pagando un tributo á los cartagineses ; que los lcon-> 
linos, los de Me^na y todos los sicilianos vivirían según sus 
leyes, y conservarían su libertad é independencia; ea quA 
ios síraCusanos quedarían somclidos á Dionisio. 

Himilcon, después de la conclusión de este tratado, se vol- 
vió á Cartago , á donde los restos de su ejército Uevarou la 
peste > que biieo ^crecier á. un %tm uómero de ciudadiAOS. 

NimTÁs H08T1UBADBS PB IhóRisio BtTÍBANó f399 aílo# (Snifl 
déJC). 

Dionisio solo había conriaído la paz con los cartagineses pa- 
ra ganar tiempo, aQrmar sii nacienie autoridad y trabajar en los 
preparativos de la guerra que meditaba contra ellos. Estos 
preparativos fueron inmensos: Siracusa entera se transformó 
en un vasto arsenal : en todas parles se ocupaban en la fabrica- 
c ion de armas, de máquinas de guerra |*) de barcos. Corínto 

{*) Entre las máquinas daj^oerra, Qlodoro.meficiona las catapultas. 
BwW f Fitlaraa éioaa que por oMucea fiitm tiivtaiadts ao Si* 
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luílÑÉfida lafriaMrr& eiÉtlf«íc>kajftléi*4e l^e8 órdcoes df 
remos ; en tiempo de Diimmo , SMeat», ooiei|ia de GonnlOt 
perfeccionó esta .ínfancion conslruYén4o1os de cuatro j de 
éilico órdenes de reñios. El tirano fomentaba él trabajo con 
sn preseneia, con sus liboraHdades, con cierlee elegioftique 
aebia dwf i fc nsar á ticmpó» y especial mehie' con sos UMBcns 
popáláres j atractivas ; medios todavia mas eBcacés qoe Ses 
otros para animar la indQslna7»el erdar denlos irabajadorcs? 
finalneoté convidAba é ooitier doo 'freoMiioíi « sn nese á loe 
que sobr tsaK an én snr g^ro. 

Guando se termbMñm todos esleStprepajrBtim, ^ bábo * 
íéTantado un f rali*númevo de'tfopM'ep^dlfereiiées ^ises <, di^^ 
jft-áéos siracusanos qoe loi cartagtocses no tenían otro obj»*' 
lo qio invadir loda la Sicilia; que si no se les detenía en sos 
' ptiogresos^ le capital niisma se Yeria biea pronto acometídai y 
^a ora necesario^ para libertarse de aquellos bériiafosv 
aipfOrechar dtnonlentp'Oá que la epidemia asolaba -sil fm y 
les ponía faera da estado de detendene* Lor slncmanoS 
a^landiaroiicl disenrso y los projeclos dií sn primer nsagia- 
Hiado» 

fin el menor motivo do queja, sin prévia declaración da 
' Ifwra.y taiMNidona al:pillage y al faror del pueblo los bienes j 
las personsa da loa cartagineses qne » bajo la fé de les trat»* 
dos, bacian el comercio en SIrapnaatsns casas soa allanadas 
robadoa sos efeclos^ sa les bace sufrir todo género de igno« 
minias y suplicios , en represalias de las crueldades que ellos 
i^bian egercidq contra los habitantes del país; y tan horri<- 
ble egemplo de' perfidia y de inhumanidad fué imitado en toda 
Ja ostensión de la Sicilia. 

Después de esta sangrienta infracción de les tratados, 
Bionísio tuvo el atrevimiento de enviar diputados á los carta- 
gineses, pidiendo que dejasen en libertad á todas las ciudades 
de Sicilia, y deciarindoles, que en caso contrarío^ serian tra^ 
fados coma enemígop. Samejanla provochpoA -cansó- una 



•eiHa'^ pero es indudable <|oe aqoclla terrible' arma flié' tontada dé Itfs 
pueblos orientales pi r los griegofi; porque ios Ubfos sagrados hacen 
mención de ella en 8|0 antes de la era vulgar, bajo el rcinadu de 
Oslas». soberano de Jcrusaleo. Acerca de la época de esta iiiveucion, 

Eede verse ta Poliorc^Uea de los antiguos , por H. Durean lé Ma- 
, pag. 986 y sl^itatos» Paits^ IMVy liepreota de h Oidsf. 
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glande áhwn^ an^€aFtagb , espiiblMf nle y CMi»|i ilel daplM'- 

Sitio de Motya por lós siracusanos (3^1 años antes deJ.C], 

: <D¡om9!o'alHria lníCtmp«liv^órie& sitio de Molja^ qué cri 
bpbia de armas los oaftifíoeBe&eiiia Sicilía'^tj estableció 
este afi^dio cqhj tania acliniídádv que HÍTBtlcoa, qoe mandaba 1^ 
ilota 'éaéniipfa , no pudó injpedlrio. £1 tiraDOiiaDia bajo sos 
érdenes ochenta mil» fatmbrefcde-íofaiUeria^ tres mil cabatloé^ 
doscientos bajeles de guerra y qiiifimlOBde*»icasperke*'i)ti^ 
eaíilNÍr«6.delaaleíá0iki;plat«ik his¿o aTamac so», mitpiinas, ba- 
liria tk mt!^.i ¡jr aproximar á «losrmoros torres de «eis 
evftfposv^qae •ersn..cofl4ii«idas: .sobre «medas é ignalabanr.eií 
altáni' á lastcatsas. Desde aUl pnoleatába cnuóho á los srliadc» 
oott sus catapultas,' máquinas desconooidak basta <enUMiees<49 
lós icarAa(tineses y que Íes iiiapiÉaban on fran imoir «oivdp 
fama 5 el número de los Uros iae piedras* fpie< lanabaov 
La «iudad haza una larga y Vigdrdss resistcndiac.'iiofiadá 
la muralla, los habitantes se for^ifioaros eo'SBil casas, y aonife 
defendieron con obstinación: este nuevo sitio costó á los sl*« 
BáCDsanos inucba mayor pérdida qbe el primero. Al £n la 
plaza fué tomada, entregada al piUa^ de. los soldados, y todas 
sus ,'iiafáAantés pasados á cnofailío , . menos los que se refugia«-i 
ron ieoislis iempios. Dionisiovidespiies de ihaber dejado 
eUft iénal Iwena guanuciÓB' y 'iMi gdiiernadQe< de<ioiiíiaiis»»- ée^ 
9rbs6'>á;SiraiGasB.ij ' . . »■ • r,». , -«-¡'ii' 7 . , ,,1'./ 

Sitio de Siracusa' poh los cartagíneses (396 y 395 anifei d9 
la era cristiana], - . . 

Mfeniras qne DíoDisto sitiaba á !Soty4H HIrailoónf á<quieá los 
cartaginekes^báiNaa ¿ombrado- sitíele , ocupado en : Africa ea 
haeekriaíprestos pora lá gueiira « concibió >uii proyectó de diver-- 
sioHfiiqáe fué ógeeotado con notable audacia: Eligió un gefB 
activa, '>púsuie>Á la cabeza de diez barcos ligeros » y le ordenó 
que partiese secretamente por la noche, y navegando á lodn 
vela en dirección á Siracusa , forzase la entrada del puerto y 
destruyese I09 bajeles que allí hubiera. oOcial entró ci\ 
efecto por la nocbe y sin ser notado en el puerto de Siracusa, 
echó á pique Codos M bajeles' anclados 611 'él, y sin detenerse 
lomó el dct'rolcro de Cart,igoi - • ■ > 

ALaftO'SÍgttíeiii«« Uimilcoo vol.vió i SieilM-al fce&ta d(&.iui 
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ejército que constaba « segúniEforo, de^ tresJcrentos mSl liom^ 
bres de á pié y cuatro mil ginetes ; pero ¡c^uo Tiroeo , cim 
aserción nos parece ma$ |imbablo> no badc iuéir en todo sinol 
á cien m\\ comba líenles: ku armada se componía de trescien- 
tos bajeli'9 de itncrra y de seisciefito» de carga para lo^ fivé^ 
res y las municiones. lÁesvi á Palermó; recobró á ErTX (1)' 
por composición, á Motya pór la ^fuerza, lomó y arrasó « 
Mesinn , y se apoderó de Catania y de algunas otras ciudades.' 
Anim.-ido con tan feHces victorias, marchó en dirección i 
Siracusa, llevando 5U8 tropas do iníanterb por tierra, mien- 
tras que su armada , bajo-lacoadutU de 'Magobv oosCeaba la 
orilla de aquellos mares. * 
Ln llcíjada de los cnriagineses produjo gran turbación en 
la capital de la Sicilia. Magon, á la cabeza de sus barcos d% 
guerra , carcrados Con los despojos de la armnda enemiga , so- 
bre la coai acababa do alcanzar «na señalada victoria, enlré^ 
como en triunfo en el gran purrlo , sognido do sus hagelos á(f 
trasporte. Al propio liempo so vio lirírar por la parlo de lierrí 
el numeroso ejército que conducia Himilron. Kslo líoneral bizd 
armar so tienda en el mismo templo de Júpiter: el resto d« 
ejército acampó on las cercanías á doce estadios, esto es. poed 
mas de media logua de la ciudad. Bien pronto ooioda sus tro- 
pas en forma de batalla bajo los muros de la plaza, y sé es- 
fuerza, pero infructuosamente , por atraer ¿\ ios siracu$an09 
á un combate. No contento con haber obtenido' de los sitia-* 
dos, por esto medio, la confesión do su debilidad en tierra^ 
quiso también mostrarlos qno , en el mnr, no eran monos in— 
leriorcs á los cartagineses: desde el gran puerto que ocupaba 
envió cien barcos csco¡j^idos qno so apoderaron do los otro* 
puertos sin resistencia; v duran! o treinta dias llevó el estra- 
go y la desolación por todo el territorio de Siracusa. Hizo-» 
se dueño del arrabal de Achr:idim, saqueó los templos de Ce- 
res y de Proscrpina; y para fortiticar su campo, derribó todos 
los sepulcros que cercaban la ciudad , entre otros el de Geton 
y Demar«la tu es^M « <|ue era de una magniticeiicia eiLiraer^ 
diparía. 

Aquella impiedad, dice Diodoro, atraja sobre Himilcaii la 

(1) Plaza muy ftterte de la Sicilia occl<Jei)(al, ihmediaia al moota 
éé jSaa' Jaliao. Hoy sa distingue eoo él it^bre de Cataífano, ' 
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irik<4( ittti dmeiiir la forlana "cámbiácTe^alipaeto, y terril»li» 
reveséis suo^íaroQ á 1»^ briklanles TÍctorÍM-qne babkn seáatf 
Uid&«l prinei^ ^eflft campada. Deid«.Viie|9* los «kacnsMiaa^ 
CQjrik «oafianci «o reammó « kabianiCOPiegiiído ventajas eo al-^r 
gonas ligéras escaramazas: terrores pénicoa ^iafbabaa á cada 
noche el oawipo de las atVicnnos: HimtÍo»a le cércé con Due?a» 
obras é hizo construir tres fuertes, «no en Plemyra,. otro há-^ 
Qia.ei medio del puerto y el úUittto jiinlo oi templo- de Júpi- 
ter. Los abastoció de Irígi^^ de vmo j de todo €iiank> podía 
ser necesario -á su defensa, porque preveía que áquelb guerra 
iba á ser ibas larga j'dififi^llosa de io-qae al prioeipiOi Éialmi 
creído. . • ' : » 

' . ' PestS horrible ex el campo de los cartagineses. 

Pero bien pronto una enfermedad ooota^íosa se declaré 
entre sus tropas é bízo en ellas estragos kicreibles *. se estaba 
en la fuerza del verano, y el calor era aqnel año excesivo* 
Ademas , su campo se babía establecido en un valle hondo ]^ 
pantanoso ; circunstancias favorables á la propagacioo de la 
epidemia, que en aquel mismo lugar había díeifliado á los 
atenienses cuando sitiaron á Siracusa. 

El contagio comenzó por los africanos que morían á cen^ 
tenares : al principio enterrábase á los nMiertos y se cuidaba 
de los enfermos; pero llegando á ser inefícaccs todos ios re-^- 
medios; coinunicindose el mal á todos kw^que asislian á los 
apestados, y aumentando cada día el námero de fas viclimns, 
los cadáveres quedaron sin sepultura y los enfermos sin so-* 
corros. Uien pronto ta infección causada por la pulr^accioil 
de estos cadii veres acreció la intensidad de la plajríí. 

Aquella epidemia , dice Diodoro , independienteriiente de 
los babones, de las fiebres violentas y de los infartos de las 
glándulas, signos característicos de la enfermedad, era acom- ^ 
panad<i síntomas extraordinarios, de crueles disenterias, 
de pesadez en las piernas, de agudos dolores en la médula es- 
pinal, hasla de frenesí y de tal furor, que los enfermos se ar- 
rojaban sobre cualquiera que encontraban á su paso, y ie ka- 
cían pe(l;izos. 

Conociendo Dionisio el deplorable estado del ejército de 
ios cartagineses, les acometió por tres lados á la par cou todas- 
sus fuerzas: en medio de la confusión que e^^te tri()!e ataque 
produjo en. ios africanos, lomá por asalto dos de las líriftalc- 
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zas que habían construido; y al mismo tiempo \n nrmada sira- - 
cusana fué á caer sobre sus hrrjeíes. Los c;irt;»n;lncsps , que? 
creían haber sirio atacados úitícameiUe por tierra , y que ha- 
bían conducido todas sus fuerzas á la defensa de su campo, se 
precipitaron en tumulto hacía el puerto, procurando salvar 
la flota. Pero fueron mas dilií^entes los enemip^os ; y apenas 
lendrian tiempo para ponerse en detensa cuando la mayor 
parte de sns bajeles lial)ian sido apresados , echados á piijua , 
ó consumidos por las llanins. Kstas primeras ventajas aumen- 
taron de ta! suerte la confianza de Ins siracusanos , que hasta 
los niüos y los ancianos se mezclaron con los soldados del ejér- 
cito Y con los marinos, y (juisieron participar también de l(ís 
riesgos y de la victoria. La nociie vino á poner lin al comba- 
le , y Dionisio estableció su campo al irealc del enemigo» ea 
la inmediación al templo de Jú[)¡ter. 

Himilcon, vencido á un mismo tiempo eo mar y tierra, en- 
TÍó secretamente diputados á Dionisio demandando que le 
permitiese llevar consigo a Cartazo el corlo resto de su ejér- 
cito ; V le ofrecía, por obtener esta gracia, todo el dinero que 
le quedaba , que no ascendía a mas de (resciento^ lalentoí 
(como unos seis millones v medio de reales : no {>udo obtener 
aquel favor mas que para ios carl.igineses con los enaltas se 
ausentó liurante la noche, dejando todas las otras tro[)as á 
discreción del enemigo. De este modo, continúa diciendo Dio- 
doro , los conqnistadores que se habían apoderado de todas las 
ciudades de Sicilia, cscepluando Siracusa, á la cual miraban ya 
sin embargo como una presa segura , se veían reducidos á tem- 
blar por la salvación de su patri;i. f.os qao habían destruido \os 
tepoicros de los siracusanos, dejaban tendidos sobre una tierra 
estraña , y privados de los honores de la sepultura, ciento cin- 
cuenta mil cadáveres de sus conciudadanos, arrebnlados por 
la epidemia: los que hablan entrado á sangre v fueg^o por el 
territorio de Siracusa, vieron, por un justo cantbio de la sner-« 
le, consumida su inmensa artnada por la yoraeid.:ul do las lla- 
mas: los ((ue con todo su ejército habían Hegado al puerto de 
Siracusa, adornados con despojos de los enemigos v con todo 
el esplendor del triunfo, no previeron que se verían obligados 
á escaparse furtivamente en medio de la noche , abandonando 
á sus aliados , á sus compañeros de armas, á la venganza de un 
enemigo justamente irritado. Kl gefe mismo de un ejercito 
Un poderosQ , iiqael fiero Uimiicoa que había osadv^ colocar su 
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tienda en el tcmpto dé Júpi4eir Olímpico , y poner aria roana 
sacrilega sóbrelos lp?oros del dios , so vió^ reducido á iin«r^ 
plorar una capilulacioii verf](onzosa » para llevar á Cartago al' 
menos algunos roslos de sus couciudadanos. Los diosies le cas**: 
tigan, por pena do su impiedad con Uaa vida <misenihle , des- 
honrada, o.bjelo de la cehsura, de los uUnajcs y de las.maidi'» 
ciones universales. Se le ve, forzado á humill.ir su orgullo^? 
cubierto de pnhro? harapos, proatcrn'irse eu ios temnlos, con- 
fesar púbücauacnlc su impiedad, é iuiplomr el perdón los 
mismos dioses :\ quienes hahia injuriado : en fin ,116 puflicndut 
libertarse del remordiniiciUo de su conriencia, impónese el 
hambre por suplicio, .y ef^pira coi^ ima muerle AmUk y do-, 
loro&a»-' ... . * '.; i .í . ■ ; / : I V • 

tETAWrAinEKTÓ DE LOS ÁÍ^IIICANOS' COrTTEA ÍoS CAtltAGI^cm' 

(395 años antea de la era vulgar}. .» .» * i 

Ü!í nuevo aumento de desgracias vino ;'i abrumar .1 los-car-r 
tagiijoses- Los africanos que baria ya largo tiempo soporlabao 
con despecho la dominación de Carlago , irritados entonces 
hasta el furor porque el íjencral de esta repuUíica habia 
abandonado eoliai di nu ntc á sus compatriotas y dejádoles ex- 
puestos á las venganzas de ios siraousanos , se prepararou á 
sublevarse: la situación apurada de sus doniinaiiores les hacia 
concebir la esperanza de recobrar fácilmente su independen- 
cia. Secoliíraii enlre si, arman hasta á los esclavos, forman en 
poco liero fio un ejercito de doscientos mil hombres, apodé- 
ransc de luncz ; y después de haber venciilo en campo raso 
y en varios combates á los Cartagineses , los obligan á cncefr* 
rarse dentro de sus muros. La ciudad se creyó perdida, aque^ 
Ha inesperada sublevación se miró como ün efecto j eomó una 
continuación de la cólera celeste, que perseguía á los c^ilpa- 
bles hasta en la propia Cartago. Los pueblos en sus desairadas 
se hacen por el temor supersticiosos: Ceres y Proserpina 
eran divinidades desconocidas hasta entonces en aquel pais: 
para reparar el ultraje qtie se les habia hecho saqueando sus 
templos, las erigieron magniticas estatuas; se nombró para 
sacerdotes íi le.s ciudadanos mas distiníruidos de i^artaf^a; 
ofreciéronse í^aeriíicios y víctimas según el rito! griego , y nada 
se omitió de cuanto se crcia que pudiese volver á estas diosas 
propicias á la república. Después dé haber cumplido con la re- 
JigÍQO» ocupároase activainenie «a 'hMer los ^preparativo^ de 
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l« guerra: afuríunadamentc para los carlagincsos, el numero- 
so ejércilo de los rebeldes carecía de ge fes ; no lenia provi- 
siones, ni máquinas d»i j^iierra , ni disciplina, ni subordina— 
ciun; cada cu.il quería inia lar, (► se guiaba según su parecer. 
Intro^újose, pues» la divisuju i iUre aquellas tropas; y como 
el hambre se auiuenlasc cada <iia mas en so campo , so relira- 
rou cada uuo á su país y libertaron á Üarlago lie ua grau 
terror. - , 

Expedición db Magos á la Sicilia : tratado btítre los car- 
tagineses Y Dionisio, TiRAjiro ,db Siragdsa ( de 395 á 383 
antes de J, 

No obstante , l()s cartaj^iñcscs , después Je restablecer sus 
fuerzas hicieron pasar á Sicilia á Magoii al frente de un nuevo 
ejército. Este jjenoral reconquistó las antiguas posesion as car- 
taginesas, consi'jni/) que se sublevasen muchas ciudades some- 
tidas á Oionisiu, V avanzó hasta Agyris (*): Dionisio llegó 
también á aquel punto desde Siraensa; v estando equilibradas 
las fuerzas de híios v otriK*», Ids sicilianos v los cartagineses se 
pusieron de acuerdo sobre las bases de un tratado de paz. 
Las condiciones fui ron his mismas que cu el tratado concloi- 
do entre Himilcon y Dionisio, después de la toma de Agrigen- 
to y de Gela , dií las cuales ya hemos indirado la substancia: 
únicamente se añadieroti estfis dos clánsiiits: que Magon 
cedería Tauromeuio (1) á los siracusanos, y que sicu- 
los, hasta entonces libres ^ independientes, sorian en lo suce- 
sivo súbdiios de Diomi»io. — Este tratado duro nueve años 
úü ¡Dterrupcion. - ^ ' 

RBN0VACI05 DE LA GUERRA Bü' SlGI|.Ú: MLRRTB 0E MaGOK 
SUFETB Y GENERAL J»B LOS CARTAGCCBSES (383 antet de Je- 

sueristo). 

Entre lauto, Dionisio excitaba á la defección y recibía en su 
alianza á las ciudades sometidas á los cartagineses : estos , te- 
miendo por sus posesiones, enviaron otra vez á Magon á la 
Sicilia, ponicíi In bajo sus órdenes ochenta mil guerreros. 
Después de alíxunos combates en que allernaíiv ium nte fueron 
vencidos y vencederes, se dió una batalla decisiva en las in- 

. i : : : L 1 

{*) Kntrr 1 na y'CatáiMA, como á 20 .leguas d« Si racusa. 
(I). Xaonniua, • ' . • ' ' 

3 
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mediaciones de Cabala: Dionisio bizo prodigios de valor ) de 
habilidad; di6 muerle á diez mil cn(Miíig;os, é bizo cinco mi( 
prisioDeros. Magon pQ.rdió ia vida en aquella batalla, j los 
cartagineses, aicrrados, pidieron )a paz ni tirano; pero este les 
contestó »f{(]0. no dejaría las armas de la nicino basta que los 
cartagineses hubiesen consentido en evacuar ia Sicilia entera J 
pagar los gastos de la guerra.» 

EkpÉDicion DB Magox II A LA Sicilia . (382 antéi^ de la era 
. vulgar), ' ' 

Estas condiciones les parecieron en extremo darns, y para 
eludirlas rocurrierou á su acostumbrada asüicia. Fingieron 
aceptar csle tratado desventajoso y buniillanlt'; mas, pretex- 
tando que no podían entregar las ciudades sin órdeo de su 
gobierno, ol)luvici'(ui una tregua l);<slantc larga para (Miviar á 
pedir á Carlngo la ralitíi k ion. A provechánronse de este pla- 
zo para levantar y ejercitar nuevas tropas, y nombraron 
gcfe á Magon, hijo del general que babia perecido en la últi- 
ma balalli. Hallábase todavía en su iirimera juventud; pero 
ya se bahía distinguido por su babilidad, su intrepidez y su 

Í)radcncia. Durante el corlo espacio de la tre¿ua, sus estímu- 
os y sus lecciones estabUH-icroii la disciplina eu ci ejército j 
le Íns}iir<iro/i una justa conlianza en su5 fuerzas. 

Tan pronto como es[dró el plazo convenido, dio á DÍODÍ-^ 
sio una balalla , en la cual fué muerto Leptino, uno délos 
mas báhües generales del tirano, y los siracusanos, á quienes 
los enemigos no daban cuartel, dejaron en el campo mas de 
catorce mil cadáveres. El jóvcu Magon se muístró prudente y 
moderado en la victoria: concedió á Dionisio una paz bonro— 
sa : los cartafiineses conservaron todas sus [)üsesiones en la 
Sicilia, y ademas adquirieron á Selinunle y una parle del ter- 
ritorio de Agrígento, y exigieron mil taieutos para los gastos 
de la guerra, j • • 

SeKADOGONSULTO' PROHlBmSDÓ Á LOS CARI AGISCESfijr APREN- 
/dER y hablar las lenguas fi::TRASGBRAS. 

Hacia este tiempo, poco mas 6 menos, fué cuando, segua 
se dice, un ciudadano de Cartago escribió eu griego á Dioni- 
sio, avisándole la salida del ejército cartaginés En su conse- 
cuencia se prohibió á los caíiae:ineses , por un decreto del 
senado, aprender á escribir ó babiar la lengua griega , para 
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impoiiUlíUri^ do ieoer oinnancacioii algana con los enemi* 
gos^ bien por escrito, bien de viva voz. £« esistencia de eMe 
^decreto» oel cual Justino únicamente* bace meacion, me pa« 
rece poco probable; al menos, si -alguna vez existió, bien 
proolo debería caer en desasó. Las relaciones de guerra y de 
ooonroie qiie Gaírlago lestanja con la SroHia y las provincias 
vecinas, b^cian su ejecacioií casi imposible: ademas, sabetnós 
qae AmUoar Sarca y el f a mosor Aníbal, arengaban á ans an- 
xiiiares en su iengf a propia; que este último, aegñn €ornelio 
Nepote y Plntaiw* 'cultivó la Uterainra griega, y compaso en 
esto lengua las mtniorias de sus campo&as y la inscripción del 
tenoplo de Jan» Lacinia, qtio faé fiato y mencionada por Po- 
libio. . r ' . 

Peste en Cartago: nuevo levantamiento de los africanos 
Y DE LOS SARDOS [de 379 á 368 antes de la era crUtiana), 

Las foerzas de Qar lago estoban debilitadas por la .violen- 
cia de una espantosa epidemia (|oe habia beebo grandes estra- 
gos denti^o de sna.jn uros. Los •«frícanos y- los sardos qotsleron 
aproreobarse de ai^ttlilla ocasión para eacndir el yugo ; m^ts 
unos y Oteos faeron vencidos', y se vieron obligados ^ elitrar 
de noevo ea la obediencia. 

Renovación de la guerra entre Dionisio y los CARiAtiiXE- 
ses; muerte de Dionisio (368 mos antes de J. C). 

^ Por aquel mismo tiempo^ Dionisicí quito utiliiar Otra rez: 
la ipyrtda ^laacion en a^ue se veian los cartagineses para re- 
norar la guerra. Uaejérdto de treinta mil sicilianos de á pié* 
y de tre#jBiil caballos, ayudado por irescienCos bajeles, toma 
á Selínunte, Entela y-Eryx, pero se ve oMigado á levantar el 
sitio de Liii!)ca (1): la armada de los cartagineses- sorpreode á. 
i a de Dionisio , y apresa treinto de ans barcos; y los diis. par- 
tidos, cansados de hacerse la guerra « celebran un nnevo Ira* 
lado de paz. l^>co después Cartago se vi6 Kbre de su mas for- 
midable enemigo'; murió Dionisio á los sesenta y tres affos 
edad y treinta y ocbo de reinado : le satíedió en el trono sn hl-' 



(l) Lilyhceum, citjd?í<!, puerto y promonlorío de Sírilia, al N. O. de 
U isla, después mu; céi«bre en ta primera guerra púnica. En el dia se 
llama' Marsalla. 
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jo primogénito, Dionisio , á quiea se disüagoió coa, el Dom-i 
hre de Dionisio el Jiive». . .. .. . » . .> : . .1 

^SlGÜNDO TRATADO' ENTREf txH ROMANQS T Ll^ CAH[tÁ<SÍ5ESEá. 

de la fundotííon ie Romá; 392 <in{e« cfó J^. ' 

Ya hemos dado cuenta del primer tratado entre los roma-- 
nos y los cartagineses: se celebró otro que Orosio dice haber 
sido concluido el año 102 de la fundación de Roma, y por con- 
secuencia, en el tiempo de que hablamos, poco mas ó menos, n 
Este segundo convenio contenió casi las mismas condicionnes 
q,u.e el primero; solo qne los habitantes de Tyro y Utica se ha- 
llaban compreodJidQS 'Ctxpresameule en él» en uuiou con los car- 
tagioeses. \ ■ ' • . . ..1 

G^BailA BB XÓ^ CAíBTA0t]fSSBS CONTRA DiOMSIO BL JOVBN : Ti- 

WliEON 30!GpBiiB i SiBACiTSA /de 352 á 242 tmtés dif U era 

Después de la muerte del primor Dionisio , sufrió Siracusa 
grandes turbulencias. Dionisio el Joven (juc , sin tener ningu- 
no de los talentos de su padre, llevaba hasta la exageración 
todos^os defectos y todos los vicios, se entregó á la molicie 
y los deleites y vino á ser un objeto de odio y general dcspt*e- 
ció. Siracusa le declaró la guerra y le arrojó de sus muros: 
fué acogido por los locrios, sobre los cu iles egerció durante 
seis años una horrible tiranía; pero arrojado también de Lo- 
eres (1) por sus habitantes, sublevados contra él, volvió á Si- 
cilia, y entró por traición en Siracusa , donde se abandonó sin 
medida á lodos los excesos del odio y de la venganza. Los s¡ra-,i 
cúsanos se sublevaron de nuevo v llamaron en su auxíilio á Ice-, 
tas, tirano de Leontio (Lentinij que se-apoderó de toda la 
ciudad , si se esceptúa la cindadela, donde Dionisio logró 
sostenerse. Estas turbulencias parecieron á los cartagineses 
una coyuntura favorable para realizar su constante deseo 
de apoderarse de la Sicilia , y con tal objeto enviaron á 
cstajsja una poderosa armada y un ejército de sesenta mil 
hflpit^rx^jt 9\ mando deijülagon, Kn semejante apuros, aqusQ- 



Locri e]^izei)hyrii, en U gran Grecia, asi. llatu^da pur su situación 
al Q<^j(|{)n«$, ^iKe.lft e«^Ui JHí'iH Ia Gtl«bri». Se cree reconocer esta cjatta4 . 
.en JIfoaa di Brusianbf i en Geracjt,' ' 
' ^\ ' ' • (N. del T.) - • * 
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líos ealre los siíaeounos , cajas intencipnes eran - mas puras, 
Moarrievon á ws €«ndtdiMres los coríntios, qné jji tes habrán 
«aiiliaéo- cóo freciMqcia'eD'BQS p^igros. Los corintios les en— 
ttaro» i Tioioleon: era este un general h^btl y nn -oindadnno 
T¡riaoso; c(iie- había demostrado su celo por el bten público 
hbcctando á'ss patri:) del yogo de ta liranU á costa de sa 
propia familia, ^rtió jpnes con diez bnjeles únrcamenle; arri- 
bó á Rhegio fRegpo) j «ludió ^ una feliz estratagema la tí- 
gilancia de los cartagineses , que advertidos por Icctas de su 
partida y designios , querían impedirle que pasase á Sicilia. 

Timotcon apenas llevaba consigo raíl guerrero*:, con tan 
débiles fuerzas marcha audazmente al socorro do Sirnrusa; 
deshace en iaa intnedí aciones de Adrano { Adema/ et' ejército 
dé Icetas, que era muj sti^inr en número» y aprovechando 
aquel momento de victoria , copsígiiió apoderarse de una parte 
de la capital de Sicilia, iccias, asombrado de la audnria y dol 
tríonfo^deTimoleon, abré el gran puerto á tos cartagineses, que 
hacen entrar en él ciento cincúenla bajeles, y desembarcan se- 
tenta mil bominres en la parle lie, la eiudad inmediatn á la rada. 
{Extraña posición de los siracusanosV que parecian haber per^ 
dtdo hasta la esperanza l En efecto veian á los cartagineses dué^ 
fiosdel puerto, á Dionisio de U cindadela y á Icetas de la Achra- 
dina. Afortunadamente, Dionisio, que se hallaba sin recursos, 
enlregóé Tknoleon la cindadela con todas las tropas , armas y 
TÍ veres que encerraba, y oblo vo un salvo conducto para refu- 
giarse en Gorinio. Entonces so convino entre los tres ejércitos 
^■e ocupaban á Siracusa^ en una suspensión de hostilidades. 

La mayor parte de los auxiliares de Maf^on eran griegos: 
durante la tregua se mezclaron con los soldados de Timoleon; 
y estos les hacian presente sin cesar que era ind¡<^no de su 
nombre y de su valor emplear las armas en ia ruina de una de 
las mas hermosas cindades fundadas por los grie;2;os , para so^ 
meterla á la bárbara dominación de los cartagineses; y i]tie él 
apoyo que estos prestaban á Icetas, no ora mas qtio un pre-. 
texto para ocultar sus proyectos ambiciosos respecto do Siracu- 
sa y la Sicilia entera. Circulan estas insinuaciones por el campo 
de los africanos: Magon, de carácter débil y pasilánime, á quieü 
las atrevidas emprosasde Timoleon habían ya cansado u^nm ter-^ 
ror, se creyó al momento víctinía de la traición y .il>,uidona- 
do por sus tropas : el miedo abulta á sus ojos el pehgrp; se 
reensbARca coo su -ejérvits «ale .4e4' pueril, y «la k^vebi coa 
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rumbo á Carlag0. ^^^.Mmeolo qiie'Mtge» lle^ó á esta cio- 
iM t le formarett vn'jBroeeso; ouMprevlii^ lasuplícia por ona 

.maerlc voluoUm«- lo Gttóí tto impidié qoo su cadáver fuese 
colgado .de unacra^, y expuesto á las mirftdjfó , del pueblo. 
Jk\áiaí siguiente de U p«riíjda ée los cartagineses , Tímoleon 
|i^meti4.á Siracusa por tres pontos ája vez; éerroló y puso 
efit.dlspérsiou las Irofiae de Icelas « y te apoderó . de la. 'Ciudadv 

'8Í« baber perdido vi Qiio 9ol«4e acidado». 

Nuevos esfuerzos de los cartagineses en Sicilia: Ahil- 

' CAR n Y AmbAL II SON VENCIDOS POR TlMOLEON (340 aiir^ 
tes de la era vulgarj, • ' ' ' r " 

Lps ^ar^giqeflies , deaeándo lavar la afrenta que habían sn- 
frido:8qs armas » equiparon doscic alafr galeras y mil barcos de 
lr49porte-y los enviaron á Siisitía con setenta mil combatientes 
é inmensos pertrechos de guerra. Desembarcaron en Lilybea, 
y bajo la conduela de Amíl<(ar y de Aoibal resolvieron mar* 
char primeramente. contra los corintios. Timoleon^ sin asus- 
tarse por BU númelroi, lomó al momento el partido de salirles 
al encuentro ; pero en Sirai^nsi causó lai espanto la supcrio- 
n^a4 de las. fuerzas eneáiigaii/qae Timobon apenas bailó 
entre su punMrosa guarnición Ires.mil siracusanos y cuatro 
mil merceoafrias ¿on baslanlie ánimo para seguirle: todavía , de 
es^p^4iilÍmos, se dejaron arrastraifrpbr el temor hasta el núme- 
ro de mil , y deserlairon duraiUé.la marcha. Timóleon, lejos 
de. entristecer^ por ello, miró como una ventaja que aquellos 
«sondes se;' bibie^eo^deelaiai^ antes dét combate: con su con» 
ifinente marcial « y sos arengas Henas de confíanra, animó al 
resto de su peoueño ejército, y le condujo en busca del ene« 
pigo, acaúapaao á orillas del rio Crimisa. 

Acometer con cinco mil infantes y mil ginetes solamente 
á un ejército de setenta mi! hombres, abundanteraenle prov is- 
to de todos los medios de defeoaa; trabar el combate á ocho 
jornadas de Siracttsa, sin ninguna esperanza do socorro, sin 
medio alguno para asegurar su relurada , era en verdad en Ti- 
moieoniun exceso de audacia que parecía tener hI^o de locu— 
ra; y sin embargo, solo la temeridad poíÜa darle la victoria^ 
Sirvióse hábilmentey'pará qiie renaciese la esperanza en sus sol- 
dados t del poderdso^mévii de loe (presagios y de los niig tirios; 
' , bizo pasar á sus atmns el entusiasmo y la coufíanza que le ani- 
Whmfjii^ árirroií» 'de , in^roTtao: sobre, ios cariaginesesy al 
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licmpa que Tadcaban el rio. En aquel raomenlo estalló S()l)re 
dios uiía espantosa tempestad acompiñada de relámpagos» 
truenos y enormes piedras, que fueron para los íjrípíjos un au- 
xiliar poderoso; porque dándoles por la espalda el recio vien- 
to , las iucomudaba muy débümenle, mientras que rl granizo 
azotaba los rostros de los cartaíiiiieses y les d<'s!umi)raban los 
relámpagos. Objeto dei turor de los eíemenlos , v hostigados 
vígorosamenle por los griegos , no pueden r 'slsiii mas y em- 
prenden !a fuga. Desde aquel instante ya iio es un í derrota la 
qae sufren, es una horrible confusión : los canos, los gine- 
tes, los soldados de á pié, todos se precipitan á la par en el 
Grímisa , se embarazan mdtuamenle en su huida , y se sumer- 
gen en las ondas del rio, crecido á c.iusa de la leni¡)estad. Los 
que buscaron un refugio en his colinas, fueron muerlos por 
lastrólas licheras: la cohorte sagrada de los cartagineses, coni- 
puesia de dos mil quinieiilos ciudadanos, los mas distinguidas 
por sus riquezas y por su v.ilor, eombalió hasta el ultimo 
aliento, y todos se dejaron sacrilicar , ,\iUes que rendirse. Los 
Cartagineses tuvieron adem¿^s diez mil muerlos en el campo * 
de batalla: TimolcOn les bizo quince mil prisioneros y se a[)0- 
deró (le su campo, en el cual halló riquezas inmensas, que 
abandono por completo.» sus soldados, sia reservar uada para 
SÍflUftmo. . ' 

Conspiración' *db HÁkox coNtBA bl senado ic El püi^o de 
GaIitago (337 ant€$ áe J, C.J, 

Hacia este mismo (¡( íripo probablemente, y mientras que 
Cartago estaba debiliiinla ¡)or los reveses que acababa de ex- 
perimentar en la Sicilia, iué cuando luvo lugar la conspira- 
ción de Hanon, se^zun nos la ha trasmitido Justino única- 
mente. Hánon, el primer ciudadano de Cartago , temible á (a 
república por sus riquezas excesivas, empleó sus tesoros [jara 
esclavizarla, y >quiso, dando muerte á los senadores, abrirse , 
una senda para la tiranía. Para ejecutar semejante ateulado 
eligió el día de las bodas de su hija, á fin de ocultar mas fá- 
dlmcatc, bajo el velo de la religión, el espantoso crimen que 
«oditaba* üizo eobcar en Jos pórticos públicos (*) mesas para 



C) Esto» pérUoút {>ébU«M eraa la dobl€ «oiomnata que rodeaba el 

Cothon, 6 pucrlo miniar de los cartagineses. El palacio de HanoD 
se elevaba en la isla que ocupaba ei centro del Goibon. Pueden ver- 
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los ciudadanos, y en el inleríor de su palacio convidó á los 
senadores á un banquete , con el objeto de hacerles pere- 
cer en secreto , por medio de bebidas envenenadas, é inva- 
dir mas libremente el imperio privado de sus gefes. Instruí— 
dps de este tiesiofnio por sus sirvientes, los magistrados le 
desconcertaron si» castií^arle; temian que, tratándose de un 
hombre tan poderoso , el deií cubrí miento del crimen pudiese 
ser mas funesto atestado que el projcclo de su ejecución. Li- 
mitándose, pues, á prevenir la conjuración, sonal.irnn los gas- 
tos de las boílas por un decreto que, siendo .ipln ;ible a lodos 
los ciudadanos, menos parecin dchi^nar al culpable que refor- 
mar un abuso general; Desbaratado su plan por esta medida, 
Hanon excita á los esclavos á rebelarse, fija por se<junda vez el 
dia de los asesinatos ; y viendo que de nuevo se descubrían sus 
ti'amas, se apodera de una fortaleza con veinte mil esclavas 
armados. Mientras que llamaba en su auxilio á los africanos y 
al rey d(» la Maiirí(anía , ca^ó en manos de los cartagineses, que 
después de azotarle con varas, le hicieron sacar los ojos , rom- 
perle los brazos y las piernas, y darle nmerle á la vista del 
pueblo : en fin su atormentado cuerpo i iie suspenso de una 
cruz. Sus bijos y lodos sus parientes, hasta los mas itiorentes 
en su crimen , espiraron en el suplicio, á fin de que no sobre- 
viviese persona alguna de aquell i odiosa ía^milia/que pudiera 
imitar su ejemplo ó vengar su muerte. , ^ ' ' * , 

FjN DB tXilUER ra:' nuevo TRATAIKI BB PAÍE BNTRB I.OS SlftAGü- 

SAicos T LOS CARTAGINESES (338 ' año$ fitites de J, C. ), 

Después de la victoria alcanzad i en las riberas del rio Crn- 
misa, Timoleon , dej mdo en el |),iis enemigo las tropas extran- 
geras', para que acabasen de saquear ^ talar las tierras de los 
carlajjineses , se volvió á Siracüsa. En el momento que lle<?ó, 
desterró de la Sicilia á los mil soldados que le babian abando- 
nado en el camino , y les hizo salir de la ciudad anl<is de poner- 
el sol , sin tomar de ellos otra venganza. 
Los cartagineses, tan dispuestos á dejarse abatir por los 
reveses, como á embriagarse con esperanzad exagerada á la 
menor victoria , pidieron la paz. Timoleou se ia concedió ; pero 



se las pruebas en las /««««NaootoiMa tohré.ta^ topografia d$ Carta" 
90, por M. Dnretn de la Milie, pAg. 8S y láníiM 8«4, Parfs, I. Di- 
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á condición de ifie ÍQ8 limites de' so territorio serian las ori<^ 
Uas del rio liaiyco; cjuedejaYiia á'iodoii los «ioilf anos en li-^ 
hertad pamiir á jestabl^erse en Siracusay con sus familias y 
sos bienes; y^ én fit, qne no conservaiftíiB 'Coii los tiranos ni 
•tíancas ni ««cretáiriiifletig^Beias. < Y ^ * 

R'ÉÜllévANSE LAS HOSTILIDADES EJS' SlCILIAI GUEBRA DE LOS CAR- 

ii agikesí:s com ra Agatocles Tip^.^.o de. Siracosa, f de 319 
á aÚd antes de la era vulgar) , ^ ' ■] ' ^ 

Como Ja historia de Agaloles cstá íntimamente unida á la 
de Cartíigo; como osle principe foé el primero que se atrevió 
a Jlevar la guerra A Afriea, y colocó á Car lago en el borde 
de su mina , es necesario entrar en algunos pormenores rela^ 
ti Vos al nacittfleoto y á los printipios-de este hombre extraor- 
dinario V así cómo ¿ los diversos obstáculos que hubo de snpé- 
raíT antes d« elevarse á laHiranía. Nació en Termas, en la Si-' 
cíKa: su padrei que era un alfarero; le expuso recien nacido^ 
j le había condenado á perecer: le salvó la ternura de su ma- 
dre y fué criado en la casa de uno de sus tíos, que Ic dió el 
nombre de Agatocles : su infancia fué tan despreciable como 
bajo había sido su origen. Dolado de una rara hermosura j de 
suma perfección en sus formas, tívíó largo tiempo prostitu- 
yendo su pudor : tan pronto coaK> pasó la ed;id de la pubertad, 
el ardor de. sus pasiones se dit'ígió desde los hombres bácia tas 
mugeres; y bien pronto, objeto del odio de uno y otro se^Oít 
se vió obligado « abrazar el ejercicio de bandolero. Mas ade- 
lante, tijó su residonciai en Siracosa ,< donde su p kIi o y él ob- 
tuvieron el derecho de ciudadanos: allí vivió basluite tií nipo, 
dosdefíado como hombre que no tenia bienes ni honra que per- 
der: en lin sirvió en el ejército cpmo simple soldado, y sn lo 
vió siempre pronto á arroí^trarlo todo, tan ardiente para el 
desorden como lo habla sido para los placeres. Algunas veres 
mostraba en verdad una grande audacia en ia guerra y una 
elocuencia inripctiiosa en las asambleas^: así es que le nombra- 
ron centurión, y poco tiempo despUes ChUiarca , ó gcfc de 
mil hombres. Tal vez debió también este rápido ascenso á la 
pasión (le Damascon , que estaba perdidamente enamnrnflo de 
su belleza. Desde sii primera campaña , dió íns siracusanos 
señaladas pruebas de su v;»lor en una guerra conlra los habí— . 
lantcs de F{n;i : en l.i segundn conlra los de la Campania, hizo 
concetúr respecto de 61 tan altas esperanzas , que fué nombra- 
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do general en reemplazo de Damascoo , que acababa de morir • 
dejando á sa esposa inmensas riquezas. A<^atocles, sin perder 
momento, se apresuró á casarse con la viuda que, hacia ya lar- 
g® tiempo, vivía en adulterio con él : pero este tránsito inespe- 
rado desde la pobreza á la opulencia , no satisiizo todavía su 
ambición. Hízose gefe de piratas y ejerció sus latrocinios con- 
tra su misma patria: sus cóm^pliccs fueron aprehendidos y su- 
frieron oí tormento; pero le salvaron no delatándole. Por dos 
veces intentó esclavizar á Siracusa y otras tantas fué condena- 
do á destierro. 

Se hahia refugiado entre los murgenlinos '1) que, siendo " 
enemigos de los de Siracusa , le nombraron primeramente pre- 
tor , y poco después general. Entró en campana, se apoderó de 
Leontio , y fué á poner sitio á Siracusa su patria: los habitan- 
tes de esta ciudad imploraron la protección del general carta- 
ginés, Amíicar, el cual, ahogando sus sentimientos de odio 
nacional, les envió socorro. Siracusa se vió, pues, á Ii vez si- 
tiada por uQo de sus ciudadanos con toda la furia de un ene- 
migo, y defendida por un enemigo con lodo el ardor y el en- 
tusiasmo de nn ciudadano. Como la defensa era mas vigorosa 
que el ataque, Agalocles hizo suplicar á Amilcar que le sirvie- 
se de mediador cerca de los siracusanos, prometiéndole reco- 
- . nocer aquel favor con sus servicios; y Amilcar, seducido por 
^esta oferta, y temiendo ademas á las fuerzas de Agatocles, for- 
mó alianza con él, en la esperanza de oblener, p ira esiender 
SU poder á Cartago, el íipoyo que él le d iri i contra ios siracu- 
sanos. Asi es que obtuvo en favor del rebelde, no solamente 
la paz, sino también la di<í[iidad de pretor en Siracusa; y en- 
tonces juró Agatocles solemnemente ser fiel á Cartago, y reci- 
bió de Amilcar cinco mil africanos, con cuyo auxilio dió muer- 
te á los principales siracusanos. Con el pretexto de proceder á 
la organización de ios poderes, convocó al pueblo al teatro, y 
reunió desde luego al senado en el gimnasio, como para arre- 
glar algunos preliminares: después do haber tomado sus pre- 
cauciones, hizo marchará los soldados, que envolvieron al 

puebla ^ degollaron á los senadores: aun dicspues de esios ose- 

■ ' \ .... * • . f 



..(1) Los habitantes de ifur^entto, ciudlidde la Sicilia anligaa, situada 
al B« Bd aquel tienpo era móy célebre per sa^ esquisiios vinos: en la ae- 
tmlidadselléma ffr^etfo. - 
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roso9. / 

Entonces levantó tropa» y reunió un ejército, con el cual , 
aewnetió súbitamente á las ciudades vecinas, que estaban 
maj iejos de aguardar semejante agresión. De acuerdo coo 
Aonlear , maltrató y persiguió á los aliados mismos de Carta** 
go, que enviaron diputados para quejarse á los cartagineses* 
nenos de A^riitocles que de Amiicar. re El primero, decían, es 
«QD usurpador y un tirano; el segundo un traidor « que, por 
«tti| pacto fraudulento abandona los aliados á tu mat cruel 
«enemigo. *Por precio de un* odiosa fMíii,cuya primera pren'** 
«da era el donde Siracnsa, la eterna enemif?.t de Gartago, la 
«rival que disputaba la dominación de lá Sicilia ^ cedia entou— 
«ees las ciudades de sus aliados. Bien pronto se verán , aSa-> 
«dían, tos efectos de esta alianza de dos ^traidores recaer sobre 
«CartagO i y serán tan funóstos al Afríea como lo han sido á la 
«Sicilia.» Estas quejas irritaron al senado contra Amiicar; 
pero como estaba al frente de la Tuerza armada , se deliberó 
en secreto, y los votos, en logar de publicarse, fueron encer^ 
rados en una urna que debía quedar sellada hasta el regreso de 
otro Amiicar , hijo de Giscon , ausente á la sazón en Sicilia. La 
muerte natural del general acusado hizo inútiles la diestra pre- 
caución de los senadores y la sentencU secreta , por la cual le 
habian condenado sin oírle. Pero este juicio , cuyas dispostcicH 
nes se habian traslucido , sirvió de pretexto á Agatocles para 
declarar la guerra á los cartagineses. Comenzó por dar, en las 
inmediaciones de Hymera , una batalla contra Amílcar , el hijo 
de Giscon: fué vencido , perdió la mayor parte de sus tropas* 
y se vió forzado á encerrarse en Siracusa ; mas no tardó eo 
organizar un ejército considerable, y tentar por segunda Tes* 
at bien coo la propia desgraoia » la soerle de Us anuas. 

Sitio db Sibagqsa por los caetagibtbses ; Agatocles forb¡u 

EL PEOTBCTO DE PASAR AL APEIGA (310 antei de J, C), 

Los cartagineses Tictoriosos pusieron sitio ú Siraciisi: Aga- 
tocles, estrechado enionces por fuerzas de mar y tierray su- 
periores á las suyas , desprevenido para sostener un sitio, 
abandonado de todos sus aliados, que se indignaban con sus 
crueldades, y viendo ta Sicilia entera , cscepluando á Siracusa, 
en poder de los bárbaros, concibió un proveció tan atrevido, 
Um ieapoaible de preoarer qiie> aim deipiies de au ejeeMÍoa 
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j buen éxito, todavía parece casi increiblc. En efecto, miei^ 
tras se juzgaba generalmente que ni aun empeñaría una re- 
sistencia formal contra los cartaírincses , dejó en Siracusa la 
gurirmeion suficienle , y pas6 al Africa con sus Iropas escogi- 
das* Era verdaderamente una audacia extraordinaria ir á acftr: 
meter en su capital á los mismos conira quienes no podia áe-^t 
fender la suya; invadir un pais exlrangero cuando le era im- 
posible ptotcger a su patria , y atreverse , siendo vencido, á 
insultar á sus vencedores. Habia cnlculado que los rindadanos 
de Cartago, nfr^minados por una larga paz, no podrían resistir 
á sus v.eleranos , acostumbrados á lodos los trabajos, á lodos 
los peligros de la guerra ; que los africanos, fatigados hacia ya 
mucho tiempo del yugo opresor de los cartagineses, se :ij)ro- 
vecharian con aloiiría de la ocasión que se les presentaba para 
sacudirle; en una palabra que, por medio de aquella atrevida 
diversión, arranc:iria ni cikmiiílío del centro do la Sicilia, y 
trasladarla la guerra al Africa. VA sigilo profundo que guardé 
no es menos sorprendente qUc la empresa misma : se limitó á 
declarar al pueblo qae habia enconlrado la senda queeondncia 
á la victoria; que itíü pedia únicamente valor para sostener el 
sitio duranie algunos dias ; en lin, que aquellos á quienes cau- 
sara temor aqoe! estado de cosas, quedaban en libertad para 
retirarse. Mil srÍMÍcntos ciudadanos salieron unicameíite de 
Siracusa; dislribuyé entre los oíros dinero, víveres y lo de- 
mas necesario á su defensa, y no se ileicó consigo mas que 
cincuenta talentos Í1. 015,000 reales vellón) , querieijdo mas 
bien tomar lo fjue le hiciera falta de sus enemigos que de sus 
aliados. Dio lilierlnd á todos los esclavos que se hallaban en 
estado de manejar las armas, recibió su juramento , les ena-»- 
barí'ó é incorporó con stts tropas, persuadido á que , confun- 
diendo do este modo á hombros de {in\ diferentes coruliciones, 
establecería entre todos la emulación del valor; el re;sto qued¿ 
para defender la patria.. ' ' 

AG ATOCLES BIJáLA^ LA VIGILANCIA DB LOS GAET AGINES^ T 

~' btesi¿MBARCA £i¥ APRidÁ CON SU EJBECiTO (309 anúi de1á£rq 

r Todo estaba pronto para la expedición : sesenta bajeles ar- 
noia dos conducían á las tropas , al rey y á sus dos hijos, Ar- 
chagaloy Heraclido • poro una flota enen:iiga^.muy superior au 
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ffran convoy de barcos cargados de tcigo qao se dirigía hacia 
Siracusa ; los cartagineses levantan el bloqueo, y acudea con 
todas sus velas para apoderarse de él: Agaloclos, aprovechan- 
do el instante proprcip, sale del puerto y gana el alta mar. En- 
tonces la armada píiníoa vuelve proas en aquella dirección, y 
abandona los barcos de carga , que «otra n en el puerto dé la 
ciudad, dejándola asi al abrigo de la escasez y del hambre. 

A^'atocles, en ei momento de ser alcanzado por los carta- • 
giuescs , se salvó, primero por la oscuridad de la noche y al 
dia sic^uicnle por un edipse total de sol que les ocultó sa rum- 
bo. Kn ftn, después de seis dias y sois noches de contíniin per- 
secución , llegó á las costas de Aírica casi al mismo tiempo 
q«e los enemigos, y efectuó su desembarco á la vista de la ar- - , 
raada cartaírinesa , qnc llegó para pre«?onriarlo , pero demasia- 
do larde para oponerse a él. Agatocles hizo poner en seco sus 

les , junto ¿i las canteras doade fas^i^ arribado (*) los c^rr 
€ü coa una triuciuera» . - rs ? . : » i. ■/ ' - 

^ AGATOCLBS «¿VELA SÜS WtíYÉfcxOS Á StJS ^OLBADOS. '\ 

Entonces fue cuando Agatocles reveló por la primera vez 
á sus soldados el proyecto que hahia concebido ': les recordó la 
siliiaf ion de Sinc usa , cuyo Único recurso era hacer sufrir en 
adelante al onci!iÍL;o todo cuanto entonces sufría ella misma. «La • 
«guerra interior, les dijo, no se hace lo mismo que la exte- 
tíriorien la interior es necesario lomar lodos los recursos de la 
. «patria tan solo, mientras que, en ia jcxleríor, se puede vencer 
«al enemigo can sns pro[)ias tuerzas y con los rebeldes amigos, ; 
«que cansados de una larga servidurabrcv acogen con alegría á 
•los libertadores extrangeros. Por otra parte , las ciudades y 
«las. fortalezas del Africa iio están defendidas por altos muros 
«ni coostruidas sobre mont nl:i«í , sino situadas en los llanos y 
«abiertas por todos lados : ei temiir de su dcsij uccion atraerá 
«taciímente las plazas á nuestro partido, y el Africa misma 
«vendrá á ser para Carlagd un enemigo mas temible que la 
«Sicilia. Todo. va á conspirar contra una ciudad que no tiene 
«mas apoyo que su noitibre, v nosotros hallaremos así eu esta 
«liisrra eoemtga las iucrzas que nos faliaD* Aiieoias el sóbito< 

1 " t • / ' ■ • • 1 ' • ■ . ... 1. t ■ .• ■ - ^ 

(*) £spt4t0tnas;. estajs canteras, de las cuales habla Estraboo^ ÍUI). S^yil . 
p. 83Í) estáh sitnádas en la costa oriental dct golfo de Túnez, al síld/ del' 
CtiMT Sea , €fr «B'higaF tootfolitacio £^ria«^ I» antigua- ilfiétlorio. ' ' 
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«terror que inspirará tanta audacia, debe coolribnir poderosa- 
«mente á naestro triunfo: el incendio de las aldeas, el saqueo 
fídc Ins ciudades y plazas que se atrevan á defenderse , el sitio 
«de la misma Carlago, enseñarán á los enemigos que su país 
Olio está al abrigo de las calnmidades de la guerra , que ellos 
'(han llevado siempre, hasta el dia, á otros pueblos. La victoria 
«sobre los cartagineses será la libertad de la Sicilia. ¿Seguirán 

' «sitiando á Siracusa, cuando vean sitiada su palria? Así, pues, 
<da guerra mas fácil os ofrece la presa mas rica, porque la Si- 
«cilia ^ el Africa entera serán el premio de la conquista de 
«Cartago. La gloria de tan grandiosa empresa perpetuada de 
«edad en edad f triunfará del tiempo y del olvido: se dirá de 
pvosotros que, aislados entre lodos los homljres, habéis Ife- 
t vndo al seno del encmi^j^o una guerra que no podíais sosle- 
«ncr en vuestro pais, que solos, y después de una derrota, 
«habéis perseguido á vuestros vencedores y sitiado á los que 

. «asediaban vuestra patria. Emprended, pues, llenos de espe- 
«raiiza y de ale;;rí.t una guerra en la cual la victoria os ofre- 
»cc inmensas riquezas j la derrota misma un sepulcro glo- , 
arioso.» / ', ' ■ ' ' ' . , 

AQATOCt.ES SOSt^A 'i SUS > SOLDADOS «' BSPAÍrrADOS POR EL 
ECLIPSE, T.f>ONB FUEGO Á SUS BAJELES. ' 

Todos los soldados, llenos de esperanza, aplaudieron esta 
arenga: sin embargo cuando se hubo pasado la primera im- 
presión, el recuerdo del eclipse que habia tenido logar du- 
rante su viaje, agitó sus alnias .supersiiciosas con vivos ter- 
rores. Agatocles les sosegó haciéndoles entender que estas va- 
riaciones en el curso natural do los astros, señalaban siempre 
^ un cambio en el estado presente, que el eclipse lejos de ser 
un augurio íunesto, presagiaba indudablemente el fin de sus 
desastres y la declinación de la prosperidad de Cartago. ' 

Entonces, viendo á sus soldados bien dispuestos, ejecutó 
una empresa tan atrevida y acaso mas peligrosa que la misnaa 
invasión del Africa; tai fué quemar enleramenie la flota que 
acababa de conducirle. Muchos y poderosos mollvos le deter- 
minaron á tomar un partido tan extremo. No ocupaba puerto 
alguno en Africa donde pudiese dejar sus bajeles en seguridad: 
los cartagineses, dueños del mar, se hubieran. apoderado fácil- 
mente de ellos, no defendiéndoles mas que una corla í^firírni- 
cion : dejando para protegerlas los tropas nsccsorias , Utsmi- 
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nuia demasiado sus fuerzas^ activas; en fin, deslrajendo los 
bajeles , quitaba á sus soldados toda esperanza de retirada, y 
ios ponía en la necesidad de vencer (1] , ó morir; no dejándo- 
les otro recurso que el triunfo. 

Después de haber hecho aprobar su proyecto por todos las 
oficialcíi que le eran adictos, Agatocles ofreció un sacríficío 
á Cores y á Proscrpina, y convocó la asamblea de los solda- 
dos. Entonces: revestido con la major ponapa j,c¡ñendo sa 
frente una corona, les dijo: ' ' 

«Cuando salimos de ¿iraí usn, rn oí niornoiilo que iba á ser 
«ralcanzado por el enemigo, invoqué á Trosf rpina y á Ceres, di- 
ttvinidades prolecloras de la Sicilia , y proim ir que si nossal- 
«vaban en tan ciclremo pe1it;ro, haría quemar on bu honor 
«todos nuestros l)njcles l.m pronto como arribásemos al 
«Africa. ^Soldados' Avudadmí; a cumplir mi voto; las diosas 
asabrán indemnizürnos bien por esle sacrilu io: hasla las mis- 
amas víctimas que acabo de inmolar su honor, nos prome- 
«leu ya un rxilo glorioso.» Sin dclcnersc, touió en su mano la 
antorcha sagrada: mandó dislribuir otras a rada uno de los 
gefes; puso fuego á su propia nave; los capitanes y soldados 
siguieron su egemplo, y en un instante la (lola entera, en me- 
dio de los a[ilausos y los gritos de alegría de todo el ejército, 
solo oí recia a ia vista iin vasto monluii de cenizas. 

l.os soldados no baldan tenido tiempo de rellexionar : se- 
ducidos por la h¿il)il astucia de x^galocles, un ardor ciego ó 
impetuoso les habia arrastrado a lodos. Pero cuando su entu- 
siasmo se fué enfriando, cuando al medir con su imáginacion 
aquella vasta extensión de mar que les separaba de su patria, 
se vieron en pais enemigo, sin medio alguno para salir de él, 
una gran trisle/a, una melancólica dc&espcrapion se apoderaron 
de lodos los corazones. 

Agatocles, sin dejar á este desaliento el tiempo para que se 
proj)ar¡;arri, se apresuró á conducir su ejército hacia lina ciudad 
del dominio de Cartago , llamada Megalopolis. El territorio 
que atravesaron estaba cubierto de jardines, de viñas , de oli- 
vares j de plantaciones de todas las especies de árboles fruta* 



(1) ün español célebré^.Hernaii.GorCéA, imitó en Ainéríca, diez j oeho 
siglos después, el ejemplo <ie Agatocles « aiaadaiído también entregar sus 
naves á iss llamas. 

> - . ■ / ' . ' ' (N. dtl 1.) . 
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les, y cortadlo jior arroyos j casales tie agua: yka que regabaa 
. -abundantemente todo lo cultivado. Veíanse^ á cada pasa casas 
campo conslrMidas con un esmero y una maj^nificencia que 
' , , daban á conocer la ojíulcacia de sus propietarios. Los campos 
estaban cubiertos do innumerables vacad;is y rebauos de ove- 
jas, y en las (u aderas pastabíin machas y soberbias- yeo^uadas. 
Kn Una palabra, aquella licrinosa corHarca, que los cartagiríe-* 
ses mas nobles y ricos habían elca;ido para su residencia, ofre»- 
cia {>or todas parles pruebas de su atíqíoa a l i vida campestre^' 
de su amor á las artes v de su ¡;iteli{;enc¡a en la agricultura. El 
aspcrtn J(> un país t.ni ("inMiit;ul¡;r reanimó el abatido valor d^ 
los soldados y les hizo desaliar todos los pelic^ros para apode-' 
rarse de tan rica presa. Acfalocles se aproveclio de -Hiurl ardor.' 
y les condujo á Megalopolis que , atacada de improviso, y «jj^ 
teniendo por defensores mas que á sos habiUnUes, inexperto^ 
en la guerra, fué lomada por asalto. Li tirano la abandona al 
pillage de sus soldados: reina la abundancia entre las tropas, 
se aumenta cuiiíiauza y bieo pronto se apoderan di' ulra-ciu- 
. dad que Diodoro nombra Lcnco-Aunez (") y x;oloca á dos mil 
estadios de Carlago. .' ; '/■i ! W. * < ■:• » ■ ! t"j:. 

Derrota de Hanok ir ÁÉ BósÁLiciLft por XorAToCífis (ZQÜ{ák7 

Micalras tanto , los cartagineses instruidos por los habi- 
tantes del canipo (1(1 desembarco de Agalocíes en lAfrica, con- 
cibieron sórix)S tcinurcs ; desde luego se persuadieron á que se 
'habían perdido enteramente su ejército y su armada de Sicilia. 
¿Cómo concebir , en efecto, qiK* Agaiocles, sin haber vencido 
hubiera tenido aLrcvimienlo para dejar á Siracusa sin defensa, 
ni determinádose á atravesar la mar, si los bajeles cartagineses 
la hubieran todavía dominado? La agitación y el terror se cs^'- 
tÍ4Snden por toda la ciudad, el pueblo corre en dcsórden al- fo- 
ro; el senado se reúne repentina y tumultuariamente, y po-- 
miénzase á deliberar sobre los medios de salvar la república. - 
No podian disponer de tropas regulares para resistir al enemi- 
go , y la inminencia del peligro no daba tiempo para aguardar 
las que pudieran organizarse en los pueblos que dominaba la 
república , y entre los aliados : .querían unos que se pidiese la 

(*) Es dcscouocida la posición de csia ciudad. . - *• 
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|MMI « Agatocles , otros que se esperase i&*-vecibir ¡nfoite¿l mn^ 
«Sifito»: fio la llegada del geSe^de la érmada hizo conocer el 
verdadero osudo* de Im cosM, Sé MseWiéermar á los cia- 
dadaaos: las tropas ascendían á ^cwréála qiir lionibrjM &t 
iofaAlería, mil cal)alloaj dos mil eárros armndo» en guerra: 
fttaroB'ñombrados generales de este ejército Bomilcar-y Himon 
q«e -eataliea divididos por enemistades hereditarias; pero el 
swiadD Teíe eÉ el- odio inútuo de estos^ poderosos ciudada-r 
«os wia-fsralilia pjHTa la república. Se eqnivocó, no obstante, 
en sas pre7Ísíones: Bomíloar hacift ya mileho tiempo que «8pf- 
TBbñ é U liraaia: basta entonces oo habia enooatrado oeasiott 
fsYoniblo ni obtenido el poder necesario para Hogar á su ob<« 
jeto ; pero ana vez inTeslido con el mando del ejército , creyó 
q«e era el momento propicio para s«s proyecliss y resolvió po- 
nerlos en c^eeoeion. • 

Los dos gesprales cartagineses inarcbaron sin tardaoaa al 
cnctieotFo del enemigo , y-l|abiéndoIe alcanzado , formaron sa 
ejército en batalla. Las tropas-de Agatoéies ascendian tan solo é 
trece ó caioree mil homl>res, y muchos de eUos ni aun tenian ar* 
mas deíensivás, péroise las hizo fabricar con lasctibierias de cue- 
ro de los escudos de sus hoplUos (1). Se apercibió en seguida 
de que sus soldados estaban asustados por la superioridad del 
número de los enemigos v y sobre todo de so caballoria ; mas, 
como hábil político, empicó al momento una piadosa cstrata-^ 
gema pnra reanimar su valor. Habíase procnrnrfo un cierto nú- 
mero (1p mochuelos, v haciendo que les soUnsc n en diferentes 
puntos lie su campo , cstns nvcs , consn<íradas á Minerva, se 
pararon sobre las banderas y los escudos de los soldados, pa- 
reciendo como que les prometían en nombre de la diosa una 
victoria indTid;ible. 

Al Oo se Ir.iha el combate: ios carros y ia caballería de los 
cartagineses van á estrellarse contra las apiñadas filas de la io- 
íanterta siciliana. Uanon, al trente de ta cohorte sasrrada , re- 
siste largo tiempo el esfuerzo de los griegos, y nun los desor- 
dena algunas veces; pero bien pronto cae muerto en las pri- 
meras filas . abrumado por una lluvia de flechas, y cubierto de 
innumerables heridas. La muerte de su general intimida á los 

i , . p . ' . * 

(1) Hoplit^ se.l|aiÍMb^eI soldado gri&go qae «n la antigüedad iba firman 
d» dt todas armas. 

* " • " ■ ' ' tN' del T.} ' 
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«ftrtagi9em y r^bk.la eofifiattii de los «oldados de A gato- 
^les: Bomilciir, que coaserTaba las fuerzas entéras hobiera 
podido reatableeer.ei combate ; pero eale ambicioso conspira' 
dor, josKaodo que el Irtuafo de Agatocles y la derrota de los 
cartagioeses era» para él ua medio seguro de llegar al poder 
supremo « so retira ooii sos tropas i mM sitara Teciae^ Ten 
ioFame desereioo prodojo oaa derrota general : la coborte si«* 
grada sostava 8ota,daraiite algan tiempo, los vigorosos ataques 
del eoemigo; pero earnetta por todas partes, casi tpdos los qoe 
;la foirmaban; se dejaron degollar sobre el cadáver de su gene- 
ral.> A|atocles » después de baber seguido por algún tiempo k 
los fugitivos, cesó en la persecacíoo y se apoderó del campo de 
los car lag Ineses. 

Los bistoríadores varían en eoanto á la pérdida qne le r^ 
pública experimentó en aquella batalla; porque unos dicen que 
consistió en mil bombres solamente « al pasa que otros la 'ba-» 
ceiji subir á seis mil * lo cual nos parece mas verisímil. Des^ 

£ues de esta victoria , Agatooles sorspoderó de varias dudados, 
izo un botín inmenso » mandó degollar á miles de- coemigos, 
j fué á sentar sus reales á Túnez, para que los babilantee do 
Gartago pudiesen ver desde lo alto de sus muros la ruina de 
de lo que mas eslimabaot la tala j la asolación de sus oampifiae 
y el incendio de sus casas. ¡Memorable egemplo de las viei* 
situdes de la fortuna aue, por un cambio inesperado, elevaba I 
los vencidos al nivel de los vencedores 1 En efecto^, los carta^ 
« gíneses, después de baber alcatifado en Sicilia una seftaladn 
victoria, contra sus enemigos, tenian pneslo sitio á Siraeuse« 
^ mientras que Agatocles, vencedor, contra so esperassa,- ^n un 
' combato decisivo , rodeaba los muros de Gartago con sus trin* 
cberas;: y (cosa admirable! este general que en su propio pais, 
con todas sos fuerzas no babia podido resistir á los bárbaros, 
entonces en tierra enemiga , al rreiile de una débil parte de los 
restos de su vencido ejército, bacia conmover el poderlo de 
Gartago. 

Ofrendas t sacrificios de los cartagineses á Hércules t 
Saturno. 

Estos desastres despertaron en los cartagineses las ideas su- 
persticiosas , y atribuyéronse lus desgracias á su negligencia 
respecto de los dioses. Habia en Gartago la costumbre , tan 
antigua como la ciudad misma» de enviar todos los años á Ti* 
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ra, de donde Irak m origen, la dóetoit p«rU de todas laa reii-^ 
tu de la repablica , T hacer ona ofraada á Hércules , patrón y 
protector de entrambas cafilalea*^ Como bacía algan tiempos 
que ios cartagineses babiao disminoido el valor de estas ofren- 
das, coQcibieron séríos escrúpalos: cooCesaron pnblícamento 
aa mala fé y su sacrilega aitarícía ; y para expiar aquetla fiilta, 
envUroo al Hércules lirio uoa grao cantidad de dinero j eott«* 
siderable numero de ricos presentes. Su bárbara supcrstidon 
imagipó también que Saturno « irritado contra ellos, les en- 
viaba los desastres para castigarles por su descuido en la r^«* 
da obserfancia de las prácticas de su culto. Antiguamente 8a«* 
crifícaban á Saturno los niños de las primeras familias de Car-^ 
tago : reprendiéronse entonces de haber empleado fraudes y 
mala fe con la divinidad , ofreciéndola en lu^ ir de los hijos de 
los nobles, otros de pobres 6 de eschívos. que se compraban 
con aquel objeto. Para expiar lainhioii lan sacríl(*<rn transgre- 
sión, inmolaron en las aras del sanguinario dios doscienlos 
niños elegidos cnlre las familias [iias ilustres de la ciudad , y 
mas de tresciciuas personas (juc se reconocian culpables de 
aquel fraude impío, y se ofrecieron ellos mismos eu sacri&- 
cio, para aplacar cou su sangre ia cólera de ¿saturno. 

PBOonnsos i»b ágatoglbs mi bl Afbica: bbfbgcion nn loi 

StoniTOS T DB LOS AtlADOS W GaBTAGO. 

Mientras tanto, la fama publica por toda el Africa la des- 
trucción del ejército cartaginés, así coino (juc Ay^alocles, des- 
pués de haberse apoderado de un gran nútnero de ciudades, te- 
nia puesto sitio á Cartago. Causaba primeramente adrairacioo 
que un imperio tan poderoso se viese invadido de repente por 
un enemigo va vencido: á la sorpresa sucedió insensiblemente 
el desprecio bacía los carlagineses; y Agatocles no tardó en ver 
que se pasaban á su partido , no ya tan solo ios africanos trího> 
tarios, sino también importantes ciudades aliadas, á quienes 
arrastraba el amor á un cambio político: eu bu, como premio 
de su victoria, recibió víveres jf dinero. 

Dbbbota m AmLCAB ñu Sicilia fháeia el ofto 309 antn d$ ¡ü 
era erietianaj. 

En situación tan critica, los cartagineses despacharon un 
bajel á ia Sicilia para instruir á Amilcar del estado de las co- 
sas eu ol Africa , é instarle á que eaviase socorros. Empleando 
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Itdfliría en Ma ocmIoa At aMttdfl ateostambfad^', btéieron re-* 
ñutir áí AmÜear Ids espolones de ios bajeles griegos qae hablan 
tenido eoidado de' récager deapaes del íneelidio de la üola^e' 
Agatbcles. El general eartagines encargó á tos enviados el lúék' 

Sfofnndo aUepdo acere* déla nctoría de los sicilianos ; esten>^ 
é la oíolicta de qne Agatocles habla sido comptelámenle ba^' 
tido ; que6a»l>a]ele8 Se faáibban en-poder de los caftagiiiéSes; 
T qué 'en -prueba de su aserción ensefiaba los tajamares qne le 
nabiátt enviado/Acreditábanse estos rumorés en la ciqdad ; la 
BÍ8|or parte de sns babilanles pensaba ja en capitular ^ y ^n--' 
dirse; el gobernador mismo de la j^laza, Anláadros, hermaneé 
de Agatocles, qne estaba mo^ lejos de tener su talor j sil 
energía-, hablaba ya dé entrar en negociaciones con el enémw 
go, cñando nn esquife, conducido por treinla remeros [Aga- 
tóeles le babia hecho cdnstroir apresnradámenie) -arnbé ti 
puerto, j llegó no sin trabaja y peligrds hasta Jos 'SilM^^' 
Lee slvaousanos, á quienes la coriosidad hadá correr eñ tropel 
bácia puerto, hablan descuidado en algunos puntos- la gúar^ 
díiá de las mnrallas: Amilcar aproYechó la ocasión y órdeáó 
«li ataque yiolento por aquella parte del muro v que lleTaroa 
á efecto sus tropás escogidas. 

, Pero la noticia de las- ?ictorias de Agatocles se babia es« 
tendido por la ciudad j vuelto la confianza y el valor é todos 
sus habitantes: asi es que, líenos de un ardor invencible ^ se 
preieipilaron sobre los sitiadores j y les rechazaron después de 
naber causado en ellos gran mortandad. Amilcar, desalentada» 
por esh pérdida , levantó el sitióle Siracusa, y- envié 'cinco- 
mil hombres al socorro de-su patña: ' 

CONQITISTAS DE ÁGATOCLKS EX LA. ByzaCENA : ESXRAXA<iEllÁ 

. |)E ESTE PBí]?íCiPE {óOd autes de J. CJ, 

Mientras pasaban estos acontecimientos isn la SieiUa, Aga* 
tóeles, dueño ya de las campiñas, volvió sus arrroas contra las 
ciudades marítimas sometidas á. los cartagineses. Dejó en su 
campo atrincherado de Túnez un ejército suficiente, mércbó 
pontra Neapotis, tomó la ciudad por asalto, y trató á los vcn-r 
cidos con indulgencia. Desde allí, fué á poner sitio á la de 
Adrumcto, y atrajo á su alianza á un gefe africano, llamado 
Elyma. Los cartagineses, aprovechándose de la ausencia de 
Agatocles, dirigieron todas sus fuerzas contra Túnez, se apo- 
<leraro9 del campo atrincherado, aptoiimaron á la ciudad bs 
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miquÍBU da gmm y redobbron ia aetividad de sus ataques 
^ra tomarla antes de que regresara el pitecipe siciliano. Ad*- 
yertido Agaloclas de. la pérdida de su campo y del peéigro qae 
«odenasaba á Tuaez , dejó delante de Admmeto la ma? or parte 
de; su ^rello; J m Ue?er oonsíge mas que su guardia y 
(POneiB cortos destacameeloe» subió en eileocie á la cima de wm 
montaña , dcede la*cual podía ^aer visto por ios habitaotés de 
Adrumeto y por lee oartegineiee qoe sitiaban á Túnez. Ea se-» 
filide íeve&ió «na estntegema que elerró á le vez á todos sos 
enefuigos % dttranie le nodie biso encender grandes bognere» 
que cubrían un vasto espado delerrcno : loe cartagineses qao 
triaban á Túnez , creyendo que Agatoclea marchaba al eeeor— 
rodé la plaza al frente de oti numeroso ejércilo, huyeron á 
su capital, abandonando las máquinas de guerra ; 7 los bebtiaii* 
tas de Adrumeto , persuadidos á que los sitiadores reoibiaa nu 
considerable reAierzo* se sobrecogieron de temor j se riíi-^ 
dieron á discreción. Desdo Adrumeto 1 Agaloeles se dirigió 
bacia Tapso (l) « que lomé por asalto ; 5 ¿spoes de haberse 
hecho dueño, ya por la íneriSt js-por la persuasión, de eer->» 
ca de doscientos pueblos , ecnprcndíó nna -expedición á lo in- 
terior del Africa. Apenas se bulM^ apartado algunas jornadas, 
los cartagineses levantaron nueras tropas , y uniéndolas á las 
que habian recibido de Sicilia , pusieron sitio á Túnez por la 
segunda vez. Agatocies , advertido por un mensagero de aquel 
ataque imprevisto , retrocedió con sus tropas » estableció su 
campo á doscientos estadios del enemigo» y para ocultar su 
llegada, prohibió á los soldados que enrendicsfo hoji^ueras: 
por la üoclie se puso en marcli.v; al fiinaneciT sorprendió á los 
carta fjineses fuera de su campamento dispersos por el c.unpo v 
forriijiícindo sin órdcn ni disciplina. í^nyó sohre ellos con la 
velocidad del rayo, dió muerle á dos rail , é hizo un gran nú- 
mero de prisiímeros. Este nuevo triunfo resiabloció In supe- 
rioridiid (le Agaloeles, á quien sf consideraba inferior á los 
cartagineses , espociaimeiilo desde que estos habian recibido el 
refifter^Q de Sicilia y soeorros do sus aliados de Africa. ' < 



(1) Thapsut^ ciudad de la Ryzacpna ó Brzweio , sitwflda al E. Mts 
$éiei>re se bi|0 después por U victoria deo&iva uue JulW> Cesar alcanzó,, el 
aao47anle8 de Jesucristo, contra Gatoa da Viica, Petrejo j Juba^ Ha| 
se da I este puebto el aoinbre de Dtmsat, 

(N. del T.) 
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TA t MüBBTB DB BRB fiBlIBBAI. (308 OOtti dé Iñ tfú Vulgar J. 

Dorante estos sucesos ifiie ooorrisn efr ÁMeav Aarflcsrt 
q«e «L f rente de «na amada y de on ejéreite porosos-, babiá 
sometlio easi teda U Sicilia, resolirió bacer una noevi^ j es** 
forzada tentativa contra Siraonsa. Situándose bácia ta parte de! 
tomillo de Júpiter (Hlm)[Heo, «e decidi4á dar repenlinamenW 
el asalto i la ciudad, porque los adivinos lo liabfaa; j^edlehéf 
qne cenaria en dle él sigoiente dia. ' 

Los sitiados, conociendo la intención M enemigo , hablan 
eoiocado'en.las altaras de Euryelo tres mH infiintes y ^niMro-^ 
cientos gtnetes; j los carti^pneses , ígnortrndo ésUs disposfi- 
ciones , creian sorprender al ^enemigo. Era nna noebe^^ obsearn 
Unviosa: Amíloar marchaba delante^ a la cabeza de su guar- 
ia» seguido de ta caballería y de dos .«oerpos de infantería 
compuestos de ^frícanos y de griegos auxiliares. Una mnltilnd 
inmensa de esclavos j de criados desarmados , sin órden ni 
disciplina, se habla mezclado en las filas, atraída por la espe-- 
ránza del píllage* Este multitud turbulente se atrepellaba y 
bacinaba eonrosamcnte en los caminos estrechos y embarazo* 
sos que condocian á los muros: bien pronto se suscitan dispUc 
tu j qoioaeras, seguidas de gritos discordantes entre aqde^ 
lias turbas, qne anhelaban por el saqueo j se -empujaban por 
llegar á las primeras filas? su desórden se propaga á las tropas 
regulares:» j al fin dieron el alerta al eiiemigo. Entonces los 
sii^acusanos' que se babiaii apostédó en el Earjelo, eajefou 
violentamente sobre los <;artag¡ne9es, los abrumaron con une 
lluvia de flechas, y acometiéndoles por muchos4ados á la vez, 
consiguieron cortarles la retirada. Los cartagineses, asaltados 
de improviso en medio de las tinieblas , ignorando la configü- 
ncion del terreno j las fuerzas del enemigo , se lurban, vaci-* 
lau , j concluyen por emprender la fuga. Los unos caen eu 
los precipicios, los otros son strupellados por su propia caba- 
llería ; y muchos, por un engafio ordinario en estos encuen-- 
tros nocturnos, se combaten unos á otros. Amílcar, ^\ frente 
de su gOArdiSt sostuvo al principio valerosamente la acometi- 
da del enemigo; pero no Urdó en ser abandonado por sus sol- 
dados , poseídos de turbación y. espanto » y cayó vivo en ^poer 
der de los siracusanos. 
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. . ftle fué ten^m iii»4e lo* .mas inesperados aoonteeimien- 
ím fua praaeot6 aquella guerra taii fecfunda en cambios de 
larlwa*^ Agaloeles^ el general mas babit de su sip;lo, á la ca-^ 
bfsa de. un poderoso ejéreUo , babia sido vencido cerca de 
HjAera^por los carlagiaeses, perdiendo la flor de sos tropas: 
y después- un pequeño oúmero de siraeusanos vencidos, que 
Mbíatt quedado para ia defensa de sus mnrost acababan de 
dealrjnir el numeroso ejército púnico qué les sitiaba» y captu^ 
m vivo á Amilcar» el maa babtl de los capitanes de Gartago. 
Tren .mil hombres determinados , que no tenían en su favor 
moa que la ventaja de su posición y U sorpresa de su aco- 
metida, fueron suficientes para derrotar uñ ejército de mas de 
eiento veinte mit combatientes* Loa cartagineses, dispersos por 
todea lados, á doras penas pudieron renoirse, v se vieron me* 
ra de estado de empi^nder operación alguna. Loa stracosanos 
volvieron á la donad cargadoa de ricos despojos ; y después 
dn haber hecho- aufrir á Amilcar todo género de suplicios, le 
dieron nna muerte ignomtoaa « y enviaron eu cabeaa -á Agato- 
olea»' Eale general se acercó al momento al campo de loa afri- 



PAmXB DB 8ü8 TBÓPAa« 

- ' * ■ ... 

Loa cartagineses estaban conslcrnadoa: Agalocles cujas 
empresas,' desde su desembarco,* babi:i coronado sicospre la 
tktoria* viendo que él enemigo ni en Sicilia ni en Africa po-* 
dia contra restar s«s armas , se creía al* fin de sus proyectos j 
se entr^aba á las mas ambiciosas esperansas, cuándo en me** 
dio de so propio <eiér cito se levantó súbitamente nna tempes** 
tad que aoienaxé privai^ie á Un tiempo da su fortuna y de su 
vida. Lycisco, uno de sus mas bravos tenientes , en medio de 
PB banquete , y algo acalorado por el vino , lanzó algunas fra- 
ses injuriosas contra Agalocles y su hijo Archagato: en su 
embriaguez llegó en fin basta el extremo de echar en cara á 
este último que mantenía un comercio ¡licito con la esposa de 
ttt^dre. Archagato, trasportado de cólera, tomó en ia mano 
una lanza corta é hirió á Lycisco roortalmente. Gsta ocurren-- 
da fné la señal de una sublevación general : gefes v soldadt>S 
se reúnen én iunralto en derredor , de - la tienda del principe; 
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todos i^eii á.gr«iidtftC[iiitlift fiM ¿e.HMáffegve «l'üttino'i fia 
vaigaua; y amemuian á Agatocl^ ooii U vaerte , ai; pefpiüi' 
en quererto salvar, hi .pni|»io« lienspo ^ijgén insolerttemeM l g «l- 
pago, de sus sueldos eir«8ados ;'«oiiibraB gOMcales para ífom 
les oModeOf se apoderan de Tunez-i j cblooiQ gaardias en to- 
dos los pontos, fortificados de aqeella dudad* Guando Uligé á 
los cartagüiescs la aotíeia de esta rebeiioki, cdncibieroii'li' es- 
peranza de atraer á les aedkkMos á sa partido: hicieroTi pro- 
poner á les soldados eoa paga mas crecida^, j é tos oficiales 
magolficoe preaeotee ; muckos de eslos últcmos se dejaron s^ 
ducir , y se ceinpreiiieti^roo á paseirse ceo siis tropas al<oaflspo 
de los africáeos. 

En tan apurada silttaeioo>'AgatecleS r temiendo la m e ter te 
igttemmíosa que le aguardaba si era entregHlb á .los enemi- 
gos, bailó en la enesgia de su desesperactoo'^1 medio de re-^ 
dodr i la obedieneiá^ á sos soldados. Se despoja de» la púrpa'-*' 
ra, y cubierto de humildes vestidos se adelanta por medio de 
ellos; este eambio imprevisto los deja admirados; todos guar- 
dan silencio, y Agatocle» toma entonces la palabra. Después 
de recordarles todos los triunfos que debia á su intrepidez» 
les declara que está pronto á perecer si su muerte puede ser 
de alguna utilidad á sus compañeros de armas ; que el temor ó 
el destíp de prolongar su vrda, jamas le han hecho prestarse á 
una acción indigna de su gloria; y para dnrles una prueba de 
ello, desenvaina su acero, y amenaza íierirsc á sii vistn. Cor- 
ren hacía él , y se apresurm á detener su brazo : todas las vo- 
ces proclaman su inocencia , y le invitan á lomar de nuevo las 
insignias reales. A<íatocles cede a sus instancias reiteradas; les 
eiqiresa su reconocimiento vertiendo lágrimas de alegría y de 
ternura; conmuévense todos los corazones, y los aplausos 
unánimes de l,i asntnlilea celebran el compitió restablecimien- 
to en el poder de m general y de su rey. ' 'r 

Nuevos triunfos de AcrAToCLES sobuk los cartagineses: 
SUPLICIO . DE . LOS xftASFUGAS. anidé de ia era cri$^ 

• * . 

Entre tanto, Anfatocles , que no desperdiciaba medio alga- 
no para dehiliíar el poderío de Garlago, envió diputados á 
Ofeiás fOphellas), rey de ja Cironaica , con objeto de atraerle 
á «U elianza. Este príacípe • que habia sida uno de los genera* 



Digitízed by 



ST 

de Atcjandro {*) , j casádose con ana- dese«iidieiite Jol ^ 
moso MikiadeSt ahiDentaba la ^ptfraoza ambiciosa é» someter 
el Africa á so domioacioD. Agatocles le bizo entender qae Gar« 
lago era el único obstáculo que se oponía al engrandecímieoto 
de sa poder; que el motivo de baber inyadido el Africa no bac- 
ina sido la ambición de conquistar, sino h necesidad de defeof* 
derse; y que después de ia destrucción del enemigo coman, 
él le abandonnria el Africa , y quedaría satisfecbo con reinar 
en loda la Sicift.i. Ofetás se dejó seducir por estas brillantes 
oferln*; , v se unió á Agatocles con iin pj^rcita compuesto de 
diez mil iio[)litos griegos, é igual número de tropas irregula- 
res?. Ap^ntocles le acn<2:¡ó desde lueeo con In mnyur benevolen- 
cia , le colmó de c.»rici;»s , le prodif^ó lisonjas , le convidó con 
frecuencia á su mesa, y aun ic hizo adoplar a uno de sus hi«-. 
jos: pero este príncipe jamas babía rclrocedido ante un cri- 
men, si era útil a sns intereses y á su poder. Usando de una 
perfidia sin ep^'empio, corrompió á algunas de las tropas á% 
Ufelas, hizo que le asesinasen en medio de su campamento , j 
valiéndose de presentes y de promesas magnificas, conaifllió 
qae se le uniese todo su ejército. • ■ 

CotfiuEi^Gioif m BbiuL(Uj|t:..$iiPÍiciQ, oüe; estb geijíbeal (30t 
antes de J, C.J, ■ .',*.,* - ' 

• Desde el principio de la guerra , jamas se había hallado 
Carlago en tan «^ravo peligro: á los enemigos exteriores, cu- 
yas fuerzas acababan de duplicarse por la reunión del ejército 
de Ofetás , se unia otro enemigo doméstico no menos peligro- 
so , no menos temible. Bomilcar, ()ue desde mucho antes as- 
piraba á la tiranía, juzgó que era llegado et momento fairora^ 
ble para la ejecución de su proyecto; y bajo diferentes pre- 
textos alejé de Cartago á la mavor parte de la nobleza , qn% 
habría sido un obstáculo p in» sus desijínios. Sin perder tiem- 
po levantó tropas en el arrabnl nombrado la Ciudad Nuera, nb 
poco apartado de la antigua Cartago, y licenció todas aquellas 
que creía adictas al gobierno: reunió cuatro mil mercenarios 
con quinientos de sus conciudadanos, cóniplices en sus pro- 
yectos, é hizo que le confiriesen el poder absoluto. Dividió 



{*) Ophe1U<% habia primero conquistado y gobernado la Cirenatci gil 
nombre de Piolomeo Lago, y concluyó por diclararse iiidepeodiente. * 
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aquella^ Iropas en cinco cuerpos , y entró en la eiudad^ dego* 
liando á todos cuantos encontraba en las caUes. Apoderóse de 
Cartago un terror increíble: todos huían > creyendo que la cát 
pital había sido entregada enenitgo y alacies ^ bailaba 
dentro de su recinto. Pero, tan pronto como se conoció la vet'-' 
dad , los jóvenes cíttdada^os oerrieroa á las -armas,, se foram^ 
ron y fueron al eocoenlro del tirano» Éste, después de heher. 
dado mnerte ¿ oaantoe eiieoiilfalia al pasa , penetró eil el fofo;) 
eiitmifiésioe certagroeaeeV kehieodo ooopade |as-eleved«i emm 
que ceraíhen aquella plata públioa; dísfMiraron un diluvio de Ae* 
elu» iolire los< conjurados que, en aquella posJcioi9« se hallal^u 
al Ancobierlo por todos lados. Sin enbargo , los sedíicío^os» 
mi^ Uíal parados estrecftan sos Olas , y airaveeando las, ealto 
angoetasi Be abren paso bástala Ciudad /Nuevaii á pesar db lai 
piedras y los dardos^ifue lansan sobre ellos desde todas les ca-- 
sasi situadas^ en su transito; en £n, siíbeii é uási aénipfnela j 
•cupe» una posición ventajosa (*) ; pero todos los eindadanoa 
tomaron las armas > y fueron i. acampar á b vista de tos inaar^ 
gentén< . . / . , 

. Lá rebelión se terminó por una amnistía general que la 
púnica violó únicamente con respecto á Bomilcar rhfxosele pe- 
recer entre los mas ci^uélés tormentos i j Justino aftade que 
fué colgado en una cruz en medid del foro , á fin de que el 
misino^ sitio donde :se' le babiao conferide Jos honores sur 
premos, fuese -el teatro ^el suplicio y de sU' ignominia. 
• 'i Diodoro .obserya, como una singulaiidad muy notable^ que 
Idt, ^dartagineses ignoraron completamente los pvoyeetos'. de 
' Agatocks «. contra Ofelás; y que Agatoeles , á su vez, no tuvo 
el meihor conocimiento.de la conjaracipn de Bprnilcar. Sk- bu** 
biese sucedido lo contrarío, ó los cartagineses se hubieran pni- 
4n[ con 'Ofelás para arrojar á Agatoclasilel Africa , ó bien' este 

Seneral se babria aprovechado do la. guerra cífil encendida 
entro de los muros de Cartago, para.apod^aree de M^ 
ciudad* - . : 

Toma de Utica y de Hippozarito: Agaiocles pasa á la 
Sicilia (307 antes de J. C.J, 

Agatocles llevó la guerra á las provincias situadas al Occi^ 

{*) Esta posición es probablemente el Djebel-Khavvi, cerca del cabo 
Oamart. VAaaa ta Tipografía d$ Ca/rtago , por íbé Oaresa da Ja Mallei pá- 
gina 79 j iaaiina lis 
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dente de Carlnijo: después de uní ttv3 resistencia , se apoderó 
de üh'c.) y de Hippozarito (l), que m babiao es£ortiadp por sim- 
traerse á su do mi nación. « 

Con el fin de evitar para en adelante semej-Tnles len(¿tlivas, 
impuso á estns dos ciudades un casllpro ejemplar: las abando- 
nó ni pillaje de sus soldados^ é huo pmr á cuciiiüo á la mat* 
jfor parle de sns hahil.niles. 

Después de aquella ejeeurlon sancrienta , sometió á su po- 
der casi todas las ciudades marílimas v los pueblos del inte- 
rior^ es crp loando los númidas, de los cuales» unos se aliaron 
con él, Y los oíros permanecieron neutrales, aguardando el re- 
sultado de la guerra. Entonces fué cuando, viéndose superior 
á tos rartagiaeses^, tanto por sus propias fuerzas , como por la 
'extensión de sus alianzas , juzgando que su poder estaba sóli- 
damente estaldeciddo en Africa , resolvió pasar á la Sicilia, 
-donde el raal estado de los negocios pa recia reclamar su pre- 
sencia. Tan solo llevó consigo dos mil soldados, y dejó ei 
iiMfido del resto del ejército á su hijo Archagato. 

"E^TAVo DEL Africa, bajo bl mando db Augbagato (306 
anta de.¡m ertt^istianaj* 

La fortuna pareció que faYorecia al principio á las armas 
'del nuevo general: encargó á sus tenientes algunas eipedido- 
nes á la parte meridional^ que tuvieron un feliz éxito, y según 
dice Diodoro, llegó hasta subyugar algunas tribus de pueblos 
negros. Sin embargo, el senado de Cartago, sacudiendo el 
abatimiento en que había caido por los triunfos de A^atocles, 
resolvió hacer \m últimos esfuerzos, y levantó tres cuerpos de 
ejército, compnestos cada uno de diez mil hombres, que bajo 
el mando de Adherbal , do lianon > de Himilcon, dcbian ope^ 
rar, el uno hacia ia costa, el otro en las provincias del inte-* 
rior , y el tercero sobre las fronteras meridionales. Con este 
plan de campaña se esperaba oblisrar al enemigo á dividir sus 
fuerzas, libertar á la capital del bloqueo que impedia la im* 
portación de los víveres, y en fín afirmar la fidelidad va- 
cilante de sus aliados que, viendo nuevamente en campa-** 
ña los ejércitos pánicos , podrían contar con un auxilio eficaxi 



(1) IJippo-tarytot 6 Díarrfcy fo#, vulganncntc Hipona-xaryto , tC" 
luatmcnte Bizerta: eiadad Biiuada eo la coala de la Zeugitana , á poca dis* 
tancia de iltic». (N. del T.) 
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£a efecto, este bien concebido plan obtavo el resultado 
que se esperaba. Muchos de los aliados de Cariago , á quienes 
el temor uoicamente habia obligado á reunirse á los griegos, 
se apartaron de ellos ) anudaron de nuevo sus aaúgua.s rela- 
ciones de amistad con la república. Por olra parle, Archagato, 
al ver c^ue las tropas ( arlaginesas se exteodian por todo el Afri- 
ca, dividió también su ejército en tres cuerpos. Eschrion, i 
la cabeza de una de estas divisiones, estaba encargado de de- 
fender las provincias del interior; Hanon que era allí su ad- 
versario , le tendió una emboscada en la cual pereció el gencr- 
ral siracusano con cuatro mil hombres mas de infantería , j 
doscientos ginetei!. 

HimilcoU) encargado de las operaciones de guerra en la 
frontera meridional , se apoderó de una plaza fuerte en el 
mismo camino ppr donde debia pasar Eumaco. 
- Presentó este la batalla, y el aslulo carlaginós dejó en la 
ciudad una parle de su ejército, coa la orden de que se arro- 
jase sobre el encLtiigo en el momento en que él íingiese que 
emprendió la fuga. En seguida salió de la plaza con la mitad 
de sus fuerzas, avanzó hasta las trincheras del enemigo, trabó 
el combale, y bien pronto emprendió la fuga, como poseído 
de un súbito terror. Los soldados de Eumaco, creyendo la vic- 
toria decidida , rompen filas y se abandonan en desórden á: U 
persecución de los tugitivos: de repente, la parte del ejércUo 
cartaginés que había quedado en la ciuilad, sé .arrojó^sofclfl 
ellos formada en buen órden y datido ^furiosos gritos^ los gfja- 
gos , sor{i^eiididos por tatt imprevÍ8Ío>aláque , se.'4etieiMa.iÉefV ^ 
rádos» y Mvt rtslaltrse apenas, comienian i dispersafse. Peino. él 
efiefiiigo les' bahía cortada la mtirádla por el:lMOiie siia atri%-r 
oberamiéiitds v j £oinaco se fió- \á necesidad * de • refogiarso 
000 tstiii- soldados en una . altura inmediata, posidoo ¿attaalf 
foerte. Mas eo 4a éoai careciao .de agua. Los cartagfoeses.lnt 
persiguieron hasAa alH ; rodearon Uoolioa «os : una Isíoehortt» 

L todos los soldados griegos pertecáefon » ya - atoraentadoa jpoir 
sed , ya al filó del acero .enemigo: do ocho mil y ocboeieop* 
los hombres de qne se compooia . aqnel ejérdlo^-se salToron 
úmciámenlei dice Díodoro, treinta infaniofe. j oatrontaigl^ 
netes. 

Árchagáto » consternado con tan i morevistós desastres , se 
rcíliró á Túnez, reuñ¡6 á so lado las reuaulas 4el ejército , j 
enTió diputadas k Sicilia para qae dimn H so ps4fQ taq tr,UM¡| 
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nueras y le suplicasen que volviera al momento á socorrerle; 
porque ya le babian abandonado casi todos sus aliados , se ha« 
liaba bloqueado en Túnez por los tres generales cartagineses, 
como el enemigo dominaba el mar, su ejército abatido» ac(H 
ardado, era ya presa de iodos los horrores de la escasez. . 

Después de haber olitenido alírunns yictorirts en Sicilia, 
Agalocles tenia el smliniipiiio de ver (|ue la mayor parle de la 
isla se sostraia á su díjminacion : sin pinharíro , las noticias que 
recibió del Africa le parecieron Im fal iles , que resolvió em- 
barcarse sin pérdida de momento para ir al s(»corro de su ejér- 
cílo. Valiéndose de una nueva estratajema, burló la vigilan- 
cia de los cartagineses que l)lnqueaban el puerto de Siracnsa, 
salió de él con diez y siete galeras, ahuyentó la armada que le 
perseiruia, aunque era superior en niimero, y desembarcó en 
el Africa. Halló á sus soldados débiles por el bambrc y abati- 
. dos por la desesper a ton : reanimó su valor con sus arengas, 
les demostró que solo pü<lia salvarles una vicloria decisiva, 
púsose á su frente y los condujo al eiícuciUro del enemigo. Aun 
contaba , en infantería, con seis mil hombres de tropas grie- 
gas, con un núrtií To igual de mercenarios ctruscos , celtas y 
samnitas , y cou diez mil africanos, sobre cuya fidelidad no 
podía hallarse enteramente sen^uro: ademas tenia mil quinien- 
tos hombres de caballería griega y seis mil carros de guerra 
servidos por africanos. Los generales caríaírincses , aun cuan- 
do tenían la ventaja del número y de la posición, no querían 
eíporif r>e á los azares de una balaíla contra un enemigo que 
se veía desesperado; persuadiéndose á que, dando largas á la 
guerra y corlándole los víveres como hasta entonces , le obli- 
garían á rendirse. Agatodes, no pudiendo atraer al enemigo a 
las llanuras, tomó el partido de atacar las eminencias, en las' 
coales se h ihian atrincherado los cartagineses : el apuro en que 
se hallaba, jiisiiUcíilKi á sus ojos la temeridad de la empresa. 
El ejército púnico salió de su campamento formado en bata- 
lla; Agalücles , á pesar de todas las desventajas de su posición, 
se resistió largo tiempo contra los cartagineses: al fin, los 
mercenarios y los africanos fueron rechazados, y se vió obli- 
gado a retirarse á sus reales. Los cartagineses, en la persecu- 
ción, tuvieron cuidado de dur cuartel á los africanos auxilia- 
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res, que esperaban atraer i tü. partido; j ,ie amariilgaron con 
los,aiciliawM j las oietcenarios^ de lo» coalea ^nadaroa (ettii-* 
dos eo los campo» cerca de trei mlK 

Incendio di l campami de los cartagineses: terror pá- 
nico EN LOS DOS EJEKCllOS. ' ' 

Durante la noche qae siguió á lá batalla , un suceso ines- 
perado llevó el terror j el desórden ea medio de loa dos ejér- 
citos. MieQlras <|ue los cartagineses, eo aecion de gracias por 
aa vkloriat inmolaban á los díosealps mas distinguidos entre 
sus prisioneros , el fiiego del ara prendió ea U üeiida donde tm 
celeoraba el sacrificio: impelido por un viento impetuoso « el 
incendio consamió en breves momentos todo el oaoipaaiento, 
qne no era mas <}ue una reunión de cabañas groeerasaenie 
construidas con paja y cañas ; y la rapidez con que se comani- 
có y eslendió el fuego hizo inútiles todos los esfuerzos pare- 
apagarle. Los unos, sorprendidos por las Hanfius, y hacinados 
en las estrechas calles que formaba el campamento , hallaron el 
.mismo suplicio con que su bárb^tra snpcrslicion acababa de in- 
fligir á sus prisioneros; y los otros que, en tumulto v en desór- 
deo, se babian arrojado fuera de las trincheras, eiiconfraron 
un niK^vo motivo de lurbíRion y de espanto. Cinco mil africa- 
nos del rjérc iio de Agalocles desertaban en aquel momento de 
sus banderas y se pasaban al campo de los cartagineses: cuando 
estos los divisaron de lejos, suponiendo que el ejército sici- 
liano iba to lo entero á acometerles, se dejan poseer de un 
terror increible , y todos emprenden !a fnga: ciegos unos por 
el temor, caen en los precipicios; los otros, engañados por la 
oscuridad de la noche, v creyendo combatir con el enemigo, 
vuelven las armas contra sus companeros y se matan unos á 
otros. Cinco mil hombres perecieron en este tumulto; el res- 
tose fué, precipitadamente hacia Cartago, cuyos h ibilantes, al 
ver aquella fuga desordenada, llegaron. á creer que. su ejército 
bahía sido derrotado completamente. 

Rnire tanto, los desertores africanos, al aspecto del incen- 
dio del campamento de los cartagineses, y del desórden que 
en estos había producido su aproximación « lejos de atreverse 
á continuar su marcha, retrocedieron. Su vuelta causó repen- 
tinamente en el campo de Agalocles el mismo terror pánico 
que acababa de ser tan fatal á las tropas cartaginesas: los 
grie^uí» íio imaginaron también que lodo el ejercito enemigo 
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iba i ■oometerles; j el tmialtiKMO «souiUo» originado |Hir 
aquel error, produjo en eUos idéBtiooi eiedQS, y coáló li ?ide 
a «ntlro mii hambres. 

Agatocles abandona sl: ejército y vuelve á la Sicilia: fih 
DS LA fiCJSBaA (306 antes át la cra^vulgarj, 

Despaes de es(e oaeTO desastre, Agatocles» viéndose aban- 
doaado por lodos ana aBadoa , 7 demasiado débil para poder 
loobar en adelante con loa oartagineaea, resolvió abandonar el 
Africa. Garecb dé bajeles para Iraaportar ana tropas ; por otra 
nartCy loa enemigos eran duefioa del mar: eatoa doa motirot 
le deddieroa á embarcarse solo eo un boque ligero « dejando 
atoa doa bijos y su ejército expueatoa ¿ todaa laa vieiailudea do 
la guerra. . Ai aaber su partida v loaaoldadoa ae quedaron lie- 
noa de eapanlo» y creyéndose ya en laa manos de un enemigo 
implacable , ae quejaban de que, por segunda vez, les abando-' 
naba SU rey en medio de loe conirarioa « y que el mismo aue 
debía cuidar basta de su' sepultura , ni aun se prestaba á de- 
fender so vida. Quisieron perseguirle ; pero, detenidos por 
los námidas áú ejército cartaginés , se ▼ieroo obligados á eo*> 
cerrarse de nuevo en sus alrincberamíentos. Enloncen» desea-* 
perados , degollaron á los hijos de Agatocles , y entraron en 
negociaciones con los cartagineses. Las condiciones de este acó- 
modamicnio fueron : que los griegos , mediante Irescienlos ta- 
lentos (6.270,000. n, vn), entregarían á los cartagineses lo* 
das las ciudadaa en cu^a posesión se bailaban; que los que 
quíaieaen servir en loa ejércitos de Cartago recibirian la paga 
ordinaria de las tropas , y que los demás serian traaladadoa ó 
Sulonta * en la Sicilia « doade ae lea darían loa medios para es« 
lablocerae« Los gobernadores de algunas platas, esperando 
que babian de ser socorridos por Agatocles, no quisieron suft* 
cribir á esta capitulaciojD» Los cartagineses sitiaron laa plazas» 
y deapuea de baberae apoderado de ellas, crucifícaron á loa 
gefea» redujeron á loa anidados á la esclavitud, é hicieron que 
volvieao á florecer ta agríouHura en ans campiñas obligando á 
cnltivarlaa á laa mismaá manoa que antea las habían taiadoy 
asolado. 

Tal fué la conclusión de aquella guerra memorable , que 
había durado cuatro años , y conmovido basta en sus cimien- 
los el poderío de Cartago. Al año siguiente, un tratado con- 
i'iiiido entre Agalipc&ea y los cartagineses restableció las pose- 



Oigitized by 



6» 

flmNpes de los do6 ^rtiáes ai* flitifa al misiiio ser y «■tado «n 
qóe se bailaban aolea de la guerra. La repáblieat por eale tr%* 
lado, consintió en pa^ar al principe siraciisano.ireaeietttos lá^ 
lentos y doscientos mtl medtmnoá {i)á^ trigo. 

MCBRTE DE AGATOCLES: NUEVA KSPEDICION DE LOS CAmjAiiHiE- 

SES 4 LA Sicilia ( de 305 á ^78 antes de J. C,j, 

L^s^veiníe y cinco años que sigqiieron al último tratado 
úon Agátocles fueron. probablemente para Cartago no poríMul 
de calma j de ventura: el silcnoi» de'la./hisforia casi' es oiá 
prueba de la tranquilidad uniforme de que gozó enloncea la 
república . La$ époe^i- ésUriles para 'lo»' hi»Uriadior€e'99á i^an^ 
rálmenU dichosa» f ara los pueblos, 

' AgatocIcs murió el año 289 antea Jesocrísto « despaei 
de nn reinado de 28, á loa 72*^ yaegun algunos eaerkoí^es á 
los 85 de sil edad. La democracia restableció-spi 'poder, en Sii-» 
racusa; durante nnere afios enteros las disensiones intestinaa 
desolaron aquella desgraciada ciujdad^ j despertaron en loe 
cartagineses la esperanza de apoderarse de ella. Fueron piiéa,i 
sitiarla por mar y tierra , con 100 bajeles- de pádrra^ j eín-^ 
caeniá mü hombites-de deaenibareo^' 

TBRdER TBATADÓ BE 'ios . ROMANOS. CON LO^ GÁRTAGINESESr 

gíjerra en SiauÁ contra Pirro' (278'oiil€f de la era 

vulgar J, - 

Dos años antes, los cartagineses y los romanos, alarmados 
por la ambicien de Pirro, rey del Epiro, que amenazaba á uo 
mismo lieiiipo á la Sicilia y a In ítilia , hahian renovado sus 
antiguos tratados, nfindicndo la rhiiisula de una aiidnza ofensi- 
va y defensiva contra aquel príncipe. Su previsión no ímbia 
sido infructuosa : Pirro llevó sus armns a l;i linlía y alcanzó 
mucbas victorias. Los cartaíjinoscs , en consccue-ncia del iilti- 
BlÓ tratado , se creyeron obligados á socorrer á los romnnos, t 
les enviaron una armida compuesta ciento veinte l)ijeles al 
mando de Magon: el senndo romano demostró su recono- 
cimiento por el celo de sus filiados, •mas ao aceptó sus so* 
corros. 



/ , ' I 



< ' ' I . 



(1) lf«4tiimo« , antigua me^i^^^ griega; sa cabida venia éie^4atfils 
da imettras haDegas, poco "mas ó menos. 

' • ' . ' • (N. del t.) 
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AlgBMM dias despoMk, IbigoQ^ ftié al eneaehtro de PirrOj 
iiaja^ehprelMIa de* degoeifir- un acomodaunenlo entro este 
prluípe jr1os'«nmuiDOft; pero, r«ali»ente^ para sondear y cor 
qoeer sas deslgiiiás respecto de Ja 6ieilii|, qae^hacja ya dhicIid 

liéiDpo le llamaba en. sti<»¿oerro;. ■. 

Ea éíecle, los airaeusanos , yhraineule jesirechadostpor los 
eertagíoeses , hablan enviado yanas dipiiliacieiies i Pirro, su-^ 
plieáDdole qtiei fuese á libcrlarlos; y esto prlacipe» qtie eslabá 
casado con Laéessas hija de Agatocles, miraiM en eterlo modo 
á la Sicilia como una herencia que le devolvían. Salió pues de 
Tárenlo » pas6 el esinecho y desembarcó en Sieili^. Los baln-"^ 
Cantes griegos de esta isla le- recíbierop con una alegría ex-:» 
trsordiiiarkfiy le ofrecieron ¿ poriia sos ciudadesilsas íropas, 
sos tesoros y so marina: Pirro babia lleTadp consigo tremtn 
mil hombres de infantería « dos mü .quinientos gíneteS' j 
doscientos bajeles de guerra ; j sus conquistas ifoeron al pr¡n> 
ctpio iaa irápidas, que no dejó á los Cartagineses eñ toda la Si^ 
cilia mas que la ciudad de Lilybea, que también se preparafiá 
á siliar. Entonces los cartagineses entrarou en negociecionés 
con él; y llegaron hasta ofrecer que le entregarían una armih 
da y ana considerable suma de dinero , á cuyo precio desea- 
ban comprar la paz. Pirro exigía que abandooas(^n enteramen- 
te le Sicilia :^tsta condición pareció excesivamente dura á los 
cartagineses, y quedaron rotas las negociaciones. Desde aquel 
momento resolvió Pirro emplear todos los medios para apo- 
derarse de Lilybea ; pero como los carlnnríncses eran dueños 
del mar, habían hecho entrar víveres y una numerosa guarni- 
ción en aquella plaza que , situada en un promontorio escar-. 
pado y cercada por todas partes de agua , solo se unia á la 
tierra firme por un istmo muy estrecho : adornas habían forti- 
ficado con el mayor esmero esta parle, que era la única acce- 
sible. Pirro empleó en vano todas tas máquin.is, todos los 
procedimientos que se usaban en la expugnación de las plazas, 
fuertes; y después de dos meses de inútiles. teotativaSt se vi<ó 
obligado á levantar el sitio. 

Este primer revés fué para Pirro el presa|?¡o de otros mas 
funestos. Tenia necesidad de remeros y soldados para la cjíe- 
cucion de sus ambiciosos provectos; y la dureza con que los 
exigió de las ciudades do Sicilia , excitó contra el nn descon- 
tento universal. Los cartagineses , prontos á aprovecharse 
de WM ocasión tan fa?orable para recobrar sus antiguas po-^ 

5 
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sesioDcs , enviaron á Iu SícDm aá tiurro ejército ^ qo^ se en- 
grosaba de dia en día por el concurso de los detc#n(entos* En^ 
tonces- Pirro , bajo «1 prei«xtpL<l« defender. las 'ciud«fdefr€0iilr» 
4aa tropas p4iiica9« puso en- ellas {^uarnicionos queilejenia 
adidas é bizo perecer , coino culpables de traíciori, á leS'Ciii*- 
dadános mas distinguidos , esfier^ndo que asfr le seria más fá^ 
cil contener á la rouliilud , privada de la protoccion de sus ge- 
fes. Estos actos de crueldad prccipilaroa aa ruina : desde 
|iro se vió abandonado por el coHo nuiiiero de ciudades cfue 
hasta entonces le habiaii (piardado -fidelidad ; la Sicilia, volvió 
á entrar jiiij^ ei domiolo de sus «nligiioe dueños, j perdió 
aquel 'hermoso y rico país coa la' misina rapides que 'le háibia 
conquistado. BcOcre Plutarco qUe coando Pirro se embarcó 
para Volver á Tarento , dirigió la vista bici^ las costas de Si- 
cilia, y exclamó : k/OA, qué hermoso campo de hatalln dsjamos 
. m6 U$ cartagineses y á los romanos!» Aquella predicción fué 
plenamente justificada por la encarhilcada gperra qtie se hicié^ 
ron estos dos pueblos, y por las sangrientaé derrotas fne.su* 
frieron alternativamente* > 

HiERON. ELEVADO Á tA DIOHIOAb REAL EN Si R ACUSA, CON- 
TINÚA LA dUERRA C0NT|L4 LOS CARTAjGlNESES (""¿e 275 d 268 

anitt de laerúcriúiafM), 0 * 

Después que Pirro abandonó la Sicilia , se confirió en Si- 
racusa ia mogistrntura suprema á Hieron; j todas lascindades, 
que apreciaban sus virtudes, le confiaron de común acuerdo 
el mando de las tropas contra los cartagineses. Hijo de Hiero- 
^ des, hombre de un nacimiento distinguido, que descendía de 
Gelón, antiguo tirano de la Sicilia, su origen materno era sin 
embargo ost uro y veríronzoso: debia el ser á una esclava, y 
su padre le hizo e\{(üi)er , considerándole como el oprobio de 
de su casa. Pero i)ien pronto , y dando crédito á ciertos prcísa- 
gios brülantes que anunciaban la grandeza futura de aquel ni- 
ño, Hierocles volvió á ponerle á su lado y se esmeró eu hacer- 
le di^no de la siií'rle que le aguardaba. No bien buho Salido 
de la adolescencia , cuando ya se distinguió en muchas accio- 
nes , y recit.ió do Pirro varias recompensas militares: dotadr 
de una rara belleza y do «na fuerza extraordinaria, alraclivi 
cunndo hablaba , recto en su conducta v moderado en el po- 
der, el consenlimienlo unánime le defirió el nombre v la au-^ 
toridad de rey. Se encargó de la guerra contra los cartagion**' 
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8(»«, j alcafitfir 8o]bre ellos graiiáe^ rimtnjas; pero ciertos inte- 
reses comunes tardáron may poco en unir á bs isíracusanos j . 
cnria^inesea contra nn nuevo enemigo « que .'tnaícnaaeaha i ia 
Sicilia , y que á n'uos y otros causaba vivas y justas inquietii**' 
d^s. Era fácil prever que los rdinanos « que habían conoais* 
tadaloda la lialia hasta elesircl&hodeSirilia, no se dciendrian 
ante lan débil barrera, y que bien pronto llevarían sos- armas 
¥Íeloriosas á esta rica y iVcunda isla, que considi^aban en cier- 
lo modo eomo' lin. aneKo de la Italia. Fallábales tatt 'aplo un 
pretéxiftd una oca«ion íavorablje para apoderarse de ella^ bien . 
pronto se presentó ^ y íué cauto» de la ^*¡merá guerra -pú* 
nica. V. ■ ' ' 

• * . PlUMERJL tiUjKRÍlA PÚSICA. 

■ Desde a(|0í son ya mayores en importancia los acbntecimien* 
tos,} la bisioria loma un carácter mas ímpoheule« Las dos re 
publicas mas poderosas del mundo, aliadas desdé mas de dos si- 
glos aoiefr, y coya buena inteligencia jio había turbado basta 
entonces la menor disensión van á chocar entre sí con todas 
sus fuérsiis y con^ un endarnizamiento sin egemplo. Cartago 
tenia en su favor inmensas* riquezas , una marina formidablOf 
Una caballería auxiliar excelente; Jloina« la unión y la fuerza 
de su gobierna^ la austeridad de sus antiguas virtudes , el va- 
lor y la disciplina de sus ejérctlos nacionales , ejercitados por 
doscientas afios de: victorias contra tos pueblos guerreros dé- 
la Italia. Jamas ]i»<vi4 contender á dos naciones mas belicosas; 
jamas desplegaron estas- mismas naciones mayor fuerza y ener- 
gía. En efecto, no era tan sólo un» provincia mediana, era 
el imperio del mundo l<^ que estos dos puebtos rivales se dis-^ 
pntaban én la estrecha arena dé iá Sicilia. 

Causas de la pbi:iiera gueuua .vti^iCA i2G8 antes de J, C). ' 

Ya'se hablan manifestado algunas señales de frialdad eiitre 
los romanos y los carlaginesei^ duraMe la guerra de Pirró y el 
sitio* de. Tsireiito: perorfueron las disensiones de Mesina las 
que produgeron entre los dos pueblos una ruptura declarada. . 
Bajo el reinado de Agatocles« tirano de Sicilia, algunos aven- 
tureros de la Cámpania^ que estaban á sueldo de este prínci* . 
pe , habían entrado , por una perBdia , en la ciudad de Mesina, 
degollado a una parte dé sus habitanles , expulsado á los de- 
mas, casádose cotí sus^mugeros , apodcrádose de sus bienes y 
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quedado como dQéilos absolutos de «qilella importanle .plaxa; 
' uabian tomado el nombre de mámértiníM {*): á sB-egemplo.y 
con sa auxilio, vmp legión' romana, compuesta de. los solda- 
dos de la Gampaoía, y . mandada por Decio labelo i eindada-* 
no de Gápaa, había tratado- d^l mismo modo lia ciudad de 
Rbegío situada enfrenté de Mesina, del otro bdo del estre-* 
cho. Los mamettinos', sostenidos por tan dígitos aliados, acre- 
oentaron rápidamente su "poder, j llegaron i ser un objeto 
de temor é inquietud para los .carUgínesés y los sifacasanos, 
que* se dividian eí imperio de la'Sicílifl.'Pe^o^ tan prc^nto.oo- 
mo los romanos, libres ya dé h guerra contra Pirro; se ven- 
^ garon dcia pérfida lcgioi\ que sé babia apoderado de Rhegio 
- 7 dévolvieroií la ciudad á sus antiguos nabitantes, los.ma- 
mértinos que quedaban solos y. sin apoyo , ya no podían re- 
sistir a las fuerzas- dé los wacosanos y creyeron hallarse en 
e! caso de recurrir i- uña protección poderosa. -Siii embarffo, 
íntrodújose en ellees la división: unos entregaron .la dudade- 
la á los cartagineses; otros enviaron ¿Roma nh embajador pa* 
ra que ofreciese al pueblo romano la posesión de so ciiidad- é 
instarle á que fuese en su socorro. ' .■ > ' 

£ste asunto, elevado á ja deliberación del senado, se con- 
sideró bajo dos diférenjtés puntos de vista. Por una parte» pa- 
recía indigno de las virtudes romanas proteger ; defendiendo 
á )íos mamérlinos , á unos handoljBros semejantes á los que tan 
severatnente-babian sido castigados; en Rbegio; por otra, no 
dejaba de ser importaiité detener los progi'^os de'Iós cartagi- 
neses que, "dueftos dé Mesina, lo serian bien pronto de Sira- 
cusa. y dé la Sicilia entera , y que, uniendo ésta conqoisth á 
sus antiguas posesiones de Gerdefin y de Africa, ametiaza1>án 
por todaf partes, las costas de la Italia. El senado no se atrevió 
á tomar resolución alguna; remitió el asunto á la deliberación 
del pueblo que, excitado por los cónsules;, decidió que se so- 
corriese á, los mamertiños. ' ' 

Paso del kstrecho de Sicilia y qclpacion D£J^£SI2<ía roK 
LOS i^oií^ms ante,s de la era vulyarj . 

Sin perder momento; el cónsul Apio Cliaudio se puso en 



. (*) Este non^bre venía Ue lá palabra ¿líaimrsj que en lu lengMa 4c la 
Campania ftisníacaba JIfartt. 
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marcha con su ejército, y entró en Bbegio , donde aguardó 
una ocasión favorable para pasar el estrecho de Sicilia. Esto 
intrépido general tuvo bastante atrevimienlo para confiarse á 
la mar en la débil barca de un pescador: pasó sin ser aperci- 
bido por medio de la armada cartaginesa y llegó á Mesina, 
donde con su elocuencia y brillantes promesas, determinó á 
los habitantes á reunir sus esfuerzos para recoiirar la libertad. 
Los mamertinos emplearon allcrnalivamente las amenazas , Ja 
astucia, la fuerza , y consiguieron echar de la cindadela al gc- 
fc que la mandaba en nombre de los cartagineses: estos hicie- 
ron cruciíicar al gobernador cuya cobardía ó impericia liabia 
causado la pérdida de Mesina, y siliaron esta ciudad por mar 
y tierra. Al propio tiempo, Hieron, juzgando la ocasión opor- 
tuna para arrojar enteramenle de la Sicilia á los mamertinos, 
hizo alianza con los cartagineses; jf saliá Siracusa para 
unirse á ellos. 

El cónsul Apio Claudio, que durante cstf* intervalo liabia 
regresado á Itliegio , intentó atravesar el estrecho con su ar— 
mada , á fin de hacer que se levantase el sitio de Mesina. Pri- 
raeramcnle ensayó en medio del dia esta peligrosa travesía; 
mas la superioridad y la esperiencia de la marina cartaginesa, 
la impctuo'íidad las olas en aquel mar estrecho y lleno de 
riesgos, y una violenta tempestad que estalló de repente, fue- 
ron para sus marineros, poco ejercitados, otros tantos obstá- 
culos invencibles. Perdió algunos bajeles, y solo con gran 
trabajo. pudo llegar ai puerto de i4hegM) , 4e donde había sa- 
lido. 

Este primer revés no abatió de modo alizuno el alma lirme 
V constante del cónsul, v persuadi;!a á que no podría pasar á la 
Sicilia mientras ocupasen los cartagineses el estrecho, recur- 
rió á ingeniosa estratagema. Fingió abandonar su empresa y 
Volverse á Roma con su armada á cwyo iin señaló públicamen- 
te el dia y la hora de su partida: avisaroíiselo á los enemigos 
que bloqueaban á Mesina por la parte del mar , y se retiraron 
como si nada hubiese ya que temer : entonces el cónsul , que 
había observado cuidadosamente la naturaleza del estrecho, so 
apresuró ¿ aprovecharse del momento favorable. Ayudad n por 
el viento, por la marea, \\ot la ausencia de los cartagineses y 
la oscuridad de la noche , efeoiuó ta travesía j arribó - k Me^ 
aína. 

La egecucioQ de aquella empresa t iamorlalizó el nombre 
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Ano tercero de la primera guerra púnica : sitio, t ba- 
talla DK AgrigEíNTO Í2G2 antes de J. C.J. 

Sitf ^bargo , -los cartagiMMs , .rieiiáo -á lo^ romaoos mai 
faeries coála atÍADia de Hieron , jqxgafrea <^rtuno enritr á 
Síísiliaiaerw cbwiáeaableB , lauto |Miia' reaialif^á sm «nemi-* 
gos , ¡como {>aro conserMr aut tintwiiaa' pomieíMia. Uni0roft á 

sus ejércitos Dackmales un grai|^ Mmero de merconarios , $a<^ 
Gados de la Liguria , de la Galia , j sobre todo 4e la EapaUt: 
eligieron la ciudad de Agrigenlo para plaza desalmas , pocqOtt 
su posición natural j.soa fofiíficáCiioii^s la bac&ipeasí ÍDexp¿g- 
nable, y pusieron en ella una numeroaa guarnición , abaste- 
ciéndola de víveres. Los c6iiaiil<Bs romanos reunieron á sus le- 
giones todas las fuerzas de sus aliados , fueron á aoampr á 
una milla de Agrigento, j obligaron á los cartagineses a en- 

' cerrarse dentro de sus muros. Las miese» Ikigaban por eiH- 
toncos á su madurez, y los soldados romanos t (|uo preveÍMi 
la prolongación del sitio, se babian dispersado imprüdente-f ' 
mente por los campos, con el objeto de recoger los cereales^ 
Aprovechando los cartagineses aquel descuido * cayeron de ira^ 
. proviso sobre los merodistas y fdcíla>enté los pusieron en fu- 
ga : en seguida se dirigieron al campamento de los romanos,* 
y divididos en dos cuerpos, comenzaron unos á arrancar las 
empalizadas , mientras que los otros bdtinn los puestos que 
cubrían las trincheras, lín aquella ocasión , como cu otras^ 
muchas, las rigurosas leyes de la disciplina militar, liberta- 
ron al cjórcilo romano de un desastre que parecía inevitable. - 

^ Estas leyes raslÍ2;;»ban con la muerte al soldado que volvía la' 
espalda en ui)a batalla ó que abandonaba su puesto: así, aun- 
que iníoriores en número í\ sus adversarios, los romanos en- 
cargados de la deíonsif del campamoirlo, so"«kivieron su ata- 
que COTI una firmeza iiirrcihle , les mataron mas hüml)res que- 
los que perdieron, y flirrnri tiempo á las coliortes para armar- 
se y llegar en su socorro. Itlnlonces, los cartagineses, ya á 
punto de apoderarse del campameulo, fueron envueltos por 
todas parles, desiro/ados, ahuyentados y perseguidos hasta 
las mismiis juieri. s de la plaza. Este acontecimiento hizo á un 

liempu , á los romanos mas circunspectos , j á ios cartagioeaet 

meóos emprendedores, 
t Como los sitiados solo trababan muy rara vez alguna Hge* 

ra escaramuza, iot cónsules diridieroa su ejército en dos cuer- 
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DOlV los caaléi«i imo fué colocado dctan(e del templo de 
BBonltpio , j el otro béck la parle de la ciudad qae mirttiia 

Heraclea. Los dos ctmpamehtos estaban protegidos por una do-' 
ble línea de'trílticlMfa»^ dealinadas i impedir *ia8 salidas de los 
fHiados, aS6|(iMr»f la párte posterior 'del campamento é iuter- 

' ceplar los Socoms que quisiesen ¡lUrodueir en h plaza: di«« 
ferentés pnestos forliíicados llenabiiá et 'espacio' qilti medi«ÍMi 
entre los do9^ cuerpo» de ejéreilo. ' 
' 'Qncb'ittMes back ya que se había poesto el sitie: los ro- 
manos recibicin de sus aliados de Sicilia víveres en abtindanoia; 
AgrigentO',. donde se haUabail 4iaciÉados mas de cincuenta mil 
hombres, sufría ja, por el contrario» iodos los horrores del 
hambre. Aníbal, hijo de Giscon, que* mandaba en la plaia. ba- 
bia eiiviado repetidos aviso» á Gartago« expcttiéudo sil pena- 
ría y demandando que le socorriesen' cpn vlferes y tropas: al 
fio los caf tagíneses ordenaron que pasase á la Sicilia el ancia- 
na Hanon con cincuenta mil hombres de infaiftérfa , seis mil' 
cabállos' j sOsenta elefantes. Apenas este general hubo desem* 
barcado con todas suS' fuerzas en tteraelDat le fué entregada' 
la ciudad de £rbesa, no lejos del campo latino, y le llevaron 
de todos tos puntos de la Sícilirlos Víveres destinadás al abas- 
tecimiento del ejército de les romaflios. Entonces estos, á la 
vea sitiadores y sitiados v se vieron rednoidos' á la misma es- 

' castSi que hahian hecho experimentar á la guamici)(m de Agri* 
genio, fil banbre hiao bien pronto 'tales pro^resol» que estn-<»' 
vieron* mochas veces 'á panto de levantar el sitio, y se hubie- 
ran visto obligados á eiro sin la efieücia y destréca de Hieren» ' 
que logró hacerles pasar algunos convoyes , que remediaron 
un tanto su penuria. llanon, 'vréndu á los romtnds debilita- 
dos poí* el hamlirey polr ks enfermedades .que son so ordina- 
ria conseciieneia , se aproximó á su campo i resuelto á darleSi 
una batalb^ general. Desde luego fué bastante astuto para 
atraeré una emboscada á la caballería enemiga, que sufri6 
una pérdida considerable ; y animado por este primer triunfo; 
trasportó su campamento á una colina , distante del de los ro- 
manos uno» mil quinientos pasos. Sin embargo, la batalla se- 
dió mucho tiempo después de lo que debía esperarse de dos^ 
ejércitos' tan próximos uno á otro, porque los romanos y los 
cartagineses temieron allernalivamente confiar la decisión de 
la guerra á los azares de un solo combate. Asi es que , mien^ 
tras Uannoa demostfé grandes deseos de venir á las manos» - 
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los cónsules se mantuvieron encerradas en sus al r lache rftmieil-. 
tos, leniiendo l;i superioridad numérica y la conlianza con que. 
sq. presentaban sus enemigos, y dcsa entados aiii;inas por la 
reciente dorroia de sn c iballería. Mas cuando se apercibieron 
de que suí» temores \ dilaciones debiUlaban el celo y el valor 
de, ios aliados, que hacian á los cartagineses mas aliivos y osa- 
do$> y qne ei fiambre era un enemigo mucho mas lemible pa- 
ra ellos que loij soldados de Hanon, se decidieron á aceptar 
la batalla: entonces Hanon pareció que, á su turoo.«,t^iii 9I 
resultado, y bascaba los medios de esquivarla. 

Dos meses se pasaron en aquella aileruativa de confianzas 
y temores, srn acontecimiento alguno decisivo. Al tln , instado 
vivamente por Aníbal, diciéndole qup los siiiados 00 podían 
resistir mas, el hambre y que muchos de sus soldados se pasa- 
ban al enemigo, Hanon resolvió dar la batalla sin mas dila- 
ciones, y convino cou Aníbal en que e^le haría al propio 
tiempo una salida de la plaza : los romanos, de su parte, bos- 
. ligados por Ips motivos que hemos indicado , no se mosiraron 
menos dispuestos á entr^ir en la pelea. Trabóse la batalla en 
una llanura si Ijua.da entre los dos Gampamentos, y la victoria 
estuvo por largo tiempo indi cisí^, Eu ün, el cónsul Postumio, 
haciendo un desesperado esfuerzo, penetró en las filas de los 
mercenarios que combatían á la cabeia de las tropas cartagi- 
nesas, y que retirándose ei) desófden hacia el punto que ocu- 
paba la segunda línea de batalla y los eleCanl^e^». lleyaroa U 
confusión y el espanto al resto del ejército- 
Desde aquel momento ya 110 fué pasible la resistencia ; ca- 
si todos perecieron al filo déla espada; Hanon se salvó en 
Heraclea con un puñado de soldados, v los romanos s« bicie— 
ton dueños del campamento de los carla^iurses y de la niayor 
parte de los elefantes, Anibal no fué mas dichoso en su diver- 
sión : hizo en efecto una salida de la plaza contra los romanos, 
pero fué rechazado con >gran pérdida y pers^giMclp ba^ta )as 
puertas de la ciudad. , 

Sin embargo, supo aprovecharse hábilmente d^ un mo- 
mento favorable para poner en salvo su ^ui irnicioo. Al decli- 
nar el sol , observó que los romanos, ya fuese por la extrema 
con(ianza que sigue siempre á la victoria , ya á causa de las 
fatigas de una jornada tan trabajosa, ¡ruard ib tn sus líneas con 
mas negligencia que de ordinario. Salió sif^nlüsamantx; á media 
aochc , atravesó los fosos d&las irinch^ras romapas. por me* 
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eomigiiiÓ escapafiie coa lodjis sus Irbpas, sín.qiie lo siaues^if 
ios «iiernip:08v Al aiiimeer-.ei «igtiienle día,' iiper€¡M«|ii!i'Jai^ 
ftiiiaiHM <ie su e?4iB¡on , ite coritentaron con picar su r«M#|(MiifTi 
dia , y eondu<;er«ii todas sus -fiieratift al a|af|t)e do A^f piUjk»^ 
Abandonada «ata ciudad. ftiR álu «lefiaiiaores « Ja lOaoiaroti y s;kr> 
<|aearon sin rfiMUeocía-f- vditle. v «íaeo mil de sus habíiimiisii 
fiÉevoD.TeDdi4oa coinó esolafiis* í» canq[QÍsla de aqueiia ipfffT 
la, cuyo silio^tebia dnrjidoi siete meses, fué para los.r<)tii9'T 
nos liin ttlii coAO gWiota; Aari no dejó de cosUirles i^randotlí 
sacrificios, porqúc'jpttf dieron ma»djBJreínU mil honit>re^,,Mi^, 
lOi de sttifr- soldados como di^Joa atcilianos sus aliados. AiA«t 
qaé los cóasuies^ viéiidaae- ya én la ¡mposibilidiMl 4fii imHt. 
prender dtiigiiiui opáracsioiiiiiirporUintot se reiii^aroii éi jfeNAV 

AÑO cvárÍo de la piuMáfiA Gi'EBBA pi'MCA (261 aritei de lá 
era crístianaj . '■' '* ' \ ■.- uy.i 

KÍDgun acotnleeiaieDto de-grande importaacii^ sc^lJi^^ ei 
cuarta auo de b . primera guerra p¿fiÍ€<i* Los carlagi peses , 
dignados por la pérdida de Agrigenló y por la derrota do Ha- 
Mo. dcstíluyeron á esle general y te .condenaron á pagar , una 
multa cuanüosa: fué reemplazado en Sicilia por un Amílcar 
que es necesario no confundir^eon Amilcar Barca, padre del 
famoso Anibul. La armíada púnica, enviada á llalia para impe- 
dir la travesía de los cónsules, no pudo conseguirlo; pero en 
Sicilia logró recobrar la mayor parte de las ciudades maríti- 
mas de que se babían apoderado los romanos. No obstante, 
estos, después de la loma de Agrigento que babia causado en 
toda la isla una consternación general , se bicieron dueños de 
casi todas las ciudades del interior >, que no podían defender 
los cartagineses. De esle modo , ocupando los ríMnaiios los 
pueblos apartados del mar, tan fácilmente como los cartagi- 
neses aqneNos que estaban situados en la costn , y conservan- 
do respeclivamenle sus conquistas, babia entre sus fuerzas, 
nunque de naturaleza diferente , un equilibrio que permi- 
iia asegurar cuál seria el éi^ilo ünal.de ia guerra» . 

Ano quinto dr la primbba gubrra: fónica; gonstrdgciok 

DE I.A PLOTA RÓUANA; CAPTURA BBL CÓNSUL GoRNBLIO 

* poit LCis CABTAGiNBSSS (260 ontes (fe Ji €*). 
Entre tanto« los proyectos y las esperanzas de ios romanos 
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se atmHmtiiban cm mí ▼idorm: U conquiste de Mesioa no 
bastaba ¿ satisfacer sa ambición ; meditaban ya la de ia Sicilia 
entera. Cansados de oa estado de cosas que nada decidía t ó 
irriUdos por otra parte al yer al Africa pacífica y .tranq«dla,r 
mientras que la Italia estaba infestada por las frecnealei JOf* 
Gursioiies'ilelas flotas pánicas, formáronla atrevida- j'mag^ 
' aánima resolución de d»pQtar á sus adversarios el im-- 
perio de la mai^. No tenían, entonces ni un solo, bajel da 
guerra, ni' un constrador hábil, ni un remero e\peri«¿ 
mentado: una galera caFtagmesa de cinco órdenes de re- 
. mos,' pérdida . sobre' sus costas, les sir?e de modelo. Entré* 
ganse con nti ardor inereible.al trabajo y á ejercicios entera- 
mente nueyos para ellos : los unos eonstrajen los bajeles ; tos 
otros, imitando en la ribera los movimientos de iasL remeros, se 
ejercitan en ia inaniobra (t). Los cónsules les animan á todos - 
con su presencia y sus e!ihorUicioncs , y apenas trascurridos 
sesenta dias , Roma contaba ya con una flota de ciento vein^r 
te galeras, que parecía halmr salido enteramente armada j 
equipada , cornos por milagro , de los bosques de Italia: 

Tocó el mando del ejército de tierra en Siciliivi Dnilio; el 
de la armada á Cornelio. Este último se había adelantado coo 
diez y siete bajeles , y el resto de la flota debía seguirle de 
cerca. Llegó á Mesina y se entregó con demasiada impruden- 
cia á la esperanza de apoderarse de la isla y de la ciudad de 
Líparí. Los habitantes, de acuerdo con Anibal, que mandaba 
la armada cartaginesa, le habían prometido rendirse: partió 
pues con sos diez y siete bajeles; mas apenas hubo entrado en 
et puerto, se vió bloqueado por veinte galeras al mando de 
Boodes, teniente de Anibal. Entonces, envuelto por todas 
partes, y no pudiendo resistir é dos eneo^igos al misma tiem*^ 



■U^ I'n lanío c\ip:rrado nos parece que se muestra en esta relación cl au- 
tor. Ni la cuu:)Lrucciuu de buqucjs ni la niauiubra debia ser lau desconoci- 
da para los romanos; paea nuestros lectores recordarán qué, después de dar 
cuenta del tratado concluido con los rnrta^nneses el ano ?109 antes de Jesu- 
cristo , dice el propio autor entre otras cosas : «Este tratado demuestra que 
bajo el consulado del primer Bruto, había romanos que se dedicaban al co- 
mercio; qu§ la marina M Ui eta'dttwmocida : qu$ el utoét io« ba§H$$ 
mrrcantes era común entre ellos ^ y que hadan viajes bastante largoty 
eíc.» — Los romnnus , {\u<t en todo projijrcsaban adniirableniPiiic , ;, ps fmsi- 
bleque bubíeseu atrasado solo en la marina, habiendo iroscurndu du:» si- 
glos V medio desde la cenclasion de aqoel tratado? 

' '■' • (N. del T.) 
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po, 96 vÍ6 obligado a entregané a Bpodes, qae le condujo 
tríonfante ¿ Cartago. 

Invención del Cocle: bataixa mayai* bntrb los romanos 

Y LOS GAETAiilNESES. . . 

Potos días' después , el mismo exceso de confiMisa que 
había perdido á Gornelio, llegó é ser funesto el general car** 
taginés. Tavo noticia, de que \i flota romana, se eatendta |»or 
las costas' de la Italia con el objeto do pasar á Mesirn ; y mi- 
rando ^n desprecio á un eneniigo stó experiencia en k oave<> 
^cion ni en los combates' marf limos, aransé para haeor un 

' reconocimiento á la cábese de cíncoenta galeras. Lleno de 
liresontuosa coniiansa« navegaba en-desórden y sin prucau** 
tñon , cuando de repente i al doblar itn promontorio dO' Italia, 
se bailó con la armada romamr; b^igando en biften órden y dis- 
puesta al combttte.mzo vanos esfuerzos' (^ra reparar su jm*«- 
prudencia , y se encontró vencido aun antes de Dabtt fddido 
disponer su línet^ de bataila^^perdió la mayor parte de sos ba»- 
jeles, y cón barto trabajo logró salvarse coo los pocos qae le 
quedaban. • ' 

La 'flota victoriosa t'babienido sabido el desastre de Gome»- 
lio/se lo avisó á so cólega DuitiO) qué mandaba el ejércilo 
ie tierra en Sicilia; notidáBdole al propio :tiempo su llegada 
j el triunfo qoe acababa de akansar sobre el enemigo. Duilio 
dejó encomend^Kdo'el mando del ejército á los tribunos ^ y se 

. puso al fretité de la armada; llegó á afístár ¿ los* cartagineses 
en las agnas de M}1(i^ (T* y ^ preparé al combate; Pero co- 
nociendo al momento la desventaja qae tendrían sOs. galeraSt 
precipitada y groseramente construidasr, paravconlbatir con las 
cartaginésas , mas ligeras y fáciles de mane jár-; suplid este áe*- 
fécto 'con una máquina inventada en aquel momento , y ({ue 
después se ha ñamado Coeie (t). Componíase de un mástil co- 
locado eo la proa . al cual ae adaptaba «ea 'es|ieeie de puente 
levadizo » y tenia i su extremidau un cono de hierro muy pe* 



n Melazzo , eo la cosía seplenlrionl de la Sicilia. , 

(i) Corb«aUj'á\t9 el original francés , y no tiene elra eorrespondeoeii 

en castellano que Coele ó garfio de^abordage. Con la simplificación , es|a 

máquina ha rocibido efi Francia posteriormente el nombre de Grappí»», 
cayo signiUcado es, como hemos dicho, el prtpiuque el de nuestro CyeU* 

(K, det T.) 
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Badé y agudo, guarnecido de garfios mévUes. Esia mm^nio^ 
caiá coii violencia desilé ana griinde alUira ; y el coím, por $w 
formn J por «u peso, se .clavaba en la cubieria de la embarra- 
cion enemiga, fijaba el puente levadizo, y proporciohaba á los 
soldados* romanos un mcídio fácil pai*a el ^bordage. La andada 
cartaginesa se componía de ciento ireinU bnjelcs: sa coman- 
dante Aníbal , ol mismo (fue bábia heebo una .retirada ta» aire-* 
rida cuando la toma de Agrfj^enio* montaba una galera de 
siele^órdeqes de remos qné los cartagihesíes babián apresado 
en la- guerra contra Pirro; y la última derroU á|oe babia su* 
írido, estaba mny lejos de babor abatido su vanidad ni su 
confianza. Al aproximafrse los romanos ^ avanzó desdeñosa- 
mente conlrá ellos y , no comó quien va á combatir , sino eo- 
mo 8i se tratase únicamente de recoger los despojos de qoe 
-ya se crña dueño; ni aun siquiera se tomó el. trabajo de for- 
mar su l&nea de batalla. La. vanguardia de los cartagineses se 
« admiró ttá*poco;.tin embarjgo, al ver-m|iiellas máquinas ele- 
vadas sobre la proa de cada éfiilnrcacion , y que les eran com- 
pletamente desconocidas : mas bien pronto se tranquilizaron; 
basta llegaronva burlarse de la invención grosera de un ene- 
migo ignorante se arrojaron violentameilte contra los ro- 
naóds. Entonces* lansádos los copies de repente y con fuerza 
sobre sus galeras, las atracan á su pesar « J canibiando la'fof-' 
na del combate, les obligaroa» pelear, como sí fuese 'en un 
campo de batalla:- unos fueron def^oHadoo-; los otros , estope-' 
factos al aspecto de aquellas máquinas qué jamas babiao vislO, 
se rindieron.comO prisioneros/ Las treinta {^aleras de la van- 
guardia, en cayo ñ6mero se contaba la dcl,general« fneron- 
ecbadas á pique , ó apresadas con tod i su Iripulaeion: . en cuan- 
to á Aníbal , viéndolo todo ||érdido , logr6 'con gran trabajo 
encaparse en una lancha. . 

El resto de la flota de los cartagineses bogaba con afán, 
para precipitarse sob 'e los romaiiOs; mas, cuándo vieron* el 
desastre de su vanguardia, avanzaron yá con mas circunspec- 
ción, y procuraron evitar con sus maniobras el alcance de los 
terribles cocles. Eran bábiles marinos n y confiando en la lige- 
reza de sus galeras y la prontitud de sos evoluciones , acome- 
tían ya por los costados ya por la popa de los bajeles roms- 
no8„ y todavía esperaban Inanfar oe sUs enemigos: mas como 
por todas partes se veían cercados de aquellas temibles má(|ah- 
ñas, como por poco que se acercasen na podían evitar el abor* 
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¡mear de kiber perdido oincáenle embaroacioaes. Asi faé eiw. 
mo 1«« remaoost^qae llevaban rent.ijns en loa éombates á pié 
firme por sn valor « por él ejercicio j la exceleiicia de laa ar- ' 
mas, veiMSieron con far.iKdad'á enemigos meóos bien armados» 
que aguardaban mas de la ligéreca dc '^os bájelos que de su 
valor personal y del vigor defau brato. 

Bien sabía Aníbal lo que tenia que temer de sos coaoiodiiir 
dabos » después de su derrotn , j se apresuró á enviar ami- 
go á Gartago, antes que llegase allí la notida de sus deMstres; 
v;iliéiidose de esta astucia para evitar- el suplicio' con que la 
república' caMisabá con frecuencia á los generales desgracia- 
dos, liitrodocido el mcnsiigero en el salón de las deliberacio-» 
^ nes del. senado, infprmá a la asamblea de que el cónsul Dot- 
' lio tiabia llegado con una liumerosa arm»d» , y preguntó si 
sus miembros erini de parecer que Anibál diese la batalla. 
Todos dijeron en alia vdz que el general debía' aprovechar 
cuanto antes la ocasión de combatir, y e) enviado repuso: 
« Pues bien ; ai»í lo ha beebo , y ha sido vencido. » Por este 
ardfK puso Aóibai á los s^nndores en la imposibilidad de con- 
denar una acción que* ellos mismos hablan aconsejado; 

iíqoel^a sofialad.-i victori.i redobló el\ardor y la confianza 
dc} |<^ romanos: Dui lio deiiembarcó eñ la Sicilia, volvió á to- 
mar el m.iiido de SUS legiones , hizo levantar el sitio de Seges- 
ta, reducida por los cartagineses al ultimo estremo'^ se anode- 
ló por asalto de Mácela, sin que Amilcar, general de las 
tropas púnicas, se atreviese' á impedirlo. £1 cónsul, después do ' 
haber asegurado con sus victorias la tranquilidad dé las ciu^* 
dades aliadas » víi^ndo aproximarse el invierno., regresó á Ro-> 
Dii. Lós. romanos le tributaron honores extraól^dinartos: fué 
el primero é quien se concedió el iriuiifo naval ; y erigieron 
en su bonór una 'columna rostral con una inacripcion que Jto- 
davia existe. " / . 

Disensiones en el ejército uomano favor^usles á los car- 
taginesi^s. .1 

La aiiaencla de^ Duilio fué ^^forable á las armas de los car- 
tagineses ; muchas ciudades volvieron ¿ someterse á su obe- 
diencia y los romanos se vieron obligados á levantar el sitio 
de Mytislrato (1), después de haberle continuado por espacio 

(íj MÍ(Utratu9, que laiubica se Utin6 ámattra ; ciudad de Sicilii , si- 
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de íiete ideséSi j ttilrido ftiMi gfM pérdida, Rando ^gite 
tiempo se suscitó una diséiMfion en el ejérdio ronuina enttp 
h$ legiones y los auxtlures , que pfetdndiaB oeupár la pr io^ef- 
ra liniea en las batallas. AiBilear* qne ettloaces ae ballaba««n 
Paleripo» iirstrnido de qoei pogr conedciiencb de aq aellas. divl«^ 
^ones » los auxiliares aeampeban separadaoienle enUe Pampo 
j Térmw fTherrfym kymereniei), fué á caer sobre elioa deimi- 

!»roYÍso, y dió muerle á mas de cuatro* qiiil bonbv^. Poco 
alió también para que lodo el ejército romano* fuese destruí* 
do. Amílcar* después de esta victoria v^un recobró ^iQuciial 
^dudadas , unas por la foerta y otras -pnr capiiniacian» ■ ■ > 

AÑO SEXTO DE I A PRIMERA GlTERU V PÚNICA: EXPEDICIONES Á 

LA Cerdkna V Á CÓRCEGA ('259^a/iíe5 de la era vulgar). 

. ' - • - 

Aníbal , después de au derrota , regresó á Cart3<^o Con loa 
bajeles q[ue le babianr quedado. Cuando bnbo pasado algún 
tiempo» equipó una nueva flota» eligió para: el .mando de las 
embarcaciobes los capitanes mafreicperimentadós , y se Irasla- 
dó á la Cerdeila: les romanos le opusieron al cónsul Cornelio 
Escipion, á quien babia tocado sef'gefe de la escuadra, y en^ 
tonces se verificó eu primera ékpedioión 'contra la. Cerd^a^.j 
la Córcega. - ' 

£stas-do^i¿las,tan. inmediatas. qna podría creérselas uoa 
sola^ son sin embargo nray diferentes por la liáturalesa de su 
auelo y el carácter de .sus nabitantes. lia €erdetla es grande y; 
fértil; posee mucbos ganados, láinasiieoro y de plata , y pro^ 
dnce trigo ca tan grande abundancia , que- por largo tiempo 
ba abastecido á Homa-^' á, la Italia . La .Córcega no admite gra- 
do de conipara<Hon-, ni por su extensión , ni por la fertilidad: 
es montuosa , áspera y tnáceesible é inculta en muchos para-» 
ges. Los habitaptes participan de la naturaleza salvagedel ter^ 
reno, y son de un carácter duro y feroz. Excesivamente celo- 
' sos de su independencia, se: someten. con gran; dificultad á la 
. dominación extranjera. 

Los cartagineses hahian hecho por largo tiempo la guerra 
i los habitantes de estas dos islas ^ y concloido por apoderarse 
de todo ei país» exceptuando ciertos puntos inaccesibles é im- 



tuada al S. E. de Palermo^ c«mo a IV leguas de distancia. ActatlrotDlf S€ 
IknaJHtrratto. 

(K. dal T;) 
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practicable^ para sos ejércitos : pero era mat fácil yencer á 
«stos pueblos qae domarlos. Para tenerles eo> noa depcodeo* 

completa , bs cartagineses habían destraido sns sembrados, 
y talado sns árboles frutales ; ademas les prohibieron. bajo pe- 
na de. muerta sembrar ó- plantar nada que pudiese suministrar- 
les género álgano de alimento. De esté modo les obligaron á 
iff á Jbascar al áfrica todas las, provisiones necesarias á so sob« 
sisteocia, y les acostumbraron insensiblemente al penoNo ^ugo 
de la servidumbre. . 

£1 cónsul Cornelio desembarcó primero en la Córcteg'ia., j 
despaes de haber tomado á fuerza de armas la ciudad do Ate- 
ría , se hizo (IulnIo con facilidad de todas las otras plazas de la 
isla. Desde allí dió la vela en dirección á la Cerdefia,'á donde 
acababa de arribai' Aníbal con sus bajeles. El genernl cartagi* 
' nés , bloqueado por la Ilota romana en upo de Jos puertos de 
ta isla^ perdió la maTor parte de. sus galeras , y por. esta ve;g 
no pudo sustraerse at resentimiento de sus conciudadanos. Fué 
preso por sus propios soldados , llenos de irritación por sa 
impéricia » clavado en ona crua^ y puerto después de sufrir, 
los mas crueles tormentos. 

. Gornclio se dirigió en.seguida bácia OIbia, con el objeto 
de ponerla sitio ;. pero conociendo que sus fuerzas eran insufí- 
cientes para expugnar una ciudad defendida por su posición 
natural y por ona guarnición numerosa , renunció, por el mo- 
mento á su empresa ^ y Jie' rol vró á Roma para levantaran 
nnevo ejército. A su regreso, puso otra vez sitio á Olbia : Ha- 
len babia sucedido á Anibal en el mando de la flota cartagi-* 
nesa: el cónsul batió á su nuevo adversario que perdió la fida 
en el combate, se apoderó de la plaza de Olbia, y en breve so- 
metió á su obediencia todas las ciudades de la Ccrdcüa, 

En Sicilia t Monde el cónsul Floro, colega de Cornelio, man- 
daba las lej^iones Vomanas • Amílcar coiitinuah i sosteniendo la 
gloria de Gartago: Enna j Camarina le babia n abierto sus puer- 
tas ! Dropnno , situada cerca de la ciudad de líryx^ le ofrecía 
un evcelcnle puerto. So apoderó pues de F>y\, la destru- 
yó completamente y mandó \^-\^'\x lodos sus líul)ilanl(»s á Orepa- 
no, de cuyo puebln hizo una ciiiflad considerable, ( iK iinlola 
de muy buenas fortificacionos. En liti , en poco licíiipo se hu- 
biera hecho (lueüo de la Sicilia entera , á no oponerle á la ra—" 
pvdez de sus progresos el cóüsal Floro, que permimeció en 
isla á pesar, del rigor de ia estación. 
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Ano skptimo déla gcerba: toma de muchas cildabi sdk Si- 
cilia POR LOS CONSULES AtILIO CaLATIKO ¥ SlJLPlClOli^ATJKA 

. CULO (258 aniet de CJ. 

Los nuevos cónsules, al Hogar á In Sicilia, condujeron to- 
das sus fuerzns hacia Palcnno , donde los cí»rl|igiiicses tenían 
sus cuarteles de invierno, y les presentaron la batalla. Rehusá- 
ronla estos , confesando asi su inferioridad : enLonres los cón- 
sules marcharon rotilra Hippana y la tomaron por asnho. Des- 
de allí fueron a poner sitio á Alytistrato , plaza muy inerte, 
que sus predecesores habían atacado en mm has ocasiones, mas 
nunca con hueri ^»iíito. La plaza se rindió por capitulación; 
pero las tropas, irritadas por su obsIinadaVesislcncia , dego- 
llaron á la mayor [)arle fie sus halulniites , j entregaron l,i ciu- 
dad á las Ihimas. El ejercito romano, sin deteuerse, emprendió 
la marcha en dirección a ('.amarina j , durante el tránsito, se 

á punto de perderse , a consecuencia de una hábil manio- 
bra del general cartaginés. Tratando este de compensar con la 
astucia la inferiorrdad de sus fuerzas , se habla apresurado á 
ocupar las alturas dominantes y á cerrar todas las salidas de 
un valle donde los romanos habían eiitrado temerariamente. 
Hallábanse casi en la mi^íiia situación que en las horcas cau— 
dinas (1), y no esperaban ya nías que la muerte ó una capitu- 
lación ignominiosa , cuando el fribnno M. Calnurnío Flamma 
consiguió libertar cl ejército de una ruina indudable con su 
presencia de ánimo y su abnegación sublime. Se presentó al 
cónsul y le hizo conocer toda la inminencia del peligro. «Es 
«necesario (|ue te apresures, le dijo« si quicr.cs salvar, tu cjér' 



(1) AlQde'Ct avttfr i la célebre derrota que los romanos imftriéroii el año 

322 antes do J. C, bajo el cí-nsulíHlo df» T. Veturio Calvino y Y.'^\^. l*oslu- 
mio Albino, el famoso desliladero de las imiiediacioiies de Caudio , eia- 
dad de la Uaiia^ gue hoy se coupce con el nombre de Airóla , al E. S.. de 
CapaaV entre Beneveoio y Gataciaf en la frontera de la Gsinpania. Loá.ro- 
manos se dejaron encerraren 61 por Poncio Hereriio, general de los sam- 
nilas, y todos se vieron obligados á pasar por debajo de un yugo. Desde 
I enlouce? se dióal desliladeru el nombre de Horcas i audinas. A.l^un^t(eni- 
\ po despuesv aicaniaron sin embargo los romaoos , caai eU el - mismo idilio» 
lina victoria completa sobre los samnitas. 

. • (Pi. del T.; 
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«eitOi' á enviar. cual g;uijf(jl¡l)s homh'rcs escogidos para qne se a- 
ffpod^ren de ^quelja^^^llii'ra. Nu«str« diversión atraerá todas 
«las fuerzas \de' los enemigóos :< solo cuidaráii de reclamarnos;' 
«Sin duda alguñaf iodos ja oso tros pereceremos; pero, vcndien- 
ido caras ñhesitw vidas, le d-iretnos tiempo para qoc salgas del 
«destiladcro con tus i egi odas. No te queda otro rneflio desal- 
«vai|i<>a.)) No fueron infund.ulos ios cálculos del iribuno : 'se 
poB^ioiió de4á aiU^-, Aa iafaiitería. j i» caballería carragiOQ- 
sas envokíeroft por todas partes sn débil cohorte , que s« de- 
fendió ooii üii valor :adintrable v »Í fin , después' de hicretbles 
esfuerzos, abrumada per el número, quedó toda eiltera ten-. 
did$ sobre el campo de balal^. Pero la resistencia había sido 
bwMunte obstinada y 4arga, j el cónsul tuvo el tiempo .nece*sa^ 
rio para libertar su ejército .;L'^4*esuKado. de Uña -accioíi tan 
herórca fué Terdiideramente maravíltoso ^f realzó mas y mas el 
bríHo de sa^^rloria. Calparmo fué ericootrado en .medio de los 
cadáveres acribitíado /de hetádas^ de la^ cuales ^ por niiá casüia- 
lidad que luvo algo de ^^hi^l^osi^, ninguna crii mortal. Logró 
curarse i recibió, por 'i^ecompensa la corona obsidional to- 
davía prestó importantes serv^icios á su patria, 

. Libre ya de aquel riesgo * AiiÜo fué á poiier sitio á Cama* 
riña : con las máquiiMs .de guerra que le suministró Hierdn, 
derribó' los muros'Vse apmleró deja ciudad , y vendió como 
esclavos á la mayor, izarte- de . sus babitantcs: £nna; Síttana, 
CiBiieo » j^rbesa y muclias otras plazas de la provincia carta* 

Ípuesa cayei^oo.tambietf. en átt poder. Animado por estos tri un- 
os , se embarcó para -ir i^atacar á Lipari \ entre cu^-os babi* 
lanicsicreia tener algún partido, más Amilcar, peiictrañ^o sus 
designfios, babia entrado secré lamenta; en la plaza , y desde allí 
espiaba una ocasión favorable para sorprenderle. En efecto, 
creyendo el cónsul muylejos á -Amílcar, avanzab.i hacia los 
muros de Liparí con mas osadia que prudencia , coando los 
cartagineses hicieron uiia vigorosa salida de h pinza ^ en la cual 
dejarmi niuertos y heridos i un gran número de romanos... 

■ ^ . - ■ ■ ■ ■ ' ^ 

AÑO OCTAVO ]>£ Uk GUBa&A. (251 antes de J, C.]. 

Duranle este año no se dió entre los ejérriios y armadas 
romanas v cnrtairincsas ninguna acción n(ü¡il)lc. La historia 
solo menciona ai^unos sucesos de poca im4)orlancta « cou iguuL 
éiLÍto por aiubaS {Nirlcs, 



84 

AÑO NOVKNO DK LA PRI&fERA GCRRRA PÚNICA! BATALLA NAVAL 

DE EcNOMo ; DEaapxA DE LOS CAiii AGiNESES [2¿G aníes de la 

era cristiana), ' ' . ', . , 

Entretanto , las dos nadoiies ri varíes , jazgandó. coa ra- 
zón que cl resultado do la gaerra seria favorable al i|tt94|iie^ 
dase daedo del mar ; babian eiii|^lea4o.tadoa ana reCarsos pa^- 
ra iiacer inmensos preparativos. Los romanos arribarimá Me* 
sina con óna armada, át trescientas treinta galeras , y déade 
allí pasaron á Ecnomo , donde ^stab.m ncñmpadfts sus legimiee.. 
Al propio tiempo Amilcar, qué mandaba la Ilota cartaginesa 
compuesta de trescicnto9 cincuenta bajeles dé guerra , babia 
llegado á Lilvhca, j trasladóse á Heraclca , donde el enemigo 
trazaba el osado proyectóle pasar al Africa, de establecer 
allí cl teatro de la guerra y de redacir 4c este modo á los car- 
tagineses á combatir, no por la posesión de ia Sicilia , sino 
por la de sii territorio y por la libertad de su patria , Los 
"Garlagiiiíises, al contrario, sabiendo pqrcxpei^iencia cuán l.icileg 
eran el acceso al Africa y su conquista, nada Icmian tanto co- 
mo aquella invasión ; y para impedirla, estaban deludidos á 
probar la suerte de una batalla naval. 

romanos tomaron sus disposiciones j^ara aceptar el 
combate si se li^ [)i esentaban , 6 para efectuar una irrupción 
en el país enemigo , si no les oponían obstáculos. Embarcaron 
las tropas escoj^idas del ejército de tierra , y dividieron toda la 
flota en cuntro escuadms , distrihuvcnflo co!> igualdad las le- 
giones cu las tres primeras, y reuniendo loaos los triarlos (*) 
en la última. Cada eml);ircacion contenia trescientos remeros 
y ciento veinte eombalienles . lo cual hacia ascender las fuer- 
zas romanas á cerca de ciento cuarenta mil bombres. Los car- 
tagineses eran superiores por el número , y bahía en sus ba- 
jeles mas de ciento cincuenta mil bonrbres entre marineros v 
soldados. Estos números bastan por sí solos para dar una 
alta idea del p^der y de ,ia energía do aquellas dos graiide» 
repúblicas. 

Los romanos, calculando que era especialmente en alta 
mar donde debían pelear, y que los cartagineses eran supe- 
riores á ellos por la litrereza de sus bajeles, procuraron suplir 
esta desventaja por medio de una formación compacta y di ticí i 



(*) Los iriarios coiupoaiao la úlUma lioea del ejéf*et(e • d$ los romanoa. 
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áe romper. Con este objeto, las doBflalenis que montábanlos 
céMiile» Regulo v M aniío , fueron eouicadas de frenle , al la- 
do una de otra. ScgulanMa ioni^diatamente y en dos líneas 
oblicuas la primera y la aegonda escáádra, figarando los dos 
lados de uA IrÍMigQlOf coja base formaba Ja terecra escuadra. 
Esta tercera escuadra remolcaba los .boques de carga, coloca^» 
dos detrás do ella en una larga linca paraleia:-,en*0ny la coar- 
ta esenadra , é los triarios » marchaba despueo-^ formando de 
Biodo que por ambos lados era- nMS eiftensa su linea' que la 
preoedente. Esla 6rdcn de batalla , no osado hasta entonoeSf 
dejaba á la flota- miiáai^ igualmcinl^^ dispuesta á sostener el 
choque de los enemiga , que á aeoomterles con rcnlaja. 
embargo; los generales eartagineses rdés^ufes de babcr cxhor-. 
tado á sus trofias á combatir con valor en un» acción de la cual 
dependió la suerte de Cartaga, j viendo á los soldados llenos 
de confíanza y de ardor salieron del poerlo di Heraclea , y 
fueron á adeUintarse al enemifo.. Dispusieron su pían de bata- 
lla teniendo presente la formación* delosromanos: dÍTÍdicron sil 
armada en tres escuadras colocadas en una sola línea: p en al- 
ta mar extendieron el ala derecha apartándola del centro , y la 
compusieron de las embarcaciones mas ligeras y propias por 
la rapidez do sus maniobras á envolver al enemigo; y á reta- 
guardia del ala izquienda agregaron una coarta escuadra que 
se cslendia obiícuacnente bácia la costa. Hanon , el mismo 
general que había sido vencido cerca de Agri^ento , mandaba 
cf nln derecha"; Amílcar que habia balido á los romanos en Li- 
[)Mn , se reservó el centro y el ala izquierda, empleando, du- 
rable Iri batalla, una estratagema que faltó muy poco paracau*- 
sar b ruina de los romanos. 

^ Como la tlota r irt i'^inesa estaba formada sobro una simple 
línea que por osla r.izon pnroria muv f;icil de roiii[>c'r , los ro- 
manos comenfaron v\ mIkjuc por el centro, Amilcar, p:ira des- 
baratar su orden (íc batalla , habia mandado á los su^os que 
emprendiesen la íu^ja tan proiUo como se trabara la acción: 
los rotnnoo:' , dejándose llevar de su intrepidez , persrgnfcron 
á los fugitivos con un ardor leioerario ; asi es que la primera 

Íi la segunda escuadra se alejaron de la tercera que rcmolraba 
os Irasporlcs, y de la cuarta en que iban los triarios destina- 
dos á sostenerles. Cuando Amílcar vio que su estratagema ha- 
bia causado efecto» dio la seilal convenida: los fugitivos bicie- 
roD cara y se arrojaron con impetuosidad sobro los que les 
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perseguinn ; y el combate se hizo entonces terrible , y el éxito 
dudoso. Los cartagineses llevaban ventaja á los romunos por 
la Ii<íereza desús bajeles, la presteza en las evoluciones y la 
precisión de las maniobras ; pero los rorn inos componsahan es- 
ta desigualdad con su vigor en los combales á pié ürme , cuan- 
do sus codos habían atracado los buques enemigos, y con el 
ardor que les inspiraba la presencia de sus cónsules , á cuyos 
ojos 'íe esforzal>an por señalarse.- Mientras lanío , Hanon que 
mandaba el ala derecha, y 4|ue al principio del combate la ha- 
bía tenido á cierta distancia del resto de la fióla, camL.6 ríe 
íVcntc se colocó á retaguardia de los buques donde iban ios 
Iriarios, y acometiéndolos violentamente, sembró en ellos el 
espanto y la confusión. i*or otra parle, los caí lagjíieses del 
ala izquierda , que estaban formados oblícuanienle hacia la 
costa , cambiando también de posición, se coloraron en línea 
,de batalla y cayeron solitc l is i^ab'.ras de la lerccr^f rsruadra, 
á las cuales eslaban unidos I ds b ircos de carij-a qiio remol- 
caban. Así es que esta batalla prcsenlal)a ires acciones dife^ 
rentes, separadas la una He la otra por distancias considera- 
bles. El triunfo estnvo iodeciso por largo tiempo, mas ;il fin, 
ki escuadra que man laíia Amílcar fué puesta en fuga, y 
Manilo apfrecro á sus bajeles , los que habia apresado. Régulo 
acudió el socorro de los Iriarios y de l«s barcos de carga , lle- 
vando consigo las galeras de la segunda escuadra que habían 
salido sin averías del primer combale; y mientras que pelea- 
ba con Hanon , los Iriarios que estaban á punto de rendirse, 
recobraron su valor y volvieron á combatir con. nuevo vigor. 
Los cartagineses, acometidos por^mbos lados, y no podien- 
do resistir aquel doble ataque^ ganaron el alta mar. para sus- 
traerse á una destrucción inevilable. 

Al propio tiempo, Manlio vió que la tercera escuadra es- 
taba como arrinconada bácia la costa por los cartagineses del 
ala izquierda ; y, ya en segundad los triarlos y los trasportes. 
Régulo y él unieron sus fuerzas para sacarla del cxlremo pe- 
ligro en que se hallaba ; porque sostenía una especie de sitio, 
y habría sido indefectiblemente destruida, si los cartagineses, 
por temor á los cocles y al abordage, no se hubiesen limita- 
do á tenerla bloqueada conlra la ribera. Pero llegaron los 
cónsules, envolvieron por todas partes á los cartagineses y 
les apresaron cincuenta bajeles con lodo su equípage: algunos 
lograron escaparse rozándose con la costa de Sicilia, 
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Tal fué el resultado de aqaella gran batalla naval: treinta 
bajeles cartagineses fueron ecliailos á pique y sesenta y cua- 
tro apresados: por Su [larte , los romanos periücron en el 
combate tan solo veitite ^. ciutjro galeras f mai niaguaa cayó 
00 |p»<kr dei eoemigo* ^ . 

Dbsei¿abco ÓB tos ROlfANos V9Í Afrioa: toma db Gly- 

PEk'it W íiXSClíkS OTRAS PLA2AS. - 

* 

Al poco tiempo 4 los romanos, después de haber reparado 
las averías de sus bajeles y terminado lodos los preparativos 
iiocosarios para una larga campaña, dieron la vela pira ol • 
Africa, sin que Amilcar se atreviese a hacer un solo movi- 
miento para oponerse á su travesía. Las primeras galeras nr- 
r¡ barón a! promontorio Hermeo, que forma la eítrcnndad 
oriental del golfo do r!artn<ío: aguardaron allí la llegada de 
los buques que se liabian retrasado , y reunida ya toda la flota 
bogaron á la vista de la cost^ hasta la ciudad de Cl)pea (ac- 
tualmente Kalibia). Desembarcaron en aquel punto; y dcs- 
piics de haber sacado los bajeles á tierra, y cercádoles coo un 
foso y una trinchera pusieron sitio á la ciudad. 

La noticia de la derrota de Ecnomo (1) había consternado 
á los cartagineses: todos aguardaban ver á los romanos, or- 
gullosos con l;\n brilla:vi<^ Iriunto, llevar sus armas victorio- 
sas coulra la misma Cartago. Mas caaiido supieron que los 
cónsules , después de haber desembarcado en Clypca, perdían 
su tiempo en sitiar esta ciudad , se reanimaron y dedicaron á 
reunir tro|)as para poner su capital y el paía circunvecino al 
abrigo de los ataques del enemigo. 

Los cóiisulrs habían enviado monsagcros á Roma para dar , 
cuenta al senado de lo que habían hecho hasta entonces, y 
consultarle acerca de las medidas ulteriores que (lel)i;ui tomar. 
Mientras llegaba su decisión , fortiíicaron á Ciypea para hacer 
de esta ciudad su plaza de armas: dejaron ;illí tropas para 
guarnecerla y cubrir su territorio , penetraron en lo interior 
del país con el tcsio de su ejército , y asolaron el mas bcrmo- 



(ly Eenomo^ monle de la S^iUa, sobre ta costa al S., célebre por la 
victoria nayaVda que babU el áoior, v <iue oíros bUtociadotea refiaf«ii'«<K 
mo alcanzada eu c\ aóo 251 aoies da Jesuerísto. AciaalmeDlé se llama 
tfoAla di Licata ó Jtf onteiarroto. 

. ' . , (Jl» del T.) 
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8o distrito del Africa, qtic desde el tiempo de Agatoeles. no 
hahia sufrido las calamidades de la guerra. Destruyeron nn 
gran número de magnificas ca«as de campo, se apoderaron de 

muchísimos ganados é hicieron mas de veinle mil cautivos, 
sin que les opusiesen la menor resistencia. Ademas tomaron 
á fuerza de armas ó recibieron por composición muchas cia- 
dades , en las cuales hallaron algunos desertores ) mayor-nú- 
mero de romanos qne hahian sido hechos prisioneros en las 
úllimas cnmpailas: entre estos debería bailarse jirobableraentc 
Cn. (^-ornelio Escipion, poríjuc dos años después le vemos. 
eleT'Hlo [lor sr^-nnd;! vez a la dignidad de cónsul. ' ' ' 

Entonces llegó ía resolución del senado: pre?icribin á Ré- 
gulo su [)erinanencia en el Africa cen cuarenta bajeles, quin- 
ce mil hombres de infnnterín v ([uinienlos caballos. En cuan- 
to á Manlio, se le niand aha regresar á Houia con los.prisio^ 
ñeros y ei resto de ia flota*/ • 

AÑO X ¿B LA vOÜBUBÁ: BATALLA. VB AdIS: TOttA 0B. TuNBK 

' V0RiÁtsVLOiiíAV0s{^5SanteÉ de la^ra vuhjarj. 

Los nuevos cónsules fueron Servio Fulvio Pctino Nobilior 
y Marco Emelio Paulo. VA senado por no interrumpir la serie 
de laS/ victorias de Kégulo, le hizo continuar mandando el 
ejército de Africa con el título de procónsul, y él solo se 
afligió por un decreto que le era tan glorioso^ Escribió al sé- 
nado que el administrador de las siete yugadas de tierra que 
poseía en Pupfnias había muerto, y que el jornalero, aprove- 
chándose (io la ocasión , sc> había fugado después de robarle 
todos los in>trumontos de labranza; solicit.Tb» pues que le 
enviasen un sucesor, porque si sus tierríis no se cultivaban, 
no tendría ya con qué mantener á su rnuLícr y á sus hijos. El 
senado decidió que las tierras tle Régulo serian dadas en ar— 
rendarniento y cultivadas, que so recobrarian á costa del Es- 
tado los instrumentos robados, y que la rcfuiblica se encar- 
garía tambíeñ de la manutención de su esposa y de sus hijos. 
¡Raro ejemplo de desprecio do los honores y de la fortuna! 
El l)rillo con que todavía resplandece el nombre^ de Régulo, 
desjuies de tantos si^rlos , prueba que la gloria es para la vir- 
tud una recompensa mas durable que la riqueza. Entre tan- 
to, los cartagineses, que habi.^n elegido para generales á 
Rostar, y Asdrubal, hijo de Ilatiou , llamaron también á 
Amílcar que se bailaba eo Sicilia, j que con cinco mil hom- 
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bres de infnntoría y domienios caballos,.8e trasladó al monieii*- 
to desde Heraclea ii Cartago. Estos tres generales, después de 
iiaber delibereiio entre si, se decidieron á sostener la guerra, 
para no dejar, al pate expuesto ímponemente á los estragos 

del enemigo. V ' 

.. Eég«lo4ba aranzando jupoderáttdosc de todas las ciada«> 
des oue'se encontraban á ia paso: Negó á Adis ana de 
las plaMsinas fnerCesiáel pafs^j la poso sitio. Los generales 
cartagineses fueron apresuradamente a| socorro de la ciudad, 
y ^oenparon una eoltua que dominaba el campó do (os roma- 
uos y que, al primer golpe de vista , parecía una posición 
^enlajesa , mas la desigualdad y la aspereza del terreno bal- 
dan inútil la fuerza principal de su ejército, que consfstia en 
la caballería y en los elefantes. Régulo, como general bábil^ 
se aprovechó de la falta de sus enemigos; y antes que túrie— 
sen tiempo de repararla descendiendo á la llanura, subió á la 
colina con sus legiones y los acomclió por dos lados á la reí. 
La cabullería y los elefantes de los cartagineses no les presta- 
ron el menor servicio : las tropas mercenarias combatieron 
con ^^ran valor y desde luego pusieron en fuga á la primera 
lí^^íioii ; pero como rompiesen sus lilas en e! ardor de la per- 
secución , fueron envueltos por las tropas romanas que ataca- 
ban In roÜna por el otro Indo , y oblifj.idos ,i su vez á empren- 
der la liuida. Su eirmplo arrasirú al reslo del ejercito; I:i ca- 
ballería V los elefantes se salvaron en la llanura: los roiíianos 
persi«^uiernn durante algún tiempo a la iníautería, y volvie- 
ron á saquear el campo de los cnrlrtírineses. 

De<ípues (le aquella victoria, He;xnlo, hecho dueño del 
país , le asoló impunemente y se apoderó do la ciudad de Tú- 
nez. Esla posición, lo mismo por su fortaleza natnral qne por 
su proximidad in Cartago, le pareció muy ventajosa para la 
ejecución de sus proyectos: hizo de ella su plaza de armas y 
estableció alU un Campamento atrincherado. 

NbGCÍCIACIONBS INFftlJCTUOSAS BNTRB LOS HOMAROS T LOS GAR- 
TAOINBSES. 

Los cartac^ine&es hablan sido balidos en mar y tierra, y 
visto caer en poder de los vencedores mas de doscientas cía— 
dades: tantas derrotas y tantas pérdidas despertaron contra 



Aeiaal mente Hbadaa, á pocas leguas de Tanez. 
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ellos el odio de los númidas, sns nnliguos enemigos, que in« 
vadieron sus campos, llevándolo lodo á sangre y fuego, y 
causaron aun mas terror y desolación que los mismos roma- 
nos. Los habitantes de la campiña se refugiaban de todas par- 
tes en Cartago ron sus mugeres ó hijos, para buscar un abri- 
go , y aumentaban la Ciiii6l^«íici'0ii * bMeodo leaier el haqn-^ 
bre en caso de sitio. 

En tan crítica sitii-icion , los c;irtaginescs cnvinron los 
principales senadores ;il f^eneral romano para pedirle ia paz. 
Jüégulo no se negó a entrar en nen^ociacioiies ; jicro , abusando ' 
de los derechos de la victoria, les irnpuso estas duras condi- 
ciones. ( CiMler enteramente á los romanos la Sicilia v la Cer- 
- deña , devolverles sin rescate to los sus prisi(»ncros, y pa^r 
el de los cartagineses; salisfarer to<los los íra«;los de la guer-^ 
ra, y somelersc ademas ;i un iribulo anu il.» lales fueron al 
principio las preleusioncs del vencedor; pero anadió después 
otras obligaciones que no eran menos humillantes para los 
cartagineses r por ejemplo: que no tendrían mas amigos ni 
eneiuigos que los que lo íaesco de los romanos; que no po- 
drían tener en el mar sino un solo bajel de guerra , y que su» 
ministrariiin á los romanos cincuenta Iriremes todas cuantas 
veces íaesen requeridos al efecto. Los embajadores suplicaron 
á Régulo que fuese mas moderado en sus exigencias y no les. 
preschldera condiciones lan insoportables; [)ero tio quiso ce- 
der sobre ningún pu.nl,o y añadió con un orgullo insultante, . 
que era necesario, ó saber vencer, ó saber obedecer al ven- 
cedor. El senado de Carlago , cuando oyó la relación de stis 
enviados , se indignó tan altamente de la dareza de las leyes , 
que querían imponerles que, sin embargo de sus apuros, lo- 
mó la generosa resolución de sufrirlo 6 inleularlo lodo antes 
qoe sujetarse á la mas insoportable t á ia mas iguominiosii de 
todas las serridumbres. 

♦ ■ - ^ 

Llegaba i>b Xamtipo A Gabtago: DcakorA t captdéa db 
Rbgolo. ' . . . 

Tal era la situación de los cartagineses, cuando los baje- 
les que habían enviado á la Grecia con el objeto de levantar 
tropas, regresaron al Africa con un refuerzo bastante consi- 
derable de soldados mercenarios. Entre ellos se hallaba Xan- 
tipo de Laeedemonia , el cual, acostumbrado desde su infan- 
cia ¿ U disciplina au^ejra d£ pa.lTÍa , poscia tiua cuu:»uuiada . 
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experiencia en. el arle de la gaerra. Este capitán instruido en 
los pormenores de la áliima derrota de los cartagineses y de 
fas circunstancias que la habkn acompnñ.ido, calculando ade- 
mas los recursos que les quedntian» el número de sus solda- 
dos de caballería y tle sus elefantes, crc^yó y aun dijo á sus 
amigos quo los carla^jinescs no hablan sitio vencidos por los 
romanos, sino por ellos mismos y por l,i incapacidad de sus 
generales. Estas palabras se eslendieron cníre el pueblo, y no 
lardaro') pu llegar á oídos de los senadores. Los magislrailos 
hicieron llamar áXanlipo; esle se presenió aníe ellos y jusli- 
licó claramenle lo que se babia aventurado á decir. Les de— 
moslró que, lo inistno en las mirchts (|ue cu los cam[)amen- 
los y rnm en los propios cómbalos, habian i^legido siempre las 
posicuKii s menos venlajíís^s-; y añadió que, si querían seguir 
sus consejos y m inien r conslanlemenlc el ejércilo en las lla- 
nuras, él les respondería , no solamente de su salvación , sino 
también «le I.» victoria. Todos los geíes de la república y los 
generales mismos, por una generosidad muy rara y digna de 
elogio , síicriücaron su amor propio en aras de la patrisi 
y coníiarun al cxtrangero el mando de sus ejércitos. 

La habilidad con que Xantipo había ¡u^rirado en conjunU) 
déla giitirra, inspiraba ya á los carlagimsos una gran con- 
fianza en sus talentos; mas cuandi) «jo le vio formar con pron- 
titud el ejércilo en batalla á las puertas de la ciudad , man- 
dar sabias, maniobras, y hacer ejecutar con buen órdcn las 
erolucioncs mas complicadas i un entusiasmo universal se 
apoderó del pueblo v del ojArcito, y lodos, seguros de ven- 
cer bajo las órdenes de semej míe general , pidieron con gri— 
lp$-de alegría marchar contra ci enemigo. 

Xanlipo no dejó que se enfriase aquel ardor, y salió al 
momento en busca de los romanos: su ejército se componía 
de doce mil iniarites, cuatro mil caballos y cerca de cien ele- 
fantes. Desde luego, Régulo (|ue(16 sorprendido al ver que los 
cartat^íneses, cambiando su método ortiinario, dirigian su mar- 
cha por la llanura, y sentaban en ella sus reales; mas , mi- 
rando con desprecio á unas tropas que tantas veces habia ven* 
cido, se decidió á batirlas, cualquiera que fuese la ventaja 
de su posición. Fué pues á acampar á mil loescis del ene- 
migo. ■ ' 

Xantipo entonces, por deferemia hacia los generales del 
ejército puuico , los reunió en cousejo de guerra , coosultán-* 
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dolcs acerca del parlMo que debian iomar. l^o.t dmiite 
aquella deliberación , los soldado»- pedka á gréndes ▼oces la 
batalla, j siipHcando Xonlina n\ consejo que no^ deaajpro-' 
vecbase una ocasión lan fayoraMe, los gefes ordenproo a las 
tropas qoe se ballasefi -prdntffs piara el cottibate« J dejaron al 
Jacedemonio en eomplela libertad para obrar . como creyeae 
coi}?«niente. 

Bste general formó así su ejército en batalla : delante f 
en una sola línea colocó los elefantes;' detras de ellos y á 
cierta distancia, á la falange car taji^inesa , que era la flor de . 
sn infanteria: estendiÓ sobre las dos alas la^ caballería y los 
soldados auxiliares qoe estaban armados roas á la ligera , y 
el resto de los mercenarios fué' colocado en el ala dereoba 
Ontre la falange j la caballeria. 

* Xantipo habia ordenado á sus tropas ligeras que después 
de disparar sus flechas , se retirasen á los intérnalos que se- 
paraban á los cuerpos formados á sn espalda , y que mien- 
tras el onemigo peleaba con la falange cartaginesa'', salie- 
sen por los costados y le atacasen de flanco. 

Régulo habia formado primeramente su ejército en iKitnlb 
según el método ordinario; pero cuando vió la disposición de 
los enemigos, puso en j)r¡mera linón h todos sus volites í sol- 
darlos armados á la libera ] para libertarse del choque de los 
cleianles. En seguida coloró sus cohorlos, cuvas filas dobló; 
distribuyó su caballeria (Milre ias dos alas » v dio do esto mo- 
do á sn órdcn de batalla menos fronte v mas espesor que ta 
Tez primera. Ksia formación, dice Polibio, era exceionte para 
resistir á los cleíanleSvpcro dejaba expuestos a los rofiimos á - 
ser envueltos por ia caballería cartaginesa, muy superior en 
número á la suya. * ' ^ 

Xantipo hizo entonces ítvanzar á un mismo tiempo ', á los 
elefantes para petielrar en el centro y á la caballería do sus 
dos alas para cargar v onvrdver al ejército enemigo. í>os ro- 
manos diei Dti bu grito de. guerra, y marcharon intrépidamen- 
te contra los cartagineses: la cabal lerb romana, imiy infe- 
rieren níunero á lado los enemigos , no pudo resistir por 
largo tiempo y dejó descubiertas las dos alas: la infantería de 
la izquierda, bien fuese por evitar el choque de los elefantes, 
bien para dcniostrar su superioridad sobre los soldados mer- 
cenarios que formaban el ala derecha de los cartagineses, los 
acomeliói dispersó y pcr^igi^ió basta sus triadieras. En el 
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centro, c^tie estaba opuesto á les elefantes , las primeras filas 
fueron destruidas y cayeron ú los piés de aquellas enormes 
masas. El resto del cuerpo de batalla > á causa de su espesor, 
permaneció 6rme por algún tiempo; mas cuando las úllimas • 
filas cnvuell^is por la caballería y las tropas ligeras, se vieron 
en la necesidad de volver cara para hacerlas frente; cuando 
los que hablan forzado el paso por medio de los elefantes se 
encontraron con la falange de los cartagineses que aun no ha- 
bía entrado en ai:cion y se hallaba en muy buen órdcn , la 
posición de Fos romanos fué de todo punto dosesper.id i . Unos 
murieron a[)l aislados por los elefantes; otros, sin apartarse do 
sus íiias, perecieron á manos de las tropas ligeras y de la caba- 
llería : solo un corto númi ro buscó su salvación en la fuga; 
pero en aquella llanura no pudieron libertarse de la persecu- 
ción de los elefantes ni de los soldados á caballo. Ouinientos 
hombres, que se habían reunido al rededor de Ilégulo, fueron 
hechos prisioneros con (A, Los cartagineses perdieron en 
aquella acción ochocientos de los soldados exUangeros que 
daban frente -A ala izquierda de los rodi uios; y de estos solo 
se salvaron los dos mil que , persiguiendo el ala derecha de 
los enemigos , Se habían retirado del combate y llegaron, 
contra toda esperanza, á retugiarse dentro de Clypea. El ejér- 
cito victorioso volvió á entrar en triunfo en Cartago , Ue- 
vaode cargados de cadenas al procónsul romano y á los 

.qoiaientos soldados que con el habían sido aprisioii idos. 

La embriaguez de los cartaginoses , después <\c ;i(|i]ella 
victoria, fué lanto mayor cuanto mas inesperado era su l>ueii 
éxito: cel( hr;tron su triunfo con tiestas religiosas, hanquetes 
públicos y lodo género de diversiones. Xantipo,que había sal- 
vado á Carlj«^o de una ruina rasi ( k»rla, lomó el sabio partido 
de retirarse a su patria al poco üeinpo; tuvo la prudencia de 
eclipsarse rccei tudo que su gloria, hasta entonces pura é ín- 
stegra, se amortiguase poco á poco después de su primer bri- 
llo, ó excitase contra él la envidia y la calumnia, lerniliios so- 
bre todo para un extrangero que, lejos de su patria, no licué 

' parientes, amigos ni apoyo alguno para defenderse. Apiano y 
Zonaras refieren que los carlaLnueses , envidiosos con bajeza 
de la gloria de Xantipo, v hüiiii liados porque debían su salva- 
ción á un e\trangero, le hicieron perecer por traición, al 
reconducirle á la Grecia. Pero este liccho es poco probable; 
ningupo de ios biSilQi:¡adore^ ladinos le jcefiere , y ou verdad 
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quo si íe hulMoson conncido , no hahrian deja^ío esrapnr tan 
bella ocasión [inr i cubrir dü oprobio cleruo ú ios eoemigos 
del nombre romano V hacia los cuales nioslraron por. aira 
{parle uii odio viólenlo jr casi siempre Un iiijuslo* 

NURVA irzPEDlCION At ÁFKtCA: COMBATE^ NATAL BKTRB LOS BO* 
MAIDOS Y LOS C^RTAGlÑESeSrMACFBAGlOT DESTRUCCION DE LA 
ABUADA IIOMANA.: • ' ♦ • . 

La noticia de la derrota v cautividad de Regulo» no desá- 
lenlo (le modo alguno á los romanos ; sin perder tiempo, se 
ocojiaron en la conslriicclon de una nueva Hola , y en los me- 
dios de salvar á at]uellos de süs conciudadanos que se habían 
sustraído á este desastre. Los carlagineses sometieron prime- 
ro á los númidas, y lut»go recobraron sin dilicuUad la mayor 
^artc de Ins ciudades que b;ibian abrazado el partido de los ro- 
manos, pero atacanin inulilinenle la plaza de Clype.a, cuya- 
guarnición hizo una obstinada resistencia; y después ^e haber 
empleado vanamente todos los medios para reducirla, se vie- 
ron ()lili<í;i(los ,) levantar el silio.. Advenidos entonces de que 
los romano» e(|uipaban una Ilota, y se disponían á pasar de 
nuevo al Africa t repararon sus bajeles , conslruyeroii otros 
nuevos , y salieron al mar con doscientas galeras completar 
mente equipadas para observar la lUgada del enemigo. 

A printipius (leí eslío , se dirigieron los romanos al Afri- 
ca coii trcscieiiios cincuenta bajeles, al mando de los dos cón- 
sules Marco Emilio v Servio l ulvio. líallaroii cerca del pro- 
uionluriu Hermeo a la Iluta cartaginesa, la atacaron sjn dele- 
ners'c , la pusit^ron en fuga, y apresaron catorce galeras con 
lütla su Iripulacioxi. Sin embargo , después de esta victoria 
evacuartíu á Clypca, y llevándose la guar iii( ion , hicieron rum- 
bo ¿i Sicilia. Causa en verdad estrañeza (jucj los romanos , con 
lina armada lan nuniorosa y después de una victoria lan deci- 
siva ()ensasen lan solo en evacuar á Clypea y rclii .ir su guar- 
nición , en Injxar de intentar la conquista del Africa , que ilé- 
gulo, con tuerzas mucho munores , habia casi concluido. Zo- 
naras añade , es cierlo, que los romanos alcanzaron cerca de 
Clypca una gran victoria contra el ejercito de tierra de .los 
cartagineses; mas eslá de acuerdo con Polibio sobre la eva- 
cuación de aquella plaxa por los romanos : Eutropio da por< • 
Bióiívo l/í falta de víveres. . . v * 

Lállata romana hizo una favorable navegación hasta Sidr-^ 
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lia: ios pilotos había» aconsejado ta vuelta á Italia sin de- 
tención para evitar la estación de las tormentas que se apro- 
ximaba; pero los cónsules, despreciando sus consejos, se obs- 
tinaron en querer apoderarse de alnrunas ciudades marítima» 
que aun poseían ios cartagineses. Esla impru«ioiu',ia fué causa 
(le un desastre espantoso : Íes asaltó de im^iroviso una tem- 
pestad tan violenta , que de trescientos sesenta jf Gualro baje— 
les, apenas pudieron salvarse ochenta. 

La actividad de los carla«^¡neses supo sacar provecho de 
aquel favor de la fortuna : enviaron un ejército á Sicilia , pu- 
sieron sitio á Agrigenlo, tom iron á los pocos dias esla ciudad 
que no fué socorrida , y la arruinaron completamente. Pare- 
cía probable que todas las otras plazas de los ro indinos hubie- 
sen tenido la misíD i suerte y víslQse obligadas á rendirse á 
los cartagineses; pero I.j noticia del poderoso armamento que 
se preparaba en Roma di6 valor a los aliados, y los animó 4 
soslenprse contra ios enemigos. Rn efecto, pasados tres meses, 
se vieron doscientas veinte gallaras en estado de tiacerse á 
la veia. . 

AÑO'' X i 0B tA QiEBMk: VAVAS TlCÉrTATlYAS DB LpS ROMEA* 

NOS CONTRA Orb^ano: ibuA DR Cbphajlcbdip y db.Palbr<- 
HO (254'aftl0f de la #r«i eri$tiana)l - 

Los dos nuevos cónsules, Cn. Cornolio Escipion Asina j 
Aulo Atilio Calatino, encargados del mando de la armada , se 
trasladaron primeramente á Mesina, donde recogieron los 
bastimentos que se habían libertado dcf naufragio del año 
precedente. Desde allí , con trescienios bajeles de guerra, ar- 
ribaron á Ce(jii;i!(í'dio (t), que les fué entregada por la trai- 
ción de al'^onos li ilVilanles. Eu seguida intentaron apoderarse- 
de Drep.mo, pero los socorros que los cartagineses introdu- 
jeron en esla [)l izu íes obligaron á levantar el síHo. Lejos de 
desalentarse por esta tentativa intVuclnosa , fueron á siliar* á 
Palermo i ' i, capital de todas^ las posesiones, cartaginesas en la 
Sicilia. Apoderáronse del puerto, y habiéndose negado los^ 
babitanles á rendirse, rodearon la ciudad de fosos' T atrincbe- 



(t) Cénhnlmdis es ei nombre autiguu que dan otros autores á es-> 
ta eioiiad de Sicilia t aelomlmente la o^onubran Cefnln. 

(K. del T.) 

AiUi|(uaioeal« Panormo, • . - ' ' 
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ramicntos. Como el terreno estaba cubierto de árboles hasU 
las puertas de la ciudad, adelaalaron rapidameote las empalia 
zadas, los terraplenes y las máquinas: alacaroa vigorosamen- 
te y demolieron con el ariete una torre situada á orillas del 
mar ; los soldados subieron al asalto por la brecha praclicada, 
Y dGS[uins fie haber muerto a un gran número de enemigos, se 
apoderaron de aquella parle de la plaza, que se llamaba la 
Ciudad Nueva, Carecían de vívrres los que habitaban la Ciu^. 
dad Vieja y y ofrecieron rendirse á condición de que les deja- 
ran la vid.» Y la libertad: los cónsules no aceptaron esta pro- 
posición, pero lijaron su resrntf en dos minas por persona M): 
diez mil se resc.íl;iron :i esle precio; los demás, en número 
de trece mil íuerou. vendidps en púbiic^o coq el resto dei 
botia. . \. ' 

La toma de aquella ciudad fué so<;ii¡il i de la rendición de 
otras muchas plazas (*), cuyos habil.uiLes expulsaron á la 
guarnición cartaginesa, y abrazaron el partido de los romanos. 
Los cónsules dejaron una guarnición en Palcnno y rt-írresarott 
á Koma : durante su travesía , los carlagiiicses les tendierón 
una embo!»cada y se apoderaron de algunos de. sus bajeles*' 
cargados de dinero y de botin. , , 

Alfós' Xlt, XIII J'XIT pB Ll^ PBim&A>.G(FJniRA «ÚNICA (253 á 

^^SX^ antes de J. €.),^ ' . ' : ^ • 

Al año si;;uiente, los cónsules C. Servilio Cepion y 
G. Sempronio' Bleso , pasaron aíl Africa con toda su armada. 
Limitáronse á navegar hácia la costa, y hacer de tiempo en 
tiempo algunos desembarcos, cuyo único resultado fué ei pi- 
llage y la tala de varias cainpiúas, porque los cartagineses 
habían provisto entonces perfectamente á la j^narda y seguri- 
dad de su pais. Volviéroase á.Roma , costeando la Sicilia y la 
Italia: mas en el momento de doblar el cabo Palinuro , se le- 
vaütó una furiosa tempestad que sumergió ciento cincuenta 
galeras de guerra y un «xran número de I) ir los de carsra. Por 
grande que fuese ía constantia de los romanos , tantos desas- 
tres consecutivos abatieron su valor. Renunciaron pues á dis- 
putar el imperio del mar que parecian rehusarles los vientos y 
las olas. Desde entonces pusieron toda su esperanza en las le- 



(1) Como nnos «90 rs. vn. 

C) Jctina, Feirinoy Solunla, Tjfnüaris , «ic« ' 
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gioneé 9 7 coidaron tan solo de equipar sesenta 'bajeles para 
trasportar á Sicilia los' víveres y las moniciones' necesarias á 
sns ejércitos. • ' ' . " 

Éste desaliento- de los romanos despertó la confianza en 
los' cartiigineses. Desde ^1 principia dé* la gnerra» jamás sé ha- 
blan visto en un estado ,tan brillante: los romanos les bábtan 
dejado por dueños d^l mar « oométtzaban á formar mejor opi- ' 
nioo de sos tr<ípas de tierta. En eféclo^ despa^s de la dérrota 
de Régulo, que fué decidida «ipecialmcfnte por los- elefantes^ 
los romanps.oottcibieron-una idc» tan terrible de aquellos aoi- 
nuilee ^ticosos, qocf.diirante los dos alio» siguientes en los * 
coales acamparon frecuenlémente en las inmediaciones dé Li- 
lybea y de Selinunté , 4 cinco ó seis estadios del énefDÍg\>.,' no 
se atrevieron ¿ aceptar el combate, ni.á descender á la l laña- 
ra* Privados de aqiiella conHanza qoe'ies hacia ordinaria men- 
te boscitr los combates con alegría:, sé. atrincheraban coidado<-- 
sámente en las montañas escarpadas j en posiciones inaccesi- > 
bles. Asi es qne todas sns operaciones « en el espacio de éstos 
don «fids de goerra , se Umilaren-^ los sitios casi insignifican- 
tes de Termas y de Liparí. . 

Mientras tanto, juzgando la ocásion favorable para vol'* 
ver á ' tomar la ofensiva , los cartagineses resolvieron aumenr^ 
tar las fuerzas qpe tenian en Sicilia : mas como so tesoro es- , 
taba exbaosto por los^normes gastos de una guerra tan pro- ' 
longada, enviaron ana embajada á prolomeo Filadelfo, rey de 
Egipto, para rogarle que les hicitoe un préstamo de dos mil^ 
talentos, Este^ soberano ^ qüe era. aliado de los dos pueblos»" 
después de haber ioterpuesto én vano su mcdíacioa para re-; 
conciliarios, rebosé dar el préstamo solicitado por los cartagi*^ 
neses, dicieodo «que noxonveuia a un amigo suministrar so^ 
corros contra sjQS amig&s,» ' ; 

Entonces los cartagineses agotaron todos sus recursos, y 
eiL|Hdieron á la Sicilia i Asdrobal con doscientos bajeles^ cien* 
to coarenta elefantes y veinte mil hombres de infanleria y ca-* 
balleria. Este- general empleó todo el afio siguiente en ejer- 
citar sus tropas y sos elefantes , y las legiones remadas no 
dieron en aquella campaña combate alguno qoe merezca ser . 
referido. ' ■ x 
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Aíko XV VE' LA 'PRkUCRA ÓDERRA PÚNICA t LOS GAHTAQINESES 
,SOK BATIDOS POK LOS ROMANOS AL PIE DB LOS MUROS OB Pa- 

LBRMo (250 anie« (¿e J* C^;. , '. 

El senado romano , viendo que de dia en dia se aumentaba 
el desaüeiUo de Us k*giones que hacían la guerra en Sicilia, 
YoUió a ;uloplar su primera resolución, y .se decidió á probar 
otra vez en el mar la suerte do tas armas. Los nuevos cónsu- 
les, CayoAlilio Régtilo y Lucio Manilo Vulso , fueron encar- 
dados lie preparar y equipar con el major cuidado una nueva 

• ílula . Lucio Cecilio Melélo , uno de los cónsules del año pro- 
cedente , continuó mandando el ejército de Sicilia con el título 
de procónsul. • ' • ' 

Asiirubal haliia nola lo que, durante las campañas precc-* 
deules, los rímiauos cuiilesaban tácilamenle su temor, evitan- 
do tupie las ocasiones de combatir en batalla campal; é 

. iusti uuio de que uno dé los cónsules habia vuelto á Italia con 
la mitad de sus tropas, quedando Melélo solo en Sicilia con la 
oh a mitad, y estrechado ademas por las instancias de sus sol- 
dados que urdian en deseos de marchar contra ei enemigo, 
resolvió aprovecharse de estas circunstancias favorables para 
dar una batulla decisiva. Salió pues de Lilvbea con todas sos 
fuerzas y fué á sentar sus reales en la frontera del territorio 
de Paleniio; Mctéla se hallaba entonces en esta ciudad con su 
cjercilo. 

El general romano, habiendo sabido, por varios espías 
"carlajíineses que túvola destreza de sorprender, que Asdru— 
bal »e adelantaba con el objeto de darle la batalla, afectó te- 
mor para inspirar á su enemigo una confianza mas ciega, y 
permaneció cuidadosamente encerrado dentro de sus mura- 
llas. Esle simulado terror aumentó en efecto la temeridad de 
Asdrábal, que pasó los desfiladeros, avatizó por la llanura, 
llevándolo todo á sangre j^tuego, llegando sus estragos has* 
ta las mismas puertas de Palermo. Ni aun entonces hizo Meté- 
lo el menor moviñiiento, con la esperanza de qíje los carta- 
gineses pasasen el rio dé Oreto que coi're á lo largo de Jto 
ciudad , y no dejó presentarse en los muros mas que á un cor- 
le, núíuoro soldados. Asdrúbal caj-ó en el lazo: hizo pasar 
el rio á su infanléria j á los elefantes, y despreciando á los 
romanos armó SUS tieúdas cási bajo los muros de la ciudad , sin 
dignarse siquiera de protegerlas cou uq foso }' con una triu- 
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chera. Sin ^der momento , Mctélo biio salir algunas tropai 
ligeras para jiiol estar á los cartagineses y obiigarles át^olocar 
todas sus fuerzas ea batalla: entonces , Yiendo que SQ eslraU'* 
geftoa había surtida completo efecto , colocó una parte de sus 
vélites armados de dardos delante del foso y de los maros de 
la ciudad , con órdeo de lanzar todas sus armas arrojadizas 
contra los elefantes en cuanto los tuviesen á su alcalice y de 
tirarse al foso, si se. veían estrechados; para salir en seguida 
j volver á la carga: hiio poner junto* á ellos , al pié de las 
marallas una gran provisioD dé dardos; colocó en las almenas ^ 
á'8CÍ9 arqueros y honderos., y él mismo con sus tropas pesa- 
das se situó detrás de la. paéru que daba frente ai ala isqnier- 
da de los cartagineses, enviando sin cesar nuevos refuerzos á 
los vélites que hablan ira hado, el^ combate con el enemigo. 
Los conductores de los elefantes, excitados por una noble 
< emulación y deseando tener el honor de la victoria, «conie* 
tieron todos á tapar á tas primeras filas de los romanos , las 
desordenaron f persiguieron valerosamente hasta el bordo del 
foso. Pero entonces (os, elefantes, abrumados por una lluvia 
de flechas disparadas desde lo alto de los muros y por I04 
dardos que les lanzaban los vélites colocados delante del foscH» 
so Volvieron enfurecidos contra los cartagineses , dérriharoii' 
á todos cuantos encontraban al paso, ó introdujeron en su 
filas el desórdeo y la confusión. Metélo, que solo aguardaba 
aquel momento ,;¿ali ó con sus legiones formadas en buen ór-^ 
den j cayó sobre el .flanco de los enemigos «.'espantados ja, j 
casi vencidjDs : asi es que no le fnó muy: difícil consegitir el 
triunfo. Murieron un grao número w cartagineses en el 
cauipo de batalla ; perecieron también muchisiroos en la fuga'; 
Y para aumento de desgracia , un accidente, que hubiera d6« 
nido serles favorable, contribuyó asimismo á su desastre. La 
flota cartaginesa apareció en aquel momento,, y todos se pre^ 
. espitáronla la orilla del. mar, con la* esperanza de encontrar 
en' ella su salvación; pero antes de poder llegar h^sta las «a* 
feras » fl^eroo destrozados por ios elefantes, muerto» porlos 
romaños qqe los por^egnían, ó sumergidos en las olas. Los 
cartagineses perdieron en aquella ¿ornada veinte: °>ii anida** 
dos, y todos los elefantes cayeron en poder del enemigo. 

Metélo, ademas del honor de una victoria tan memorable^ 
iúvo la gloria de haber reanimado sil antigua confianaa en Us 
legiones roníanas que» desde aquel momeólo^ adquirieron siia*- 
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]^rioridad en la campafta. Asdritbalv dcspqes de su derrota ae 
refogió 60 Lilybca: eata sola desg^cia hizo olvidar á loa ear- 
laginesea todos loa serTictoa que aqael há bit general, Í€a ha* 
Yná pres'tado : daraote aa anaencía faó coiideaédo; y cúando 
TÓWíó á Gartago, Í9 prendieron f dieron muerte. 

Los CAUTAGTNFSES KNVI AX A RÉGULO Á ROMA PARA NFr,OCIAR 
I.A paz: su OPINION £N KL SENADO; SU SCPLIGIO Y. MUDETE. 

' £s|e íDoeTo/desaatre, anido á laa considerables, pérdidaa 
qoe loa eartágineses babiáti.ekpertaMOtado ei^ mar j tierra ea 
laa últíioas^ampaftas, léc( decidió á entrar ea ñegociacioiDea. de 
paz.. Juzgaron que por la líicfdiacion da Régulo podrían óhtB^ 
ner condiciones mas favorablea , ó' por lo menos el cange de 
808 prbioneros , a Igupos^de- loa coates pertenecian á las pri-*, 
naiéraa familias de Cartagé. Se; le hito pues preciar joraraento 
de TolTeir al Africa si no' tenia boen- éxito ao negociación , y 
parijó en dirección á Voma^'cón los emba|ftdoreá cartagineses. 
Pero cuando hubo llegado se negó obstínadai^ente á entrar 
en la ciudad , á pesar de las instancias qúc le bizo el senado, 
alegando por motivo de su resistencia que, según las costum- 
bres de sus antepasados, ini tMiviado de los enemigos no po- 
día entrar en Roma , sino que debían darle audiencia íuera de 
su recinto. ^ 

Los senadores, se reunieron, pues, lucra de la ciudad, j 
RéíTulo les dijo: «Los cartagineses, Padres Conscriptos, nos 
han enviado cerca de vosotros (porque también yo he venido 
á ser su esclavo por el derecho de la guerra), y nos han en- 
cargado que pidámosla paz bajo condiciones que puedan ser 
convenientes para entrnnihos pueblos; ó que al menos insis- 
taríios respecto al C íOí^e íh ios prisioneros.» Después de ha- 
ber pronunciado estas ¡Kilal)ias se retiraba en silencio con los 
embajadores: los cónsules le instaban vivamente para que 
asistiese á la deliberación ; pero no consintió en ello hasta 
después de hnher obtenido el permiso de Uis cartogincsea « á 
quienes miraba como sus señores. 

Fueron desechadas las proposiciones de paz, y la delibera- 
ción no giró mas que sobre el eange de los prisioneros, invi- 
tado por los cónsules á dar su parecer , Réglalo respondió que 
no era senador ni siquier» ciudadano rooMno desde que b^bia 
caído en manos del enemigo; pero no se negó á' emitir so opi- 
nión como simple parücolar* Le bastaba pronanciar una pia« 
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labra para recobrar con so libertad, sus hionos , sus dignida- 
des , so esposa , sus hijos y su patria; pero a(]uel!a alma firme 
y constante sacrificó todas sus afecciones al interés de su país, 
y declaró francamente que no debía pensarse de modo alguno 
'en el cange de los prisioneros ; que semejante egemplo produ- 
ciría funestas consecuencias para la república ; que ios ciuda- 
danos que habían sido bastante cobardes para entregar sus ar- 
mas al enemigo, eran tan indignos de compasión como inca- 
paces de servir con utilidad á su patria; que respecto de él 
mismo , perdiéndole , no perderían mas que l<)s restos de ua 
cuerpo gastado por ia vejez y por ia guerra , mientras que los 
generales carla^Mneses que les proponían cangear , se hallaban 
todos en el vigor de su edad y podían prestar aun por largo 
tiempo grandes servicios á su nación. Los senadores admira* 
ban , mas no se atrevían á aceptar un. sacrificio tan sublime» 
y lo hicieron únicamente. después dts las mas firas iostaocias 
del mismo Kégulo que, por una- generosidad sin egemplo se 
inmolaba al interés de so patria. - • . 

Se negó^poes cange de los prisioneros; mas (a familia, 
los amigos, los conciudadanos de Régulo emplearon casi la. 
faena para retenerle : basta el^ gran pontifico aseguraba que 

Sodja quedarse en Roma sin faltar á su juramento. Nada pu- 
o , con todo , alterar la generosa obsiinacioo de aqoelU al- 
ma inflexible: salió de Roma para regresar á Carlago,\flin 
dejarse ablandar. por el dolor extremodo sos amigos ni por las 
lágrimas de- so esposa y de sos bíjos: j sin embargo, no ig- 
ttorabn Iós'térrible6>opl¡cios que le aguardiaban á su véelta; 
pero temia lyiucho mas al perjurio que á la crueldad de*siis 
ebemigo's. - 

Kn efecto , cuando los cartagMieses sapieron qoel'se babta 
Tobusado el^caftge do los^ prisioneros por consejo del mismo 
Régulo , le bicierón sufrir Jos mas horrorosos 4ormenÍpsl Le 
tQfieron encerrado iárgo tiempo en un oscoro calaboxo^ del . 
euaí , despaies de haberle cbrtado los parpados, le hácian sa- 
lir repentinamente, para exponerle al sol mas vivo j ardiente. 
En segnida b» encerraron en un arca eríiada por déntro de 
.puntas •dé hierro Ven la cual expiró , vielima de los dolores y 
' de la btiga de un insomnio perpetuo. 

^ Sirio DE LlLYBBA POB LOS BOMANOS* 

Mientras tanto , ios cónsules salieron de Roma con cuatro 
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legiones V nna ílot;! de doscicnlas v(»1;i<i, cnii v\ ühjrlo <!o ven- 
'j; fr 1,\ muerte i\c ílégulo , y ulili/;ir In victoria de l^alcrnii» 
f) ir;i cxjuiis.ir entoratnenlc de la Sicilia ;\ lo?» carla<íitH»Sí?s. 
Üosjiucs de liaber reunido á su ejércilo todas las fu^Tzas que 
babia cu aquella provincia , resolvieron poner sitio á lálvbca,' 
esperando que después de ia toma de esla- ciudad, ^aila jie- 
dr^a oponcrscies á so paso al Africa. Los carlagiticaes eona-*' 
€4811, tan bien como loa roin.tnos, ta «grande itnportancia de 
aquella phiza, bien para ij delensa del Africa, bien para la 
Cóirqiústa de la Sicilia : asi t>s qnc ertlrainbóft ^Bebl os emplea* 
ron todas cuaiilaa faerxds teiitaiv para expugnarla j para de» 
ícnderla. , ' 

Lriybeá está situada sobre ef promontorio del mismo non»- 
bre que liaíra á |a p/irle de Africa. Esta ciudad , forlHiGada 
por los cartagineses con el oiator cuidado, se bailaba* cercn'» 
da de anchas murallas, de un Íqso profondo y de Jabonas sa- ' • 
Indas casi impracticábles;- j a Irajes^de estas lagunas «9 abría 
la enlrada del puerto', cuyo acceso era' difíctlisimo para aquo- 
llo8;que no conoeian perfeclamente la rade« Los romanos es— 
tabijécieron so^ campamento en dos puntos opuestos de la ci^a^ 
dad á la inmediación dtíl itor^y les'umerim por Haeasioirti-. 
ficada» con un fosó, un rañro'v tina trinchera, /dirigiendo 
sus primeros ataques contra la torre mas pn6xima. de las qtle 
miraban al 'Africa, aumentando siempre- nuevas obras á las 
primeras, ;f avanzando sin cesar. Al fin derribaron seis torees 
opntigoas á la que bemos mencionado , y emprendieron él 
derribo de las otras con el ariete. A este objeto' y . con el de 
establecer "áUS/súS máquinas, comeozaron á terraplenar' al fo* 
s6 que , se«^un -Oiodoro , tenia sesenta codos ^e anchura j coa»* 
renta de profundidad; y llevaron adelante con una constancia 
inalterable este hr^o y penoso trabajo. Ya habían sido derri- 
badas muchas torres, otras amenajtaban ruina y los sitiadores 
avanzaban mas v mas hácia el interior de la [ilaza : enionccs 
se estcndierou [)or In ciudad el terror y la consternación , a pe- 
sar de que la guarnición confiaba de diez mil soMaiios, sin * 
contar los habitantes, y que llimilcon, su {?obcrn.id(ir, desple- 
gaba un valor y una enertfía'muy notables en la defensa de la 
plaza. Efectivamente, la infatigable activiii id do i ^Uí general 
proveía á todas las necesidades é inulilizai^a lodos 1')^ esfuer- 
zos de los enemigos: si practicaban una mina , é\ nn.i contra- 
mina ; si conseguían abrir una brecha , era al momeoio rcpa- 
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r,»da; sí 'dtrroiaa osa psrte Ae^l ^aro^ ie (evaoUba otro dc«» 
ilfa)),^i^<a re«i»piiásarle. Siempre vigilante y cnidadoso, pre- 
«antt sisnipre en nfedio ctel peligro, o&jdaba repps9,á ana sol- 
dados» ni segnridad á lea sitiadores , oponiendo sos obras» sus 
ipipas' y. stas ai^as , á las-obras % .las miuas y las armas de los 
arómanos. £&piaba tncesanlemcnte la ocasión de incendiar las 
Riá<|qinas de los sitiadores, y para conseguirlo hacia de noche, 
de día, á cada instante favorable, repentinas salidas de la pla- 
za, y daba encarnizados cuuibales, vn los rúales morían algu- 
nas veces ovas hombres que en las balailas formales. 

Mientras que Ilimilcuo se deíetidia con (anta intrepidez, al- 
gunos oficiales de las tropas extranjeras formaron una conspi- 
ración para entregar la ciudad á los romanos , -esperando ar- 
rastrar en su defección a los 9o!(];i<los que estaban bajo sus 
Órdenes. Ei general, cu)'a vit^ilarit ia había pcnetr idí) este pro- 
yecto de rebelión, no perdió un instante: reunió i ii el foro á 
dos ios mei cenarlos, despertó en sus almas ios S Miliiuienlos 
de afecto y lideüdad que debían á Cartago y a su general; < 
mandó que Íes pagasen sus sueldos atrasados^ y en íin, con 
sus promesas y -su elocuencia los decidió á castigar á los trai- 
dores y á sacrilícarsc enleranienle con el por una causa que 
todos baÍM in deieodido hasta. cutupces coo tanta intrepidez y 
tapta^gioria* ' . -. / / 

ASIBAt I^ASA FOR. MEDIO DE LA FtOTX BOHANA PARA INTHOnU*^ 
Cfll'SOCORItOS EN LlLTBBÁ; 

Al poco tiempo recibieron los sitiados nuevos socorros, 
4|ii€ aumentaron su condanza. Los cartagineses que, sin haber 
f'eeábido níogUna pioticia cierta sobre el estado de Lil^fbea, 
preVejan sin embargo los riesgos y laSr necesidades de la' cia^ 
dad sitiada* equiparon una flota de cincuanla* bajeles , em-. 
l^árearon en otloS diez mil soldados, y encargaron á Ánibaii 
hijo.de Awílcar , que introdujese en Lílybea tropas, diñe*. 
ro,<y víveres» dá.eiiole órden de partjur sin dilación, y arros- . 
trar todo géoero de peligros para penetrar en la plaza. Ani- 

arribó á las islas £gusas simadas no tejos de Lílybea , .j 
alli agnardó viento favorable para ejecutar aquella difícil em^ 
presa ; porque los romanos, desde^el principio del asedio, ha- 
biaB obs^rjiido la entrada del puerto echando á pique eii ella 
quince bájela cargadal de piediras^ £n el momento que co- . 
manch é ,sQplar;;de ia fBxUi qiar un vlenio fuerte y propi*^ 
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cío á sos desígnki»« Aníbal desplegó todtt9 sos velas y se Úkk^ 
gí6 hacia Lílybea., teniendo sobre el puente de las galera m 
soldado» íorni«doa*en boenórden y dispuestos á pelwr. La 
flota 'irooiana , sorprendida y como /poseída 4e estopor por 
aquella matfiobra tan osada comoamprévisUi t' y temiendo por 
• otra parte ^e U violencia áei viento la-arrefase al puerto 6 
contra los arrecife» inmediatos á la costa, np hiao er menor 
movimiento para opohersejl pa»6 de las emiiareacloem» -ené»-- 
mígas. Aníbal sin pararáe» j evitando díestratnefite todos los 
obstáculos , entró con orgullo en el puerto y desembarcó ifO» 
diez mil soldados, entre S» grito» de alegria y los aplana^ de 
toda* la cindad. • ' " . . / . / ► 

• ; n . • . • ' 

Salida iíb.1Iiiiilgon; combate* sáAobiknto jdkto» á las ki- 
t^iNAa. 

Los romanos , no habiendo podido impedir la introducción 
del socorro en la ciudad si tiajla, presumieron que Himilcon;i 
después de haber recibido un refuerzo tan eonsjderable, no tar- 
daría en emprender la destrucción de ene máquinas Ue guer- 
ra, ^o se engáñaron en sus conjetnras: Íiimilcon,.qneríe0íá¿* 
sacar partido del ardor de las nuevas, tropas- y. del -yalor i|ae 
sa4|egada había despertado en la guarnición y los babitanteCt 
> los renni^ á lodos en la plaza pública y los decidió á ha.cer 
vna salida geoeraU ofreciéndoles 'uoa victoria .infalible j los 
premios qne. deberían' ser su consecuencia. 

.' Seguro sus buenas- disposidones , janté á los'gefes 
principales , les señaló los puestos que debían ocupar, les dió 
la contraseña , fijó el momento ié lá Salida'* y al amanecer el 
dia siguiente , atacó por muchos puntos á la vez las obras de 
los romanos. tÜomo éstos habían previsto los designios del 
enemigOttto fueron sorprendidos por tail violento ataque: ^H/Bh 
dieron rápidamente á los pnnlos amenazadoe y opusieron en 
todas partes una vigorosa resistencia. Cartagineses y romanos 
habían desplegado todas sus fuerzas: veinte mil kombr^s sa- 
lieron de la plaza ; los sitiadores los recibieron con mayor u6t^ 
mero: la pelea llegó á hacerse general , y muy sangrienta. La* 
acción éra tanto mas viva cuanto que los soldados de una y 
otra parte , abandonando su formación de batalla , se batían 
entremezclados , y no atendían mas que a su impetuosidad; 
•Hlibiérase dicho qne' ed aquella multitttd inmeosfr^ hombre 
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contra hqnbre T ila oontra fibj ae babiafl desftiado qdos j 
Ciros á un ^ combate stnf^ar. ^ 

Pero al rededor de las máquinas de gDerra> especialmente, 
eran los esfuerzos mas violentos y la lucha mas encarnizada. 

Los cartagineses en el ataque, y los romanos en ia defensa, 
rivaliziíban en la audacia y la obstinación: los unos por recha- 
zar á los defensores de las máquinas, los oir(js por uü ceder 
ni un palmo de Terreno, todos prodigaban su vida, y caian 
muertos sobre el si lio mismo donde babian comenzado á pe- 
lear.'Ló que ponía el colmo al tumulto y al horror tic aquella . 
espantosa, refriega , eran los soldados que , armados de anlor- 
cbas y de estopas inflamadas para ir á poner fucíro á las má— • 
quinas, se precipitaban como íuriosos en medio de ios peli- 
gros» y de la matanza. Los romanos , asombrados de tanta 
audacia , estuvieron muchas veces á punto de ceder y de 
abandonar sus obras; mas al iin Himilcon, viendQ que le ha^ 
bian causado grandes pérdidas sin haber obtenido ninguna 
Yéntaja decisiva « ordenó la retirada: y los romanos, satisfe- 
chos de haber podido conservar sus máquinas, no pensaron 
siquiera en perseguirle. A la noche siguiente, Anibal, eli- 
giendo el momento en que b)s romanos fatigados con el com- 
bate guardaban el puerto con menos viixüaiicia , salió con sus 
bajeles y se reunió con Adiierbal en Drepano, ciudad marí- 
tima, situada á ciento veinte estadios de Lilybea (*). Llevó 
consigo la. caballería que^ no sirviendo para ningún uso en 
la ciudad sitiada, podía emplearse úlilmónte en otra partee 
£n efecto, aquellas tropas á caballo , con sus incursiones 
coBtfniiaa , hicieron' para los siticidorea petigroaos loa caml- 
Boa y Bipy ' difícil el trasporte de los-eoovoyes^^eixáeroa tQ**- 
do .géserp de eatragoi- eii.iós campos vecinos, y causaron 
mucboa embarazos y po poca ioqdietad 4 iois cónsules. 'Adber* 
bal no -se los daba meoores, por la parte del mar, con sus 
frecuentes é iaesperadas invasionto, lo mismo por las costas 
de Sidtia qne por las de Italia ;' y 'este siaieina , seguido .con 
perseverattcia « produjo en eLcatnpo de los roteanos tab gran- 
de escasez que« reducidos por todo alioieato á la carne de los 
animales, la mayor parte fiieron victimas del hambre ó de . 
las enfermedades qué apn su consecuencia ordinaria» 

Los cónsules , después de baber perdido cerca de diez nril 



(*) ll,3to toasaai «arel de coairc^ leguas áe lali da 90 al grado. 
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lip mitad de las legiones, fl«. de qnel^s que pcrinaoecíesém 
fara^ 4mtíDnar. el mdió. l^ ttteM. diftcolUécÍB ea 
{ifocuirawvjvüres. Roiaislios á;coit«efllr el sitsii;«e bl«qaeo4 
iicometierón la empresa de eerrar. Wenlnida de4 pnefúi oe l> 
' lybea por iiiodio de na dique; pcmls pr«fiiiidtdad> do las aguas 
y la violencia de la corrienle inuliliKaron casi enterameiiU MH 
esfuerzos, y hubieron de limitarse aguardar la entrada con 
mas vij^ilaucia que auleríormente. ^ ' . 

AünACiA. DB Aníbal 'EL .BoDio: ípbnbtra huchas veces im 

' :BL PÜBftTO OB LtLTBBA; RS APEBUÉNqiDO'CpN StJ BMBAEr 

. .c^cionI' i. * • . 

Eülrc Lanío, no se recibía en Carlago noticia aUuua de lo 
qtie pasaba eu Lilybiea, ni se ofrecía naciie á encargaráe de ir 
á.saberlas. Anibai , por sobrenotnbre el Rodin , hombre va- 
liente y emprendedor, se brindo no obslanie i penetrar en la 
ciudad sitiada, examinar cuidadosamente su siliinrion, y vol- 
ver íi dar cuenta exacta de todo cuanto hultirse observado. 
Los cartagineses aplaudieron la adhesión y el interés que mani- 
festaba y aceptaron kus oierins, bien que estuviesen persua- 
didos á que tendría mucha dififnltfHl en cumplirlas, porque 
sabian tjue los bajeles romanos osUiban niiclados delante del 
puerto y cerraban casi cnieramenle su entrada. Pero Atiibal 
equipó una embarcación que le pertenecía en propiedad , ar- 
libó á una de ias idas que están frente á frente de Liiybea, y 
al dia siguiente, aprovechando un riento favorable, pasó por 
medio de la flota romana y entró en el puerto á la vista de los 
eoemigos, asoiobrados de su atrevimiento. A las pocas horas 
Be dispuso para volver á Cartago ; pero él cánsal* dnnnte la 
noche babia elegido diez de 8Íii bajeles mas Kjeros. j ook>cá«» 
¿oles á loa dos lados de la entrada del j^uerlo con líii|a remos 
aaleiididos come -si faesen alas, parar caer 9 la-lirimera sefial 
sobre el buqnp cárta^nés. Aníbal , confiado en su audacia j 
en la ligeveaa de BU galera , partió á la mitad del dia :^eenM> 
para insultar al enemigo : pasó con la rapidez de un pafaiso 
. por medio de laa* masas inmóviles d^ loa twjelas romanos, y 
borlándose de aos posadas tnañiobfas;» retrocedió, voltejeó ao- 
bfre tas flancos, se detuva álganas reees para provocarles al • 
combate , y no ae hizo , en fin , a la 4iUa--mar baata -después de 
haber f rastrado con un solo bajel» loa'eafuefaoa dle>loda la 
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(iota roDumi^.- li^ feik rtsttlladó de «quilla empresa , que A«i- 
hn\ repitió muchas v«c6s.con igual éxito ^ dió>á conocer á I09 ^ 
eariíngíiioMd' 1a« necesidn^e» de Lílybea» ios- medios -de: re- 
ineduir(«$: «I propio lleinpo aiuiieiil6 la cotitinam de (os si* 
tilmos 5; fdiatió rt ^«tor^ los roiiiJinus , qtio se .iv(M';;{)n/.ibaii 
•de ver dé»hiiral«iíl(^i» -sos pfoiroctos por U leir^ridad iusuiuu-^ 
te de un ivombre ^lov 

La presunlnosa nudacia del caria{;rLnós y^Á coíisi.uiU; buen 
éxilo de' sus leiilalivas consisliaii principalmenle en el rano- 
cimicnlo profundo que poseía de los escollos^ los bajos > los ' 
pasos estrechos de aquella rada peligrosa. Ya habla sido imi- 
tado su eíjemplo f)or oíros navegantes que iban á Lil^bea y 
volvi;ni iinpunofiietíle , tuaiido la casu iliciad hizo que cávese 
en (íoder de los rtHuauus uu cuadriríMue caria*»inés, notable 
por la elejranei.i de su ronslfuceion v la ligereza de sus ino- 
vimienlos: eli^zicn n para Iripularle soldados aj^uerridos v re- 
noeros cxtxienlefe , y le destinaron á observar á los que inten- 
tasen pí*nelrar en el puerto, y especiaíiiinilE^ á Aníbal. Este 
que habla entrado en la ciudad « salió al mediodía; pero es- 
trechado por el cuadrireme , que sejfuia todos sus inoviuiicn- 
los , le reconoció y no pudo libertarse de un sentimiento de 
temor. Procuró primero sustraerse á la perseriicíon por la 
rapidez de su buque; pero, superándole el otro en ligereza, 
y en el momento de ser alcanzado, se vió en la precisión de 
volver la proa y aceptar el cofubate. Entonces, demasi^ido de- 
* btl para resistir al número y al valor de los soldados ronaaoos,* 
fué apresado con su galera. Los vencedores la equiparo^ coi9 
ei , mayor esmero , y cooplearpu con tan buen éxito aqueHos ' . 
dos hermosos bajeles en la guarda del puerlo » quCL nadie ,;eni 
adelanie • se atrevió i eñti*ai' en Lilybea. . / 

Nt ivVA SALIDA DE HlMlLCON .* IxNGENDlO DE LAS MÁQUINAS. ' 

Desde aqnbl momento » los sitiadores reiteraron sus asaí'*- • 
tos eoñQí nuevo vigor y atacaron las ^fortificaciones inmediatas 
al mar para atraer bácia aquel lada« toda la atención y todas 
las fuerzas de ia^.guarnicion:, esperaban que , á favor de aquel 
;falso ataque^ sus tropas acampadas por el lado de tierra lo^. 
grarjati apoderarse dc^l moro exterior de la ciudad. Este pro- 

Íeeto.tuVo muy buen resultado al principio; pero aun no, ba- 
lan tenido tiempo Los romanos para establecerse ,en sus,po- 
stcione», coando Himíleoo cayó sobre ellos de .improviso, diÓ 
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miterle á diei mU- y.oMigó á* loa -reftafttes á eiD|ireiidér la 
, faga. . V ' ' ' ^ . " ■ 

Algún tiempo después, una clrcoiiataiH^a inesperada' pnH 
porcioinó á los sitiados la oca8MHi"d6'ileslrdir las obras 4¿Ío8 
romanos. Se levantó de repente un hnraeaa impetnttso que 
conmovió sus galerí'as y aun derribó las torres deátioadas á 
protegerlas. Algunos soldados mercenarios juzj^aron el mo- 
mento favorable para incendiarlas, tanto mas cuanto que el 
"viento les ayudaba soplando del lado de la ciudad : comunica- 
ron su idea á Himilcon, y se ofrecieron á llevar á ejecución 
la empresa; el general aprobó el proyecto é hizo todos los 
preparativos necesarios. Salieron de la plaza divididos en tres 
cuerpos, y pusieron fucj^o á las máquinas por tres diferentes 
puntos á la vez. Estas maquinas, construidas hacia mucho 
tiempo y formadas de una madeira seca por el sol y los ardo- 
res del estío, se incendiaron fácilmente, vía violencia del 
"viento, llevando por todos lados los restos inO níiados de los 
manteletes y de las torres, propagó ei incendio con una rapi- 
dez espantosa. Los romanos acudieron á la defensa de sus 
obras; mas sus socorros eran dirigidos á la ventura , v sus 
esfuerzos impotentes, porque el ciento, que les daba de tren- 
te, arrojaba á sus ojos v sembl.mtes nubes de ceniza, de llama 
y de humo; así es que pereció unirán número de ellos antes 
que hubiesen podido acercarse á los sitios que querian defen- 
der. Los cartagineses, al contrario, favorecidos por la direc- 
*don del viento, y alambrados por el fuego que consumía las 
%iáqninas« lanzaban sus dardos con seguridad; y rara ves 
desperdiciaban sus tiros. Al (i n f los manteletes, las lorlugas, 
los arietes, las balistas, todas las máquinas destinadas a nriioar 
é á batir lo^'mn^ós, láeron enteram.enlé' reducidas' á 'ce** 
nifSas. ... * f ' 

. Desde aquel momonto ; los romanos perdieron toda espé- 
rán^a de hacerse dueños de Lilybea p,6rla fuerza-, Umilándo- 
ae á rodear la eindad do un foso y una irinebera. Gérearon 
también su.<^mpaqiento con una fuerte^ muralla , y cambian» 
do el sitio en bloqueo, agtfardaron^á qué el hambre obligase 
á la plaza á rendirse. Por su parle ios' sitiados, levántaron las 
fortipaciones que habían sido destruidas j se procuraron Uh- 
dos los medios para hacer una vigorcaa resistej^la. 



Digitized by Google 



109 

AÑO tVI M LA GUERHAt «VTALtA NAVAL DE DhEPANO; VIC- 
TORIA COMPLETA . Dfi LOS CARTAGINESES (249 añtes de la . era 
vulgar)* ' " ' ' \^ 

Cttsiido 80 sapo eo Roma <||ne ana parle de íaa Wopas ha- 
\Á9^ perecido en Llljbeat ya en et toTcendio de laa máquinas, 
ja' en taa oirás opéraeiooea del ^llto, és^ tríate ooUéia lejoé 
aie.,abatir los espiritas , pareció reaiiiaiar el ardor y ta energía 
de loa eindadaoos T^dos se apresaraban á' «Ustafse • y bien 
pronto dtez mil hombres y un considerable refuerzo de daári-> 
ñeros pasaron el. estregho y íueron por tierra á reunirjse' con 
los sitiadores. ' " 

La j)rüvincia de la Sicilia habia tocado al cónsul Publio 
Claudio Pulqucr : era este roaiaiio de un carácter (luro y vio- 
lento ^ infatuado con su nobleza v su propio mérito , UtMio de 
confianza en sus luces, al \\[\<o (|iic despreciaba las agenas: 
castigaba 1;ís menores faltas con m\ t xlreiiio ris^or , y sin era- 
ba r ero. él mismo en los negocios mas imporlaiiles , hacia ver 
que lio era menor su extra va<;ancia que su incapacidad. Así 
es que, aun cuando hübia censurado con excesiva acrimonia 
á los últimos generales porque intentaron cerrar la entrada 
del [)uerlo por medio de un dique, se obstino en proseguir 
la ejecución de aquel proyecto impracticable y y quedó desai- 
rado ante los propios obstáculos. 

Pero, entre todas las faltas que cometió, la roas funesta 
fué el combate de Drcpano , donde por su imprudencia y por 
el valor de Adhcrbal, perdió la Ilota mas brillante qucjos ro-. 
manos finbian aventurado á la inconstancia del mar. lJeií<> á 
persuadirse que le seria fácil sorprender á Adberbal en Dre- 
pano ; y que este general , instruido de las pérdidas que la 
armada romana habia sufrido en el sitio de Lilybea , pero ig- 
norando el nuevo refuerzo que habia recibido, no sejmagi- 
uaria ^oe fnesé á tomar aúbitatiiente . la ofensiva ^ eslaría 
prevenido con traína repentino aiaqne* Eligió, pues^ entre, to-* 
da la armada.doscientos bajeles; eml](arcó en ello^ los mejores 
remeros y loai' soldados mas Valientes de las legiones, y salió 
del pnerto á media noche sin qae lo apercibiesen los sitiados. 
La "vaogoardía de la flota estaba ya ^rca de Dcepano , cuando 
amaneció y fné descubierta por Adherbal: esta aparición im^* 
prevista . le sor{>rendi6 sin desconcertarle. £ra indispensable' 
aeddirse prontamente entre los dos únicds partido!» qoe po** 
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á\i adopUr: era el primero ir at eneiieiitro de ios róndanos y 
bálirlos sin tardaiiia; el seguodo» aguardarlos y dejar que le 
bloqueasen; desechó esie -úllimo porque le padeció á la ?ez 
cpbarde y peligroso : reunió en k ribera á los marineros y á ' 
los soldados y les bico i^nlender «a nocas palabrear* pero lle- 
naos d^ fuerza y energía lo que poiian esperar .salíeodó del 
•pnerlo para dar la batalla a los Tómanos^ Jo que debían temor 
si aguardaban á ser acometidos. 

/. . Todos, pidieron él eombate- ciom^^grai^d^ ^^rilos de alaría, 
y Adherbal les' ordenó que; se embarcasen al mosienló y si^ 

g^nieáen'á la galera ooe iba á;comandar misnio^ sin perderá- 
la', de vista. Ganó el primero la alta mar é bizo colocar sa 
flote en hilera detrás de ias roea^ Jiliiiediatas a( pnerlo, del 
do opuesto á aquel por donde entraba el éoemigo. Claudio, 
viendo, contra lo que había creído, que los car(u<{iiieses es~ i 
tabun lucra del .puorlo y dispuestos á darle la batalla en alta 
mar, envió órdeii á aquellos de sus bajeles que eslaban ya eu 
el puerto 6 en el momento do entrar en él , para que retro- 
cediesen y se uniesen al grueso de la ilota. La cjec.ucjuo de 
aquella niaiiiohra fué causa do ud desorden extremo: los mas 
ligeros entre los bajeles rom utos habían penetrado va en el 
puerto, otros les seguiau de cerca, v ;i!líluios se habi in dete- 
nido a la misma entrada: de ludo eslo resultó que en aquel 
estrecho piso, todos hacían á la par grandes esfuerzos para 
virar de Ixtrdo, se embarazaban mutuamente, se chocaban 
unos con olí os , y s: rompian sus remos. En íio salieron de 
allí con gran trabajo y se pusieron en órden de batalla a lo 
largo áv la costa, y vuelta la proa hacia el enemigo^ 

£1 di'sórden y la confusión causados por aquella mauio- 
bra habían comcnz?<do á producir inquietud y desalicoto en la 
armada: nna acción irr( lin^!o.s;i del cónsul acabó de descon- 
cert.ir!a y de hacer que las tropas perdiestM» todo su valor y 
SU espeianz.i. Por aquel tiempo tenian los romanos un^ con- 
fianza supersticiosa en los presagios y en los augures: pocos 
momcnfos antes de trabarse ei combale fueron á decir á 
Claudio que los pollos sagrados no queriati SMÜr de su j«ttla« 
ni tomar alimentu; «^144; óe6diif púas, toda vék que no f/iiieren 
com^r, i»!' dijo Glandio con uu toncí barloa d«^ ínipiedail, y 
inandó que los arrojasen al mar. - ' < - ^ 

llfieátras laiito^ ei mismo cónsul , que ániefiormente esta- 
ba eolocado á réti^uardia» sé baUó, por el movimieuio quO' 
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se acitiain de <Éft€fiiar» á It «¡beta 4el ab irmiierdá , y i k 
extremidad de ja *^inea : '. .por &u parte Xdliíerbal faaciéodMe 
mar adentro formó sos galeras en nna oíismá Uoea , frente á . 
. írénie dé lasi romanas qiie' se ealendian á lo largo de la ribeira.. 
Dada'k v^eñal por los geniales, se trabó ei-icombale qne , si ' 
principio fué sojaténi^ó por uoá y otra pfrte con el mismoc 
yrdor é igual éxito cóiCcqrta'.diferencb: pero bien 'pronto' se 
inclinó la balanza en lavor de.los.-cíartagiiMíses que, enaauella 
batalla, tenían grandes ventajas sobre los rotúlanos. Sus baje- 
les eran mucho mas ligeros, sus remeros mas hábiles y oxpe- 
timenlaciüs: ademas habiaii rsco^íido dieslrameule-su posición, 
dejaiitlü ia alia mar á su espalda, l'^ii electo, si se Veían muy 
estrechados, pod i an relirarsc sin riesgo alguno y eludir el 
ataque del enemigo por la velocidad de sus galeras : si los - 
romanos se dejaban conducir demasiado lejos por el ardor de 
la persecución, se volviau de iniproviso, los cerca!)aíi por to- 
das parles, destrozaban con el espolón los costados de sus ba- 
jeles y ioH echaban á pique. Claudio, ai contrario, tenia que, 
vencer fodas las diíiculiades: la pesadez de sus galeras v la 
inexperiencia de los remeros hacían tddas sus manioDras 
infructuosas. Colocados muy cerca de la costa , sus bajeles ni 
tenían el espacio necesario para evolucionar , ni ios medios 
par^ retirarse cuando se veían acosados por el •enemigo: así * 
es que la ina' or parte de ellos eiu allaron en los bancos de 
arena, o íueron á estrellarse contra las rocas» ^Solo se libra- 
ron tre:nla (jue, estando a la inmediación del cónsui, empren- 
dieron con él la fuga, deslizándose por entre la ribera y la 
flota victoriosa. Totlo el resto de los bajeles, en número de 
npventa y tres, cayó con su equipago en poder de l(>s carta- 
gineses, cuya pérdida fué de piMUi cansideraeio!) en aquella» 
•bafalb. De parte de ios. 'romanos , ocho mil hombres fueron 
miiertios ét ahogadoSf y veinte mil entre soldados y nviTraeros, 
prisioneros y conducidos á .Catlago. Ctauílio , 'para arribar con 
mas Segoridad á Lilybea, al pasar cerca de las coiita^ cpié es- , 
laban en podér de los cartagineses , adornó stis galeras. QOn 
pafmas^'bnreíeSj^ todos los signos; de la victoria; y por medio 
de esta'eeirala^em'a consiguió aan 'coando ibji fugitivo, ins- . 
pirar terror. / \ ' > 

. - Este brillante Irionfó^ debido enteramente á la previsión 
' y habilidad de ÁdfawrbM , le valió grandes distíncioiics. en Car^ 
tago. En Roma.^ aic0nli;:arío» se castigó con iiiia fuerte malta 

\ 
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la incapacidad j la insolente impiedad de Claudio, qqe babiao 

^do Un funestas á la república. 

Entre tanto , A dlierbal se aprovecho d»^ sii victoria para 
apoderarse, cerca de Palermo» de un gran niunero de barcos 
romanos rnrgados de víveres: log^ró inlroducirlos en Lilybea, 
Y de este modo biso volver la abuadaocia á la ciudad $i- 
liada. ' ^ . * . ' . ^ 

GaRTALON conduce DfiSDE GARtAOb OlT RE^UBR20 DS SIISBN- 
TA BAIRLBS Y SORPBB^DÍS LA FLOTA ROMAKA DKLAKTB DB 
LiLTBBA. 

Los romanos experimentaron aun nuevos desastres al con- 
cluir aquel año. Habían encargado a Lucio Junio , uno de los 
cónsules « la conducción á Lilybea de víveres y municiones 
para el ejército que sitiaba aquella plaza : Junio arribó á Me* 
sina , donde halló una infinidad de embarcaciones de toda cla« 
se 4]iie8e habían reunido de los diferentes pontos de la Std- 
Ka, y.atmpuso .iina ilota de cieáto veinte bajeles de guerra y 
ochocfentoB barcos de trasporte ¿ coa la cual se^irigió á ^ira- 
eosa. Tan pronto como llegó á está ciudad, eavió á Iúb oaes-*; 
lores con la iDÍtad, die ios trasportes y algunas fieras, para 
subvenir á las iirgeotes necesidades de las tropas. que asedia- 
lian á Lilybea^ y esperé en^Siracusa los -buques que hablan 
salido con éi de Mcsina j aun no habían Hegado, así como los 
cooToyes de víveres que sos aliados le enviaban desde las 
provincias del centro. > ' ' 

Sin embargo* Adherbal, alentando por sos primeras ficlo^ 
rías y por un i^efnerzo de sesenta bajeies qn^^Gartaion acaba'* 
bá de llevarle de Gariagf>, ie ré^olvié i - dar un golpe décisi* 
▼o. Conn4 cien galeras al misino Gartalon; y' ié orden6'qiie« 
dirigféodoso á Lilybea ^ procurase^ por memo de no viólenlo 
ataqpe, apoderarse dé los bajeles romanos qn^ estafctan'aiiicáa- 
dos delante dol poíerto, ó al m^os .los incMidiase y eoliase . 
pique. Gartalon partió al momento 'para egecnlac aquellas ór- 
deties: llegó anter de amanecer á Lilybea ,-aeómetio con.lm^ 

Setttosidad ¿ la flota romana, aprélaó algunas galeras, ineed- 
ió ótrás, y llevó el terror -y la .confusión al eámno de 'los 
sitiadories. Estos acndtéron precipiladamenie á déronder sos 
bajeles; pero Himílcon, gobernador d^ la ciudad. sitiada, adrer- 
lido por ti tumulto y los gritos de Jos combatientes , hizo una 
salida á la cabeza de sus mercenarios y se arrojó por el lado 
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opotfstD «obre 1m tifaunM, «ogfv detMM ie «i«Biéiil6'c<Ni 
eit# doUe «taque. 

Evou cioNKs DE Gautalon á la vista de las flotas roma^ 

ÑAS ; NAUFRAGIO ¥ DESXIUICGIOaí GOMPLSTA DB ISTASi POS 

* - i . • i , • 

FLOTAS. 

La «fHPOKittaeiqB de la noéTa flclt» romana iaivpidió á Gar<* 
taloa sacar Qiaa parttéo de -sas ventajas: fué á apostarse en 
Heraclea paraiibservar la llegada de los cuestores y cort irles 
la comunicadou con el ejército sitiador. Poco después, ha-« 
biéndole participado sus exploradores quo uaa armada com^ 
puesta de toda clase de embarcaciones se dirigía hacia Lilyhea, 
aproveché con alegría aquella ocasión ; y despreciando á los 
romanos, á quienes yá habia vencido, se adelantó ¿í su en- 
cuentro para darles la batalla. Lii escu.idra mandada por los 
cuestores , cre)'eiuiose demasiado deliil para sostener el com-»' 
bate, arribó á una ciudad aliada, de poca imporUncia, nom**^ 
brada Phintias (l),que en verdad no tiene puerto, poro donde 
cierlos promontorios avanzados en la mar forman un abrigo 
cómodo para las embarcaciones y una r;ida de í u il flefensa. 
Alii desembarcaron, y después de haber dispuesto las cataj>ul- 
tas, balistas y todo lo demás que la ciudad pudo proporción 
nárles , ap^u ndaron el ataque de los cartagineses. Creyeron 
estos al principio que los romanos atcíuorizados se retirarían 
á la ciudad y les abandonarían sus bajeles; pero hallaruio en 
ellos, contra lo que esperaban , una vigorosa resistencia, j 
viéndose expuestos á multiplicados peligros en aquella posi*- 
cíon difícil, hubieron de contentarse con algunos barcos de 
carga que habiatt apresado y se retiraron al rio Ualyco para 
observar la salida de la flota romana. • 

Al mibiao tiempo el cóusul junio, después de haber ler-« 
minado los asuntos que le detenían en Si rae usa , dobló el pro- 
montorio Pach^uo, é bizo rumbo á Lil ybea , ignorando aun lo 
que babia ocurrido <ín Fhiutías. Carlaloa, al recibir esta no- 
ticia, se bizo inmediatamente á la vela con el objeto de dar 

la baialla al cónsul .aniefi que pudieae reooirse con ,1a división 

. i • ' 

■ I 

{A) Phintias, ciudad de ta «otiguft Sicilia, coloiUa .de G«la , situada ^ 
orillas y cerca d§ la embocadara del rio Hímero: aetualmcple Alit 
eotcr. ' 

i (í<. del T.) 
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i»MtfíiU que naaldhto lM caealmt; Jodío rmNMici6 ém»^ 
de lejos la namerosa armada de los eartagioeiet; feré '6iieeih> 
trándose muj débil para aceptar el cómbale , . j diemasiado 
próximo aj enemigo para evitar s|i. persecución , tbm6 el par- 
tido de andar cerca de Camarina en 'niiá rada circíinTalada 
de áspjmf rocas j casi Inaccesible ; Queriendo mejor expo* 
nerse á perecer eo nedio de los-ésoolm, 4|ne ew cfii toda 
su flota ea poder de los enemigos. Cailaion se gaardó- bien * 
dA 'atacar ájee romanos en tan peligrosa posición: f«é á fon-« 
dear cerca de uA promonlório, desde donde podía obserrar al 
mismo tiempo á las dos flotas enemigas usar de todas sus 
ventajas sobre ellas. . ■ 

Bicu pronto se levantaron recios vientos , y los pilotos 
cartagineses, acostumbrados á la navefi^acion de aquellos ma- 
res , aconsejaron á Carlalon que abandonase el fondeadero y 
doblasie sin dilación el {)romonl()riü Pach yno ; el general si-» 
guió su consejo y consiguió , no sin grandes esfuerzos, po- 
ner su Hola en seguridad: pero las de los romanos, sor- 
prendidíis ambas por la tormenta en medio de rocas y bnjios, 
sufrieron un ñau íVagio tan espantoso que , de tantos b¿ijeles 
como U& componían, solo se salvaron dos galeras , con las 
cuales se dirigió á Liljbea el cónsul Junio. 

Junio s8 apobéra por taaicion dbl monte t de ciupad db 

Este último desastre acabó de abatir a los romanos , ya 
desalentados y débiles por las pérdidas precedentes. Renán- 
ciaron de nuevo á dispotar el imperio del mar á los cartagi- 
neses, y convirtieron sos esfuerzos á sostener la superioridad 
que baniigíi adquirido en tierra , resolviendo emplear al efec- 
to todos sus recursos. Así, lejos de renunciar al sitio, em- 
prendieren las operaciones con raa^or vigor: el ejército no 
carecía de municiones ni de víveres, que le snministraban los 
pueblos de Sicilia , sometidos voluntariamente á los romanos 
en gran parte, 6 que estaban unidos a ellos por tratados de 
alianza. Enlre tanto, el cónsul Junio que permanecía en Lily- 
bea, atormentado por el recuerdo de sus fallas y de su nau- 
fragio , deseaba hacerles olvidar por medio de alguna acción 
brillante; y procurándose ciertas inteligencias secretas en 
Eryx , le entregaron la ciudad y el templo de Venus. £1 Erjx 
que es el monte mas alto de la Sicilia después del Etna » está 
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ailiMiio á la iamedwdoii'del mar , «Qtfé Drapanb j Palerae^, 
por» mwtlio i!iaB:pré>ximo á Drepanos. En la cambre M mda- 
16 kajf im raala ama ó pladicio« en \n cval se había edifieaiQ 
el templo de Yeaas Eryeina k mas bello y el m«íis rico sin 
emiipiara.(ctoii de todos los de/Stcilrat Un poeo^ mas abaja ;ée lar 
cumbre <«o elevaba lá ciadad die Eryx , á la cual soler ofodla so-* 
Urse por on icanííno múy lar^ro j difionllDSo.' Jonio^ había co^ 
locado nna (»arle doans tropea junto al templo, gaardándd. 
con-U^maror eoidado los puntos aocesiMei Uel monte por la 
parle' do Drepano: ademas fortifeó la piasa dé Egiiain , situa- 
daren la orilla del mar, al pié del-Erjx, j dejó en ella ocho- 
ciestos hombres de guarnicioo. €reia haber asegumdo perfec- 
tamente su conquista con estas disposiciones; pero Cartalon 
hixo nn desembarco de Iropas durante la noche cerca de Egw 
lab , tomó esta plaza por asalto , y dió mnerle ó hizo prisio- 
neros á los que la dclendian, csccpluaiido unos pocos que se 
refugiaron en la ciudad de Erjx. » . . , ■ . 

AÑOS XYII, XVUl, Xlt Y XX LA PRIMERA GCEaBA .F^XICA 

(de 248 á 244 anU$ de la era^ eriuiania ) : AmíIiCAR óiCnPA 

LA FUBET8 PÓaiClOÑ DE ErGTB. 

En esle año apareció en el teatro de la guerra ano de los 
mas grandes hombres que produjo Cartago. Amílcnr, por so- 
brenombre Barca, padre del famoso Anibal, recibió ( l niíin- 
do genera! de los ojércilos de mar y tierra en Sieilia. Salió al 
frente de toda su flota, fué á asolar las cosfas de la Italia j 
volvió carteado de bolin á las inmediacioiies «ie Palermo. Allí 
se hallaba cuaudo su hábil golpe de vista le hizo reconocer en 
Erete una posición admirable para atrincbt^rarse con su ejér- 
cito y desafiar por mucho liempo los esfuerzos del enemigo. 
Erete es una montaña de bastante altura, situada á la orilla 
del mar, entre Eryx y Palermo, escarpada por todos lados, 
y coronada por una mesa de cien estadios de circunferen- 
cia (*) : esta planicie es muy fértil y produce abundantes cose- 
chas de todo género de cereales. Por fa parle de tierra , lo 
mismo que por la del mar, los flancos (ir la montaña están ca- 
si llenos de agudas rocas , interrumpidas solamente por algu- 
nas torrenteras fáciles de fortificar: en medio de la mesa, se 

« - 

n Gomo nnas 9,a00 loesas. 
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dlíBvii.mreniiieiicia qae parece ImlNír formado la natarakift^ 
á la íes para servir d¿ eiodadeU , y para obstr^f tv lodo lo qa^- 

Íasta en laa llanuras inmedialasi el.fiíé de eflla BMmtafia., danHi 
O hay granée abttndanda de agaai.-dulfset^ae eslieiide basta 
un puerto muy cómodo para loa* que se dirigía iá Italia desde. 
Uljbeii 6 D.repano: finalmente iko. pliede llegarse á la enrn?* 
hre ; sino por tres catninoa» do» por «Liado de .üerra y uno 
poir tíí del mar; pero todoa igúaloieilte penoaoa jdífíeiles. Eo 
eaUfosieion fué donde Amllcar tayo.J4 audafía da eatabla^ 
cerae;'8e colocaba en.aiiedlo ée^pn país eaemigo , caneado por» 
todaia partea de^ tropas romaiM^ lejos de 99» nlíadoa» sin as^- 
pmr ivogUA .género 4e. socorro: j oosbairgo ^iiá jwbImtk 
j(l,wms de esta posíciím^ por stt-,valor f e&pericocia Wnol; 
acte de la. gvtsrra, aupo opotiev á loa roisia^os obsiáauloa sor 
bre ohstácotoat y.leaafflostexpuesVift á.peligriQ!is>j alano» ift- 
Gesaiiie8.r . ' ^ . 

Triunfos de Hanon en el Africa. 

Uiéntras que Amilcar reslablécia' en Sícií^' el boiior áé 
las aHnás pánicas, Hanon,'8b r|tal de gloña» esteodia eo 
Africa los domioios de Carlago.' f^te generát t con el objeto 
de ejercijAir á saaispbladps y imnleojarKia i expeossss del eae- 
migo.i%Íiabia llevado la giierra i la parie de (a^Libia^ cercaM 
á KpcátOQipyloa.. Sct Ap<Mer6 40t esta m|i ciudad; pQra de«. 
ae^QAo.reataar coa .la elementa la brilUatcn de jsa .ví);4oria, se 
piioatr<i^cHnp4shO;á laasteKcaa de ans. habitantes, «opidújose 
0^0 Yon^dor gene mío » |ea dejó sos bíom j 8% {ibeaiad , y 
sa^,c94itenlA con wgir do '^lioa, tres Ofeil rabones pa^a gaisao- 
tiriadct.so fidelídaiC . . i. ^ .* " . . 

' Sitio db Drepano por el g6nsul Fábio. ' / 

, llfieja este-imisiDO tiempo el eónatl Fabío se ballaba.-si* 
tiapdo á Drepano. Al oiediodM da pata ciodad.; 4nay imna- 
diata á. lit.poaia hay ona isla ó man blon ana roca, que Jos grie- 
gos llamaban la Jala de las Pajo»His .* el «^wisul , enyió una 
noche algunos sotdndos] (|ue se ^podorarofi do ella despoe%do; 
habar degollado la guarucioQ isarUginesa» An&lcar , qiie, ha- 
bía aturdido á la defensa de Drepano, aalió al am^uec^r.oi si- 
guiente día para recobrar aquel punto importante á la segu- 
ridad de la ciudad sitiada; j Fabio que supo este morimiento 
demasiado tarde , no pudiendo ir al socorro.da lo^^i^yoi , or- 
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deoó á ioéas Ms fnerEas el asalto de Drcpano, esperando por 
•^•elU ávrerúonf 'é tomar la chidad eii «lusencia del geneiral 
6 poaer á «sie en 4» rieetsiikid de relrpeedcr. Obtuvo en afeo 
to uDa de e«U«49» ve«lMas: Atnílcar solvió á la plata part 
rechazar á k» ^iie It aimibaa , Falúo quedó siendo duefto de 
iar.Ma ^iie uoié i la costa (mr nedto de nn dique, j dé la cii«l 
se sirvió detpoet liiUiiieBlo para ésublecisf alli mis máquinas y 
Mrtobar mu j mn á k» Mliados. 

▲üicGAA SB sosTnra DÍnumni tkbs aíos bit EmcTBt om^ 

mi 10M6 LOB BBPOBBBOt DB ÍOS MÍANOS. 

► . , ' - • i 

Entre tanto , Amilcar s^ia ^onservaado so fuerte |iosi«- 
•icion de Erete : infestaba iMtMilementc coa 80 flota las «08^ 
tas de la Sicilia y la llali.i ; y «on cunndo losvoManos , al maa- 
do do< Mételo, se ealableeien>n cerca de Palermo« á^oinco cata^ 
dioB'áo toa. inocfaeras , sopo hacer >hi6tiies sus maniobra» j 
mantenerle por especio deires aAos M'afneUa' posioion foru 
midable. 

Dorante tan. largo tiempo no se pasó casi un dia sin 
viniese á las manos con el enemigó : las emboscadas bábil men- 
te preparadas , tos ataques repentinos , la» falsas retira^dfi^, en 
mak palabra, los combatés en detall eráh tan frecuentes, tan se- 
mejantes entfesÍ»*fno su descripción pareció' excusada' basta 
» la minuciosa' tfActitttd. de PoUbio» «Una idea general de 
«oqileMa 4tiehn cujo éxito pudo equipararse, baétarávdieevM- 
«ca dar i conocer h habilídaé. de entrambos generales.' Ih 
iiefeclOf todas ÍAseslnta9einM« que ia emperiencia puede-eas^- 
4diár^ lódes Isa int eacíoaes qnch pueden sagiBrlrJa óoasion y le 
«apremiante necesidad^ todas<las maniobras qact-pxi'gen el an- 
«Kilié de la eodacia j de- le temeridad, foeron enápleadas pofr 
^mMij otra parte « sio que produjesen vetaltados importaH^- 
-dési Las foeraas dé los dos ejércilos eran ¡goales;- los dds 
.«mapameetde UéB'fortücados é iiiaecesibles;; el- iat^rtralo 
«fueüos sepaÉab»v peqnefio* Todas estas eausas reeinides 
«daba» cada día liiii^r ó combates parciales, oms Impedían que 
cía acoion llegase é ser naaca-deoMlva ; porqdo„ ciiaotas ve^ 
«éee vevanid laal oiaiioe, los qne saHea reacIdoe eacónti^atea 
«en li| proximidad de sos atrincheramientos un asilo seguro 
«contra la persecución de los enemigos , j el medio' de com- 
tbatirlos con Tentajajo^ . 
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Los nuevos cónsules (*) ao fueroa mas diebosos qac sos 
predecesores en hi Sicilia, teniendo s¡eoi|M'e que luchar con^ 
tra las diñcullades del terreno, contra las atrevidas empresas 
yf los ardides hábilmente concertados de AmiJcar. £s4f grao 
general, con su actividad, con su ralor» prescacía de áotmi» y 
habilidad para aprovechar las ocasioiM, sabia , coa fuerzw 
inferiores, conservar todas las plazas qae había tomado, iii^ 
quietar las de los enemigos « j equilibrar «a SícíliC' su forto- 
na y su poder con los do Roma, Resolvió s^rrer i Lil^bea 
qM« bloqueada por mar y tierra, había «tMlf» M el desalieotó 
y era prt*sa de^'escasez, y lo coanguié^r^sta-eairatagema. 
Ordenó á uoa parle de su flota que se presentase en alta mar 
j . eToliictdiiase como- si inienlará -penetrar en Lilybea. Taa 
pronto como la vieron los romanee salieron á su eiicueniro; j 
Anílcart con ireinta de sus bajeles que babiá tonido cuidado-. 
SMDClite ooultoat se apoderé íooMclíata mente del paerlo, hi- 
lo entrar vkeres y sooorro8« y prorejó á todas las necesidad* 
deSide lá gaáimietw, dtyo vaior reanimié^y fec tüicó con lo 
presencia. 

AÑO XXI OB tA guerra: toma de la ciudad de Eryx por 
Amílcar, oue se sostiejíe e?í ella durante dos años Blf- 
' THE DOS EJERCITOS ROMANOS (244 anUs de la era vulgar), 

. '. AI-aAO'Siguieñlef Amíloar^ siempre i^falígahlc , eoaeibié 
dna' empresa todavía mas an^etgada. Ya hemos didun qne loe 
•ronianbs se había» apoderado de la ciudad y 'éal imonte de 
en su consecuencia esUtblecieron dos campos atrinclie- 
nido6, uno en la falda deJa aionlalla,< Mrl» sobre- ia mea» qne 
dominaba la ciudad; de suerte que, al parecer^, nada podían te^ 
■iner por la phaa,' defendida por' sn ^tnaóton nalanal j por 
iai|aelia deUe guavaioion. Pero tenianii|neihabérselast'Ooa an 
enemtgov cnya- vigilancia y aetividaé bnbieran deéndoinspirar^ 
Jiis siempre «¡erta coaobra; La aodaeia.de Amilcar, á qníen 
itada'paredaimpcéHile, se borló do eiiiielloé obsiáeolos oaai 
JitsíBferables:..hico a vanear sne Iropas dnvaotd'hi noche « pA* 
eose.aen «abezá, rabió por el jnonle con el inaíá'profnndosí*» 
lenciov y flespnea da4os hora^ de ana naerch» Un: penosa t»H 
.méribma de neegoe» lleg^' delante de.Er^Xy lo lomó por asal- 

: ¡-^ ' i , í ■ '"I .'»' ■ « '.''"'t í' > ;»,"• j j' ■ 
(*) A. Manlio Torcuito I C. Sempronio Blesaí ^ 
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4A»'fasó a cadríilo am p«Fl^ de g«anMdeo é Inyo oottdiieir 
el^lo á Drepano. ' ' í r r / 

ü" r A paitir de etCe momento, aquella pequefta montaftii fué 
la eeirsoh» arena donde se debatieron los destinos dé las dos 
aiaa -gimede» repúblicat del mando. Amílcar, colocado entre 
4esr éiératps eaenigos, ealab» sitiado por aqeel á quien 'do* 
iMaaiia^'inieMraa que á BQ 'Vef « silinba ci campo- cstálHectdo 
ePk la."Cumbre. Los romanos, atrincherados en este ¿iltime 
panto, desafiaban todos los peligros y soportaban todaa las 
fimraciones con mw penristeocia obstinarla: les cartagineses, 
constantes baata tin grad» q«e tenia algo de pfodtgiose, aun-*' 
q[iie estaban rodeadoa de enéml^s |ior todas parles, aunque 
t^ÍQodian procurarse virerss ame por nn- solé panto de la 
cesta, del cual eran dueños*, perroanectaa firmea en a4|oe41a 
posición sin ejemplo. Los dos puclilos, expoeslos por .4a plx>«- 
aímidad de sus campamenloe á trabajos y peligres ineeawile», 
riedneidos».todQe< loe dias y casi todos los instantes á temer 4¿ 
adslener un combate, á recbovar al enemigo, ¿ evitar los latee 
que se tendían « se babian condenado votonlariamcnto á unos 
aafrimientos sopériorcs á las faenas humanas. La faita de 
re^.(>^^ lá privaeion de alimentos, aniquilaban su vigor sin 
lÉitif su 'intrepidez: siempre iguales y siempre invencibles, 
iOilovieron durante dos aftos aqaella lucha encarnizada sin que 
•in|[ano de ellos se desanimase por sof pérdidas , ni^-padiese 
4>bhgar pl otro á oaderle Id viclorial' ; i • • ^ ^ - 

Año XXll DE LA guerra: DEFECCION DE LOS MERCENARIOS CAR- 
TAGINESES : RESTABLKCIMIEMTO I>i$ lu^i j^AmffA R0J|IANA^¿2^ 

antes de J,CJ. ■ >V',> 

lili . Allegada de los nnevos cénsales (*) ao cambió ¿I aspecté 
4» lab negetíoa: la gnerra cealkiaabe eA el mismo territorio* 
ae^.U: propia pbctiaacion y con Idéntica' alteMili va ét revé- 
eee.|. tnfiniest cnaodo los galos j algúiíos otras cnerpes de 
irDpaa merceaariaa qae. estaban al servicio áe Oirtago ,>4ci7 
«MUénloaconel alisaso qde-séfrtao en el pago de aoaaiieldeé» 
fermmM el ptorecio de eatvegar éitoiTooiánea la cindád ée 
bjki donde ao nalbdian^de gaamncion^ Se deuabrüé aa coosi* 
pifncieii y.entoneea se paaaroa al^cam^e de loa cénsales 5 

- Ir,. , ' ' * í . ' ' ■ , . • •'' 

'¿ti, '' ' - ■!',■>'{ i i",'* *' •' ' ' 

n <G%Mda«laFaadola-)r€;eiífpiti<;aaAo; 
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fueron los primeros estrangeros admitidos á llevar las armas 
en servicio de la república romana. Acuella defet cion, que 
disminuía Us íuerzas de.Amücary pareció aumeulur todavía su 
valor y su energía. Este general , á quien no podian sorpren- 
der por astucia , ni someter por la fuerza , logró f) poner una 
resistencia tan vigorosa á los romanos., que desesperando de 
concluir la conquista de Sicilia con sus fuerzas de tierra iíni-> 
caraente,, voWierou á «peostf eacl cesUfalecimieaio de «a ma^ 
«iua. 

Pero la prolongación de la guerra había dejíulo exhausto 
el tesoro público , y el poco dinero que reslabíi apenas era 
suficiente para el sostenimienlo de Ims legiones. Kl amor i'la 
patria y la generosidad de los principales- ciudadanos, suplió- 
ron los recursos que faltaban al estado; y merced á las coa<^ 
tribucioues voluniarias de todas las clases de la república; 
Boma armó en poco tiempo una flota de doscientas galeras dé 
cinco órdenes de remos. Fueron construidas sirviendo de mo-«> 
délo la que habían apresado á Aníbal el Rodio , y se pQSO'li 
ma/or aieucioa y esmera leoisu labri«aoioii j e^uipovi - 

jlfrd ÚLTIMO db i'k fiíímbb4'gij^br^ púnica : batai^la 

T^kvAÍ^átAA ISLAS £gATAS : VlCtOBÚ>ÍB LOS EOM^NOS (242 

• ^ o^ 

. A prUicípiosde la prímav^r»t «l eóosul Lotacio Ireuniéitó^ 
dos los bajeles de la repúbJteái^ 'dé los particulares, y^lMiié'á 
Sicilia con trescientas galeras y setecientos barcos de^ t|ri|8p9^ 
leY S^'apbderó de ios puertos de )Í>rép.ano j Ul^beá-.sin iQÍii- 
¿bntrar resistencia; porque 'lo¿ caHagineses, estáVaii je** 
jos de aguardar la libada de una flota romané , se babian iré» 
únAo al Africa con todes^issos. ibajeles. AleBtaéO'')ioif un 
fMiiiicipieJMi. folie í •elcÓBbttI seaproxiniá á Dtrepano y diépi^ 
en loi cenrfeaíeale para ponerla sitio c bmib^ «lipiépio'4íeénf9) 
^te general cuya actividad igualaba á M>ptadeiieí« , ipnévien* 
doq.U0,i«,flotá púnica no tardafiaen presenlarBe ^ r persQidl^ 
do á queiiel .ttcéullado de aquella larga guerra depeildiándte 
Malla na vaU empleaba todoelos mediioa innginable»^pprd 
pveparar Ja.jftctoriav figerekaba^ sin: desoaMO^ i' 'loé 
nerdSrlos remeros y Lossoldadoi-idet sus galeras ; lep leoiiefló;' 
ba todas las evolocioneSi les acostumbraba á todas las manio- 
bras; y en fin, Con' estas lecciones repetidas slñ cesar, logró 
'darles en poco tiempQ.MB« Jnifli»«fiíoa^ noa eni e we noia casi 
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ig«ah»«^4e:Bas enémigot. Eflirs testos ték- mKttffiú^md^ 
Mpradiéo» d« lüVildAcin de log roiiMOS qae li«abakftird« 
linar dé nuefo I» taperiorfilid en el mar, caidaron iaiaeáiiír 
tHáeotc de abásteoer el caoipamenio <la> Erjx. Coli asle ob-^ 
jeto bíeieroii pasaré Sioiliat'bajo la «•KdacU- de Hanotlt OAa 
nota de ^jOOMídcé» cargades de ditiero, de>vf^ve§ y de mú^ 
nietbdeft deaodi: eapede* fil proytHo de Habob eoiiiit¿»!eb 
acribar ^rca de Erjx an ifae le vieae el enebiigo » 'deBcer*- 
gaif-flweaÉba^dMnoiieav ramMf ia armada «aval cm lee te^ 
tw a ig a gaWi Í e »»4nie.>Am|Íear debía aMitHStrarle i é-ir ea 
i i grt Íi iV pp«ap$fe general^ é batir la fleta reniaaa. Bieá tMaa*» 
d¿ligÁiff'ieM» medidle; pero U'^igUaiioía de Lvfaeki'laá 
áe4eemiéiil6j«iALdivfiiaodei«h^ los proyeeios del eaeiniffoi 
hiBD rinaiiarcar' en m armada la flof de saa fegioaes , y die-la 
▼etaipara Hgaia^ Isla ñtaada'eiilrr Df«p«iio 7 -UlybÍBfa ; difdé 
doodle'Víó de lejos la Apta-eneaniga i^advirtió a los pilotos y á 
lee*aeldado8 que se preperaseo pára eonabaHr al día sigdlMH- 
te, y tee exborté á iNUDpHr bieB^'coHwdeber; ' 
- t>«jíaa(idiémamM)eriel dnr eeHalada, riéndd qué el Meóla leét^ 
tan ebntrario como farorable á loa cartagineses, y que<dl*ma¡r 
eataba muy ^g/lP^V»f<^9^^^6.i Tadl^r aobre el partido que 
debería seguir, ^b emoargo, calcafó que si, á péaar de eatas 
d ea eeu laj as, deba ido -aogoidd bif baiaUe« ma tendría -qoe Idchar 
■mn« <e<toBlga<Penen >selo , contra* bajeles moomplelatbente 
ui MWBii ly vienibiMnaiadbs por uo considerable cargamento^ de 
iMiiiriiiinei»Tde:Tlfiem.; mieatrás que ^ agnaréaba héalmá 
yt4e]iMnirlá«eÉion<«oirM al ejército de: firyx i le • seria : n¿eeaÍK 
rio 'HímBknút ceoir» ^baques aligefadm del pesó de su carga; 
contrajo esoogidp de tas tropas de tierra y, lo que aun era mas 
terrible V conira ier genio- y la intrepidel; dé Amilcar. Estos 
motivob lé arrastraron y determinaron á elegir aquella opor* 
tunidad. - r »■ - jíi ;• » 

r'f- Como los enemigos se aproicimaban navegnndo áioda ve- 
la, el cónsul mandó levar anclas y síí adelantó á su encuentro. 
La (leslre?:.! V el vigor de loS marineros se burlaron de la re- 
sistencia de las olas: la ilota se formó en una sola línea , con 
las proHS vueltas hacia el enemigo. Los carlao^ineses , viendo 
que los romanos les cerraban el paso de Erjx, cargáronlas 
velas y se prepararon á combatir. ' ■ ^ . . 1 x • » m.% 
" Pero no eran ya, ni de una ni de otra parte, las mismaa 
ilotas que se hablan chocado ea Drepaaof por eso el éxito de- 
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bia ser diferente. Los romanos habían hecho grandes progre- 
sos en el arte de construir bajeles; sus tripulaciones se com- 
ponían de escelenles marineros , de remeros ejercitados y de 
soldados escogidos entre los mas valientes del ejército. Los 
cartagineses, al contrario, confiando demasiado en su supe^ 
rioridad, hacia ya mucho tiempo que abandonaban su marina. 
A la primera noticia del armamento de los romanos, dispu- 
sieron una flota equipada aceleradamente, y en la cual todo 
dejaba conocer la incuria y la precipitación : soldados y mari- 
neros, todos eran mercenarios nuevamente alistados, sin ex- 
periencia, sin valor, sin celo por la patria, sin que mostrasen 
interés por la causa común. Así es que la victoria no estuvo 
indecisa por largo tiempo: los cartagineses retrocedieron por 
todas partes al primer choque, v perdieron ciento veinte ga- 
leras, de las cuales, cincuenta fueron echadas á pique, y se- 
tenta apresadas con sus Iripulaciones que ascendían á diez mil 
hombres. £1 resto logró salvarse , con el au\ilio del viento 

aue , cambiando de repente, favoreció su fuga : Lutacio con- 
ujo á Lilybea \oi bajeles y prisioneros de que se habia apo- 
derado. unuTíi' J 

• Tratado de paz entre Boma y CartagoV *" 



Tal fué la célebre batalla de las islas Egalas: cuando sa 
resaltado se supo en Gartago, causó una sorpresa tanto ma- 
yor cnanto menos se esperaba. Ei senado no carecía de voliin- 
tad ni de constancia para sostener la guerra, pero no veia me- 
dio alguno para continuarla. En efecto, habiéndose hecho los 
romanos dueños del mar, no podía enviarse al ejército de 
Erjx víveres ni refuerzos : abandonar este ejército á stis pro-i 
pios recursos , valia tanto como entregarle al enemigo , J en4 
tODces ya no le quedaban á Gartago generales ni soldados. En 
tan duras circunstancias, el senado dió á Amilcar plenos po- 
deres para obrar como juzgase conveniente para los intereses 
de la república. Este grande hombre, mientras que vislom-^ 
braba algún resto de esperanza , habia hecho todo lo que pQ4- 
dia esperarse del valor mas intrépido y de la mas consumada 
experiencia ; habia disputado la victoria con una terquedad, 
con una constancia que carecían de ejemplo. Pero cuando 
TÍó que la resistencia habia llegado á ser imposible, que la 
paz era el único medio de salvar su patria y á los soldados, 
sus compañeros de fatigas», supo como hombre sabio ceder á 
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ia \m¡fmrifímw0^s\dait J de|pln96 laiila prudoocia y habili- 
.<M tfi las Mgaciacion^s como serenidad y aadacia había 
iQpalrido en el OMido de loa €|íér€Ho«. Enri^ pues al cónsul 
L«t|ieío diputados «911 el eiMafgp de b|kGerle> prop o Hcio o ea de 

y de alianza/ .-li ^, -J,;. '. '-i .tf,:;,, 

^óc £1 cómol , deaboae ie embataff á w aaeceer U glorá de 
ienuDar una guerra lae un^rlaple» acogió com placer eaUn 
pi^eipo^íciofies. Sabia |K>r otra parte qoe las íaerxaa t las rei|«r 

* ti)%dll f República eilabaa «goladas , ^ qoe el pveblo rornaiio 
aeifMisaba ^a de ima Jucha tan dificd eoaao ¡volongada;, e» 
fin» .00 haWia elvídadoi lasi funestas eonascueopiaa de la ioeso-' 

^ reble é íiapriideiile akÍTes.de Rigulo. Aal p«ea ao.se moalr^ 
iDiiv seMere. y. co.esiiili^ .wta paa bija Us sigojeates ejuii^ 
dicioiiés : que ios oartagieeses eyacuarlsn oofleraiaeAle Ja S¡t 
ci)ia; queoQ barias le ,g»ietra contra Hieroa y los siraoesaaosi 
■i eoDtrp sos aliados; que derolferiaa i los rooM^BOS t sin wc9m 
cale, todos loa príflioaerms y los trisfugas; e^fin,.^iie les pey 

K¡aB.,.eo.el espalado leiiMeirfiQfbrdi^ niíl 1 4o>^ff|ll^'.Mi-n 

Lálacio había exigido también al prüncipio i|pe Isa (ropas 

3110 sf^.ballaban eoiEryx iNitre|S8ei| sasiarnias ; .peco Amilcar 
aclaró que jaipas enlregSjria,f^Jos enemigos do sn nacioa-las 
^raias,4|iie esta 4e babia cooGado psra defenderla ; que perece^ 
rio él misna. y dejaría peoeoer á su patria antes que vehrer á 
día cubierto de semejante opro|i>io : psta generosa resisiencie ' 
ol^ligí^ al «r4i!Mnl á ceqer. : ..¡.i;. i » .i 

^p«^$eiienri6i Bofae el tratado, y.np fné desdeJpego acepta 
4ftlKH' poeb|<».: se encargó á diec comisionados que ae pre^ 
p caü i sc n en el tfelrp de ia guerra j^ara examinar .|0M <Soro* 
el^tada de lasfsosas* Esles..coBal|iooadf^s W csaBbkro^ las 
bases del ImiadQ: i^Aadieron &n¡caiiA<Wt)s á las primeras condi^ 
clones , que los .p^t^ineses pagarían 4le pi:Qpl^ mil telMips 
párs los gastos de ja guerra , y dos .mil en loa lUes siguientes 
ellos , y que abandonarian todas las Islas situadas eipiffe íi^ Sir 
iSiliailalUlian. . 

^^'De este modo se 'tiBrminóruok de las-ttas |ffologaitdas guer- 
ras de que hace mención la historia; duró cerca de felnle«jf 



(*) Poco mas de caarenU millones de reales. • . *> 

(*;) Escepiuaiido la Ordeña jr ia Qórcega. 



l<n Increiblés ésfaerzos ^iie liici«ron éntfai&bos puebW» 
Iñirade se les te; tf^tin de lar g<flremt J dé8|pues de tas iaiáeii'^ 
sas péi^ldas experimentadas por una y oirá parle (*),' i^unir 
en una misma batalla naval 700 galeras de cifico órdenes* ée 
írémos. Una pasión tniil diB dominar animaba á las dos repá- 
bíieas: p^rciío se adVerita en ellas li milsnta audacia eA' las 
eiDpresas; ta miinha acfi^dlMl en'l»ej«^il0íon,'la misma coiis-» 
ttncia én lo8r«veSes^Las1Siélftigl»^^ 
Mrios por la déoc^ de Ih WlMrhiif , ^pW'lallMbiltdsd 
trotcl^n dé los bajete , U (M^Msidor}' la impides de láfr'ma^ 
Hiobhis» ta experíettsia de^ttíi'^lilslosv^t cottbdttiiéMO de laá 
eéSfas» de tas rudas j d* losirientos; eii fin, por sils riquéAS/ 
qtlé tes propotctónaba'tih boméreló floreciente j les dnliiÍD 
tósniédios {»an sabréiiir á téfdos lós ifiliios de una guerf^ laiM 
ga y dispendiosa* Los romálios né téilian áinguná de-'esta# 
Tentabas; pero el valor; el celo por el bien públicov el aoioi^ 
á fa nhtrla; inna nobift^emulacion por adquirir gloria r tíh 
TÍ?o «leseo de extender su dominación « compensaballr iífáé lo 
lléittas qéé'tesfaiiabá:'f ''• " '^"-'^ ' m.- ; 

Eli'eüánfé á losioldáddl; é\ ejéreilo Vomáiio eita mnj^ Stt^ 
^ribr líit de lós isartagineses pi^i^ ldii vétor f discipliisá^ |lérb 
resido ftgeaeraVs^, ningún' romáiio puédeseireomfíafiado^li 
á^ael üLiAftiiar que ; llegando á la ^Mábít -eÉ^el'mMiefiió^otté 
eütabá ya'bafti perdld^'teda esperanza, •mtidtt el 'aS()éOto-de'1aS 
' cosas con el solo recorso de su genio, que sM^O' iMtitiAr tóñ 
herzHil jit1blí{»t*e<^» fdiljr«ité dmió dilés *em%ros , tódos'lotf^es- 
fnerkóá dél pdle^ rotusiiio, j que, bastsl' coandO' süoliíiiMé 
Gártügo, to¥b la igtoriá'de no ser veocldot Bur^todo M i^fid 
d((dl|ií^lÉ'fttbiM,'no áparecl^^ romanos geoerdf aP 

girad euyoé brllltfiites tittéiitoS'4Myán piodtiio-mIrÉnrse como lá 
éttñsii dé.lá Vüftiérikv de'imddft'lqiie^nMMi triunfó de CarCigo 
AnieaiiieatéK^or hk filei«stf -d6Íu<coióUtuGÍon jf por 'Sos<Virt«l4 

des fiáctoilales. ' • ^''^ ' *-* urnhmA^itfuU. 'w\i y , rofl»; 

Q^^RRA m Libia. ^^9TRAiMM,PMWC|(fir4Ai09 (ck 2^ Ai^"^ 

A la guerra que los cartagineses acababan de terminar 



(*) Darante aquella guerra, los romaaos: perdieron , ya los eombl^S 
f a por loa oaaíragios m bajoua de goerra; f toS'eafUginoaaBigOe; 
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tongada , pero BO menos peligrosa , que se dirigió contr» et 
Omzon del e$udo y que wé manclisaa por^ajcütps de baríifríe 
y lie croeldad aia egempla. T«l f iié U que infiero^ que sos-** 
taller contra ¡los soldados mereeoarios que babiaa servido eu 
Sieüia, y contra \oi númidas j los africanos que les auxiliaban 
en su rebelión. Aquella guerra, que hizo temblar mucbas ve-' 
cesrá los cartagineses, no ya tan solo por la posesión de su 
territorio, sino también por su propia salvación y la de Car- < 
tago, ^)rueba lo peligroso que es para un Estado apoyarse con 
demasiada contiauza en tropas estran^eras y soldados mcrce-^ 
Qarios. lié aquí el. origen de aqu^Ua lucha. ! . 

Causas m ía <}cbaba. 

Inniedialaraenle ilospues que fué concluidlo y ratificado ol. 
tratado con los roiuanos , Amílcar condujo á Lilybea las tro- 
pas que se hallaljan en Eryx , y dimitiendo el mando, dejó á 
Giscon, gobernador de la plaza el cuidado de ordenar su tras- 
lación al Africa. Este, por una sabia previsión, hizo tiiarchar 
aquellas tropas en cuerpos sueltos y con intervalos bastante, 
|]^randes pura que los primeros que llegasen pudieran recibir 
los atrasos de su sueldo y ser enviadost á sus casns antes de la 
llegada do los otros. El gobierno de Cartago no iniilo la pru- 
dencia de Giscon: como el tesoro público estaba exhausto por 
los dispendios de una larga guerra, no se apresuró á pa<;ar a 
las tropas conforme iban llegando; al contrario, aguardó a 
que estuviesen todas reunidas en Carlago, esperando que 
Gonseotirian en una disminución del importe total de sus 
sueldos. Pero aquellos veteranos , criados en el tumulto de la 
guerra y acostumbrados a toda la licencia de los campamen- 
tos, t^urbaban noche y diabla tranquilidad de la capital con sus 
desarreglos y violencias. El senado, para poner un término á 
aquel desorden , entró en iii goLiaciones con sus oliciales : se 
convino en que los soldados, después de recibir una moneda 
de oro cada uno para sus necesidades mas urgentes, se reti- 
rarían á Sica ; que allí a^uardarian la llegada del resto <io sus 
compañeros, y que entoucefs.&e les pagaría .^dos los atraso» 
que alcanzaban. 

. A esta imprudencia se añadió otra , que fu6 la de obligar- 
les á llevar consigo sus bagages , sus mugeres c hijos , que so- 
Uoitabaa d^i^or » segwa Ja cosluAibre,«4i«!^o de l9a.aiiuros..de 
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Gartago , j qae ftiiMeran 'sido garantlM auguras de ta lid«^ 
lidad. 

Garando eatáviero» mnidótf en Sfi^ aqaallea líomtifea« 
qae por tanto tiempo ae hablan Thto prifadoa diB-laa dniiims 
del reposo t ae entregaron k é\ alegremente , j 9a OdoaiéMt, 
diadre de ba aedidones, tan pelígroéaa eapeciatafeenle • entre 
las tropas extrangeraa, relajé todos toe latos de la diaelpKea. 
Oeopanan sus horas de ocio en talenlar las samas que les de^ 
bir la repábliea : aiimentaban sus créditos oon todas las pro-» 
mesas que les habían hecho en ^OS momentos de peligro ; j 
considerándolas como lítalos de una ralidez incontestable, se 
animaban anos á otros á exigir un pago. Finalmenle, su codi- 
cia, entregándose a toda la exageración de sus esperanzas, go- 
laba ya de antemano de las ventajas y la dicha que debian ser 
su consecuencia. 

PniNCiPio en la rebblion; los nBnCBNARios van á a^am- 
PAn Á Tdkbz (240 wuet de la era firístianaj. 

Cuando los últimos cuerpos lloraron de Sicilia y el ejérci- 
to entero se hallaba reunido ea Sica , el senado de Carlago 
comisionó para tratar con los mercenarios al gobernador de 
la provincia, Hanon. Este, lejos de satisfacer sus esperanzas y 
exorbitantes pretensiones, les hizo presentes el aniquilamien- 
to de tas reñías de la república y la enormidad de ios tribuios 
impuestos por el enemigo, supiicándoics que consintiesen en 
una reducción del importe total de los sueldos que les eran 
legítimamente debidos. 

No bien hubo pronunciado estas palabras, cuando estalló 
la sediccion entre aquella soldadesca codiciosa é indisciplina- 
da : íórmanse grupos y conciliábuios : al principio se reúnen 
separadamente los soldados de cada nación; poco después, to- 
das las naciones reanidas no forman mas que un grupo gene- 
ral ; y la diíerencia de pueblos, la diversidad de lenguas, la 
imposibilidad múíua de entenderse producen en aquella mul- 
titud iucohcrenle un desórdcn y una confusión indecibles. 

Si los cartagineses, d4cc Po libio , tuvieron por objeto en 
la organización de sus ejércitos, prevenir líis asociaciones v 
las rebeliones generales , y hacer menos temibles los solda- 
dos á sus gefes, tuviorcMi razón en formarlos constantemente 
de tropas alistadas en diferentes naciones. Pero cuando se 
oaulta el odio en el fondo de los córasenos» cuando se en- 
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cieode la cólera 5 la sedioion cslalla; cuando es necesario apa- 
ciguar, ilustrar, hcicer que vuelvan á su deber los espfrítaá 
agitados , entonces es cuando se conoce el vicio de tal ÍDStitu-% 
cion. Semejantes ejércitos , cuando la rebelión los subleva, 
no ponen limites á su furor; ya no son hombres; son fícras 
cuja furiosa rabia se entrega á todos los excesos de ana bar- 
barie implacable. Los cartagineses tuvieron de rilo en aquella' 
ocasión una triste experiencia: habia entre aquel hi inucliedumí- 
bre espafioles, galos, lif^ures, baleares, griegos de kxios 
ios pueblos, la rnajor prlc Irjvsfugas^ó esclavos, y sobre to-^ 
do un gran número de africanos Reunirlos en un mismo lu- 
gar y hablarles al propio tiempo-, era una cosa imposil)te: 
arengarles separadamente y por n liciones , no \o era menos; 
porque ningún general poseia tantas lenguas: solo reslciba á 
Haoon el medio de emplear los oticiales para que hiciesen 
entender sus proposiciones a lo# soldados; y este fué ei que 
adoptó. Mas, entre ios oficiales., unos no comprendian lo que 
les decía; otros, ya por ignorancia ya por mala intención, 
trasmitían á los soldados todo lo contrario de lo que Hanon 
les babia propuesto: asi es que fueron inútiles sus particula- 
res tentativas y por todas partes ae extendió la inoertidumbre, 
ia desconfianza y el desónien. 

Entre otros motivos de queja, los inerrenarios echaban 
en cara á los carla^iineses la separación calculada de los gene- 
rales que babian participado de sus j^lorias y sufrimientos en 
!a Sicilia (1) y que les habian hecho magnifii as proiiKísas ; al 
paso que eeviaban para tratar con ellos á un hombre que no 
se habia haHado en ninguno de los combates donde se distin*^ 
guieran. En fin, trasportados de cólera, despreciando á Ha-* 
non , y desconfiando de sus oficiales» se pusieron inmediata^» 
mente en lAarcha coñ direccioii á Garlage , j fneron á. 



(1) Si se consideran imparcíalmenle los servicios que los mercenarios 
de Carta go habían prestado A !a república en Sicilia, y especialmenle los 
que, encerrados en el caropamenio de Erjx, habian militado durante cinco 
•Baa bajo las Menet del grande Amllcar, no puede aprobairae ra aspaiKo- 
sa rebelión; pero tampoco deben estrañarse sns justas quejas. Aquellos ei- 
tranjeros , por fMñ cuaüdad. no dejabnn de sffr acrerdorfí á una señalada 
recompensa, que merecían ciertameiue por ias tatigas e inauditos peligros 
á que se exponían diariamente coa el padre del célebre Anibal , y cuya rc-^. 
lacipa^acéban de Var nnesifros lectores! 

' ■ ■ (fí.del T*) 
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aeaiDpiiP ^ en número de m«i. de/vemlnt nñk, eeraí deiTiriiei» • 

á dentó yeinle estadios de la eupitali ' 

Consternación de los gautagineses : sugencias de los 

BBBBLDES. 

Entonces reconocieron sus faltas los cartagineets; pero ja 
no era tiempo de repararlas. En medio de la coDSlerahoien' 
que prodnjo en ellos la aproximación de aquel ejército ,^se 
resignaron á ceder y á sufrirlo lodo para aplacar, su furor: 

enviaron á los merceíiarios abundantes víveres ♦ cuyo precio 
tasaban ollus misníios seí^un su adrado, el senado diputaba. lO' 
dos los dms algunos de sus aiicaibros par«i asegurarles que no 
tenían mas que pedir en la inteíi<?en(:ia que estaba dispuesto- á 
coücedérselü lodo, siempre que laese posible lo que pidieran. 
Sin embargo, los rebeldes añadiaii cdda din a sus exigeor 
cías, y el terror y li consternación que se relralaban en el 
semblante de los cartagineses, aumentaban su amlacia y su 
insolencia. Por otra parte, se persuadían á que uingun pue^ 
blo del mundo , y mucho menos el de Gartaj^o, osaría ar- 
riesgar uu conibate contra los veteranos que, por lar- 
í(o tiempo, babían rivalizado en pfloria y triuutos coa las le- 
giones romanas en la Sicilia. No bie^i estuvieroñ de acuerdo 
acerca del importe de sus sueldos, cuando pidieron el valor 
de los caballos que babian perdido:. admitida esta proposición», 
exigieron que se les pagase en dinero el trigo que hacia mu-, 
cbü tiempo les debían, pero al precio mas alto á que se hu- 
biese vendido durauie la guerra. Todos los días, presentaban 
nuevas exigencias que los perturbadores y los sediciosos, de 
que esta liena aquella soldadesca, proponían para inuliiizar 
las negociaciones. En fin, hallándose dispuesto el senado á 
satisi'acerles en todo lo que no era absolutamente imposible, 
obtuvo por esta condescendencia que aceptasen como me- 
diador a uno de los generales que faabian tenido mando en ia 
Sicilia. 

* 1 

GiSGOK ES ELÉgAM» pon ÁBBITRO: MAHIOS T.EsPBNDtd Eok- 
fBN LAB NBdOGIACIOBKS T SOiK NOMBAAnOS QMES BB U» 
WEBCBlfABlOS. ,> 

Amíicar parecía indicado para egcrccr aquellas funciones, 
pero era sospechoso para los mercenarios, porc^ue después 
de dimitir vol untar iameate el mando de los ejércitos no ha- 
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Ka-M^citado la oómision de negociar con ellos j al parecci* 
btfate abandonado su cansa. Por el contrario^ Giseon, que ha^^ 
Ma servido en Sicilia y mirado con eficacia por sns intereses 
en muchas ocasiones, se adquirió su coníianza y su afecto, y 
Lb eligieron por arbitro de sus diferencias con la república. 
Se proveyó íi Giscon del- dinero necesario: salió de Carlago y 
désembarcó en l'unoz : se ilirigió primero á los gefes , y des- 

{mes bizo reunir a los soldados por naciones. Entonces, va— 
iéndose de palabras dulces é insinuantes , tes dirigió algunas 
ligeras reconvenciones por su cdndiicta anlerior^ les hizo co- 
nocer todos los peligros de su situaciün presente, les dió sá-^ 
bios consejos para lo porvenir, y los exhortó á anudar de 
nuevo los lazos de su antiguo afecto para con un. Estado en 
cuyo servicio habían permanecido tanto tiempo y del cual ha- 
bian.recibido Uintos beiK lit ios. ' 

En fin , se disponía a p ii^^ar lodos los sueldos atrasados, 
cuando dos sediciosos, rompiendo el búen acuerdo que co- 
menzaba á establecerse, produjeron en todo el campo gran tu^ 
mullo y desórdent El uno era un cierto Espendio, natural de 
la Campania , primero esclavo y después trásfuga, hombre 
que se habia disíinc^uido c n el ejército por su extraordinaria 
fuerza corporal y por la temeridad de su audacia : el temor de 
caer en poder de los romanos que, según sus leyes habrían 
castigado con los mas crueles suplicios su deserción , le impe- 
lió á hacer los rnavores esfuerzos para desbaratar el acomoda- 
miento. El otro era un africano , nombrado Mathos , hombre 
dü condición libre « y que había servido también en el cjérci-^ 
lo; pero que, habiendo sido uno de los priuci,paics insligado<^ 
res de la sublevación , temía que Ae hicieran servir de escara 
miento y pagar con su cabeza el crimen que habia aconsejado.' 
La inancomuniilad de temores unió con un estrecho vínculo á 
estos dos hombres pervérsos; y Mathos , de acuQrdo con Est 
pendió , se presentó á los africanos. Logró insinuarles que^ 
tan. pronto como las tropas c^traiigeras recibier lo sus suel- 
dos y se retirasen á sus respectivos países, quedarían solos y 
sin defensa y serian víctimas de la cólera de los cartagineses, 
que se vengarían en olios de la común rebelión. Al oír estas 
palabras se acaloraron é irritaron los ánimos; y como Giscon 
solo satisfacia los sueldos atrasados y aplazaba para mas afle- 
lante el pago dei valor de los caballos y del trigo; se asirron 

coa ^vtdex ía. esiok iiger^i psetosájo » se, iocnuiroa en grupos ta* 

9 
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multuaríamente y se precipitaron hácia la plaza .donde se ce- 
lebraba In asamblea. Ya en ella, cuando Espendio y Mathos se 
efilendiaii on invccliviis contra GÍ5Con y los carlagineses , aco- 
gían sus discursos con benevolencia y atención : mas si otro 
cualquiera se presentaba en la tribuna para dfirles consejos, 
ni siquiera aguardaban eí tiempo indispensable para ínsiruirse 
si eran contrarios ó favorables á sus gefes, y le abrumaban 
COD una lluvia de piedras , aun antes de que hubiera podido 
hacerse entender. Muchos particulares y un gran número de 
oficíalos perecieron en ¿líjuel lumulluoso conciliábulo, donde 
la palal)ra ¡hiere! aunque diferenle en eada lengua; era la úni- 
ca que comprendian todas aquellas n iciones diversa*', porque 
incesanlemenle iba acompañada de la arción (|ue esplieaba su 
sentido. Pero el furor de los facciosos era mas temible espe- 
cialmente cuando , acalorados por la embriaguen , se reunían 
después de la comida. Apenas era pronunciada ia fatal palabra, 
el imprudente que había osado presentarse, herido de mil 
golpes á la yez, sucumbía sin haber podido huir ni de* 
fenderse. Fstas violencias apartaron á todos loa concurren* 
tes, yi Mathos y Espendio íoeroa elegidos para mandar el tejér** 
cilO» r ^ 

Violación del derecho de gentes ejercida con Giscon y 
SI s compañeros : sitio de ütica y de HiPONA (239 an- 
tes de la era vulgar], . , ; . - 

y • * 

£o roeoio de tan espantoso tumulto» Giscon perroaneda 

inaccesible al temor. I>ecidido á saeriBcarse por loa intereses 
de sa patria, y previendo tambieD que si el furor do «qéelles 
frenéticos se desencadenaba contra Gartago, se hallalM «me^ 
najíad» hasta la exietencía misma de la república, cumplía sa 
misión eon mía constancia inalterable. Exponié n d o t e é todos 
los peligros «.tan pronto se dirigía á los f^foa, como roaaíi 
alternatívamenle á lee spidailos de c^a nación . y hacie es- 
fuerzos para calmar sus ree^timieÉIoe. Mas los afrieaiiiev 
que aun no babien recibida los atratot de su sueldo , so pre- 
éeutaroil á pedir el pago ; y como le exigian con aflirek é vu^ 
sólencia, Giscon, en un moTimieoto de cilera, les respondió 
qu^ podían dirigirse á Matbos*, sq general; . Aquella respuesta 
produjo en ellos- tal Curta i que ea el mismo momento se ar* 
rojaron sobre el dinero preparado para aatisbcer sus . aoeides 
y arrancaroo de su tienda á Gísooni.ael oomv á loe eartaglue* - 
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MS.^Oje-ie habían acompañado. Mathos v Espcodio , persaadi- 
dot ai|oe un atentado público contra el derecho de gentes era 
b^mÍío seguro de encender la guerra, irritaban lodavía mas la 
exlMperacion de aquella turbulenta raullilud: así es que en- 
tregaron ai pillage el dinero j los bagages de los cartagineses, 
cargaron de cadenas á Giscon y sus compañeros y íes encer- 
raron en una prisión, después de haberlos colinado de ultra- 
jes é ignominias. T des fueron las causas y el principio de la 
guerra contra los mercenarios t que también se ha llamado 
guerra de Africa, ' * • 

Mathos, después de este atentado, envió mensajeros á to- 
das las ciudades del Africa para exhortarlas á recobrar su li- 
bertad, á entrar en su alianza y á enviarle socorros. A con- 
secuencia de estas insiigaciones , casi todos los pueblos afri- 
canos se rebelaron contra la dominación de los cartagineses 
y Ies suministraron víveres y refuerzos. Entonces , Mathos y 
Espendto dividieron sus tropas en dos cuerpos y fueron á po- 
ner sitio á Utica é Hípona ^ ^ae se habían negado á tomar par- 
te en la rebelioB.- ' . 

PoSlClOir CálTIGA DB' LOS CARTAGINESES. 

Jamas se babia visto Cartago en tan grande peügro: haMa 
entonces los productos de las propiedades particulares babian 
subvenido ai sostenimiento do las familias; los tributos que 
pagaba el Africa ingresaban en el tesoro público, y fas tro- 
pas extrangeras formaban como siempre la parle escogida de 
sus ejércilos : lodos eslos recursos , no solamente la faltaban 
á la vez, aiuo que ^ voUian contra ella jf a» anian para abra* 
marla. ' 

El terror y la desesperación se aumentaban aun por lo 
imprevisto do semejante acontecimiento : cuando , aniquilados 
or los muchos esfuerzos que les costara la guerra de Sicilia»' 
abian por íin obtenido la paz,, se lisonjeaban de poder reS"- 
pirar un momento y de emplear en el restablecimiento de sns 
negocios los años de calma y de tranquilidad qoe ceei^A ase- 
gurados; y hé aquí que de repente estallaba una nueva guer- 
ra, mas terrible y mas peligrosa todavía qae la {irimera.-An- 
teriormcnte no tenian que comimtir -mas que'con una iiadoti 
extraña , y soló se^ trataba do la poseiíoo de ia Sicilia; poro al 
presente, ena iúa guerra civil» eo'la cvai sus patrimgiHOS, su 
seguridad peraoiuil j la ¿xisteneia misma de Cartago se ballaa^ 
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batí en peligró. EiieoDirábanse «io atmáB^ íán tropas 'te mar 
iit'de tierra , sin proTÍaioiies para aMener m MOf sin iaaii- 
dalaa- ea el erario péMico j, lo que poní» el oelmr á 'aoa 
deigracias , sia esperaiiaá anona de soeorroa extraoferoa por 
paito de.aas amigos 6 de áns aKadoa/ ^' - 

. Por iO' demas^. los cartaii^Deaca no podía* "atríb«hr leale 
iafortonio mas qne á;aft doadtfeta a#eríiftr: liabiafi (miado ceir 
eitremo rigor á Um poeMoa afiieanoa «duranteiel tieaapo de la 
guerra ^coii R'oaia; y pretesUnilo loa* diapeodios que oeasio«-- 
naba « habiaíi exigido , de los propietarios raralea; la mitad de 
sos .rentas, y de loa babitafitcB de laa«ittdadea el duplo dé loa 
impuestos que antes pagaban^ sin conceder gmeia:' ni renoff- 
sion alguna á loa maa peBrea j miaerábtea. Entre los góbler^ 
nadorea dé taa provincias, no. prodigaban au eatíníaolon á toa 
que iaa* administraban CMi dnialira 7 hnmanid^ , sino^á loa 
que hacian entrar mas crecidas énmas en el tesoro pébHeo y 
loa que ae mostaaban menea aocesi bles y u^e^a^ites ébn los 
eoniribnyentes : Ílá'non<ei'a det néwcro dne estí» állimós. Los 
pneblos asi maltratados no tenían necesidad de Instigaciones 
para rebielarse; era bastante que se anunciara una subte vacron 
para que estuviesen dispuestos á secundarla. Las mismas mu- 
geres, que frecuentemente habian tenido el dolor de ver 
arrastrar á una prisión á sus esposos v a sus padres por los re- 
caudadores lie los impucbiüs , mostraron una adhesión uná- 
nime á sus \ (Uítíadort's. Se despojaron con placer de sus al- 
hajas Y adornos v consagraron su producto á los gastos de ta 
gucn a ; da íoruia (jue Mathos y Espendio , dcs[)U<*s de bab^r 
paL;ado á los soldados lo que ¡es habían oire( ido para com— 
pronu terles en la rebelión, &e" hallaron loda vía en estado de 
ocurrir de&ahogadameuie á todas las uecesidades del ejér— 
cito. ' .': ' . • ■ 

HaNON, NOMBRADé GBNtaRAI. DE LOS CXRTAGtNBSES « SüFaS UN 
DESCALABRO CÓKSmBBÁBLE EÜt IJtIGa!,' * 

Sin embargo, los cartagineses, en medio de sos apuros y 
escaseces, aun encontraron recursos en su energía. Nombra- 
ron general á llanon, el tuisiuo que algunos ailos antes liahi j 
lomado á íiecatompyios : alistaron en toda»* partes soidados 
mercenarios, que ajírej^aron á una y otra arma; ejercítarou 
en las maiiiobras mllrlares á todos los ciudadanos que se halla- 
ban eu edad de llevar bs armas; eo.íiiiy equiparon ^in perder 
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momei^ liMlos iúB bu^es qué Ids raUiban de sss liumerom 
escuadras.! For sa parle ¡liathos y :Emiidio» oujo ejército 
engrosaba lodos los dias con nuevos refuerzos j asceodia ja I 
ostenta, íhI botÁbres,* eslreobabaa' el de Ultca y ée Hipo-» 
na , sin que k)s inquíelase el eneifeiigo: al propio tienapo fofti<» 
ficaban con la mayor eficacia ^> campo Mnimeradoxerca de 
Túnez , y cortaban asi á 4os cartagineses e toda ooniuiiicacien 
con el continente de Atricn» En efecto , Cartago estaba situada 
en una península cercada de un lado por el mar y del otro por 
el lago de .Túnez: el iütmoque la.unia al Africa tiene cerca de 
veinte V cinco estadios de anchura, y Uiica v Tnnez se ele- 
vahan al O. y al E. de la capital, si bien á corla distancia. 
Desde estos dos j)unlos, los mercenarios ioquiolaban sin cesar 
á los cartagineses: de día, de noelie, á cada instante llevaban 
sus excursiones hasta el pié de las mni allas y sembraban el 
desórden y la consternación entre los habitantes de la capital» 
Hanoi) era hábil y activo en la organización y en la admi- 
nistración de un ejército; mas en presencia del enemigo esta- 
ba lejos de ser lo mismo. Enlonces no mostraba ni sagacidad 
para proporcionarse ocasiones , ni energía para aprovecharlas, 
ni vigilancia para ponerse á cubierto de las sorpresas. Este 
general se adelantó para socorrer á Utica y alcanzó desde 
iuego un triunfo que hubiera podido ser decisivo, pero del 
cual sacó tan mal partido que faltó poco para no originar la 
pérdida de los mismos á quienes había ido á socorrer. Había 
llevado consigo cien elefantes y estaba abunilanlemente pro- 
visto de catapultas, de balistas y de lodo género de armas ar- 
rojadizas, que encontró en ülica: acampó delante de la plaza 
y emprendió el ataque de los retrincheramientos enemigos. Los 
elefantes^ acometiendo con impetuosidad, derril)aron todos los 
obstáculos: los mercenarios, no pudiendo resistir su acometi- 
da, tomáron la fupra y abandonaron su campo , si bien un i;ran 
número de ellos pereció víctima del furor de tan tcínibles 
cuadríipeíios. Los (¡iie lo^r-n on salvarse se reliraron á una co- 
lina escarpada y cubierta de árboles que les pareció ser posi- 
ción venta] osa v fácil de deícndí^r. Acostumbrado Ha non á ha- 
cer la friierra contra los númidas J los africanos , que al pri- 
mer descalabro echaban á huir y se dispersaban a dos ó tres 
jornadas de distancia, creyó que su victoria era completa y 
que ya no tenia enendgos que com!)atir. Preocupado con esta 
idea, de6coU6> la vigiUpcia ^ mismo 4e^ discipbaa de su 
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ejército qae de In defottttdem camptaurnto, y ebM en ti 

ciudad, donde se entregó con. plena seguridad al reposo y k 

las placeres. 

Los mercenarios cpie se haUan fetimdd á la colina , eran 
aquellos mismos veteranos á los cuales Amficar, en una larga 
confraternidad de armas habia trasmitido su audacia. i>Urante 
las campañas de Sicilia, se babian acostumbrado con su ejem- 
plo á soslcncr firmemente todas las vicisitudes de la guerra: 
muchas veces, v en un mismo dia, se les víó retirarse deínnie 
(leí enemigo ^ cambiar de frente con celeridad para atacnrlc 
á su turno y estas pelii^rosas evoluciones hablan llegado á 
serles familiares. En la ocasión a que nos referimos, sabiendo 
que la embriaguez de la victoria hobia introducido en el ejér— 
cito enemigo la negligencia v la indisciplina, que el general se 
bailaba en la ciudad y que los soldados se apartaban sin pre<* 
caución de sus trincheras, se formaron en órdeo de batalla j 
acometieron inmediatamente á. los cartajiineses , dando muer- 
te á un gran núnu ru de ellos y obligando á los demás á huir 
verfíon/osamenle hasta el pié de ios muros de la plaza. Se apo- 
dcrurou ademas de todos los hap^agcs, anuas y maquinas de 
sitio, que Hanon habia hecho isacar de Ulica , y que por esta 
imprudencia cayeron en poder de sus enemigos. Ni fué esta 
la circunstancia única en que el general di6 pruebas de sn 
incapacidad: algunos días después, bailándose acampado cer- 
ca de la ciudatl de Gorza , á la vista de los enemigos, se le 
presentaron dos ocasiones para derrotarlos en batalla formal 
y otras dos para sorprenderlos; v sin embargo que pudo muy 
bien observar los descuidos de sus adversarios y aprovechar- 
se de eUoSy dejó escapar lodos estos momentos decisivos. 

AHiiXARBAncÁ svsTiTuvB Á Hanon fñ el mando DBL iUBn- 

CITO, ALCANZA IJNA VICTORIA SEl^ALÁDA SúB^E ÍOÁ MBECBNA*- 

Rios, LBs OBLÍOA k uvantaV bl smo ¿B CJtica y sb' apo- 
dera dÍb MiTcaAS ciüDADBS (¿38 iiiiljw de h erá imígarj, ' 

Los cartagineses , reconociendo al (in la incapacidad de 
Hanon, confiaron á Amílcar Barca el mando del ej^»rcUo. En- 
cargáronbí la dirección de la guerra y pusieron á sus órdenes 
setenta elefantes, todos los soldados exlrangeros que babian 
podido reunir, todos los trástugas y las tropas de infantería 
y de caballería que se habían organizado en la capital: este pe- 

que&o ejército, apenas aaoeadia .á diez Kiil honbrca* Pero^ 
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Aiailcir, desde «o primm aedon M «mmIpi^ digno das»4Dti« 
gaa fama y saúsiio hs eiperanzas qae su nombramiento ha- 
kn hecho Mcer entre, sus conciudadanoi. No bien bobo salla- 
do de GartagOi cayó de iaaproráo eobre los enem¡goe;y pro.<- 
dojo en eHoe tan grande terror que, perdiendo toda esperanxa 
abandonaron el ailio de lltica. La tmportaneta de este aconle- 
ciaiienlo emig» algunos pormenores* 

^Leparte mas estrecha del ialmo que une áCarta^ con el 
▲frica está rodeada de colinas escarpadas y de dificit acceso, 
en laii ensiles ha predicado d arte algunos caminos ane abren 
laa.CQnMuiicaciónes-con et continente. Mathos babia tortificado 
bien todos los pasos de eslaa colinas sosceptibles de defensa: 
méopendienteaiente úo estas fortificaciones naturales i el Bac- 
cara (6 Bagrada] , rio nrofnndo que es casi imposible radear 
por aqufíV ponto, cerraba á los que iban desde Gartago la en- 
Iradaen lo interior del país: este rio no tenia masque un so- 
lo puente , cay aa aremdaa habían fortificado los mercenarioSt 
j sobre el cual construyeron también una dudad; ' de suerte 
que, no ya tan s«lo un ej^rdto* pero ni siquiera un hombro 
pódia salir dellsttoi mn ser fisto por los enemigos. 

Amilcar » alénfO fíempre á' aprorecbarse de las ocaeiones . 
^e le praentaban el^iemao y la oaturaleis del terreno , y 
vianda' la Imposibilidad desalojar al enemigo por la fneria, 
imaginó este medio para Árir paso, á su ejército. Habla ob^ 
serrado que, cuando el riéni^ toplaba de cierto ponto por al-* 
gunosdias, el lecho del rió se «bstruia por la arena, y forma- 
ba una especie de banco que pefmitia vadearle cerca dé sn 
embocadora» Dispuso su ejército |«ira ponerse en marcha , y 
sin confiará nadie sus deslgiiios agu^^dó con paciencia la cir*^ 
eunstancia favorable. Los aaetécioos vicios soplaron ; se for- 
mó el Tado; durante la noche se puso en marcha con sus tro- 
pas , y al amanecer- el dia siguiente se hallaba al otro lado del 
rio sin haber sido apercibido .por los aneinígos. El buen éxito 
de aquella atrevida empresa dejó admirados á los mercenarios 
y aun á los mismos cartagiiieses qui la creían imposible:. 
Amilcar prosiguió su iparcha atravesan<lo una llanura dcscu- 
^^bierta , y se dirigió hiela el puente oue estaba ocupado por un 
deslaca meólo del ejército de Espenoio. 

lustrtrido este dé la aproiimacion' dé Amilcar, hizo salir 
diez mil hombres de la ciudad edificada á la cabeza del puente 
, j. ayai^o ppr el campo raso al encueniro d^l general carLagi- 
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iiés<.Al.mi»ino .Ueiipo , ios-qiié síímímiq.í^ UyeÁ^ cto . onÉMOb 
.de maS'de <|uitace mií| se apresimron á Aocpifrer^á sus cama v 
radas ; j esloft d^' Giierp06.de tj^cUo rcunides %».deaé«eá dé 
exborlarse y nnimarse reci^eam^nte < á aproveeiuir'' oii 
momeóla tan favorable ^ se errajarou sobre loa €artag¡nese64 
¡Hasla entonces hubia conservado Ainílcar su órden de 
marcba; los elefantes ája caheaii, delraa de .cIJos la caballería 
j Joa armadoa á la ligeri^ formanda la felAgoardia la ioluilerla 
peaada. Sorpreadido por el violento ataque de los, oaercena^. 
rip8f.eapiibi¿ eo un mtantc toda la dla^sicbn de su ejé«cil09 
pOr un moviaáeiiUiiirá(ddo de conversioni., colocó á la vez sa 
caballí^rla á reta guaridla y la infanlería eu el^frenUii de batalla 
para opoperla ai QBMnígo ; y los africanos f atryMkyc»nde4f||M 
mor la marcba retrógr^ia dq la caballería, rompieron filaaiy 
la pecsigulerds C9Q imjpetoofidad. Pera eoandoi lo^ ginetes^ 
vpUíeadó icaras repeelsiaamenle^' -so desplégavoi» > aob re. las ^doi 
alas de. la> infan^rla ^ que iba aVankaotoiea .árdoa de .baU|U^ 
loajfdcanos; ^uedam. alerrádoSé .Eliooaoñdk0ado ankMr<ile 
lá peraecuoioii bay^ 'desordenado -sois filase disides que «así np 
opusieron la menor rosiateiieia al prÍBfer;<clraíqiiej:-f8«|po9 
p«Matea'eif>fitg«; catad nnos.aobre ptro$'« y eran ealh»pdador 
por kw-eaballo^ y los^elafaiilés-.qoeiJios estrechabaor-mi tdeé^pT' 
tiempo para volverse á iormpri seis^^ j^ipbrea^tUojt^ 
caboa CQitii» jDereeparíos, qoe^arof^ ^^i'^^^^'^^^L^^oipo 
b4telK doain)iiAiéroil> tbéd^ /iriaionbroé 7 ios^reitaotes ^se 
sakatán^ .«QOSMíiií lll>«i|ld•dr|MemuoM6(eb;Yé^.ompame^ 
de Ütica^ iAmiljcar ; ;ntiHi»ii4»?|ia'i?ctemav pbrsigii^ eiaiiietd 
eapso Álos -fugitivos, y srapdder^'de4a;eiiQ(|M ^eldei^^ 
€ÍbípÍHnléidel iftfQBaca^ /óaodonádo' pór<los'>i^ncea«iteifa^a 
i«iiiaf{ie,4aiiinps« Xii«figu>daii' aiM»zó/^^^ 

y ^apoderó de mocbas éM9idesi*ide'b»bB«les<aái48)befWHfi 
Mt.pofi Mpítiiiadoni Vj elraa:Xder»D ifoás^^ TÍ^ faeria^ 
Xll]ínltan~>bf¡éiM .rittiUaM«eire^^iiiá¿tlsl»Ta)oP j^^^^h ' 
Itfi cafla^oe^ed, que páad onl^^esespfsrafasÉr enteradáenl» dé 
la stiívaiaioatdé'Sii patrÍBv • >»'~^ • ' « . • : . . .: Ojn -j 

AmÍLCAR es ENCERRAIX) por los mercenarios en UNA POSICIÓN 
' peligrosa; sale de ella con KL auxilio DEUNGEFE de LOS 
NÜMIDAS QUE ARAFDONA LA Q^ÜSA DE RflBRI^ESJ^^ 
¿.ÜNIKSB.A LOS CABXAGIN^^^^ •.,,J,,,o,íXj;« ¿^it 

-.%.Sia embargo, tfatbóa dontiotoabar Bilfniii» i Hippna^ j di^ 
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¿ EspiHi4k^y ¿«lifito, feCBi>d0>los galos, elsábio^eiiseio ée 
oiíserm 4e i»m al eoemífa,* de^ evitítr Im Htduras' donde 
woMitiiies I anr fBaÍNiU«rÍ«'4abaw iréiitvjiis áios cartagineses, 
de^eguír la ulda* da bs monáitevaitroglanih^ sa marcha piMr 
bidc Amítoar, jí>deab«iioai6terká>«Ble ganaral'sifiá i^oaildo'JÁ 
vmeft^íMi .algiMfe ¡losicíoa difíeiK^ Al própm timpo' cipfdf0 
M^sagcts tá'loS'^aaidat 7 ¿'brafrlcanos coil el ohieUi da ^aé 
le. ^«íaaaATcf aeraos y> da eihorlárl:e8 á qua (íejaseD pa-ú 
aav^U 4i(ea8iéfi qae se les presentaba para recobra*' SH inde^ 
pwdaneía, Espendio entonces unió á los dos mU galos de 
Aal<WÍlo seis mil hombres, escogidos entre las tropas de dvfe^ 
rantes naciones que estaban acampadas en Túnez , y se poso d 
observar ía marcha de los cartao^ineses , y á seguir todos sus 
movimientos, sin separarse nunca de la falda de las montadas^ 
Un día que Amílcar, había acampado en un llano^, rodeado por 
todas parles de colinas escarpadas, llegaron , á la par y por 
dos diferentes puntos, los refuerzos que Espendio aauardaba 
de los númidas v africMios. Amílcar estrechado á un mismo 
tiempo por estos últimos que se babian atrincherado al frente 
de su campo, por ios númidas qn^ tottiaron posición á su re- 
taguardia, y por Espendio que amenazaba los flancos de sü 
ejército, se encontró enyuelto por todos lados y solo yeia 
peligros y. dilicuiiade^ insuperables. - ' ! * ' - 
' ' Lúa circunstancia isiprevistji le sacó sfn embargo de tain 
apurada situación. Los númidas ténian por ^^efe á Narravasa, 
uoa de /los ciudadanos mas distinguidos de la nticion, por su 
bacimiento é intrepidez: este Jóven guerrero, que desde la 
niñez conservaba sentimieiUos de afecto hácia los cartagine*- 
ses , con los cuales su padre había estado unido en eslrtecbá 
alianza, se dejí') arrastrar do un vivo entusiastno por el car^c-* 
tery lias bazaíias de Amílcar. Crevendq pues el" momento fa-^ 
vorable para adquirir la estimación y la amistad de este grafli* 
de bonibre-v 'toma ncia escolta de cien gineles y se dirige al 
campo dé los cartaj/ineses , deteniéndose con doble continente 
al llegar cerca de las trincheras. Hace una señal con- la máno 
.indicando que desea ser introducido en el' campamento: 
Amílcar, asombrado de esta a'ccipn, envia á saber lo que qoie- 
rc; Naravasa solicita una entrevista con el general ; pero este, 
desconfiando de la buena fé délos númidas, vacilaba en acor- 
dársela; Entonces Naravasa entrega su caballo y su lanza á 
ttiuiidé ios k(Hubraa de su escolta, j4ieoo .de atrcYida cóiifiaii- 
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^ efilra aola jr iin araiiM en mMid de leftetrhcheraaiie&fii)* 
fUraiDÍgos.Xfw carlagliieseSv poseidiM a íi vez de eslMiet^ y 
de admlradon/mir seníejeole vileelfie, le aeogee ceii benef»^ 
lei|c¡a j le eondocen a preseóda de lu general. Nara?aM ie 
dioé qae tenia ún afecto *ai«6ero i todos loé certagioéees, fiéro 
que dfeaeaba especiahaeote ser el amigo de B^rca * que seió 
juina Ido cóo el d«ñgiiiode unitfse ¿él» y que desde aaael 
imlaate seria so fiel compañero en todoe sus peligres jf sam-' 
míenlos; Aniilear« apredandó la:nqble€oafiÍMn«^de aquel ¡é^' 
vén y la ingénoa íranquezá cen One l^bla espré^dp sai sentl-f. 
mielitoif BO solo leiidmílié en eleonsejo y ieíiastrnjé^ñn te^ 
ia^. páñ provectos * sino qne se. comprometió coa '|nraménitt 
¿darle so hija en matrimonio, iicmpre que permaneciese fiel 
I s« alianza con los cartagineses/ - ; ^ ^ : /of^ 

í,. {Diespties de estas promnsittf recíprocas ^ Neravasa c^ 
el campo de Ámflcar.dos mil númidas qué mandaba ; y Bat^ 
ca» reionado por estos ooem aliados, presentó la liatatle I 
loe enemigos. Espendio se'rennió i los errica^o^ , descendió é * 
h llaoora coa; todas .sos faérzas y ftmrÁ las manos cop'ltfi 
cartagineses* El combate fué largo y obstinado ; pero la rio- 
loría se declaró eo favor de Ámilcar: loe elefantes se seMs>-^ 
ron mnoho en aquella jornada, y la brillante intrepidez de 
Naravasá no dejó de contriblitr poderottoaenté al iríoafo: 
Atttarito y Expendio se salvaron por la fuga, dejando dieirmíl 
muertos sobre el campor de batalla y cuatro mil ^sioneros 
en poder del enemigo. Después de aquella victoria, AraUcar 
admitió en sus íi las á los prisioneros que quisieron alistarse al, 
serricio de Gartago , y distribuyó entre ellos las armas que ba^^ 
bia lomado á los rcbeüdes. Kn cuanto á los que se negaron á 
tomar este partido , los reunió á todos en un mi^mo sitio y 
les dijo que estaban perdonados por su conducta anterior; 
qUe les dejaba en completa libertad para relirarso cada uno á 
SU patria , bajo la condición de que no harían mas la guerra - 
contra Cartago ; pero que , cuantos en lo sucesiv o fuesen co-*- 
gidos con las armas eo la mano, debiau aguardar los mas 

CÍruelt^i» üUpiicioS. .,¡" , , . •• ' ---^ ■ 

JUiS GAftTAOUÓSSÉÍi^i^IBftDBN LA GbrdBÑA. 

Por aquel misino tiempo , Tos mercenarios que estaban en« 
cargados de la defensa de Ccrdcña; dejándose arrastrar por el 
egemplo de Maibos y deEspeodio* se rebelaron contra Carta* 

I 
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gOiieneemfén «i' la «kriMeh'á m efnmáiMáB létUr ; j le 
bidereB pereoer-eÍNi tote loejcairtagioMet qua la acoaíi|Nijla<* 
bao. Fflé enviado Hww ccü mravas Iropaa fara «^riniír la 
MdicÍ9D; pero flOs-aoMadoa se pasaton á toa rebeldatt estos le 
preadiafaii, to^mdiásiion t degollaranhitódos <loS' cartagi- 
OMasr^oe sa bállaban és b isla, de9puas da ha&erka liedlas»' 
fnr arnallmos tonnéotos. Bn seyaida ataearoft jma daspaes 
qoe lOlra todaa laaplasas , j en poco tiempo se. hkieron daa- 
áoá de todo d país. Pero , no tardó en uiirodaetrse la din-*" 
SÍM«nlre ellos y los babilantes de la isb, conclujfendo por 
Mr arrojados enleramenle de ella los mercenarios y refogiar- 
se ea Ilalia. Aai fué como los cartagineses perdieron la €er- 
4é&a, isla de f^rande importancia por su eslension, por su fer- 
tilidad j por el número de sus babilantes. 

GaUELBABES BE LOS HBftCBNARids : SUFLIGIO DB GlSGON T m 
SUS COHPAMaAOa.. ^ . 

Entre tanto, Matbos , Espendio y Au ta rito , temiendo qac 
la bnmanidad empleada por Amilcar con los prisioneros lle- 
gase á fomentar la defección entre sus soldados , resolvieron 
V hacerles cómplices de un nuevo atentado que pudiese exas- 
perar c\ furor de los cartagineses y hacer imposible toda re- 
conciliación con ellos. Para llevar á cabo este pcoyeclo, rea- 
nieron á todo el ejército, é introdugeron en la asamblea un 
mensajero encargado de cierta comunicación supuesta que 
les dirigían los rebeldes de la Ccrdena. Decíase en ta comuni* 
cacion que era necesario guardar con la majror vigilancia i 
Giscon Y á aquellos de sus compafteros que babtan sido presos 
con él en Túnez; porque se tramaba secretaoiente en el ejér- 
cito una conspiración para favorecer su evasión. Aprovechán- 
dose Espendio de la impresión producida por tan falsa noti- 
. cía, comenzó á exhortar á sus soldados para qué no sa deja- ' 
seo seducir por la fingida dulzura de Amilcar : tes biso 
présenle que este general no babia conservado la vida de sus 
prisioneros por humanidad; que al dejarles en libertad tenia 
por único objeto atraerse con i'^ie cebo engañador á ios que 
aun permanecían con las armas en la mano y ejercer en to- 
dos ellos una terrible venganza cuando les tuviese en su po- 
der. Anadió también que debian guardarse mucho de consen- 
tir en la fuga de Gisccm, si no querían llegar á ser el objeto 
4a>des|Nrecio j de ia mofa da, ios cariaginases ; en fía » ^iie la 
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riiina tAM'ieJiH» iii t i» M tf i ^¿giÍí-Miáib Uh 
cié d^vb wmon do esleí grin gesfeMl , -^s» ema • m duda; aU 
guna sa «laa toaáiile gpearBtJMKl^'enwBigó.*' - ' ii"^ 
■i ' Ámi' angina hablhHd» BiiMi4io^« 'ediíiMlo'.Alro maiiaájMi 
. qoe to déda •«itfiado' |ror el ejérijílotvdé Teeeá » *Hev6 .á 'la 
aiafl^Mte «M'ukU ooneeUfh Btk láá aMsmas iléilnmiofiqwla 
frímenr^QtímAúíí \eyermi'Auim^eBc\am^ lyM au^éailsa 
ealaba perdida sí'Sai dejaban coger eatóallifos que lea.iittdiaii 
sus enciniff 08. '«lana V* dijo ittímé'iÉoiño'c^ 
que ienga'.ia debilidad dé á^avéarisii aal»acieii«wr8H » latenww-^ 
áa: «escii^Miav W'«reíiwv iió sigáis .sído. á aquailúamM 
DHieslraii bieiaies earlagiaaaea el'béío<niaii;fráe€o f datfaiMo: 
(08 <[ue pr^fiaieo olféa^aentíoNénM debes aer .miaadeé eplaia 
enemigos j como Ireiderea.» For -íiii parle, je tgo que itojbáj 
suplicios bástanle crueles para Gi^cpu y los que con él: ban 
sido presos; que es hecésarío 'darles muerte ifimedia^^ 
y que de boj nías, [|o debemofi-dar caartei á los prisioneros 
que caigaO'eti nateglDsa<nMnos.i^ Aotarítorejereta tma grande- 
inftnerrüia eñ'la aaámblea, porque, habiendo apréttáído^ per 
mi'largo uso la lengua púnica,- la major parle de loaektranie^ 
ros comprendían sus discursos : su arenga, pues, obliivo los 
aplausos y él asentimiento de la inultilud. ' - ■ j • 

- Sin embargo, rauichos soldados dii diferentes naciones, 
movidos de su reconocimiento por los beneficios que habían 
recibido de Giscon, pidieron que, si su muerte estaba re-»* 
suelta, por le menos le libertasen de los tormentos. Como baU- 
biaban todos á iin Itempo y c^da uno en su lengua , no fueron 
oídos- al prinfipio: pero tan pronlO'Comí) Megé á entenderse 
que proternli in dulcificar la pennr decretada contra Giscon, une 
de los roncurrenies pronunció la palabra ¡ hierej , y* aquellos 
desíjr,ici;idos fueron en i'" instante muertos a pedr^-vdas En-- 
* tone es liizo Espendio, conducir fuera de hs trincheras á Gis- 
con y a los doinas pri^ioncroS'tíartaginoSes-, en número de se- 
tecientos; á visla del campamento* los bárbaros Iqs cortaron 
primeramente las manos, comenzaddo por •Giscon « por aqu^ 
bond)r€ qüe ?nte8'ihabian proclamado como- su .bienheéiior y 
á quien habian preferido entre todos los cartagineses para que 
ibese arbitro de sus diferencias. Después de haberlos mu- 
tilado tan cruelmente ; tos quebranta roo los brazos j las^pierr 
ñas y los arrojaron todavía vivos en un foso. 

Al recibir esta noticia , loa^ car tagijaesea, pen9tffad0s-.de do^ 
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lor y queriendo dar a Gritcon y k sus compañeros una honrosa 
sepultura, enviaron diputados á los mercenarios para pcdirles< 
los caerpos de sus infortunados gonciudadanos: mas los bár> 
bares, añadiendo la impiedad á su crimen, rehusaron en-- 
Iregarlos y declararon que si en adelante les enviaban mas 
diputados, serian tratados del mismo modo que Otscon. In^ 
mediatamente fué decretado por consenlimiealo unánime que^ 
todo cnriaorinés aprehendido dosde aquel dia, perdcria la vida 
entre loi menlos; que á todo aliado de los cartagineses le cor- 
tarian las manos : aquella ley fué después obs^vada cons- 
taalemenle y en to4o su rigor, .t !• < •>.> • « 

DrVÍsiONBS BN ¿i BJÉRCiTO GAttrAGIIÜÉá ; nitÍDÍDÁ DE DH GÓNSI- 
' BERAÉLB CONVOY ¿B VIVBRES V MuklGlONÉS; DBFBdciÓN 
; ÜTICA Y DB HiPÓSaV ^ 

. Amílcar , juzc»n[ido por la desesperada resolución de los 
mercenarios cuan diíícil y obstinada debería sc^r la guerra, 
reunió á su ejército las fuerzas que mandíd)a en otro punto; 
un gener;\l cartaginés llamado ELanon. Calculó que todas es^ 
tas tropas reunidas en un solo cuerpo ohlendrian resultados 
mas prontos v mas decisivos , y qlie v\ uiuco medio de con- 
cluir ííi Uu h i , fra oxtprrniiKír rompletamenlc i los rrdtpídes. 
Asi es que desde aquel momento no volvió á darles cuartel; los 
prisioneros que caian en su poder eran i |^asados á cuchillo éi 
arrojados á las fieras 

Ya concebían los cartagineses mns hal¿irj;üeñas esperanzas 
acerca de su situación, cuando muchos acontecimientos fnes-; 
perados vinieron á cambiar súbitamente el aspecto de los ne- 
gocios. No bien se hubieron reunido los dos generales, cuan- 
do reinó entre ellos la división ; y esta falta de inteligencia, 
no solamente, les bizo perdermuchas ocasiones de batir al ene- 
migo, sino quecos expuso con frecuencia á sorpresas délas 
cuales hubiera podido; sus adversarios sacar grandes venta-, 
jas^ Ea tal sHiUcion , el senado de^rlago decidió que ^e en- 
eargáta un. smlo geoeinai de la dirección de la guerra;, y que el 
mÍ8inb;«|¡ército eligiese de ^entre los 4m 49iluqae le pareoiera 
mas dí^o ; del maofbs Afniklari fiié unánimemente aclamado. 

Al propia, iiépipo, una numoma ttata.qae Ies llegaba de 
ia Bloacená, cargada de: T4?,er¿& j* BiaQÍ0Íones paria el ejérci- 
to, pereció entera meóle en eljniar « awQiic||idai jpor una borri* 
bk^impestaíd, £afce mMvm .4iite<^ ffM^vfaói.deade que U 
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Cerdeña , de donde sacalum grandes socorros^ se hibía sns- 

traido á su dominadon. " ^ - 

Pero lo que puso ei colmo á sn descracia , fné ia defec- 
ción de Utíca y ¿e Hipona. Estas dos ciudades, las únicas eolre 
todas las del Africa que se habían resistido á las arraas de 
Agalucles Y de Régulo ; que , en la guerra presente, habían 
rechazado a los mercenarios con generosa constancia; que, en 
una palabra, habían dado en lodos tiempos pruebas de una 
adhesión sin limites á Cartago ; de repente, sin el menor pre- 
textó, abrazan la causa de sus enemigos: jr, lo que es casi ioex- 
' plicabie ; desde aquel momento , se mostraron tan Heles é in- 
teresadas por sus nuevos amigos, como poseídos de un odio 
implacable contra sus antigaos altados. Los habitantes de estas 
dos ciudades asesinaron y precipitaron desde lo alto de sus 
murallas íi c( rea de quinientos hombres que Cartago les habia 
enviado par.: conUibuir á su defensa. Abrieron sos puerlas á 
los africanos, y llegaron hasta rehusar á ios cartagineses, á 
pesar de sus instancias, el ía?or de dar sepultura á los ca- 
dáveres de sus coDüiudadanos. - V ' 

Sitio db Caetágo por los jiBvcBNAftios: los cabtaginb* 

SBS IMFLOBAII BL AUXILIO VÉ SUS ALIADOS. 

Estas circunstancias favorables á su causa auiacularon de 
tal manera la confianza de Mathos y Espendío , que se atre- 
vieron á poner sitio á la mijsma Cartago. Amíkar entonces 
unido con Nara vasa y Aniba', q^ue habia sido nombrado para 
reemplazar á Hanon , dividió sus fnerzas en muchos cuerpos, 
tajó el país , inquietó á Mathos y Espendio con escaramuzas 
continuas é interceptó los víveres y convoyes que se dirigían 
á su ejércifo : en aquella ocasión, como en otras muchas t él 
númida Na ra vasa le prestó los mas útiles servicios 

Sin eml)ár<;0, los eartagineríes , bloqueados por todas par- 
tes, se vieron en la necesidad de implorar el auxilio de sus 
aliados. Ilicron , que observaba atentarnente todos los aconte- 
cimientos de aquella guerra, tes habia acordado hasta enton- 
ces con benevolencia lodo cuanto le haííian pedido; y en aque- 
Has críticas circunstancias, redobló su elicacia y su celo. Es- 
te príncipe, cuya política era á la vez hábil y prudente , cre- 
yó que estaba en sus intereses impedir la ruina de Cartago: 
Goniprondía muy bien que, para conservar an dominación en 
SiciUa , y mantener stt alianza con k» romanos ^ k iinportaiM 



nUdio qne la balaíNa aitaviese tgoai Mire loa dos poebloa ri« 
Tálea f norme f ana vea perdido ei eqiiitibrio t ae quedada a 
merced del maa' fuerte» . > 

Loa romanoa jnianoa # fielea obervadores del tratado qoo 
habiao eonclaídó coa loojeartaoínesea , lea ajFifdabaa coa todo 
aa poder, ai bien al principia ae la guerra algaoas iigeraa di~ 
fereaoiaa alloraroD ana relacioo^s dé.amiatad. Loa cartagiiieaeB 
baUao apreaado,; coodocido á aaa paertos farioa bajelés idof- 
cantea-qQé UeTaban.deade Italia vivares á los rebeldes de Afri* 
ca. Bncerraron én uoji prisión á los que tripulaban aquelloa 
boques , y so númáro asceridia ya i quinientos cuando los ro- 
manos comenzaron é manifestar so descontento. Pero á pri* 
mera reclamación , obtuvieron la libertad de aaa oonoindada- 
nos; Y, para no dejarse vencer en gonerpaidad » devolvieron 
ininediatamenle i wtago todoa loa priaionc^'os que aun que- 
daban en «u poder de loa que babianlíeche durante la guerra 
de Sicilia. . . v . 

A partir de aauella época , mosiraron . interés en prevenir 
todos los deseos de los cartagineses : permitieron á los baje- 
les de Italia abastecer á Gartago de municiones y de víveres y 
les prohibieron suministrarlos á los rebeldes: resistieron á- 
las solicitudes de los mercenarios de la Gerdeíki, que les ins- 
taban para que se apoderasen de aquella isla; y en tin, lleva- 
ron la relitriosa obse rvancia de los tratados hasta ol punto de 
negarse á recibir como suhililos a los habitantes de IJLÍca , (jiio 
so soincliaii voluntariamcnle y su dominación. Así fué como 
Cartago, con ios i»acorros de alia4os, bailó recursos para 
sostener el sitio% 

Loa HnacRNARios , ooligadosi á levantar el sitio os Cab- 
TAdo, sALaN OTSA yBZ k CAMPAÑA (237 Qntes de la era 
erietiamj. ■ 

Enirc lanío, Málhos y Espendiot si bien estaban sitiando 
á Cartazo, se veían ellos mismos sitiados. Araílcar les in- 
lerceptaoa los víveres, y los redujo bien pronto á tan estre- 
ma escasez, (|ue iuvierou uecei^dad de renunciar á su env* 
presa. 

Poco tiempo después ! los dos o fes de fos rebeldes , ha- 
biendo formado con sus irap is escogid.ts un ejército de cin- 
cuenta mil hombre** , en cuvo número so conlab.m el africano 
í&aczasj los auxiiiares que tenia sus 6rdeiies, volvieron á 
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adoptad M «oti^ táctica y: «MaróBtdft ootm 4 cáMypBi, ti- 
goiendo de Qtroa ¿ Amilcar j obaerfando todos sns imoyir' 
mientos; pero el miedo á lo» .elefantes é íft^caÍ)aUériai;d0 
NevttFMa, ke» imf^edle eToiAiiiarseáfnleiínr en UeiUoMto j 
]e$ e)iU^e<á yevaiaiMcer en;la»-tt4iBÍ«flae j de«6kiderosv £■* 
a(|lidlii i^peie^tf lot juereenafloi^i á«í «iioaiido mft -enm íafe^ 
riaraía4ofl. ctriagiaijBei.4ii*^or sQ aeltvidadiiñ. por ao .Vafór; 
aafrieroli (récaéiites?|iArdádas por la igomoeU é mo^tp^cvdatf. 
de sas'geies* • - I *. ■ * •/ >iu .■ 

AMÍLCAR extermina £L ejercito, pe AUTAJllTO Y UE ESPEN^ 
DIO. ' . 

• ;l^.or k reboien de e$loa;liedifMi aé jri» biéetoainlaa Tenti^^ 
Ue¥« .uoa«láeli)3a hálMl t iW^dada en el frofaodo .coaqciiBieBto 
d^ g^ran ^arle- de 1% guerra « .sebre^ el .^br «indiaoipliaüdo y 
^aobire úaá oie^a Wína. JSn eíédo * euando! loa re^eldea aé ae^ 
'^parabae eo pequefioa rdealacamenlos /.Amf Icar les certidMi la 
Miirada t loa eiifol«ia!pqr todaa. partes, y los dea(riÍB4ia8Í ca<» 
ai ajoccombaticd ewándo jnajpekabea eon^todas aaa-íiimaav eli 
geiieral. «iU!>ala á '.«DOS. «' emboaoadaa «haUlaaeoie prep^radaa^ 
caía 4e répeeté aobre loa- otros , lo ¿MáiDÍa'dé día'Mede«|DO'*' 
cbe« $e pmentaba.-aiemppoeaaiádo meDoa-ie agoárdabini, y do 
este mooo les, teqiaVéa isootíoiia' ttoobviii^ fin fan fué (bi^siaÉle 
diestro para deiéeerloa en'iwa posicioa SttmameBte desyeota^- 
sa y favorable de todo puntó á ios cartagineses : ocupó- toooa 
los pasos y dfistitaderos , ¿creó €l campo de los rebéldea de 
fosos V trincheras , v tanto los estrechó que , np osando aaea' 
turarse á la suerte de una batalla, ni podiendo librarse por ta 
fuga , sufrieron á los pocos dias todos los horrores de la es- 
casez; y bien proulo, privados de lodo género de alimentos, 
para aplacar el ba'mbre que los acosaba , se vieron obligados 
á devíjrarse unos á otros. ¡ Juslo cabllgo, dice Polibio , do su 
impiedad \ de su baibüric! ' ' • •• • ' . 

A pesar de lodo, no Laoian proposición alg^una de paz: la 
conciencia de sus crímenes pasados, y la cerlidumbre de los 
suplicios qu« les aguardaban si caian en poder del eneriúgo, no 
les peronlian m aun pensar en ello. Llenos de una ciejj^a con- 
fianza eu las prouiesa> de ius geaerSles , y cnlrelenidos con 
la. esperanza de que el ejército de Túnez llegaría eu su auxi- 
lio, soporlabau aquellos espantosos trabajos con una ürmcza 
iACr^eible: mas cuando hubieron devorado, á lodos sus pri&iO' 
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netos j liagtft stis 69cla?09 sin qot» llegase 'socon^o algttoe de 
Toftec. ei ejército /exasperado por tantos'aafipimieiités, yriiM< . 
niaapid en amenaias contra ios gefés^ Sateneer A^tarilv, 
Zmaa 7 Bspendio , resolTÍeroo^e«]pltél4r cen Amikar , ▼ Wp> 
¿btenldo QD aalfo con^o^to , se traslaéardn at eai 







{ 





qiie diex de entre los rebeldes, á etección de los cartagineses, 
le serian 4intregados á su discreción, y que los restantes se 
nnrcbarian á sus pueblos sin armas y sin olro vestido que 
una simple túnica. Gu indo este tratado so íirmó , Ainilcar de- 
claró inmediatamente que en virtud do sus condirioíies elegía 
á los que se hallaban presentes: asi fué como Aularito, Es- 
pendio y los otros geícs mas distinguidos cayeron en qianos ' 
de los cartagineses. ' " '* ' 

Cuando supieron los reljf ides que estaban detenidos sus 
gefes, ignorando la ca[Mlulaci<)n que se había firmado, y cre- 
yendo que se les había hecho traición , corrieron á las armas; 
pero Amílcar hizo avanzar contra ellos á ios elelantes y á sus 
tropas, ios cercó enu rameóte, y los exterminó á todos, sin 
conceder gracia, ni perdón. Su^QÚinerO; pasaba de cuarenta 
mil, '.. . ' . ' ' ... ' . '-' i 

Sitio hb Tcihbz ?or AiiiLCAa: sopugió M Espbudio ; Asibal 

BS 8^ráETIMlk> POK MaTHOS y GBÚCfPICAIN». ^ 

Conchjida aquella sangrienta ejecución , AmiU ar recorrió 
el país , acompañado de Naravasa y de Anibal. Casi todas las 
ciudades de Afri(;a desalentadas por la última derrota de los 
mercenarios , le abrieron votuntariameOte sus puertas y se so- 
metieron de nuevo á la dominación de los cartagineses. Sio^ 
perder tiempo, niarchó contra Túnez, donde mandaba Ma- 
tlios , y qne desde el principio de la goerra servia á los rebel- 
des de refugio j de plaza armas. Hixo que Aníbal acampase 
detalle de ^a ciudad al lado qile mjra á Cartago , j él estable- 
cío so campo en la parte opnesta : eir seguida , mandó condneir 
á la inmediación de loá maros á Espendio y los demás gefes 
rebeldes qoé con^ él habían sido aprehendidos , J los biso múr 
rir en üria erar, áia fista de toda la ciudad. 

Matbos, per Ai parte, observó qne Anibal , por oo exceso 
de la confianza que dan los triunfos , ee babia becho menos^tir 
gilaote y guardaba so campo con negliff4Hida ordenó pnee una* 
▼igorbaa sálidat- ataéó tas trincbera» de los enemigos, di^ mne»- 

10 
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|0 á 09 gn» fiteaero de ellos , arrojé é loé demás de su 
«Mftnienlo, $e apoderó deitodof los bagages, é hísaprisiQ-* 
BeroMinismo Aníbal. Al momeDU) fué condnciáo este áéagr»- 
ciida general «1 pié de*l#€r4iz dondo. faabia muerto EspwSie: 
I9S rebelde I ' Í0S|i4es d^ babeóle becho; sdfrir ÍOB um 
criieles locfD^ii|«s> balaron felcsdáver de su igeCs'j clavar on 
en m lugar á 'Amtial:$;todbvfia>TjjFOt inmolanéQ sobrfe loé ree^ 
tjkB de Espendio ireínla de los.ms -iloalres cartagioeses?. ^ 
• La distancia qoe separaba los doseampaoioiilos en Im 
, coásídei^ble , que Sarca súpola muy tarde ía saHda de Mth- 
thoá y el. riesgo que corría Aníbal; y ademas,; cuando se lo 
participaron* el mi^l estado de los caminos le impidió- aoMÍír 
eo aocorro'deso ci^lfigíi. ¿nlpaces levantó eliiitiory, siguien- 
' do la corriente del Baccara , fué á sentar S)]s:reales á,la orilla 
M mar, |naloi la embooadiftra Je este tKk,Tan inesperada 
' dérróta. produjo 4o nuevo el. .alarma r ^la coMterAacion-en 
Cartago.: no bien comenzaba esta ciudad á reparar ans pasa- 
doía infortunios y á vislnmbrar un porvenir mas dichoso cuan* 
do veía desvanecerse otra vez ledas sus esperanzas; tal era la 
continua alternativa que oíVoció aquella guerra de triunfos j 
de reveses, de confianza V desaliento. . ' ^ . 

.&fiC»R€ILUC10N DS AMÍLCAR t'm IIaNOM.VQUB al m TBlUtt- 
NAN LA GCCIR&A. VBBTCtEKDg A MaTHOS Y SOÁICTICNIX) LAS 
áUDAnisS REBELDES. 

V. 

El senado de Cartago resolvió, no obstante, liacer el últi- 
mo esfuerzo para impedir la ruifia de la república. Reunió 
todos los ciudadanos que quedaban eii aptitud para tiianejar 
las armas, y los envió á Amíicar , bajo las órdenes de Hanon, 
ti mismo que, algún tiempo antes , hiúnn sido despojado del 
mando: ademas bizo, que les ucomp^ñase una diputación de 
treinta senadores, encargados cs[>rcsamente de emplear. todos 
los medios posibles para recenciiiar á los dos generales. Estos 
diputados les hicieron presente la situación deplorable de la 
república , exhortándolos , on nombre del iníoriQniq de la pa- 
tria, á olvidar sus anteriores querellas y á sacrificar sus re-» 
sentimientos al bien del Estado. AmÜc-ir y Hanon , no pudien- 

. .do'fesístir á sus continuadas y vivas Instancias, depusieron 
con Roble generosidad su odio recíproco» se reconciliaron de 

• buena fé y» desde aquel momento, dirigíeroR las oper^aciones 
de la fuerra coa lal odior 7 bnen aciicrdo >.qne aseguraron 
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el Iriurifo. Í.Oízmron empeñar á Mnthos on una muhílud de 
pequeños combales, en los cuales experíineiiló siempre des- 
ventajas; y el gefe de los rebeldes, viendo que semejante gé- 
nero de guerra consumía ¡núlilmcnle sus fuerzas, resolvió dar 
ana batalla general que los curlagineses, por su parte, wde^ 
seftbaii coa meaos «iilor. Aoibos partidos se prepararon i^a- 
Temeni^mente pata una acción que debía decidir para .nem«' 
, prc de su suerte; llamaron á todos $oa «liados, ]f reunieron á 
•« ejército los joldadoa- de todas sus guarniciones : en fin, 
eoaodo todo estiiva pronto pior una j otra parte, (os dosejér^ 
eitos deaceiidieron á la liia en el día y hora cpDfCHidos. Xa 
victoria se deeiai^é .'en favor lied los cartagineses: Ja mayor 
parle de Jos. africanos quedaron tendidos en el campo de oaf 
taita; el .resto se salvó en una ciudad que liubo de rendirse 
poco tiempo después y Mathos cayó vivo en poder d^e los 
veocedores. £1 resollado de nqucüa victoria fué la sumisión 
•e#iiiplela- de tedaa |as éiodadea del Africa: ifipoaa j Utica 

ee/aistierpa Aiucaménte eo so rebeK<»n:los cráofeñcs que*ha- 
ian perpetrado^al pcindpió ;desu«defe<cioaJes hac^^n reniui» 
ciar a yiáa esperanza, d^ mítericordia y delperdoDf pero Amil- 
car ^ Háoon siliaroA estas dos plam* y Iss obligarop htém 
irronto á sufrir la ley que plugo á^Caftago imponerlas. 

' Aai terminó, después de-tresáftos j cuatro meses,. la guer^ 
ra.de los mercenarios, que habia pncstb á Cirtngo en tan gra- 
ves riesgos., ; cada periodo de,b cual se, había señalado con 
actos de impiedad y de bi^rbárie^sio ejemplo. ' < 

Se castigó las cíódades de Afrícti ;á has principales ge- 
fes de la' rebelión ;'y el ejército. Vi.ctof ibsó bizo su entrada 
iriuufal en Curlago , llevando eiicadenados á -Matbos y sos 
compañeros, á- los cuales biciérbn expiar , por una muerte 
cruel é ignominiosa , una vid<^ mancbadu con taptps crímcucs 
y tan negras pci ful i as . ^ 

Abandono la CftausNA roa los €;AftTAOi9m8 (237 antes 
d&J, €,'). ' ' • ■ ' - . ^ * • 

Apenas comenzaban á respirar los cartagineses, cuando 
se vieron .•mictnazados de una nueva guerra. Los mercenarios 
d« h» (A'rdeña que, como ya hemos dicho, lí iltiau hecho pri- 
mera mente inútiles inslaudas á los romanos para que pasasen 
iá la isla y se bicicscn diioños de olla, les determinaron ul tin 
á tpmar.estiB partido* Los caj:tagiac$e$ se 9fcndi4iroo.de aque-^ 



Digitized by Google 



14* 

lia máU fé , preleodieodtt, 7 vio ún riái0o« qae el doiiiiiiio de 
la Cerdeda lea pértonecia coa títulos rnaólio iMit justos que ^ 
los rómahos ^ y ra equipaban una flota para traaUdarae i .la - 
iala y casligar kjo^ antorea de la^rebeKoa. Los Tonuiaoa apm* 
vecharon la pcasioo , y decretaron ^al mómeQio la guerra' icaii^ 
tra Gartago, bajo e) frÍYole prel««to de jqne sus praparalWoa 
se dirigían coiilra ellos y no contra los páeblos dé Cérdefiav 
Los cartaginéaea, debilitados pdr la úHtoiá' guerra que taato 
babiia agotado m . recofsos • é I in posibilitados efci aquel m#- 
mentó para resistir al poderio^del piiibtbr romano, i^dierai^ á* 
1a :luerga de las jcireonstaliciás ; y nó '9olapiC*nte abandonaron, 
la Cerdefia , sino:q9e, por evitar «na India tan desigoal, o^n* . 
sintieron en adadir mil doamntos talentos al tributo impuesto 
portel áltimo tratado ) . I * ' ^ <i ; ♦^'r-' > - ••. > .vi*^' 

Onando I08 cartagineses babíeron terminádmela guerra de 
Africa y arregbdo 80S''diféreocfas con los romanos , enviaron 
á España yn ejército., bajo Ta conducta de Amílcar (237 ailoa 
antes de Jesucristo). La historia no nos ha trasmitido la fecha 
precisa de !a entrada de los cartagineses en España (1) : se sa^ 

(1) Si el autor sé refiere en estfts p^la^ras á la expedición de Amilcar^ 
acaban de ver nuestros lectores la fecha o\arfa en qiio tuvo lugar: si quie- 
re hablar de la primera vez que los ejércitos cartagineses peneUaron eo Es- 
pañ%, paréceoos por el eoalMfia ^oe la historia fija éoa algaat praoision 
aquel aconleclmienfo, porque los anilguos escritores griegos, latinos y es^ 
panoles están de acuerdo f*n quf^ so efccfwó rl año 516 antes ác Jc-^ufristo 
(en tiempo de Mateo, puco mas o menos). Gomo advertirán nuestros lecto- 
fes^ se nota ea esta historia, interesante en godo lo demás, eicesiTá cqoi* 
cisio:n en fes trechos qiie tienen relación con .España ; concisión qu^ nos 
proponemos hacer menos sensible por medio 4« ñolas donde el ásoRto iaa 
requiera. ' ' 

Vinieron, pues, lus cartagineses á España y su cubU de Andalucía 
en 516 antes de Jesaeristo, eiiandd ya tenlao estaoleeimieiitós lindados, á 
mashieii, cuando ya habían hecho conquistas en las islas Baleares, de 
donde sacaban para su ejército los mejores honderos. Fueron llamados y 
excitados á apoderarse de España por los hátiitantes de Cádiz (colonia de 
Tvro, como Cariago), á donde llegaron é^iiWa Ilota namerosa; Defendieron 
á los fenicios de Cádiz, que estaban en'guérra con los diferentes pueblos 
llamado^- fie los turdulos y turdetanos, (pje oenpnban jrraii parte de la An- 
dalucía; hicieronse dueños después de muchos pueblos de la €Os|a, basta que 
fueron rccbasados y expulsados por b)S turdetanos al niando de Ba,uc.io Ga- 
ropo. Siit'embargo, conocían ya la España f an riqueza y fcrtilidail io mny 
baataMe para desCir suf osesi^n / j desde entdncef pMde decirse qnt pro*- 
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be únicamenlo qui^ vinieron a osle pviebío con objeto de so- 
correr ;i los tle (].i(iiz, ciudad de origen lirio , lo mismo que 
Carta^^o , V cuyo rápido engrande cimiento había excitado la 
envidia de ios pueblos vecinos. Esta primera expedición luvo 
uii éxilo dicbostf : los. <¿árlagincses libertaron á los de Cádiz 
^ sgs enemigos, v se ap^derál-on de una |)arte de la' províñ^ 
cia/sinque se conozca exactamente el limite eti quC se delii- 
vicsron sus conquistas. Durante los nueve años que Amilcár 
naadó los ejércKoSsen£spaña sometió á la domiiiacioa caria - 
frínesa vuntcgrau tnltinero de' fHieblos, subyugados unos por la 
fuerza ^ otros rcncldes pér .la 'persd^siiiii ; y^ea fiií balléren el 

Vectaron cpnqutsta. Este proyecto fué seguida cortstaaiemen te y con«n& 
grande babilída^d oor la repúblicn dp Carta^ü y sus delegados: en laks tér- 
minos que, cuiiieuzaiido por e^iablf^cer en ias .coalas algunas factorías 
mercantiles, los cftrtigiiifcse^ y^.'Tirinároir aU^hKls ton' los ^pañoles el 
año 500, y procurabair, dablUur sos fumas Uvaditaiid» mucbas trofiaauá 
sueldo y recibiendo oirás coma auxiliares mediante ías alianzas: con es!n«; 
tropas sostuvo la república por muchos años la guerra ei> las islas de Ita- 
lia, así como con las naves y marineros españoles alcanzó soberbios triun^ 
fbs oaválta -ii htro imfiíoiuiitto déeeabtiÉiiétttos -mirítiRioat A madiad^a 
del siglo m antes de nuestra era , los cartagineses poseían ya algunas tier- 
ras en las costas del mediodia, y liabian concluido la conquista de las islas 
Baleares ; pero fueron arrojados de Mallorca por aquellos naturales, y el 
•ño 218 envid «J senado por pyirnaia féz á Amílctr Btéca , para que r»c4>>- 
brase la isla de Mallorca y restablecíale. sus bueñas relaciones con los es- 
pañoles ; todo lo cual desempeñó perfertamenie el célebre general. En efec- 
to, logró hacerse >an amigo de los españoles, que casi todos ios historiado- 
res están eonfomles en^asegorir que tomó por esposa á «aa seaipra' eapa^ 
ñola, distinguida y poderosa por su limilia. I.a IU yó consigo. á'|f él lorca , y 
durante la fríwfsín (iió á luz junto n la isla Trlcací,! (hi isla Confjrra) , al 
primero de sus hijos, que fué el grande Aníbal , al cual por estas y otras 
razones que mas adelante indicaremos, han considerado muchos escritores 
como español. Por entoncel fué cuando el mismo Anlflcar marchó á diri- 
¡íh- la gueirá de Sicilia. Terminada c?ta . la de los mercenarios y Us dife- 
rencias con los romanos , volvió Amílcar, como se ha dicho, á España, 
trayeitdo en su cumpaüia ú su hijo. Auibal, aun de muy tierna edad * Y ¿ 
quien aseguran que anies; da aalir de.Ckrfcago le bahía b^eha jucaif aobte 
uñ ara que odtarra eternaraéate i la república romana, y procuraría siem- 
pre destrucción. También parece que vniíeron á España coh Amílcar, 
su esposa y otros tre? de sus hijos, llamados Asdrubal , Magop ,y Hanou, 
de quienes Jotia- decir el ihirépido gettéfal que crifiba cuatro teonéfllos mi|j 
faraoaa para ^«e iteroraaeti i la» írnaattoa. Despiica.de aavdar ms raladorr 
nes amistosrts con los turdetanos, y conquistar ba^-tante^j pueblos y tierras, 
fundó ana ciudad, ILamada Cartago ia vieja, que uo. falta quien crea ser 
Caotavieja, en Aragón^ y repobló la de Barcelona. Al fio, aquel célebre ca> 
pitan v^ua nunca Mia'aideveiieldo ^ marió.en ana. refriega «arca d^. Cas- 
tro Alto el aña 937' aataa-éaJesaevislo/ A 

■ , ^ ' (N. del T.) 



loO - 
campo de batalla aiia irmertc honfosíi y digna de toda su fida. 
En un comb;itc san^ricnlo v encarnizado conlra un enemigo 
fuerte V poderoso» v arrastrado por su audacia a lo roas recio 
de In pelea , sucumbió gloriosamente con ias armas eu U 

mano ...... * ' ' . ^ ► ^. • • , ■ 

^ • • ' ' \ . ' . . ' _ , ■' ' 

SL HAiséó DÉ 'LOS tíJÉRCiTO» DE'Esp^ÑA (227 afile* (te /a em . 

vulgar). ' ' ' . ''' c \ . . ' - 

Los carlagineses oli^íicroii , parí reemplazar á Amílcar, é 
su verno: Asdrubal , mus político que gu^Trero , se hizo .imi- 
go tle los príncipes del p lis por los lazos de una hospitalidad 
í^'enerosa; y conciliándosL' por el afecto de los gefcs el de los 
pueblos, tuvo U habilidad de aumentar el poderío de Carla- 
go, no menos que si al oficio hubiese empleado las armas j la 
guerra. Los romahos, temiendo su carácter jn^ipuante y él 
maravilloso arte que empleaba ^lará hacerse 'amur de los pue- 
blos y reuníHos bajo su doínlnio, habian convenido con él, 
jipr medio déVo tratado, en que e) Ebro .seria .el Uniité dolos 
. dos imperios, y que Saguolo, situadaicn medio , leonservaria 
su independencia. Pero el servicio mas eminente que Asdru-* 
bal prestó á $a pál^ria , fué la fundación de (Jartage^a (1). Es- 
tá ciudad, por Ja comodidad de sus puertos, la riqaexa de stt 
íBdniercio y sus formldab|e).ii)[urállas« llegó á ser ei mas' 6nnt 
apojo.de la doapinaciod carta^inésá jen España. Despdes de 
faáber gobernado esta provincia port^éspaeío de ocbo afios^ 
Asdrabal ftíé asesinado .en pjlcñha pa? y*eo'su propia casa 
(2),. por iin escláyp galp que quería ,*ifeiigar la muerte de sn 
amé. • r. ; 

> — ■ r~ 

. I- ■ ' 

• (i) Asdrubal üió á esjla ctuda4«l>nDmbre de Úarugo Nueva, íundéodoli 
en el país de -los efrevestaiio» i. la orilla «Itl mar. Hliuadi.eorire mloas ik 
flicta f oro J en una comarca célebro por su fertilidad, deseaba el carta- 

ginós hfír<»r que fuese en España el pedestal in;is sólitlo del poder d« la re- 
pública, y que sui compatriotas ulvida^en la que &u antecesor babia íun» 
dado coi\ el nombre de Cartago^ al cual desde entonces aDadieron F¥o- 
'ja. La eiadad áe Asdrubtt, á ipseOS afiot de sa población , M casi des- 
truida por ins vándalos, poco dospuos por lofr goilot( y ntinei ha vueltoé aa 
pasada grandeza. (N. delT.) ' • 

. (2) No fué en su propia casa, sino en medio de ona fiesta, según creea 
• los hfoiériollores mas re8poubles,tloiido el iBctaivo ^olo do no* españoL nittj 
pode roso, llamado Tago, muerto en un afrrnioso suplicio por órdeqWlo As- 
drubal, asesinó á este para sacrificarlo á los manes jie su señor* 

■ ' (Idem.) 
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AKIBAL es enviado Á Eí»f»\^A DESPUES DE LA MLERTE DE As- 

drubal:. CAR^CTSR ofi «STK GRNE&AL. (220 üüos antci de 

Trc9 años antes de su muerte, Asdrabal habla ^eterito á 
Gartago para que enviasen á Esp^ifia k Aníbal, que se btHaba 

entonces en los ^tíinte y tres anos de sn edad. Esta solicitud 
fué elevada á la deliberación del senado , dividido á la sazoB 
en dos partidos conlrarío>: el de los Barcas, que laml>ien lla- 
maban Barcino , qnerta que Aníbal C0Tnenz;>s6 ¿ figurar en los 
ejércitos, á fin de que pudiese obtener el poderío cíe sii padre, 
j apoyaba con ralor la petición de Asdrubal: la facción con- 
traria (1)» de la cual era ge fe Hanon , prefiriendo á las vici« 
situdes de una guerra incierta y peligrosa, una paz segura que 
conservase á la república las conquistas de España, se alartua- 
ba con aquel nuevo acrccenlanaienlo de inHuencia en la fami- 
lia de los Barcas, \ lemi i el carácter belicoso v emprendedor 
del joven Anibal. Hanon recordó á lob sectadoras el poder 
excesivo V la a!)solula douli nación de An^ílcar; llamó su aten- 
ción sobre lo iuqirudenle que era hacer del mando de sus 
ejércitos el patrimonio do una sola familia ; y añadió que seria 
mas útil a! estado, y al mismo Anibal , que este jóven, perma- 
neciese en Cariago y aprendiese á obedecer las leyes y respe- 
tar á los magistrados , a fin de acostumbrarse á doblar la cer- 
viz bajo el yugo de ia igualdad. Sus observaciones fueron 
infructuosas ; vencieron ios del partido BaccÍBO t y Anibal. se 
trasladó á España'. 

' Desde el momento en <[ue se, presentó al ejército, atrajo 
sobre. 8i la$. miradas de lodos; ios soldados veteranos se ima- 
ginaban que volvían á i^er á su general Amilcar en so príme- 
rajafeotud'Heniá'el mismo fuego en sus ojos y- el pro|i¡o 
mácter.de vigor impreso en toda su persona; eran sus mis- 
m|is faéciooes, sus propias maneras « y no dejaban un instante 
decootemplarle. Pero bien pronto, el recuerdo del padre fué 
el menor de I9S títulos del bijo al afecto pítbiico: jamas boin- 
bre algonp reuflió en el mismo grado dos cualidades entera- 
mente opuestas-, la subordinación y el talento para mandar; 
asi es que -con dificultad hubiera podido decidirse quiéa le 



Esle partido se llamaba' el de los Edoi.- " ^ * 
^ • {N\dalT.) 
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ámaba<nia8« si.el.gener^ló el ejército. Era el oficial que As^ 
dnibal eleffia con preferencia |para lak expediciones que reque- 
rían actívidad j vigor : .era el gefe bajo cuya conducta itaos- 
Iraban los soldados mas confiania 6 ínrrepidex : su audacia pa-> 
rá desafiar Ips peligros, no pédia compararse mas que con sd 
sangre fria eQ'et pelifn'o mismo: ninguna prueba era bástanla 
á debilitar las fqeraas de ao cumrpo m la fif meia de sn valor; j 
soportaba igualmente el. frío y el calor, b sed y el hambre, 
las faíigas y el tnsomuietpi No procuraba disiinguirie entre los 
otros por la brilfautei de sus vestidos, sino por la excelencia 
de sus caballos y de sus armas: era, sin contradicción , ei me^ 
jor giucte j el mejor s^olcl^ado de infanlci idi de loda ei ei^*^ 

cito. -.^/^ . *Y r ^ i : • . Jf "-^rlA-'íí 
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HISTOIU[A D£ GARTAGO. 
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POR M. JtAN TANOSKT. 

' GaVÉJÍS DB la SBGimbA GtréásA PtiíllCA. 

Las empresas de Amílcar coiUr¿i los ronianos en Sicilia, 
contra los mercenarios en Africa, la reciente conquisla de 
ia España y las ventajas adquiridas por su yerno Asdrubaij 
bahian dado en In república una grande iofluencia á la fami- 
lia de tos barcas : mas ua partido poco oumeroso, es verdad, 
pero de mucho poder, el partido aristorrálico, se esfmtba 
en coDtrarestar aquella ínflaeucia. Cuanda los barcipos 
iraron en lucha ubierlii ^con la aHaiocracta , qae rebasaba 
ayudarles en aoa grandes empresa», volvieron los ojos á las 
cíiíies inferiores que hasta a^ilelia época solo habian tenido 
una débil parte aaivaeli Iqs nefO€Ío«.dil Estado. El pOeblo 
fo declaró gustoso en favor de los que,. en loa mommlos dé 
peligro, babian salvado la replibliea.« baeieodo sos nombraf 
ilustres con brillantes victorias-; y su apoyo dié báeo pDoalo 
ai partido de los barcinOa la laperioridad en el senado. Fué 
este un acontecimiento graye eo la biatoría de la constitucioii 
de Cartazo; porque, lo que ea td oiiígeo nóbabia aido maa 
fne un' discntiolíenlo entre Ilaooa j Amlloa^ y una quo^ 
relia entjr'e doa familias i vtoo' á oonvertirae ao íma India ínaa 
séria y general .entre laariatoeipáGÍa, qne beata entonoea Iktt^ 
Ma gcaado 4e la aotoridad supreaiur en el gobierno idet Eata^ 
do, y U deouiaraoia qnaiae eie?aba eft la repáUiaa f ádifiiiria 
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Mda vei mayotmí faeiias. Jl0ebo& escritores se ban fandado 
en aqaeifa coñiieoda de partidas para afirmar qae fá neée- 
sidad ea qufc te baUaba ^nibal dé seducir )^ l^l^^U^^^ P^r 
medio de acciones brillantes, había sido la única causa de la 
segunda guerra púnica : nosotros creemos qut^ estos escHto- . 
res han incurrido eti la exageración respcclo de este punto. 
Es necesario inquirir el verdadero origen de a{|uelia guerra, 
en la esperanza, concebida por los cartagineses, de salir del 
estado de abatiuiieiUo en que les habia sumergido el conve- 
nio que se firmó des^iues de la batalla de las islas IBgatas. 
Habian perdido sújs'éitabtécinúenlos die 4^' Sicilia; y Roma, 
en el momenlo mismo que se velan precisa íds á deíenderse 
en Africa contra los mercenarios, les habiii arrebatado la 
Córceíja \ la Ccrdefia, con desprecio de .la fé jurada. Carta- 
go quiso primeramente indemnizarse de' estas perdidas con 
la conquista de la España; mas, al poi^o tiempo, el buen éxito 
conseguido por Aniílcar v Asdrubal la hicieron coniebir el 
projeclo de reslal)lec(^r.sí' en sus anll^ua^ |i.osesiones y ha - 
cer pedazos el humillante tratado que Roma le habla ¡tn- 
puesto. Sin embargo, no queria compromeleríe temeraria- 
mente eo aquella empresa ; y ajui vaci!al»a cuando Aníbal 
poso fin con un golpe ?»trovidoá todas las irresoluriones : des- 
de enlonees la guerra contra los romanos lué a probada y 
sostenida e;»si ron un acuerdo unánime. Exislia en Carlago, 
ciertamente, un partido que deseaba la paz ; pero este par- 
tido, que tenia por corifeo á Ha non , gefe de la anti- 
gua aristocracia, se veia dominado pór el pueblo, f aun en 
el senado tenia contra sr una fuerte mayoría: Durante la se- 
gunda guerra púnica , Cartago aro ^ apartó un momento del 
objeto ^oe se Mm f^roptfesto; j. agotó ' sus recursoá 'y ««a 
hbmlM^» no« solamente para 'conservar la Espaffa , sino 
lambíwi p«ra reinstaljrrse en-ia' SteiHa y la Gerdeña. *€ie«ia^ 
meatoi ciMaetió una f allá en eiiviar flotas y iejércitos iií|éhM< 
rosos á estos paises^ n<rf«ra f^n «Ros 'donde debia seotfrsaí 
todo el rigor de lu goerraí; y, como penáaba Áiiibal, se^liaofa 
indispeoaablé , para pdaecr lar Sicilia , la Gerdeña y la Esp»¿ 
Sa i.'irenoor á los rooianos eo^ IMíáv. vano fué ^ bíon 'se 
Mbe« ^0 Avibal agolase todos bairecursos del ▼aioii''y • del 
gafia-paMUi reparar i as.- falla» ^er Cenado de Car lago; y cier-r 
tamente do se pddffia acusar is«r ÍQjiié«h»a'É b familia de toa 
too^>ilerM'Mi^r'obrajdo''cMottc'e^ jdó 
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ambición, y solo para dominar en el Estado por $u iuQuen 
.•ia. Por el contrario» los hechos parecen demostrar 
Aníbal y sus hermnnos, dnranlc ioA» la guerra, no tuvieron 
mas obielo que la salvacioo y U gloria de CarlaacK. 

AtllDAt SQGBOB k ASMUéAL m EL H AHDO -ML BIÉMITO: 

• GinrakA^BN fisPAÑA €omiiA->oB mtosv^ los olcada5, 

v.XÓS VAGBÓ8 t L03 CAmPltAHÓs QUEBAIT YMCnHlS Y<i« 221 á 

Desjiuos de la moerte de Asd^^ubal se reunieron los sol- 
dados j por ánánimc acboiacion confirieron á Auibaj el títi^ 
lo de general: esla elección, hecha por el ejórcilo, fnó bien 
pnmto raiiéiradft MÍr el pueblo de Carlago. Aníbal desdie 
aquel laoíüento aoio'pooaó eii Tenivfar Ja guerra contra loa 
ronaáo$«y jipner- en . ejecución, inivadieodo la Italia « Jaia 
TasidS: proyectos .de sé padre : pnro, antea' de • aéometer 4«n 
peligroaft empresa , quisó 'ensayar sus faercas|,j afirmar en 
Éspaila el dominio de Carldgo. Hizo la giMTra.já. los indíge- 
nas [Ij , y venció á los oleadas y los vaeeo's : sin émbargo, 
e'sjtod dios pueblos' no quisieron someterse; sublevaron á los 
«arpétanos qué, basla entonces/ se babian moBlVádo extrafios 

r - , '-».:) ' - . •'• ' ' , 

(1) Nos pareee propio de este lugar decir que Anrbal , .no solo se con- 
sideraba como c^pañol , sioo que tenia un gr»a efecto á los españoles. Ne 
e» de esireaar: lo eran sq madre y^tod^s sus parientes : perteaeciao tam- 
biee-á flftia iteciaii aquellos tnlrépidMi^ sefridos soldados 'oon los coalas 
adquirió tanta fSima an'SíeilJa sa pad^ Amílear : él mismo había oaaido, 
edacadó<;? v pasado en Bspaña gran parle do «;u infancia y '\>rimera juven - 
tud. Asi es que mostraba cordial amistad á ios que tema yoraus compás- 
tríotas , y los distingaía too ao aprecio y coafiaDca^ coBUiJiieando á pío- 
«boa sos proyaatoa, ao fingidamente como bahía ^liaolio al ínaibaaBita 
Asdrnbnl . sino con ía mayor sinceridad. Por p*íf> tnmbien se casó con un» 
señora española, llamada Hiniilce , joven de esclarecida familia , que It 
Uevó eo dote muchas riquezas, y gran número de guerreras Ue la ciudad 
da Caatelon y- sO' comarca , donde era conalderada , asi como sos paria»- 
tes, como cabeza y señora de aquel distrito, f.ns bodas se celebraron á fi- 
aes del año Cartagena, antes de que Aníbal comenzase la guerra 

aooUa los olca,daa, vaceos y caroetaoos; é Uimilce, que vivia en ei campa- 
naiHO da'liia' carlagíoaaca aoaiiao sa espoao siUaba A Saewilo^ áté á loa 
tin hijo, á quien paso por nombre Aspar, y cuyo nacimiento llenó de 
hilo al general y é todo el ejército. Tal vez crean algunos entre nuestros 
leetoras que estos pormenorea oo tienen que ver con la historia de Car- 
tago: alo embargo, no tardaién ato obaarvar qoa el MOimieniq dalmifta 
Aspar influyó mualiO'aiiaaa da4ais .mas señaladas fletarlas que alaaaté 
Aníbal 7 dai|aa con raaon |Hido.|lDrlaraa k riapóbüea cartaginesa. . -i 
. f ' r . . V (N. del T.} 
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á aquella- lacha, j ii>doa reunidos létaiiúifpn uii^^i^UcI df 
€Íen miJ bómbres. £1 general cartafflnés ao. vieU6 ch atacar- 
los, les/di6 la toalla a orillas, del. Tajo y-álcaiis6 sobré los 
tres pueblos íiiia victoria señalada ( 1 ü 

Ruina de Sagunto : declaraciom bb gi;erra hecha por los 

• . ROMAHOS BI. SBMADO m GaRTAGO : PREPARATIVOS DE 

-] AffiW» VAEA st BXPB0IGION;Á. ÍTAUA (219 y 218 aoUs de 
nuuíra era), ' : ^ ■ " ^ 

Cuando Anil>al se crevó ducno de la inavoría (!e los votos 
60 el senado íie Cartago ♦ acomeúó una empresa que debia 
hacer inevitable la guerra. Entre las ciudades sitund.ts al me- 
diodía del Ebro, se cünlaba wna que, rehusando someterse ú 
los cartagineses, babia coalraido con la república roaiaoa es> 
ircclia alian/a; v los romanos, en el tralado (lue conclave* 
ron con Asdrubal , habían comprendido ¿í las habitantes de 
Sagunto en el uúfnero de &us aliados. Despreciando aquel 
tratado, Aníbal marchó contra Sagunlo, la puso sitio, j 

• — - - - - - — - ^ — - 

' ' (1) Es eo y«r4a4 muy «(^esiva |a eoncision con que ^l.autpr indica 
esta inemorable' campaña, v vamoa á dar algunos ligeros detalles de ella. 
Aníbal salió con su ejéreito' de Gariageoa el año 219, para someter Jas 

tierras del inte/ior que no reronorían pI rlnminio de Garlago , ó mas bien 
para esplorar un lerrilorio que, según sus cálculos,' debia ser leatro de 
prolongadas guerras, y sacar de. él los recursos necesarios para los.gran- 
qea proyectos ^oe meditaba, invadid, paaa, el paÍ9 da- los oleada^ {mw 
SPfínn Vntrnio de Nebrija compren dia poco mas ó menos lo qtir ahora 
í^caua y su partido). Tomó su i Bj>¡iai , nombrada Olcania, lof?rando que 
aquella cumaré'á le rindiese vasailage, y >e retiró á Cartagena cargado 
de despojos. Al aoosigoíente verificó otra tipedicion eootra los vaeéos, que 
ocupaban ana gran parle de Castilla la Vieja, á uno y otro lado del Duero; 
lomó las ciudades de Arbacala y Hermnndica , y ya se voivia a Cartagena 
cargado de riquezas, prisioneros y ganados, cuando al salir de las sierras de 
Bnitrago, fnerotfá saieoeventro los oleadas y los vaeoMque se hpbiao refé- 
giadoentre lot barpatftnos y excitado á estos '4 mover- guerreé los'Ctrtagi- 
ne«ps. I os nicanzaron al fio á orillas del Tajo, cerra de Olcanií», v en el pri- 
mercombaie qiíedaron vencedores losespaoolea, aunque peleaban sin gefes. 
. Sobrevino la noche ; Aníbal tomó posición á, la otra parte del río: al 
amanecer, los españolas se arrojara» al Tajo para acometerle de nmva^ 
y entonces el general carta)5¡nés, con el aiiTÍlio de su caballería, los re- 
chazó causándoles gran pérdida. Aprovechando el dpsórden natural 
entre aquellos guerreros valienles, pero sin ^eíes ui disciplina, vol- 
vid á repasar el rio con so caballería y ana ^t«iint«s, fanlaade dor-i- 
Ica' tiempo* para que se rehiciesen, los derrotó completamente, obli- 
gando á tinos y otros a sometérsele. A pesar de su derrota , Polibto y Tilo 
Libio, hacen grandes elogios del valor de aquellos eapañolesi - 
: . • (ff. del T.) 
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(jespmi de coMbates mohiplícadoa y iMgmfilos ( 1 ) , en los 
qne perectó basía el último de los da|^QtÍDo», ta cisdail fué 
completaimeiile desirolda. Cuadro oomeosó el sitio. Tartos 
embojodores roaMStot so Itáslaéiupoti á Gartago (2] para podir 
que Ies entregaaon él geoerai qae babia Tiotadot los irstadoii; 
pero al saberse en-Roma la* rolna de-SaguBto , la ciodisd on* 
ton quedó éonslornada ; al moaieaito so dirigió «I AMca tioa 
ooefa enabajadá, 'y cttsndo-los roosabos Ikg aroo a Cartago, 
so biciéron proseotar ante ol sonado, fioloaoes oeorrió «ña 
escolia 'qao celebra, mucbo la bistoría: udo do loo' oiÉbajado-^ 
Fabtó (3), pidió -salisfaceioo en ooosbro de Roma, y 
ttAa deeisradoti oo quo.coostase qoo el gobtomo do Cartago' 
no babia ietfido parte alguna en la empresa do Aníbal. Aui-' 
inados por los trionfos do sa general » 4os sooadoros carta- 

Ífinesos , á pesar de Ibs osfaerzos dé algonoa ooomigos de la 
ámilia Barta , rebasaron acceder á las exigeodás de los en- 
viados romanos. Entonces Fabio, recogiendo la falda de su 
loga, dijo: «Aquí traigo Idpaz ó la guerra, escoged.» "Eli- 
ge tú mismo ,n le gritaron de lodas parles. Fabio ílcjó c ier 
li falda de la toga, v respondió: «Os dejo la guerra. t> Todos 
los senadores cartagineses repusieron entonces: «La guerra! 
h aceptamos, y sabremos sostenerla.» En aquel dia solemne, el 
senado de Cartago, al declarar la guerra con tan grande en- 
lubiasrao, coniraia una especie de eaipeQo con el general que 
habla rolo los tratados ; desde aquel mismo instante, cum- 



^i' FI mpmoreble sitio de Sagunto . v ]ñ resistencia mas que heróics 
íie sus habitant»»s, 1« ruina en lin de aquella ciudad, cuya fííma flnrnrí} 
tanto como ei inuudu, merecían u uueslro euleuder que el auiur hubiere 
(^mpieado en feferirlM algaea página de'sv Malaria. No el esto eensórar 
«l señor Yaiioski; pero no podémosmenos de hacer observar que es acoa- 
que de en*;? io<1ms los escritores franceses , sin excluir Á los mas distin- 
iíuidus, el dar poca ó ninguna importancia á jos grande» hechos de que 
paede eoTahecerse la España, y quetolébrarifl todaa lai édadet. Daria- 
^'*s aqiiSIt sucinta relación de aqoel fimoib aeonieeimiento; paro seria 
nacer un agravio á la instrucción de todos nuestros ícrtores, porque, 
muy escaso serú^el número de los que nu le hayan leid9 bien en la his- 
tdrla de España, 6 bien en los plásicos latinos. ' (N. del T.) 

(2) Antes habian venido é Bapaia t>sra preseotafsa á AttiM; pero 
esie o-ofiei-,., I iiriró pnlíiicamcnte á recibirlos, jsrpiextando con elerta 
ironía las graves ocupaciones á que por el naioinenio le styetaba el sitHi 

Sagunto. „ . j r .(Idem.) 

(3) Eran cineo^ los , enviados romanos: QnínlD Fabio, Marta Livioy* 
Lacio Emilio, Gayelicinio, y Quinto lelio. . . (Idem;) 
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pUdos iodos los deseos de Aníbal , podía dedkarse libimeu* 
te á la ^ccucioo de sus vastos provéelos. 

DespiMft de la toma 4e Sag^uilta, áiiribaipas^ el invierna 
eil Cartagena, donde biip;siis |pfiineros pi»^aüxos« &o herr 
OMMio Asdrobal debía :^oe4ar en Espaila ^^oM fHiíiieiS'aiiLcaih 
tagineses , ireioüé j fi»9Xf0 eáafant^s y «esenta galeras, go~ 
4ieroando las provinciat^m^ Be.«0tieiM(eii4e«d«.ei Ebr^a^ 
ei ealrecb^jde Gades: Hanon , con oMe^mU Cjartagtoeaet, 
taba eBcargado de fUfendcr-el país coviprendid o entre «loa 
Pirineos y el £bró': las tropas. de Hanon j de Asdrubal tog^ 
maban asimismo ana reserva desiinadíi á reunirse al priroer 
aviso al ejércilp que dcbjf'iiiarcbaf á (a Italia. Aníbal » con. 
«1 fi» (le alráerse^oi- afecto de tas soldados' expedieienarios, 
les.buo mnehoe présenles y lea concedió todo el resto del ia- 
vierno para qse ^^mnsa'sen (1). Sntonoes fiié isnando m dt- 
rjgi/»,al. templo de Béfenles en Gad<^9.,.j' se .estendió pc^r^^ 
paila la noiiieia de que los dioses babiáii ofrecido protegerle, 
y que un enviado, celeste le había ^redicho que los soldados 
que mandaba «conquistariatt la Italiai. £l 'e|éccitó «^haginés 
se reunió por la primavera , y A«¿ÍniI qoe habis i^ecoglda 
grandes sabias de dinero y preparado inmensas. provLsionéa 
para sn ^Lpedieion , se puso en marcba con ocbenia mil bom* 
bres , y no ttedó en paaar él ^bro loe Piniieos (*; . 

JKntrada de Aníbal en las Gauas í paso de tos Alpes (218 
antes de nuestra era) » 

' A su entrada en las Gallas, encontró AiiiLai alíennos 
pueblos que se hablan armado para couibalirle. No bC detuvo 
á vencerlos ; lea envió inensageros de pa?, y sin mas ur- 

' r ^ ■ ■■ t ' " ■ i- ' » ■■ i'. ■■ ■■ 1 1 -i li III , I I I. 

(1) Aüibal enviii al Africa catorce mil seiscientus hombrea ) lail qut-: 
alentoft gioetes, todos espaootes, para que duraa^ su aoseñeia gfuariM- 
Olesen y defetidiesen á Gactago y su lerrilorio. Tal era su confianza en los 
soldados espaoolcs, por mas qu^ algunos escritores quieran decir que-ei 
verdadero objeto de haberlos euviaüo al Africa, ÍUjé deja/los como rebe- 
fies |K^r ál ttempo qae durasea las guerras que ae proyectaban* 
\ : . * ^ , , (N. delT.) 

(') La relacidii que sitífue no ofrecerá mas que un sucinto resúmen 
de la» e&pediciuueá cartagitiesab # la lulia , Jiis^paua , Sicilia y Cárdena : en 
loa voláuienes consagrados á estos diferentes paise^ se encontrarán todos 
toa deiatlet de ^stas expcdictirn^s. • fin esle libro no debemos insijítú- 
tü6s qwe eu los «ctiattcimieplos que se refterea diréctameuie.á tar jbisurla 
deCaiiai*». r- / , , ( X. del . . ■ ; 
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df^B» airnesó piq» (pMla. Itefur ai BódaiH**; idespues pa<* 
só este rio. Entonces.iupQ que un f;«iierai romano, Escimov 
bahja dejieinbsrcadQ con «o- ejercito cerc^ de U enboMmmi 
le .tralla una • cK^rainAza -^nlre uo desueameúto 4e^caba1» 
Hería romana j olfQ de pícidas ^ paro . Avibal , fgtñ^m 
gas'lar saa fiiema, .e«ílÓ4|o<c4iiliiiliiate geni^»! y cohUuiió'm 
marcba* Entró en ,el lervMQi''io^a laa;aLobrofaa> alraire$6 fi^ 
Droencia , jf. al fip llegó al pié da loa .Alpes* Jknibal tocaka' 
á la- Ita|ÍB ; pero aun tenia salvar aquellas monlafiM.ea^ 
bjerlas. de v^ve ^r ^e.bielo:^ imodf^, era oeeesario».lia8iiar ¿ U 
▼eaeon los bombrea j coi|. Uf .élememosw Sabidos soii'.knik 
riesgos ^ iast fatigas de aqoel > memorablo paso ^ que costá al y 
ejército .carlagioés nías detfeinla mil hombres: ÁnibaU des^ 

{«es 49 baber. soperada todos los obstácoloa, entró, ^od 
talia. - . • , .> 

Aníbal EN Italia: combate del Tésino : derrota de los 

CARTAGINESES EN LiLIBEA ; AmBAL MARCHA Á LA ClSALPIr 
SA; BATALLA DB TrBBIA: ANIBAL ^A^A Á LA EtRURIA : BA- 

TALLA DBL Laoo Trasimbno (^218 21^ antes de Jem- 
' erieto). * • ; ' • ' 

Los romanos habinn procurado liacer fü íííc á lotios lo» 
peligros : enviaron ejércitos ¿i Es^jaüa y Sicilia para comba- 
iir á los rartagiiieses , y á la Cisalpina para coíilcner á los 
galos que amciiMzaban sublevarse. Escipion . después de bá- 
ber enviado á su h rmauo Cneyo á España, aguardaba á 
Aníbal al pié de los Alpes : esle general , por so parle . co- 
menzabn á desesperar del buen éxito de su empresa al ver 
que los galos cisalpinos permanecían neutrales y, contra sus 
ofertas, rebusabarn unirse ai ejércilo carla*zinés. Sin embar- 
go, su primero y brillante Ir i nnío, reanimó sus ( s[)Lranzas: 
se di6 un combale de caballería á orillas del Tosino , y los^ 
cartap^ineses quetl-iron TÍclnriosos , saliendo el cónsul Esci- 
pión herido do aquel encnentro. Los romanos llamaron in- 
mediatamente á Seii:pronio, que se hallaba en Sicilia y había 
ya causado á los Gariaginese^ considerables pérdidas, hl pve-'' 
lor Emilio destruyó en las aguas de Lilibea un i flota punir », 
j el mismo Sempronio se apoderó de la isla de Malta: entonces 
lué cuando, este cónsul por obedecer al senada, se dirigió á la 
< cisalpina para' s6correr á sucób ga Escipion. No tardó Aníbal 
en hallarse en presencia del ejército romano que acampaba á 
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orilln del Trebia ; á peíái^ dé íós eoBsejosi de Escisión, Sem- 
pnmlo atacó á loa eartagipesea ; pera bieir pronto hubo dé 
arrepeiitlrae de an imprqdeDcia.- Ánibai Venci6 j los rome^ 
noa perdieron, eti la batalla treinta mtl' aoMadoa ; ^ué pW 
veeieron eon las* armas en la aotano 6 foéron becbós prisia-^ 
ñeros. ÁqnelU sdUálada victoria' dé los cartagineses fué W- 
selial de ana sobleriKsion general eií \if Cisalpina : Iba ga*^ 
loe no ractlaron en ponerse al lado de -loa enemigos de* 
Roma ; y poco después "de k jornada de Trerla « contáb^' 
Anibaf en sn ejército norenta mil combatientes. Eátonciss se^ 
propaso «eneti^ár en el centro de la Italia! pasó el Ape^. 
niño, j - Aegó á ia Elraria , exponiéndose á grandes rieSgolF 
ooando atravesaba ana parte de aquel país. AVHn>olTÍó á 
encontrar á los romanos: atrajo al cóiisul Fjaminío, nó me^ 
nos presuntuoso lú menos imprudente' que su predecesor 
Sempronio, á una posición desventajosa: le forzó á aceptar 
la batiilla , y un nuevj ejército roniano fué exleriíiiucido 
á üí ilías del lago I raáimeno (!)., •.. V • ; íi^ f >a 



(1 liemos dicho en una de las notas anteriores que .Vspar, el hijo 
dr Aníbal que nació en el campamento delanfp de Sagunto , influyó 
inucboen ün grande acontecimiento : este acoritecimienio fué la batalla 
da' -Trasinieno; ytaiiiios de qué 'manera :—éaando yá Aaitel haliiá pene- 
trado en ta^ltalia , el senado cartaginés deci^tó la r^ovacion de tos an- 
tiguos sacrificios al dios Saturno : al efecto se sortearon una multitud 
.dañinos pertenecientes á las fatnilias ipas distinguidas , los cuales de- 
Mtn ser degollados y Quemados en les aras de-' ta sanguinaria deidad. 
.Tocé la mala saerte de ser sacrificado al niño Aspar ; pero Bimilce 
■que se hallaba con él en Casttilon. drfendió la vida de su hijo con la 
elocuencia de una madre v con ]n energía de una española, en tales 
términos que hubo de suá|>euderse aqueila barbaru ceremonia y enviar 
meñsageros i Anibál, cunsaliándote sobrr el asantp. Arduo ere en yer^ 
dad, porque ya habían sido sacrificados los hijos de muchos cartagi- 
neses principales, y el libertar la vida al de Himilc»* podia traer un gra- 
ve coüüiciu. Aníbal para salvar á su hijo > y guardar respeto u las prác- 
ticas reUgiosns de (Gartago , cootestó á los eofiados» que i si le sangré 
ya vertida no bastaba para tener . 'propicia á la divinidad , juraba verter 
la df? los romanos en tama copia, que habia de quedar Saturno com- 
pletamente satisfecho. Gumpiio en efecto su promesa , porque á los po- 
cos dias se dió la batalla de Trasimeno, .y el interés d% conservarla 
vida á Aspar y de «adelantar en la coiiqaista de Italia . le hico pelear 
con tal ardor, ó mns bien con tanta ferocidad, que dejó muertos en 
el campo á Plaminio y (luincp mi! romano.^. Desgraciadamente no volvió 
á guzai del amor ni üe ia^ caricias de ^su esposa y de su hijo: Uimil- 
ce y Aspar marieron al poco tiempo victimas de noa epidemia qué i'á-* 
tidtó la Bética. (H. del T») 
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Aníbal rENFiuA en kl centro di: la Italia: sü marcha;, PA- 
'talla d£ Cá>'as (217 y 216 antes de nuestra §ra). / 

Jímkáa j «( Pioeéo, donde Ufó- Im cküm Áé m aliado^ 
deRmMvea MÍ^d»«rana6 perel^'paÍA< dé los saitaós j 
MouiiU»» ' .coétinnaiido.^ .aaa- devailacítNMS para airaar éñ 
ÍHWfQiá l6a. romribi al oómbate^ Pero.aB^ aqu§lla'niareka 
aiMMIr6''^|i feiiaiR«l.«Mi3 prad^oie y .bábtljque' Sampmno 
t Fl^miüio ; M fité'.FBlHD, éí atevdo. d» BémA , que obserra<^ 
aa á A«ibat» ie seguía paao á paso y- av4Ulia>siéflQfré- mía 
iMlalla feml.: obtit?4| , lem^oirisaado, «ikimpoirtaote resol- 
lado; gastó las foerias del 'ej,ércitd cartaffidés , que eon grao 
díficttltad se reemprazáifta en las prórlneiaS cénCráles de la 
Italia, donde los pueblos eslábaa^abüoadtfs bacia ya mocho 
tíempo á la dominación romáiiál Al fin, Fabio dejó el man- 
da .'dé las- legiones , y los cónsules Panlo Emilio y Yarron, 
que le sucedieron , cesando de lómporizar , no tardaron en 
ofrecer á Aaibal la ocasión para conseguir un nuevo triun- 
fo. Se dió una gran batalla en las intnediacioQes do Cáiias» 
en la l^ull;i, á orillas del Ofanto , en la crtal perdiéronlos 
romanos ochenta (I) i 1 hombrea, ¿os cuestores, veinte y un 
tribunos de las legiones, -ochenta senadores' y ono de lo^ 
cónsules, l'a ti lo Emilio. Besde la fumesta jornaii.i de la Alia 
jamás se habla visto el ¿luder üc iiotaa latí fuertemente con- 
movido. : ' ■ ' . ' " ' " . , * 

Resultado^ i>b íá. batalla db GÁñas bqc Italia: la Itamá 
central pbbiianecb piel i[ ,los romanos la cisalpina 

T LA ItALIA meridional; Sb ' ADHIEREN Á LOS CARTAGINE- 

; SEs'í Aníbal continúa la gubrrá (^16 ii 215 anUs de Je- 

•WitíO;.--. • : V'A . ' ■ ■ ' 

Cuando se recibió en Roma la uolicia do la batalla de 
Cánas » hubo en la riiuia l una especie ile luto, público y to- 
das las manifeslacioues de un [irotinuio dolor. Decretáronse 
al raoinenlo nuevos armamentos y los ei miad anos se some- 
tieron espontáneamente á los mas grandes sacriíÍGÍ9S* La 
Cisalpina se declaraba entonces de un modo ibieito por los. 
cartagineses , ^ los pueblos de la Italia nu ridional oíreeian 
8U alianza á Aníbal y le prometían numerosos auxiliares. 
Salce, los eoeuúgQ^ ios .romanos. v:Se.£0Btaba«4 los de is 

11 
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Polla , la Mesapia , la^Lucpnia , e\ Abruzo , ana parte 
taomítas y lamhien^lgunos pnebios de la Camjpania: Magoii, 
e( beriñano d9 Ánibal,iué á recibir el boÉnenagé de eslot 
■ttevaa aliados *dr Carlago; ;. la - ltBlNi<«inlrál ^«icaineDlé 
perniaiiecié Mé toa romaiios. Aníbal, deafnics de Mt^t 
dado mu parle 4« aus tropas i aquelba' etttré eiia éeman-^ 
106 epca^f^ados ^^-aacgurar loa paefe|loa d«,la Ilalia melridio*» 
nal en los Uioü de la fidelidad ^ avamó' bácia ^ la Gampaiiia 
oooTclote V <Idco mil -'hombrea; Deado.inego poso sitio é 
Ñapóles , pera nir*«oosiguió, tomarla : de'Nápoles^ae. dirigió h 
^Gépua, que leabrííft Sfis puertas ; y entonces filé cilaftdo en^ 
vió á Magoo i Gartago para pedir tropas y dtnm.-- 

• Magon va á pedir socoaaos Á Cartago: deliberaciosí del 

. SENABO CARTAGINÉS. " ' ' ' ' ' ' . 

' Tito^Litio nos da hit détallce sigoieoles acerca -de ja^.mi>* 
sion^í hf&rmano de'Aiiibah «Magon, bijo diTAailcar, liabii 

ido á Cartago á llefar la noticia de la victoria' de Gánas Sa 
bermaiio no le hAbia enviado doade^l mismo campo de bata-^ 
Ua, sino que le detuvo algunos dias para recibir la sumisión 
de los del Abruzo y de varios otros pueblos que se babian se- 
parado de los romanos. Introducido ú la presencia del senado, 
Magon refirió lodo lo que su hermano había hecho en Italia. 
«Había combatido en batalla campal con sris generales, de 

* los cuales, cuatro cónsules, un dictador y un gefc de la caba- 
Jlería; deshecho seis ejércilos consulares; muerto á mas de 

doscientos mil enemigos, y nprehendido á mas de cincuenta 
mil prisioneros. De los cualro cónsules, dos habían perecido, 
, el tercero estaba herido, y el últiíJio íiabia perdido todo su 
ejército, fugnidosc con cincuenta soldados escasamente. El 
gefc de la caballería* que en el ejército cstabn revestido del 
poder consular, había sido derrotado complelaioente. Respec- 
' to del díctíidor,, se le miraba como un modelo de Qfcneralcs 
tan solo porque no babia osado jaoins dar una Q^ran batalla. 
Los del Abruzo 5 la Pulla , una p-irlr de los samnitas v los lo- 
canos, habían abandonado el partido de Roma para adherirse 
á los Carlagineses. Capua, la capilal lui solnmcnle de la Cam^ 
' ^ pania , sino de la Italia entera, se hai)ia (nire^ado á Anibal 
después que la victoria de Cánas abatiera el poderío romano. 
Por tan •jrandes y numerosos iriuntos era justo tributar á los 
dioses inmortales solemnes acciones de gr4icias«» Gomo un 
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l¿IÍMonio de e^ttlélicéB iiiiem, Magoo «teodé esb«rc¡r por 
lA TMilittlo del 'BistHido fmákátA de- tniHm ie. qi^ tan 
prodigiosa, que tbierlos «otorM prolmieo que por I9. meciot 
podiMi lleiuir troft' modidas y aiodui;jwi« la-URadícioo que ha 

EMdccUo y que meiajr «e «^onforiiMi €oá J» |r€riM> -6S que 
la ^ifm. de moa piedidaí ( 1 ). Pa#a*diir 4 dóiiocei* toda la 
porliiKsía dfl^ Jaa pérdidas .ox|kerifliMilada« por^lett ronaiioa/ 
«tedié llagon que. loa oabollorps v -J «áteamettle los maS' dis- 
lioguidús, pjQtdia» ilerar anílloa de oroi } dijo , loi^ínáodo, ' 
que «únanlo nayoi* era b eaperaoíEa .de eoncloir glorlosánaeoté 
la l9cbo , oiro ^ato era iudíspenaable prodigar á Aníbal todo 
género de aoeorraa« £n éíeeto, lá goerra-ae Inicia lejos de 
Curtago , en tAedb; de un pai¿ enemigo , y alMOrbiir miieboa 
vifel«a j dinero ;Jíi& batallaa en iáa eualés quedaran 'dcstrui* 
do« loa ejércitoa enemigos , habían fosado también pét^daa 
al vencedor: era« pues, necesario enviar naiefaa (ropas , dine^ 
10 y trigo para pagar eJ sueído y aUoientará ioa^joldadoa que ' 
tanto ^bonor haeiaii a) nombre cartagin^.- Cslaf palabras- do 
Mago» causaron grande nlegría en el seiiado ; entonces Himil- 
eon, de la facción barcina, creyó la ocasión favorable parar 
humillar á Hanoo» «Ahora bien, ( dijo ) , Hanon, sientes toda-' 
«vía que se haya hecho la guerra á los romanos? Ordena aho- 
«ra que enlregULü a Anibal ; oponte ñ que en el seno de la 
«prospcritlavi l indamos acciones de grackis á los dioses inmor- 
«lalts! Oipramos lo que va á decir este «cenador romano en el , 
«senado de (tártago.»- — Enlouces contesló íiaiion; o hubÍe-> 
«ra guardado hoy silencio para no turbar la alegría universal 
'íCou palabras que de ningún modo respiran entusiasmo : mas, 
«pueblo que un cenador me ha preguntado si todavía bienio 
«que 60 haya emprendido la guerra contra Boma, me apre-* 
«suro á responder , porque mi silencio seria interpretado di—' 
«versamente; unos podrían atribuirle á mi orgullo , otros á la 
«vergüenza que se esperi menta cuando se ha cometido un er*- 
«ror. Ni soy orgulloso, ni estoy arrepentido. Diré, pues , á 
«Himilcon que mi sentimiento respecto de la guerra es ahora 
«tan proíiyido como aiileriormenle ; y que no cesaré de acusar 
•á vuAíStro invencible general siuo cuando vea la lucha termi- 



(1) El aqlor francés señala esta núdidá con el iMimbre áe,haiutaut 
qaie tqaívala á ana tkheá^ eicasa de Castilla. 
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mdt eúo rasiámUt^eiliidlcioMes , ni eioiiM^é h- r¿fíti»k4é 

, fdb. aniigu.'i f>az-iiias*'qttl».onBda se iiaya'oonciuidQ- ana pnz 
«aiMVa. Con tieso quu lodos ^ot 'brttlcinlM-'lriqtifos^ qoaMai 
ff^on acaÍMi de mfdriráos eMi'tánt.i cnmp)ae«ne¡a y qüe/ei 
•este momento» oaotan 1» nloj¡prk> «ie.Himteoní:} Ío>lM"éetDM 
«pariiáaRÍo$ de A,nlbál., pfodacíeit laiñbieM U miI«; pOrqtie 
«i|M vkioriai> «i quereiMS^flifser'ftfi' priidette «sa^^da. U hf^. 
üiiiña» oos procvraran Ma paff inasiFéiitajosa. Jfat si|deflÉj^> 
irmluiinó» este insdatile,' cu qiMB foáemw* p»6¿eii^ani^'4Bid 

^ iubMii.dafida que rceí%iend€l*lii fmt / nilacliQ.oi^^ientfO q«e m 
ubríllü de»laiai>rad)i»r 'itl)' 6» desraiioKea p^otitariiAiU^ Hoj^ 
«ittiÍ8aia, -¿^é''Vreiion á decirnos? Be d^fMa'iaÉyjéniM 
t^áemigoff 'eñmadm \so,ldiído$, ¿Qué 4)odimi8Í'.b6bioM< idáoi 
«TOttcidar? Me .he opoiérado' 4$ ios dpi -eumpammior eneiHi^éSi 
kltMoá ^in -éada deéoHn y át'Meres Mfomáaéme trigo y dif 
«NmK ¿HablarWiU da ntñi mo^tf ^ et'eBeiiiigQ<MS-bttbÍescMBMt¿^ 
«iMiUdo vaeslros reoorm y forzado ¥Qe«M$ it^odiiir&ftt 
«pava no éor 50 spio qiireti «xpliquo lo qua^eKi lodo 'Cistoyli^ 
«déindoncebijíle (porque, dcspiies de baMT-eonlestadoé HíailC 
«ooQ'i'llen^o {isümtsiAo «I deroübbr de' in^tírrogarto^'d ni tJirM)^ 
«desáiftá que el propio Himiloen, ó-Magonf lae dietfé aiguM 

, «eehp^ekiné^. Toda vez que b balaUa:de Gáttas triie^ pos 
«dc'^i Iff edtcra r»f|ia del imperial- mmano^- jj^ sléfídOK^iletto 
«que toda- la Italia se halia en completa defección, qiiQ' |í)^|ll|e 

^ c^nombre, primeramente algún pueblo de la o^iHMciPilMfQíll 
«del Lacio que haya abráRado nne8tro partido ; dcSpaes*^«irM 
«quicr ( ¡luladano de las Iribus de Koma que se baya^paíá^O al 
«campo de Anihül.» — «No puedo nombrarlos»» respondió Md* 
gon. — «Así, pues, repaso II;»non , ;iun nos rosl.in muchos 
«enemigos. Pero, en RoTna, ¿cual es la disposición de los áni-* 
Kmos? ¿(k)nscrVan iO(!;»ví;i esjjeranzas? Este es uo |HnUo que de- 

* «searia aclarar.» — «Lo ignoro» dijo Maffou, — «Ñaíb hay, sin 
«embargo, mas fácil de saber, añadió H mon. ¿Han enviado los 
«romanos embajadores? ^ Aníbal para demandar la paz? ¿Se ha 
«iiablado un solo momento de paz en Roma, scgun la rela- 
«cion qnc os ba hí'clio?^ — «No» , contesló M agott.^ «Pues 
«bien , exclamó Hanoii ; tenemos la guerra en toda su fuerza, 

, «lo mismo que el dia cii que Anibal puso el pié dedlro de U 
«Italia... Por mi [)arle, si so pone en deliberación, 6 propo- 
«ner la paz al enemigo, ó recibirla, vo sé cual será ifi'i voto. 
Si os ccuj)ais- Lmicamente. en lo que Magon solicita , mi opi- 
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«iHimo, )ei|vÍMd«ft^ X ^ *B^»Mg»tlMi <ion falsos reUios j q«i<^ 

,fifiiiHefe-U';iMfiorieoi<u» I • s¡:.' 

El dísevrso. ée.B«ataea«BÓ poca aeti8aei4]ii: fa'aiiMMNii«-. 
iM^céntra ki A|iiilia:4jQ lói IImcM' Id. Iiaeia soáp#o|io«e i4a 
MffioiafiMid r '7'Í09 eoplnto» éatabitii'niiij priraeitpiitos .mlIm 
MtMinelidba 4el «MMMilD;^a qualpiidim airto.iMiiiiiqiie 
proftci<¿MWe 4. ámmnm laaicgría genml» La opintoa tomiMi^ 
0e ¿arlagn^ iwravyiiv toa;-dia<áwMr 'eBjtwrao-^sbiiiaáb poner lid 
i lagoevi a r^aal aa ^na >l-aoiáda, férinaa ápmeMrniajWitj 
dQWdt6'f4|iié .i^ fioiijaáefévAAtbftl . imi rafueriaiMie 'Oiiatro 
otmítel attii)ttiáa»elefMLléa2 ^ 8<^** iiiúaawro.delaláaHP»» fl¿ 
teto t a wibiiaii^ maMi^ á i^4totador-o0oi jbggtt & Eapaiia , pa-^ 
raitiHrgaiilxiir hiMs^attjiafiMdtii J cajirtM nail*cáhalm« ie^h^ 
luiém m:{C«Éipb^:<ltft M9jéacil|Mi de la '«Msiiia fiapaik^ ^f» é% 
Uaiia.''.') ív'i ♦»* r i^'- - /- «••"• ' » ' * 

ii¿os ¡DMei^a prtfMifiatifoa dorios- earlagtiieses ae JifoieroiK 
OQ«io;lo iodiea Tilio-^y vio, ooÉ negiigeacia y es/títem^da Aenií' 
Uiidt por I Ip deaoáfii loa refo^xos volados por el «enado eran 
ifisil&eieiiiés p^ara cokicimr la guérria áaibal, burlado en su$ 
eaperanias, no tuvo entonces otro rccuráo que bu prudencia 
y haliüiilaii para sostenerse en la. ItaHa. - " .. ' . ; ^ - ' «i 

CóNTINÜa'LABXÍ^BDIGÍoK de AiriBÁt: lucha de 10S,GARTA«l|t 
HBSBS X LOi^BÓHAÑOS BIX ItALIA, hasta BL MpUBlim ESI OUB 
« SuBáCüSA/I mÁ:BAATE !)B'1,A SlGILIA ABAUDIWÍÍII toA AtíA^ 

* rttáLJOBt'MB iftjÉAViia ! ^lá AfiCea ^dr/** O.;), • " •/ 

Dueño de Capoa , Aníbal se ^preparó para nuevas expedi- 
ciones: peroi'los romanos le apusieron un general que, ron su 
icbvtdads 'le hbo detener en casi iltidns sus empresas ; «ra este 
Mai'celo; Ifrtmadó empatia dei Roma, Con todo , Marcelo no 
pudo iíiipedir que Anihal pudiese sitio á Gasittfto (i)» Ksle 9¡- 

líi>i<ie'}{»rdioogatia .deaiaitiado; el <geío de koa. •^avlagiueses ta 

' ■. 

- — ' 

4 • 

<^fi) Oitidá3«oiliaa*^ la GampaaM, simada á iirilláft de^rié^'VbUaroa, 
fcente'.porfraiAtt de^apaa. tía taalmaed i aciones de esta ciudad fué donde 
Aníbal , encerrado en \u) mat paso \>nr F;ihin, snlió de él fls!i«ít?índo fi los 
romairm cdn U p«^l^ala;?c^na de los bueyes que llevaban en la cabeza sar- 
Biítiil«« ouceudiid»s. Ga&iliao es boy uu p«queño iugar, llaoiado Cus" 
teltieto. . • . 
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cooiriftió ira Moqueo, J se' TolfSi^'vi Ga|MHi'4 esÉAMedrir "sus 
cuartetos de Inriemo, Sas totdiidos Mtity.ii^m lejos' le'ffeni)- 
Bme entomei,' coM^ pt^eteadido, por im lirga oéNMd- 
ÍMÚ; poirqae en los, primeros dias de ú*pimmr«^¥olTÍemi 
coa ooevo ardor «iiite la oiudadide-Gasílioo,' á la-oaal obliga* 
fOD á eapHalar á ía ?ista de doe ejércitos - romattos. ,Ma» AIih 
bol» ^áeao Ireeiliia'de €íartajp> aecorrbs aofieieiitest' f eis; dis-»' 
miooir sos ibtrxas de*dta en. diacJos- manóos «I éoáírífib, 
liaeíao>.los mayores sácrift^os^ordenai^ii-BOOfos amta áiien *" 
tÍM 7 aomeataban sin cesar et-níámero dc 'eips gperroMs: al 
propio tiempo, prescnlnab á'Bfireelo,játl(tt)dema0^|édérale# 

aue DO operasen sino con ona exirema prodenc}»/Nb( podiea^ 
o Á ni bal sostenerle en la Kalia central , se dirigió nácia la 
Calabria, donde se hizo dueño de Petiira (1), de Con8eniia .(2), 
de Grolona (boy Cortona) y de Locres que rebosaban la alíao- 
za con los cartagineses. Entonces volvió a las provincias cer- 
canas á Roma, y puso silio á Cumas : pero, rechazado con pér- 
dida, se alejó íle allí nuevamente y entró en la lAicaiira , don- 
de lomó cuarteles de invierno. Llegó la primavera y se dirigió 
apresuradatuenle á socorrer á Gapua; mas en todas partes ha- 
lló uüa viva resistencia; y bien pronto la derrota de su tenien- 
te Hanonque, en un combate contra el ejército que mandaba 
Graco, perdió diez y seis mil hombres, le arrebató para 
siempre la .esperanza de poder, sostenerle en. la Italia cen- 
tral. • . ' : \ • ' * : ' 

kmW* fi^GB ÁLIAiNUk /CON 'FlWO llB MaCVIMNI^ 

CblVCLtlDO BNTRB 6B|IBRAl^CABTAfilKB8 'T a& RBT HAGB- 

BOitio (^215 antM (íe ñu^5¿ra eraj. , ^ / ? 

Privado de los socorros que aguardaba de Cartasro j de -la 
España, Aníbal volvió los ojos hacia la Grecia. Se dirigió á 
Filipo, rey de Macedonia , el cual , temiendo la poiilica ambi- 
ciosa de los romaoos, no vaciló én contraer alianza con el 
general cartagio^: Palíbíp nos^' ha/' canserirado el gratado 

— ^- — .. - f ■ ^ .-.-^ 

(1) « PtffiSÍta ó p0fe¿ta, cíhM antigoa dál-A1>eotd «1 B. v fvoáida 
por Filoctétcs, segtta U Uadioíoa- séiailibttlost. Aoy U llaman SMim 

•$ali y Policastro. (N. dei T.) 

(2) Cosenia^ en la Calabria citerior. Esia ciudad era antiguameJite la 
eapUal del Abrvizo: Aoibal se apoderó de etta^con el auKÍlia de laa lac- 
éanos. . ^ ¿ , , ^ 

' ' • . • - (Idem.) 
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'ffE9lei^e] traU(Ío,f|ae J^ao juraéo al general Aníbal , Ma- 
«gon^4tty.ml y Bar<iippal « todo» Ida saoadorM^ qao esián á sa 
<Ma* y |odo¿ Uit oaMagínése» i|óe se haUtii ea el ejército, 
iS(on Jenofancs , hijo de Gleomaci^de AteaM * eftviiuio cúm 
jifmbajjHlarde-FilipW Mjo de D^aneínot á «ii nooibra. j a& el 
^itMioaeadaaies y si» alMo^. 

«Este irMada hasidp jarádo presencia, da iápiter , «de 
4iaao y de Ápol^H an preseacia dal gáaio da Gar|a|^a, da Héf-* 
«colaa j.da Yotao ; aa praaanaíii da Ibria; da Tr iiaa^ da Na|i~ 
■«IÍS90 ) 4a-toa d¡asa4.atteaoQihalaa ¿qq aoaolcos; en presaacia 
«dM aot 9 da la loaa , da U ilarra , . de. loa riaa » da las peadaraa 
«r laa feeail^af an preü^a^ da tadaa lo» dtoa^ qua projlagaD 
aa Cdriagp; aa finida^todoa ^aallos que protegep » la jllaaa^ 
ffdoaia y. .a) raiiu» 4a la.iOffapiat j aala4odoa.loB dioaaa ^aa^pre^ 
4Í|idaa á ;ia f «ana. y > imi Mjg;oa da aaía jar^^ 
, «Eljfaacijilil AaibaU todas tas ^aadaraa da Qartago qaa la 
^campaSaáy todoa loa cartagiqaaa» %aa aa ballaa aa au aj6r«- 
«¿tOr eoo aaaatra» asaaiuaiáalo y al iFaaalro, aoa jaraiaaa 
«aliaaia da amiatad y paz , coarai amigoa, caoao campaftaroa y 
«apmo hañtfanoa , bajo,|aa coadijCtoaaaalgaiantas: - 

. fEl rey Filipo , loa macedón ios y los deaas griegos sus 
«aliados, prestarán asistencia y socorros al pueblo cartagiji^és, 
«al general Aníbal , á todos cuantos le acompañan , á los s&b^ 
«ditos de Cartago que reconocen sus leyes, á los habitantes de 
«Ulíca , á las ciudades y pueblos sometidos á los cartagineses, 
«al ejército, á los aliados, á todas las ciudades y á todos los 
«pueblos con los cuales nos hallamos unidos eo Italia, ea la 
«Gaiia , pn Li<íiirí¿i , y aquellos con (juieiies podamos con- 
«tracr en 4i4elaule j €ü estos paiües relaciones amistosas j 
«alianzas. 

«Serán asÍQiisMio acordadas asisleacia y paz al rc) Filipo 
«y á los demás griegos sus aliados, por los cartagineses, los 
«habitantes de Úlica, todas las ciudades y todos los pueblos 
«sometidos á Cartago, sus aliados y tropas, y por las ciudades 
«y pueblos que^ en Italia, en (a Galia y en Liguria son ó pue— ' 
«dan llegará ser nuestros aliados. 

«No nos tenderemos unos á oíros asechanzas ni embosca* 
«das. Vosotros seréis enemigos de los enemigos de Garlado; 
aesceptuamos de estos enemigos los reyes, ciudades y pueblos 
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«deremos enemigo» Se los enemigó del rey ]í Hipo , escepMiit 
^b'síil émbarco fós reyeiv eiééidés'y |HfeblM ^«^feM^oaleft 
«hejoioflí'coiitf^iéo alíenlas. Sereii ásfmieiao nuéQU^oe «IííAm 
«eoit^guérra cottCva loiWii|aii08,*%Ma,el ái« «li qüé^.lo^^- 
«ées n68 áein; eoíílo i^o^cm, lai pAz. -Vendréis á ntteatro'seM- 
yiicé^et-ctiaiido'Séa áeceiMirío^ y en Iob- términos que noni boa- 
«vengamos/ Si Ids dioser os favoirecen ¿ )isf bono ii -iloeoliNM, 
«eojá gú^ifra conira los Tomanlisvy «Mordeoeél^dMaMnidar 
trte piir, U lMrcBÍtf»*de m<^ sesis coftii^eiifidos ^n^lfc. 

les se^fl/ 'pei'aiitido eteprender la 'fi;aéttBí'wmirn 'yifm¡^^ 
•«líos lláHbinU» de'détflíi jíé átpolnifia /4er£pideiñ¡ao (1) , ét 
'vParosírde I>itnalhi<;*ié8-dé Sáuos y tos atimiQK^ iio 'poÁrin 
«eat^ ^jD'ln d(MtíliadÍ>Á votíiaáa.' DeYfrtrsi4i| tiMieii 
«meliio'de^aree'to3eé!l'os^iioÉiAiteede»sn'^^ <yae se^hs^ 
«fl#i' em atr ^rritefrio..'P<^o si los roitesnbs vtni^^^ á aMiié^ 
«ternas , ja-'á ttno> ; js á otros , no» AéiíiKs^aiós del inodo 
«íiqñl^itáS'eíi^nsianc^!^ ló éxíjáii: 1o mismo Mebé encenderse 
«si otros nés bi Olesen b guerra, escepluando siémp^re del nú- 
-tfmefO de núeslros enemifros á los reyes, ciudades j pueblos 
((Con los cuales vivimos en alianza. " ' ' •* r • 

«En fin, si juzgásemos á proposito quitar ó añadir al- 
ttgo á eáte tratado , nos será permitido hacerlo de coman 
acuerdo (*).» - ; • -f - . i- ..!•*• '"f.- 

r-iiiíf' i I . * • • • i^' ■ • ' * • ' • •'••'*« ' *' I"- 

CoNTIlf^liqlOIf DE LA GIJB|l|^1(fflTA^tjLIUSiT^ ]Jk^fi^^ 

Arrojado á la Italia meridional , Anibal se vió obligado á 
sbslcnér sin interrupción, en la Pulla, la -Locania y el Abruto 
oiia lucha encarriiírada contra los ejércitos rohianoS/La rebe- 
lión de mticbas ciudades de la Sicilia , y especiaimente de Si- 

» • ' - ' < ^ ' ' ' *• . • '■ f- t- ■ 

• ■ _ - ■ . * _ «. _ •_ _ 

(1) C^adt4i4elaÍlMañ€iijla,GOsU jM44fúáii4^ 

' (N. del T.) 

«i (*) Tito-Livio habla tamben del trtltdo entre Ahibftt yFitipo, rey de 
lf8ceidooias y>'dicd;fil trAMotiié^elaido baíO;U» H§4itiiie&eüajdlAÍ«iiiBi: 
que el rey Filipo, con una armada muy considerable, |[|lp,dia i'eaDir do8<íieki'' 
tos bajeles) pasaria á la Italia y ásolária las costas ; qae por su partebarit 
ta guren^ por mar y tierra;* j que cuando terminase, toda la Italia y la cía- 
deJtoHM pertenecefien-á A-nibaUy áilos oartagieeses, lo mianio.quelA 
loUtided del botín, Pero^áM.vez coAcluida la eonquista lie la Italüu iMear-' 
«giíieieéseóbligábáii á sótnhio á iráitadárse á^la Gieeii j liac^r Ul |ttem 



Digitized by GoOglc 



bevtipu tíiiiiÁle ic» M amiltf i '(jiiten conUlia g»iilre-8«8'i«M 
t^nftM^WMrite'í 8hi eñtturgd/RiMM no dejaba de 
iiarieaiiaiiiéjoreale^^ «I 
•i»tÍB Ivfo-ipwfoaiwree ¿ertraloy ea fa e ri oa d« do^elte^ 
MKmi 4lMíaolam«>Aq«¡íii4e enlraiMoaieféroiiaflr donde aeM-f 
fUía tomo seguado géf^ AM»v el' «tONfo 'd^ üoiliii-, 'oblbvé 
iMMkrvéiHIrt^ afio , él ge^ 

iwililaMUgíiita lilao ta^fiéitaeítea Weqfarfaiat^ Ihegó 4 ser «é« 
lÉIIMMMítato , dedilNfris [l) ylde lfeia|ioiao (^). Se áprdte^ 
ehési las • a a e n orw fWltia'dei.ettemigo y machos genertlatf 
MiaiMi^lSispí^nm'e^ En nnsolo'M-^ 

cOMM^di^'MéePto á^nee asil «óldiidee Yomanos que , bajo 
Ka eoodocla de Ceolenio Fennla, ae babiai» iiiteroadó temerá^- 
riameiite enia Locania; 'finf 211, Ambal aeédió con so ejér^ 
éko al socorro de Capoá. Esltf ciodad que bahía permanecido 
tan fiel á la alianza carlaginesít , se veía entonces sitiada por 
dpi^ ejéfcilos romapoSf Auibal, perdiendo la esperanza de ha- 

á los reyes enemigos de Filipo. Li'»>eiadides de la Greeia y las islas inme- 
4iaiat4 I^IHaa^doaía debUrn ser incorporadas al reino de Filipo*» Tales ftie- 

ron poco mas ó menos, añade Tilo-Í.ívio , las cláusulas del tratado con» 
duido entre el general cart.i^inés y los diputados in.Tcedonios...»/Ttío-L»- 
9Í0f XX11I/33.) La versión do Polibto, que hasta ahora ba sido admltidt 
eomo «méiktica, difters en muchos pipnios 4^ la dc^Tit(D-iUvio« i|Ptfr aii#i|ia 
h^^ti^o intervenir el liisturiador latino en las condiciones del tratado esa 
partición que on dia <lehia dar Roma y la Italia :í Ins carla^Mneses, y la 
(«recia antera á Filipo? Creyó tal ves que recurriendo a la exagcracion^ ha» 

ríaiaaea^r. mejor, á sifs cofiteoipift^a^ al gMii R^igro que . aawa aaa ^n i 

B^na y ¿ lé Uaiia, en la é|Mca.ae'(a expedición ¡de Anib^ . ^ , , 

(1) '.Esta Harnasa ciudad de la Ualia meridional, fuhdada por los Lé-> 
«ríoa-W.añaa.anU» de -J. C^^slalvi situada é orólas y ccfoa, de.li^.em-f 
bocadura del Grali, en ía frontera de la Lucania y del Abruzo. Se enl-i- 
qaeció píor el comercio y fué por mucho tiempo la capital mas importánte 
4e1a gran Greeia; pero después se perdió por el lujo, la molicie y plros vi^ 
tíoade.sos babiuaiea: las ccoioaiaias la 4asiruyerup:4i pjri^cipios á§\M& 
glo VI. Las ruinas 60 Sibaris ocupan una estenslon de siete milUs en Wis 
inmediaciónes de Torre Brodognato. Aun hoy día se da el nombre de ít- 
^riiaa á loa que- se^ aoUiegaa eon eiceso al lujo, á la molicie j los pla^ 
.ceres. . , » ■ n ;..}! 

(N. del T.) 

(2) Metapus 6 Metapontum (^oy Torre di Marejy ciudad insigne de Ua- 
ha, en la cosía oriental de la Lucania, la cual deolap haber sido íorlííca^ 
for ^esi(Or 4 por Bpep. PUlgoras, fundó en ella sw^^cuela iw)delQ, j a)M 
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ccr qqc levanlAMQ^eUtliir ^^5^ el mecli0« por uiiA)4ci«Ua 
difersíon, de ft^i;«erii4iim sí iQdos los esfuerzois 4iJof>ieoelBi<- 
foá.^Se,dir¡gio • ñwmr'J d^^plegé ftvs iNuideras cércn 4^ -la 
faetU.Mimm: peré iift tardó 0Mí€h»«o ^oim|ir«nder que, 
iróféi poQo aoneroMi J deltiUMi» (lor C9«4¡ii««diii cCnigM»; 
y renovándote iiecMialoniiole ioi ^wkm$$^>ii9 .tiMilAva^ jm 
dobjji producir ,r«talladoft;'j MMoee^i retrogradó j dHi^tM 

litio 4e. Caim y enlrMi al b^.m eüa'oindad , ¿«udofiejifiaü 
terrible» vengaiuaa* Parante los afios ^ID, $fí9 j 208^^b9ilto 
BVü.la'lucba eptre lo» qíukagiiMsa y los roanattos eH l4Í «fipcó^, 
vincias.de U Italia meñdioeaU FaM^y^Jllaresb. reapartma i 
Ui jubeia de las legioiiés: Fabib, ea w9 » avfehsló á loa ear^ 
tagioem b eledad 4e Íairefrto;.p«pbi, eatel siguiente ftfto» ««rt 
fre .Eooaa anü griMade pérdida.. Jle0celO(i/:aeJtlbrado^ cówilt 
pierde iá ?ida eo tth eemhate y eofiél iuciiaílben Gri«piiKi^aiÍ^ 
cólegá, y los principales gefes del ejércílo romáop. • r, I' «^f^ 

ACONTECnnENTOS DE LA SEGUNDA GUERRA 'vtSXCX EN ÁFRICA,^ 

EN LA Sicilia y sn. CjBaosÑA /de 219 d 207 antfs jk 

■ /• . , . . • - ■ ■■ ; 

' ' Al eoQiefiíaf la segéhila guerra (dánica , Semprónio se Im- • 

apoderado de la isla de Malla ; pero no se babia atrevido á 
atacar á los cartagineses en su propio terrilorio. Servilio que 
habla inlentado una invasión en Africa , fué rechazado con 
pérdida; v tlesde entonces hasU \i\ llegada de Escipion en 204, 
Gariago no tuvo necesidad de reunir tropas para defender sus 
moros contra los ataques de los ejércitos romanos. Es verdad 
que en 213, Sifax, rey de una parle de la Numidia , se de- 
claró en favor de los romanos ; mas no cosió mucho á los car- 
tap[inéses combatir á este nuevo .id?ersario. Recibieron en su 
alianza á Gula , ¿efe de otra parte, de la Numrdia , que les 
ayudó poderosamente á recliazar de nuevo á Sifuj^ y ios suyos 
hasta la Mauritania Tingitaná. De este modo, durante quince 
aübs, Garlago pudo disponer de todas shh fuer/as |»ara lu- 
char contra ^oma, .en España, en Gerdcúa, eu Sicilia y en 
Italia. ' 

. En efecto, Carta<?o no solamente se disponía a combatir los 
ejércitos romanos que se hallaban cu Espaila y en Italia; que-r 
ria también recobrar las provincias que había perdido en las 
guerras aq^pr^ores > y levantar de nuevo en Gerdcáa y Sicilia 



ITi 

f«t. antiguos establecimioifos. llMpoes de l»btCtU« 4e CaiMti^ 
«•|irÍAcifH9frdel año 215, envió á GerdeOft oi éjéfcito dowi*» 
i aiihh armando deiLsárttbai; «Mt Uco proai» se deavatae-» 
aiñnMB^aiis esperanzas. £1 éjéreihl^é CerdaAa ftié .amqQÍ|a-« 
do , y 4Mlrooal eondncído i Bona » atado Ú ctto "del Iriaa- 

Pero do^d^ los carlagiiieses 'fijaiMia. principalmenta tu 
alandoQ ora en 1^ Steilia. En los primeros años de la guerra 
batitan «qóípado ana poderosa armada eon el^Bn de iofadir la 
Ula; más aquella Bota, como |a lo dejamos dlcbp, hábia sido 
deüroida cerca del promootorto (Lllibeo), por el pretor Eiiii- 
Ib. TlNLCoflisidénmejpénlida et^fo mny lejos de oiiUar4oda 
eaperatna a lea ctrlagmcsea: ámliivieróa en la Síollia* emisa* 
me'ifiieáxcilaliaa á léa.f ueyira á rebelarse cwlm tes romjir 
Qéa; ademas equiparon DaiiMnmoa bajóle»; j pooe tiem|Éo dea ^ 
pMa.deia balalia de Gasas, el proprelor T: Olaiiilío..«SQribió 
al ie»adof «Lea etfadta de Hieron se^TeorderntadM per oaa 
. «iola .eartojgfkiM^ .£0 el nbomealo. que , á losia«eiii de este . 
«rey, ma díspoíeia ¿ Uévarlé soéontos, batt- veudo á noltciar- 
«me que se veía háoia las islaa Egataa otra armada enemiga, 
«dbpoeata á/caer aelire Lilibéa y las oiraa dodades de la pro- 
«fincia romana , tan pronto como jo verificara mi partida pa-* 
«ra proteger h costa de Siracusa. Enviad pues bajeles, si 
«queréis defender á vuestro aliado Hieren y vuestras posesio» 
«oes de la Sicilia.v^Gnaiido Híefron, que diirante cincuenta 
aüos hal)i:i sido nliado íiel de los romanos, murió y dejó la 
monarquía siracusana á su nielo Hieronimo, se obró un gran 
cambio en Sicilia. Estalló la rebelión lorneulada por los car- 
tagineses, y se suWtívaroQ contra los romanos cerca de soten- 
la ciudades: entonces fué enviado Marcelo para sitiar a Sira- 
cusa. Los cartagineses, por su parle, hicieron ios mas gran- 
des esfbérzos .para sostener á los sicilianos que habian 
abrazado su partido: Bomilcar, Himilcon, Hanon y Molino 
locbaron con fi*ecuencia y buen éxito contra los ejércitos ro- 
manas. La toma do Siracusa por Marcelo (1) no terminó la 
guerra ; los cartagineses se estuvieron en todos los puntosf y 

'•• • . .. . .. . ^ 

(i) M. Claudio Marcelo i9mó á diracusa después de tres ano& de siti« 
«a el da SiS salas d« l. C Bn aquella oeaüon fué enai^lo el célebre Ar- 
((viaiedes murió á manos do un soldado rOQaBOy'á pesar de que Marpft% 
sabia oidena^^na feapeuseo su Ti4at. . • • ) ((itM^l T,} * ..: < 
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ducimle Éi«¿htt'liAAt ^blBfieron sobre sm^filioaiigMi jafMMN-- 
taiiles 'V€iit<iÍMi« Uoá traición Ubq imiütes estos cóolRiaiMlei 
esfaeno^dcr Ciinago: liolino cnire^^'Jlgrigoolo á los mb«** 
ildéviiwnoiardaroii^ii folver á Jiacene áocños de Usf^Hw 
cMadé». Efa ^1 aia ÜlO; desde entóiioést oarlagía^stt. 
abandoDaroñ para siempre la . Sicilia 4|ue disputaban a lo»^i>w 
nlaiMifr^bacífe tanto lienpD. * ^/t . - 



^ChiSOS i)E LA SKGU> ÜA (,l ERKA PÚMCA EN EsPAÑA , DESDE LA 
^ PARTIDA DB Aníbal HASTA el momento en que ASDRL3ALr 

¿WfBXRA Ij ALIA ¿de 2)^9 á 207 antes de nuestra erqL' 

i Elí loftpriiBeiiot tvempos dé la'96«m4iál|fia*sUoM»mriá4a É 
España Pbbiio Corneiio -fisclpion :pM. ixnltimalar ;lb»*'ppo|-' 
jMtwr de AaÜml. Ibi- ?»:»oeiij[uir el f «eéto ijjW léMñ«fp 4ew 
signado^ etlanda sapo qqe^^ d oiy it g ^^» 
hftber pasaJo los Pirmeos,; atiiaVesaÉMi 4»G«li» jr •««dirifía-liA. 
eis^Uitplie* €onii» antes bemoe dicho y hSabta» protiinidb 4MrÍa> 
mna bátaltaé'ioriilás^iel.Hódaw» (i) pcni smeBemi^o íaMie 
éa^úi^aéo y E^ipvóÉ 4ib VoWtd á Teri'A^ibai basta «a encaeÍK 
trocen las orHIas deb^esintok A pee|ar4é lirdo; Gn/ Escípton, el 
beTin«tio''.del- oónsnh, babb i eoniinopatto ^sb marcha >0» dírec* 
cion á España con an ejército nameroso.^o bien faabia des^ 
embarcado ea Ampurias, €liand€r>?enci6^á Háooii y se hizo 
dueño de lodo el pais comprendido entre el Ebro y los Piri- 
neos. En el siguí» nte año (217;)'. fúá vencido el mistiio Asdru- 
bal , y Cn, Escipion , después de pasar el Ebro, recorrió con 
so ejército viiTlori oso loda la costa basta las coiumnas de Hér*- 
eciles. Los carl^^gineses experimentnron entonces en España 
multiplicndos reveses. Toniaiiijue combatUr á un mismo tiem-^ 
po coo el e jérciíode los Esci piones (*) y fcon los indi ^t iias que se 
decUrabaü por íos^ romanos (J). Asdrub^rt^habia va perdido la 
mayor parte de mí fuercasv cuando 'reeilñó órdeo del' senado 

> J 

" (1) A los pnros dias verificó Aníbal el paso del Kó'dattti-'al cual opo- 
dUo los naiuraies de aqoel pais. fii.o8 e6{>a¿oi96^«greflputos é «jércite 
cofDtribuyeron poderosamente á tta peligrosa operación , mandados por 
imhyode Boaiíkar; fiUiilvil elogió poblicameiite^^ v^^ 

(N. do! T.) 

- {*) Pnblío ie habia reñido ^o stt-barnMoo, iray«fHio fcr«inta bajeles j 
ocboiBÍt'SiHAad<Mr« . ■ ' '«» " í ^» .r - (Ifíídsl'áí^)".. 

(2) Especlahnente los que se pesieraM lMiije''M'^niando de 'Msagn 
BacchiO) j «iks«ddaote al de Gaiboe^'- f - * «- ' m'' >(Ní'MI*4> ' * * 



lie Gárteigo (desfii»» do b batalla de Canas) paf* •nánaplÉ' al 
^Ébkwuu'd» Ja España ú Hianleo»> é ir á Italia oon m 9^diU> 
rreiloíM con AnibaL Se poso en iiiarcha:.al llegar á las már- 

gl&Óes dél Ebro encontró al ejército romano que'. sé oponía^ á 
sn p«8o:- Asdrabüil di6. la batalU.; 616 vencijo y tBck^u^o al 
emitro de fispaña* Cuando Hegó^á Roma esta «oticMv par«.UB« 

cart^ de fj^^jE|scípioijes, la alégria fué universal: se compren* 
día toda ;la imporlffiiéU^I^'iaqiieliii .TicCori» «fue impedía a A^r 
dfoibal éajpoiSó á la Itafta. «tártago envió reíneraos á «is ojér* 
¿lto$ d^ Espaí|i|'; pero tos dos Esdpioncs , /Pobllo j Cnejo 
eobliniiaroQ m. Tictorias : dieron dos gran4es balaUas, al pié 
áfr los mwe&s de Ilitsrgi j de Inttbil én las cnales caiis|irou á 
fo^ cartaginés cdni|iderábles pér^l l^os -últínlós irian-^ 
uipr pfil^ resultados ; poiM^ae » seguo ascgurai 

Tilb«¿LÍ¥Ío, oflsl-todós 4ps poeb|o«:de la Espnña se declangron 
eútoríces i favor de los romanos, ^ ■' : ■ ■ 1 - 
■ \r Tsntbe deseslm no faeron bástanles a desániniar á \<k 
earCaf^neses, é fóciopon los mas grandes esfuerzos para soste > 
A(B^^¿^ Ipl^pifia.so mandadas entonces por Giston, Ma^ 

gon.y Ásdrobaí^ filnr embargo , lodos los anos sufrian' nuevos 
V0ves^: en^li fncron vencidos en las cnatro^batalbis de Íli«^ 
torgi, Bigeri'a (1) Monda j( Aurigi (a). — «Después de tan bri- 
«Uante campana (dice Tito- L¡ vio] los romanos e3K4)er¡ mentaron 
inin sentimiento de vergacnza al considerar que Sagunlo csla- 
<fba, bacía va ocho años, en poder tic sus enemigos. Arrojaron 
•de l¿i ciudad a la ^uariuciuü carUi|2:inesa , y volvieron á llá- 
«mar á ella á aquellos de entre lo?» antiguos habitaulcs que se 
«hablan libertado de las desgracias de la f^uurra.» — Por uu 
cambio repentino, la íorlunu se aiosUó bien pronlu ad- 
versa a romanos. Los dos lilscipiones que tantas vecej* 
habían sido vencedores, perecieron [3 ), con ^na parle de su 

^jefCltO» ^ i'ti'A-.- \j.:.t:- :/ '>'■■'-■.''.■• <'l*.-? '>tf»íH'v^ 

• ■ ♦. I ■«•' ' •-»#:,'■ « • . , ... 

"T*: — I — , ' ' - ■ . ; . ' ' ' ' — : ^1 : — 

- ÍSI)* iMlk' • • : • i-'i? í.- ' • ■ t '■ •■ A 

(3) Un aeontccimienta de tanta importancia como la muerte de los 
Bscipiones, acaso mcrccia p(»r parle del autor algún df^teniinienio al reCe* 
rirle: procuraremos. remedi«r «a io posible este que creemos destruido. 
^t^íGanitHo f llaefó Bsetpíott, t» hallaban separados ; etda «do é la oalieta 
de uñ ejército. Acampaba-el primero en ana eitensa llanura en la raya de 
Andalaclt^ I* biea airincberado , esuba 4 la defenaiva, porqae los eafuer- 
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|U>níiá: MtilHi ya ¿ pitiili) de perder en Emña el ftuio d# 
süf Mmtrosni irmafos, onaado ei liijo-d#.MrfM( filé mvud^ 

■ — : r i. .litJM't 

zos de M&gon, Asdrubal y Masinísa rtMinjilos, causaban grandes y continuat 
pérdidas á sus tropas. En tales vCircunsiancias, supu que un cuerpo de ció- 
eo mil y qui«tentos<spafiu1cs, MiMM» p4r ládlbil , iiMin^é r#rfifirM-eéÍ 
iMDWMftiiwies; 7 «onoeieiido Jir ini«eiM« aij^o^id^é qiw tos 
enemigos con este lemíbhí refuersto, resolvió haéer lo posible para impedir 
aquella reunión. Al efecto, se puso al treuic de la mayor y mas aguerrida 
pártele so fjéceHo , y sali(^ ai M9ñtñM6 éh ló»Mililiár«(l, dejando «I res!» 
Ue sus legiones-M elximpo rortifícadu al iii9ndo de so tmieoiettitó Wúith 
teyo. Masinisa , que mandaba la caballería númida, penetró los proyectos 
de Cornelio y los participó a los españoles; y eslus, aunque conocían la iu- 
frrioridád de su búmero f pódi a n- beberse sustraído «I enea«Dlit> con los m- 
manos jiio mas que mudar de dirección, continuaron ^dUiUMiadiimsilil' «É 
marcha en la que llevaban. Como á la mitad de la l urde . fueron alcanzados 
por Escipion, que cargó sobre ellos con todas sus furr/.as; pero resislieron 
aquel violento choque cou<tanta intrepidez y se defendierun con tanto he- 
toiSQió cQilira los romanos por espacio de4alguttas-hbraB4 qae dáérwi'liipiffi 
sin des{|fKanÍ7.arse, á que llegaran al campo de batalla los númidas y car*, 
tagínescs. Entonces cambió de aspecto la pelea : los rumanos se vieron aco- 
sados por todas partes; murieron o quedaron prisioneros en gran número; 

5á no^ÜalMMP sido porqiie<Sobrevíiio la noclfe, «i^mo'sálé liujuiese libra* 
o de la nuicrtc ó de las cadenas. En cuanto á Corñelio.Escipíonv después 
de haber peleado desesperadamente, pereció, atravesado poruña lanza pri- 
mero, y después cubierta de mil heridas: el honor principal de aquella se- 
Stlidn victoria Alé íwttmenla álfibuido por los iirric^nos > Indibil y sus 
valeroso; espanolesT 

Después de tan memorable batalla , Asdrubal , hijo de Tiiscon , Magon y 
aun el mismo Indibil fueron de parecer que se debía exlerminar por coni> 
plata iqitacíl e^rdtaimiiitiiür'acacafidó-el campo mandado por Tito Footeyo; 
mas prevalecióla cóntfaria Opinión de Masinisa que quería se reuniesen con 
Asdrubal Rarca, que ya casi llevaba en derrota al otro peneral romano Cne- 
yo Escipion Calvo. En efecto, Cneyo, un tanto desanimado ye por haberle 
dMamparado 80,<MM espapañoles celtíberos que contaba én su poderoso 
ejército^ evitaba una batalla con Asdrubal Barca que acampaba no lejos de 
sus reales: pero^ cuando supo la reuiiiun de lodos sus enomiixos. adivinó en 
parte la desgracia de su hermeno Cornelio, y ordenó su retirada. Efectuaba 
asta con suma dificultad y no espasa pérdida de tropas, porque las ene* 
miga« ibaa constantemaute an su alcance , y todos los diás trababan es-* 
caramuzas con los flancos y retaguardia de su ejército; escaramuzas de qüe 
siempre salía con desventaja. Al fin, tuvo que detenerse en una eminencia, 
inmediata, según se cree, al rio Estabero (Segura/ y no lejos de Uorei (Lor- 
ca).do.Dde se atrincheró lo mejor qiie pudo y esperó «l'tmougorLoacarl*^ 
gineses, númidas y españoles reunidos atacaron á Los romanos y los deshi- 
cieron completamente, siendo muy pocos los que lograron huir y guare- 
aersa en los montes para después unirse,, come lo hicierou, á Fonteyo. 
Aquel dia era el S0.« despaes^oe la derrota de Gorbeliio: Cneyo taoibien pe- 
veció oon las avmas en la manot segmn unos, entra- los primarée» defendien- 
do las trincheras de su campo,* según otros, quemado en* una torre inma^ 
dista, donde se bafatis encerrado con porte de Í<iS suyos. , i t ■ 

' ^^wljie dóe iMtalliil ' fuvrob l.as pnmatras que • se díerom- éif el verano: 4e , 
•Se SIS aniéa dé lí* Q. ó el de^SIl eefun'fvieeeii'eirei. - u 
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á pt^iaüía para tomar tlsiando deiat legiones (IV« El 

jófea EatfaiMi se dirigió á-Espafta al frente de treinta gaiem 
jdieaimi oomlirest y unió estas tropas á jas nuc habm lléva«> 
do Ñeltm el- alio p^cedente j á IjisTeKqmias del ojóreíle qm 
ton gloríosBinente Aabia jeomíiatído bajo* el mahdo d» aó padr# 
j de SQ lio. Escipion ilostró bien ffroale sw mmdo oon pna ic*- 
cién brillóte: se dirigió i CarMigena j la tomó por asalto des- 
pués jíe m cembaie que sofo^duró aaas cuantas horas. En esta 
€Íodad> refutada, cbmo'incxpiignabíjet tenían (os cartagineses 
et dejpósUo de los caudales j .provisiones destinados á pagar y 
mantener sos ejércitos. Por lo -demás, y para formar una idea 
de las iníMnaaspérdidaS' qoe en aquella ooasion sufrió Gartago* 
bastfirá 'leer la siguiente enumeración ijne bace Tito-Lfvio; 
«Se apodnró (Eécipion) 'de un prodi^ioio nftmero de má-»> 
«quinas *dn |[nerM^ consisliaa eir cienin y veinte catapalun 
«gnnde», dosdenlas y ochenta medianas ^ veinte'y Irei balistas 
«grandes, cincttenta y dos pequeñas^ no considerable ntemo 
' aée escorpiones grandes y pequeños, armas.ofensivás-.y defeiH 
*«srvas : también fueron lomadas setenta y cuatro banderas. 
«Presentaron al general una gran . cantidad do oco y plata; 
«doscientas sctcnla j seis copas de oro^ casi todas de^ peso do 
•una libra; diez j ocho mil treSiCientas. libras dé plata acttfiada 
«Y labrada j muchos vasos del mismo metal. Todos estos ob- 
«jeto^ fueron contados y pesadas ante el cuestor Gayo Flami* 
«nio; y ndeoias se encontraron coarenla mil medidas de trigo 
«y doscientas sctciUa mil de cebada. Fueron apresados en el 
•puerto scscnla y tres bajeles ; entre ellos baliia muchos que 
«estaban cargados de granos , de armas , de cubre , de hierro, 
«de Ycbs , de cordagc y otrus aparejos necesarios para el 
•equipo (\o una Ilota.» — La loma de Cartagena y la política de 
Escipion i|Uo , con rasgos de clcnu^ncía y moderación t sabi» 
disponer los ánimos de los indígenas en favor de los roma- 
nos (^], dieron uii gol^e mortal á la domÍDacion carUgínqsa 



(t) Es eonvenieiite advertir que antes de venir ú E^púuu Publio Corne- 
jo Escipion , 0l primtrmMemm (MI), Lucio Marito^aentoriaii primipito, 

babia reiínido los reslos^del ejérrito romano y rcmpcratlo rl honor de s«a 
arina'í. Dfspí><»s vino on clase» de ¡iroprclor Claudio Neroir, que se dej,ó bar» 
por Asdrubai : a Nerón sucedió l'ubtio (>rneiio. ^ ' , - 

(2) El aulor se refiere sin duda á la hábil política con que Escipion su- 
ft^ 4e]tTeA iÚÑBfftad é loarcheoes que eocootró eu Cariaisepa» x á la que us4 
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w España. Sin embargo , ^ftel momento mismo que Cartag>o 
«cubaba de experímeaiat tan grandes pérdidas/ Asdrubál, na'-* 
ciendd el áltíno ^fuerzo^ puso en ejeoueion'^l projlíeto qo* 
iMito iiempo antes babia eoooebido : pasó el Ebro^ 4iitró eá> 
las Gpliaspor el Pirineo, y después dd baber oifafeéadaioa 
A-lpaafipenetróieci fin ett la IUliai(^)* . -X^ 

ASDRUBAL EX ItAI.IA ; BATALLA Á GUILLAS OEL MeTAL RO; 
'QUEDA EXTERMINADO EL EJÉIICITO DE ASDKíTRAL ; ANIBAL 
CONCENTRA TODAS SUS FUERZAS EN EL ABRUZO ^207 añoS an- 
tes de J, C). * ' * ' - 

Asdrabalicometió una grande falta det«ftéadaM-:ett- Ib 
Caéalpinay píooMádo-síli» a Fkaesaia: diáritempd á lo^t rjotoar-. 
nos para levantar nueyasi tropas ^ xúrganmr áas ajéroUft' qoa 
pmdtesen resistir- á los eneniigos..i|4ie les a incnazabani' portel 
norte y el mediodía^ A^drobal se Bpercibi6.6D-fin do su érrofr 
y prociiuró'reparárie apresa rándiase á btreimaff-Ja- liiAia. para 
rcumíse (xm Aníbal: mas Ikgó ¿ 'la Umbíia y secnconlró onn 
el cénsttl ' Liña 4 orillaa dal Metaum (2) . Neron« mandado pér 
Bonla contra. Aníbal ; haeta ya. mnobo tiempo que:iCOQooia loa 



eapUd»; 6dq^6 su e j é rotto^ a nqp! de ana ' tenieñtéa y ; f né ;á 
ttoirae^íon^tt oólegarLtyiOi Ibráoclo^ algonaK tropas escoaidaa. 
Se dl6 una batalla aaud^ienla «'orUVwdei^'lIetanPo: AiS&iibal 
perdió en ella la vida, y . ao ejéf esto entera foé esteviifiiiado. 
Entonaeá KetOD regresé á sd campo; llevaba oonsigo la ó^aa 
de Asdrubaliy- la Jáao iárrojar-dentro dd laaftrindmHkda'Anir- 
bal/dMcesé qiie este éxolatnó al Ter a«|iiella cabexa a> ^ÍMéi%^ 
00 la n^epu ida Car lago !% fin leféaio r deadb aquel día . perdió 
toda eaperaaia deriríonla» dé loB.rbiiMoa.ett)tlalia : poroso se 
ak}óÍQflanldoeainciile d& Canosa , y rennicndo las jlropaés qoif 

haciendo respetar á las uiugcrcs cautivas^ entregando después á Alucio su 
prometida, y á Indihilf Mandonio y otros sus esposas. De ftsqlta^t todos 
estos, sus amigos ; muchos pueblos se unieron a los romanos, 

, (1) Antes do ir á Italia, Asdrubal fué vencido por Escipion y ao^ejétci* 
Ub eompieuméiiie derroéad* en iiiaieiiiaoioiias de B«tu ><> . 

* ■ • ' . (Ídem.) 

. (2) Métaurus , rio de Italia « ea la Coibria : pasarba por Fámmfiemfra" 
nii y se perdía en eí Adriático junio á Famm, Fortuna: actaalmaáte le 
Uanan.ilfiiiiro y üffloro. / 

• ^ ' ' • •» • ^ > i. ■ .1 . r, t.(4d€m») » 




k nstahttv coaeettiré lodas snifiMjnatiea el Akanos l« 

Fin de la segunda guerra púnica en España, desde la par- 
tida DE ASDRÜBAL HASTA LA TOMA DE GaDES (de 209 á 205 

antes de nuestra era), ' . ' 

La lofna jde Cartigena t la prtida de Aadrabal liabian he* ' 
cho á loa romanos daefios de toda la Espada Citerior ó Tarra^ 
eoneiise» Magoa y Giscoa, co&iáa reliquias de los ejércitos 
cartagineses, se sostenían, es verdad, en la Bética; pero Esci- 
pión fué á- atacarles en este último asilo. En yano fué que Gar- 
tago enviáse entonces á sus generales nuevas tropas mandadas 
or tianon; perdió su último ejército en una gran batalla , li- 
rada en los coníines de la Bélica, y bien pronto se redujo 
todo lo qüe poseía en la Península á la ciudad de Gades. El 
rey Masinisa, que basta entonces había permanecido bel a los 
cartagiueses y ajudádoles poderosamente en las guerras de 
España , se p^só á los romanos con sus númídas. Escipion, por 
su parte, fué al Africa é hizo á Si fax «liado de Roma; reu- 
niendo de este modo contra Cartago los reyes de las dos Na- 
midías. En ún, la toma de Gades, que siguió de cerca á es- 
tos acontecimientos (1) colocó la España entera bajo la do- 
núnacion romana. ■ ' 

Ftir DE LA SBl&UHftA GtJBRRA MffIGA EN ItALIA, DESDÍB LA BA- 
TALLA DEL MeTAUEO basta LA PARTIDA .DE ANIBAL fde 207 

, 6 203 antes de J. 6i). : ^ 

Desde el momento en que la mncrte de su hermano As- 
drul)al babia desvanecido sos mas bellas esperanzas , Aníbal 
concentró, según hemos dicho, todas sus tropas en el Abru- 
zo. A fuerza de recursos , de habilidad y de valor, se soste- 
nia en aquella posición contra todos los generales romanos: no 
obstante , los ejércitos que Aoma le oponía , se apoderaban 
cada dia de alguna de las ciudades que habían tomado su par- 

tidOf é iban encerrándole poco á poco en elipunto «Bxtremo de 

• • • . ' ■ . . f 

t ' . 

f 1 ) Cádii no foé tfmada. Despees de la gran batalla diida cerca de Be- 

turia, y de otras muchas victorias de Secipion Y> los suyos, los gaditanoe 
vieiHio perdido? A los cürtnirínpsr'?, les negaron ía fntrada en la ciudad y se 
aliaron con ios romanos. ¿ntoDces fué cuando £scipioD fundó á lUlicay j 
Magon , abandonando del todo la Península , se apoderó de Menorca. 

• (N.delt.) 

12 
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la ItdnK Céioia GaiUgo acababa de perdtr Ja EspiA», «q^vA 
nov m instante que podría Volrer á tomar la iifensira j uieer 
la guerra. en un teatro inas digno de éi : supo i|ue Magon, so 
hermano^ babia desembarcado en la Liguria coa un, ejército, 
y quts se preparaba á unírsele, atraresando la Italia; perc^ tam- 
bién entonces fué Aníbal burlado en ana esperanzas.. Magoa, 
éeapnes de algoñei triunfos, quedó y^íaáéo oon loa galoa sos 
áliauos íl ]: entoncts fii4caanao los cartagineses « bosUgadm 
en el Africa por bs rottSnos, llanarón en sn innilip á Bftsgoi» 
y AnibaL • * 

los romanos llevan la gceura^ al africa ; expediciones de 
Valkkiü Levino y dfí Lelio: Escipion desembarca en 

Al'lUCA CON UN EJÉRCITO UOMaNO; SüS PHIMERAS VI^ITOKUS 

(de201 á2QAanlei 4e J. C.J. ' ' / 

' Después^ de )a bntalln del Metanro, los-rorntinos babi«» en- 
sayado frasladlAr et 'tealro de ta guerra di territorio de 

tago. I>esde el afto 2Ó7 , V^krio Levino hnbia desembarcado 
en Africa y llevado la desolación basta el pié de los muros de 
ülica; allí se terminó su expedieion. A su regreso, encontró á 
una Ilota cartaginesa, la balió y la hizo sufrir grandes pérdi- 
das. Escipion, aptiias liego a Sicilia, envió á Lelio (2) pura 

3UC reconociese y talase las costas del Africa; y él mismo, 
espues de haber obtenido el permiso del senado, no lard6 
en seguir á su lenieaie. Antes de su parlida , fuji(lal)a grandes 
esperniizas en la alianza que unia á Sífax con los romanos; pe- 
ro nc tardó en saber que Asdrubal , dando la mano de su hija 
Sofonisba á Sifax , habia encadenado á este rey de los númidas 
al parlido de los cartagineses : por otra parle, Masinisa , que 
permanecía fiel á Roma, babia perdido sus e laiios. Tan de- 
sastrosas nuevas no fueron bastantes a deleiicr a Escipion: 
desembarcó ai frente de treinta mú hombres ; y á su llegada 

. i . ^^i— 

(1) La batalla se díó eiw la Insobria el too 203t el general romaDO Ooin- 
tilío Varo alcnnró la vK'ioría : Mn^'nn roe ib ¡ó* una herida, de i;ttjat resilltas 
no lardó en fallecer, como veremus luego. 

' ' . (N. del T.) 

(3) BsU faé Toyd LéUo Ifwptié^ roNMito célebre pof'tus virtudes, valor 
y ciencia militar t era teniente, consejero y an^ifra íntimo -dé Esripi Hi. y le 
acompañó en casi todas las ctpedicidiie* y balallft?. Fué nombrado cónsul 
el aóo lUO. — Uq bijo suyo, del mismo nombre, fue también amigo y com« 
pafier» del M^imdt úfrictmo eodio él lo baMa fido del fHm»»* 

(Idem.) ■ 
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encontró á Masioisa que llevahi consigo doscientos ginctes* 
Cuíimlo los romanos pusieron el pie en el territorio africano, 
fué profuiulo el terror que se exleíidió por Garlago y por to- 
das las ciudades v erinns. Los c;irl;i^n'neses , en su imprevisíoQ, 
ni siquiera hablan cuitl¿ido de reunir un ejército; y orgaMSa-» 
ron precipitadanicnle algunas tropas de caballería , que fcMPlHI 
batidas por los romaoos. Hasta que se disiparon los primjBVOS 
temores, hasta el momento en que Escipion st detuvo en In 
kuiiediaciones de Utka , los cartagineses no kraieroo lea pre^ ' 
paratívoe neeesaríos para eipOBene á la invasioo, 

Escipion poxií sitio á Ctica; soupuende á Asdrübal y á Si- 
fax.: INCENDIA los CAMPAMENTOS DE LOS CARTAGINESES Y 
LOS WÚMIDAS; PERECEN EN í 1 INCENDIO CUARENTA MIL HOM- 
BRES ^ EL EJÉRCITO DE ASDRL BAL gUKDA ANIQUILADO EN UNA 

BATALLA (20;i untes de nuestra era). 

Los cariagineaes bftbian le?intado« al fin, un ejércHa, j 
SifiBX, abrazado •inceramente su alianza. Asdrubai aranzó en^ 
iMiees eon fuerzas considerables contra Escipioa , que se' ocq- 
pai»a en sHiar, i Utíca. £1 éjéreUp cartaginéa deUivo no ít^ 
jo^de Jas Iríneberas roBaanas » j se dividió eo dos campamen* 
tos : en el de Aadrabal se contaban treiala mii hombres de á 
pié y trte ipil caballos y en el de los númidas, que coomih- 
daba Siiax» diea mil gioetes y ciacuenla apll infantes : los dos 
campamentos cataban sejpárados por un espacio de diez esta» . 
dios. Escipion , qoe en? laba frecttenteméiile omisarioa á Si* 
fax paim atraerle do noevó á la aliania romana^ nú Uirdó os 
saber quc^ en oaanipaamto de los jcartagioeses , lo nsismo 
qbe en el dé lea númidas* los soldados se alojaban en barra- * 
cas hechas destablas , de ramas de árb<»les j'de jtioeos : enton- 
ces concibió QQ atrevido procréete. Mientras duró el invierno 
envió incesantemente á Sifax mensageros que aparentaban 
preparar, por la mediación del rey de los nómidás, un trata- ^ 
<lo de paz entre los romanos y los cartagineses. Estas nego- 
ciaciones r( novadas cuiitínuamente , daban á \sdrubal y á ios 
otros ¿^.eíed de su ejército una engañosa seguridad v adorme-' 
cían su vi«^5lap,cia. Al llegar la primavera , Kscipion , por me- 
dio de un ataque simulado, figuró conducir todas sus íucrzas 
contra Utica: Asdrubai y Sifax estaban, entonces bien lejos de 
sospechar los verdaderos proyectos del general romano. Una 
larde » £scipioQ diá orden á «os tribunos para que hiciesen ta-^ 
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mar las armas á los soldados: cuando estuvieron prontos f)ara 
emprender la marcha , se puso á su cabeza y avanzo en direc- 
ción al campo de los cart igineses que, según dice Polibio, es- 
taba apartado del suyo sesenta estadios. Llegó á los atrinche- 
ramientos enemigos hacia el fin de la torrera vitrina: habia di- 
vidido su ejército en dos cuerjxjs : Lelio y 3Li8Ínisa se diri- 
gieron al campo de los númidas , y pusieron fuego a las pri- 
meras cabañas. El incendio se propagó con una rapidez 
espaptosa ; y bien pronto todas las barracas de ios númida^i 
fueron presa de las llamas: Masinisa guardaba ias salidas , y 
casi todos (os que se árriesgában á huir del fuego,. fueron de- 
gollados. Esdipion, por su parte , Jlevó el incendio y el de- 
güello al campo de ios xarUgíneses. Asdrubal y Sifax logra- 
ron fugarse, es cierto; mas en aquella noche desastrosa ha^* 
biaD sufrido pérdidas considerables: cuarenta mil hombrea 
perdieron la vida y cinco mil cayeron en poder de los roma-* 
nos. Al sab^r el incendio de los dos campanient<|S , Icis carta* 
gioesés quedaron sumergidos en la mayor conslemacidn ; lof 
senadores se reunieron' para delibersc; ' y después de \irt» 
discusiones, se decidid poner en campaSa un nuevo ejército 
bajo la conducta de Asdrubal. Se hioiei:ott álistanñentos ; se 
tomaran á Sueldo cuatro mil celtiberos, y Sifax no tardó en 
prestar al general cartaginés el aunlio- de sos númidas. As-* 
dmbalhabí» reunido cómo unós treinta mil hombres, caaii* 
do fué atacado otra rú por ios romanos. ^ el momento qoe 
informaron á Escipion de que los' cartfgineses reunian nue«* 
Vas. fuerzas, abandonó el sitio de Utica para ir ¿ ciimbatir « 
Asdrubal* A los cinco dias de marcha llegó é un sitio que Po- 
libio llanca h§ Grandes /iamiras: allí se dió iina batalla qae 
privó á Gartago de su ¿Itimo ejército y do sus postrerpa re- 
cursos. • ^ . ■ 

Deliberación del senado garta6IMí;s dbspues de la bata- 
lla DE LAS GRAKnns,L|.AIIIT](AS: ESGVION. SB iJÍOnERA DE 

. Túnez: ataqi» dibigido contra la j^lota rohána qub 

BLOQUEABA k UtIGA: LOS CARTAfiINBSBS .ENTIAN EMBAJA- 
DORES Á Roha: .AnibaC imssriibarca'^bn Leptis (203 y 202 
antes de nuestra era). 

El resultado de 1? batalla de las Grande.-i llanuras llenó de 
terror el ánimo de los cartagineses y les hizo perder toda es- 
peranza. Los sepador^s decidieron entonces que se forlificaae 
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laciodMl, qs6 té hicMen los preparattfo» oeoeiMrios para 
•o»(ener no ntio y que se hiciese vénir de Ilalia á Magoá y 
Aníbal. El peligro era eo efecto apremiaote : Eaci^OB , apro<- 

vechándose de su vicloria , avanzaba sobre Cartago y ya era 
dueño de Túnez. Los cartagineses ensayaron, pues , una di- 
versión: enviaron bajeles para alac¿ir la ilota romana que blo- 
queaba á Ulica, y obligaron á Escipion á aparlarse ílc Túnez 
y volar al socorro de una parle de su ejército. Después de 
esta empresa que no tuvo completo éxito, los cartagineses, 
privados de los socorros de su aliado Sifax á quien hacian la 
guerra en sus propios Kstados Lelio y Masinisa , deoiandaroii 
treguas á Escipion y euviaron embajadores a Roma para soli- 
citar la paz. Mas en acjuella circnnslancia como en muchas 
otras , se mostraron poco escrupulosos en cumplir los Com- 
promisos t|iie habían contraída: á favor de ia treefu.i , s(» apo- 
deraron de un convoy de doscientos bajeles que aportaban de 
la Sicilia las provisiones destinadas al ejército de Escipion. 
Los cartagineses fundaban entonces , sin uuda , grandes espe- 
ranzas en la llegada de Aníbal (*). Este general habia obede- 
cido pii olVcto las órdenes del senado de Cariaco y ya se diri- 
gia al Alrioa con su ejército: pero no abandono sin un pro- 
fundo dolor ( y los historiadores antiguos lo han aseverado) 
aquella Italia en cuya conquista no habia cesado de soñar , y 
donde babia manifestado durante quince años tanto valor j 
tanto génio. Anibal arribó á Leptis (1); después pasó á Adru- 
meto doude deaóaasó algnaoa días * j deide allí so dirigió á 
Zama(^). . . . 

ANtcAL Y Escipion entrax e.n goni eke.ncía : batalla de Za- 

MA (202 antas de J. C.J, ; '*->." 

Aaibal estableció su camtwmeito en Zama á iostaacías del 
sMiada oar&afieéa: «o «mliargo el ejército romano se hnlltbo 



(*) Itfagoo Dor BU parte habia salido de U Cisalpina é iba al socorro de 
•a pitiia €QMMo natié en el mn^ á ta allore.de la Cárdena. 

(N. delA.) 

(1) Haljiíi dos ciudades de Rste nombre: Lept^it major (hoy Ifíbedah)^ 
j Ltpii» minor (Liutajytn ia región del Bizucio, entre Aiirumeio y lapso. 
En este útiiOM mió desembarcar Anibel. (N. del T.) 

(2) Zama, ciudad dR Africa, en la Zeagitana, situada como á unas 34 
leguas ai O. de Cartago y al S. E. de Sicca Venérea,, corea de un pequeña 
rio. La destrujeron los romanos el año 47, después de U muerte de Jubal, 
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todavía bástanle apartado de esta ciudad, situada ó cinco jor-^ * 
nadas de Carí;»nrn por el. lado de Occidente. No tardó, pues» 
Auibal en ievantar su can^po para -iproximarse mas á los ro^ 
manos; v ya la batalla (*) entre el general cartaginés y Esci*^ 
pión era inevitable, cuando estos dos íbistres capitanes cele» 
oraron una entreyista: la con£erMiGb', ceaMi era £ktl de 
prever, no tüvo resultado alguno, j se hicieron los prepara^ 
ti vos para el eombate. Escipion formó sns tropas en el órden 
siguiente: poso los hastatos (piqueros) en primera línea y de^ 
jó iotérvalos ontre cada cobo^iie; en hi'seguada colocó á los 
principes (la gente escogida y mas robusta entcie la infantería): 
las cohortes de los príncipes estaban formadas^ no ireote da 
losiniérvalos de la príñiera linea, iégnn costumbre entre los 
ranancis, síím» nnas detras de otras oon ciertas distaneiaSt .á 
cansa del gran número de jslefantes qoe habia. en el ejérdto 
enemigo: lee frínríos (tercer coerpó del ejército, compni^ 
de* veteranos armados •despicas j dardos) forroaben la reserra* 
£n el ala isqnierda estaba Lelie oon la caballería de^^^^a , y 
en la derecná se reia á Ibfintsa óon sns *n¿ni¡das. Escipion. 
colocó sus veUtes en los int6r?alólB d^ /primera 'línea j les 
dié órden para que eomenxaeen el combata v edvirtiéndoles« 
no obstante , que sí eran rechazados .6 no podían sostener d 
choque de los elefanles, se rctimsen, por los mismos intér^ 
▼slos t á retagnardía del ejérdiio. ^AnUial , por sn lado: pa» 
so al frente ejército mas de óchenla elebnies; jos merce^r 
Barios, ligures, galos, ¿afeares y manrítanos, odnpalianla 

E rimara linca ; detras de ellos, en la segunda línea, se^balfaK 
an los africanos yios cartagineses; eti fin, en. la teiscera^ que 
&taba'de la segunda mas .de un estadio (**) , yeiui las tro- 



r*) Los escritores qioderoo^ están geoeralmente de aceerdo en dar á es- 
ta batalla el nombre de Zomtf : sln émoargo, se dié lejos detesta ciudad, «o- 
tre Killa yNaragara(r. Titth-Livio y ilptanoj. El teatro'de la acción no 
está indicado df unñ manera precisa por Políbio; pero es muy fácil ver en 
la relación de este historiador que los ronMoos tíos cartagiaeses vioieron 
álaa manos i una distancia bastante grande defama. Debe añadirse qoe, 
acfttft Apiano, se trabé eq Zama, síganos dias antea 4ls ta gran ImaUa, va 
ccmhatt entre nlgaaos ginetea tmnanos 7 eartaglneaas. 

(N.delA.) 

i**) Todos estos déla lies son tomados de Polibió. La narración de Apia- 
no es moy eteciinaianeiada> |M$ro está llena de «na multitud de tradiciones 
falsas. DebeaNt decir también que, en lo concerniente á los últimos scon- 
tecimientoa da la segunda guerra púnica , Apiano aatá. feecnr nte.mnnta en 
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pM imbwwftli» cl M»Ja» gperras de jtaU.aySii los dot eiérd- 
tóft.iWQmíif^ . Iqs jftápiidas U batatín trabim^Q .mlgUAiis es-^ 
caraomsas « eñ seguida orAep4 Aníbal ^l^Q ^wmtm^r los! 
elef4qifi|> La ípfantcrifr r^f^ao^ mocho en nquetuta*^^ 

Íne, mas los e leíanlas .se -ir^lira ron por los iulérvaloiiqttQi 
¡spicion babia dispuesto en jus Ires líneas, y á fuerza de sae-^ 
tazos los echaron fiierá dd campo dé bataüa. Antón ccs^ Lc-^ 
lio j Masinisa W arrojaron sobre los cnérpoi de caballería 
enemiga t los pusieron en dorrota. Mientras tanto, la infante- 
ría ya se.tiabia chocado: los soldádos' mercenarios de GartaJ^o 
se iMitieron al pHocípió cóo gran talor; 'maÜ al re^ qa^ la 
gajii4iuUa<}a fierm^iiecia j. de 4R^.,i|iojipi,ifc«i » ra 

8aQ<ir>o, jm^fi|idÍ€iron> la: fugn j se :prflfripiilar«ii sohrpjqa^ 
afri^ntips 5.^rtagiiiese$t La seg^^ liuea 4é. AAibai« ac<^^ 
tida «lüiiiiMiH^ tienipQ^poRloi ipevQepmes.j los .rooMiio^^ faó 



completamente derrotada. El general oartaginés do quiso que 
lo s ' feg i tivDS fuese n i m e gclars e con tos soldados que Je quQ- 
daban^ dló ¿ffdent á k prioiera* Ala «de la. lereiera liaea 
qu0ie$ pcesentaae las picas; (o cual les obligó ¿ retlrai^ i 
)a'f|^fi^i^ya,$ lo larga de Tas alas. Acudió énlouce^ Escipion 
C4Ni'itódft.8Q fofaulería , Iptatatos, príncipes y triarlos reuni"-* 
dM^'eoriti^a 4a tercéra linea de Aníbal: eJ combata fué proi*- 
longado y sangriento y la Victoria estaba toiavia indecisa 
cuando Lelio y Masinisa» que volTian de la persecución^ se 
arrojaron por detras sobre la infantería cartaginesa é hicie- 
ron en tilla ana horrorosa carnicería. Así fué coma se termino 
la bataUa. Los romanos perdieron en aquella memorabli! jor-, 
nada mas do mil quinientos hombres; pero por parte de ios 
cartagineses quedaron en el campo voinle mil soldados, y 
otros veinte mil fueron licchos prisioneros. Después de tan 
terrible derrota , Anibal se salv^preci^itadamente ^n.Adru- 
meto {•). ' . • - • - • ^ - 



contrañiccion con Polibio y Tilo-Livio. Poliliio, pues, nos ha par?rido, pa- 
ra la relación de la balalla de Zama, preferible al historiador alejandriao. 

' ' ^ ... (N.dcl A.J 

> ( * ) Folatd, én «1 oomentario qoe acompaot é la retaeinn 4e Polimo aesr* 
et de la baiaWa de Zama, bii jnxgado lal vez á Aníbal con demasiada seve- 
ridad.. Después de haber pf ' curado demostrar, por una larga serie de argu- 
mealoi, que la conduela dei general cariagiues, apies j durauie la balalla 
no cofferaoikdtó á sa repataeion de pradeaeia y habilidad, aSade: «PoHbio^ 
* «Tlto-l.ivio , y un gran námefb de autorei ilustrados entre los moderno», 
' «no pnede&.dUf^asarse de admirar la maraTillosa disposición de Animal en 
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Antes de h batalla, dieé I!olibto\ aobttéttle k Mü-j 
A Afiríe», rino tomilyieii' la Bsoata, la SitíHa j la CerdeAi €8ta- 
* kiii 60 eapecUAiya j seguian loa aeonteeimiaiitdtf .con mía ^Ifk 
anaiédad . La notoria de Eaéipioa poso fia i las inoertidiittlitw 
é hitoldiiellos del mondo á los pomanoa. ' ^ 

Los CARTAGINESES ENVIAN EMBAJADORES Á ESCIPION*. RES- 
PUESTA DE ESTE general : DELIBERACION DEL SENADO CAR- 
TAGINÉS*. EL SENADO Y EL PUEBLO ROMANO APRUEBAN EL 
TRATADO DE PAZ CONCLUIDO POR EsCIPION: FIN DE LA 8B- 

ecNDA ^UBML4 PÚNICA (^02 y .201 antes de J. C.J. 

Aníbal, primeramente, había 'huido á Adrumetó; ^spues, 
llamado á Cartaf^o, fué á esta eiudad que no había yisto hacía 
ya treinta y seis años ; y entonces aconsejó á los cartagineses 
que pidieran la paz á los romanos. Fueron, pues, enviados 

«aquella batalla: pase por Tito^LWIo'y estos últimos, que no bao 
«tenido por confeaiente fastidiarse en hacer la análisis de estos ^os órde- 

«nes de batalla. Han seguido la opinión general, 9in penetrar mas en el fon- 
«do: mas que Polibio, que era un hombre juicioso, gran historiador y lam- 
«bien un excelente guerrero; que Polibio, digo, baya sido el primero de es- 
«ta opioioo y que baya dado el impulso i la de los otro^, Ii6 aqaC lo qoe no 
«sorprende. ¿Seria con la mira de realzar la glorié de Escipion, que era so 
«amigo, (1) ó preocupado pot las grandes acciones de Anibal, ó falta de re- 
«flexión?.... Pof poco que se entienda de guerra, se verá que Anibal Dunca 
«íta^menossap^^r qiMoa«fesuabatilfa,».«,Auoque baya siempre peli* 
«gro en singularitarse con sauploion f contrarrestar, como yo lo nago, un 
«sentimiento ffeneralinente recibido, no puedo menos de decir qu« éste ór- 
«den de batalla es muy poco digno de envidia y de los encomios de Esci» 
«pión.... Confieso que nonay masque una vox sobróla excelencia del órden 
«do batalla adoptado por Anibal en Zaiba; pero esto. rio debe ser una razón 
«^ra someterme á la opinión de esas personas. Han examinado, se dirá, 
«tprofcmdamente aquel método; muy bien : eso no debe obstar á que exami- 
«ne á mi iqrno y vea [si se bao equivucado. fis fácil de juxgar si el adunia 
«morece ser examinado. Nada bay que deba Impedir el reeonocer.algtinas. 
«faltas en un hombre extraordinario lo mismo que en otro: nadie está exeü- 
«to de faltas, y el mas perfecto es aquel que meaos hi comeiido> Aníbal poo- 
«de ser colocado, en este número.» # 

(W. del A.) 

(1) El caballero de Folard incurrió en una nave equivocacioa al asegurar qile 
MfMo era amia» def rhral y Tentiador de Ambal; lo enal >wt adrierfe con solé 

tener presentes las fechas. Polibio lenii tres años de edad ruando se dió la ba- 
talla ae /ama. y ireinia menos que T. Eacipion. Murió este el año ibi antes de 
J. C. y el iiistoriador no sirvió en la milicia,' eomo auxiliar de los romanos (én 
de Ifeñiopolis ) , hasta 174; esto es, diez después. En 166, foé enTÍado en rebo- 
ñes á Roma donde permaneció diez t siete anos, y entonces se hizo muy amigo, 
no de P. Escipion, como dice Folarn , sino de 5w nielo adoptivo, Escipion Emi» 
jUano Africano Mumaptioo, á quien acom|)aáó ^1 aitío ife CartagOMino na» adelante 
vcraaioB» ' ' ( n» del T./ ' 
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embajadores á fiscipion > qtie Ifei^fdenó se irairfiáiséo á T«-> 

nez , á. donde él conducía su ejército. Eseipion pensó por un 
momento poner sitio á Cartago y terminar la guerra con la 
ruina de esta ciudad: mas bien pronLo , temiendo que durante 
la prolongación del sitio que meditaba fuese un sucesor en 
el mando á usurparle el fruto de sus numerosos triunfos j 
toda su gloria, resolvió acordar la paz á los cartagineses. Hé 
aquí las condiciones que impuso: 

«De una parte, los cartagineses conservarán en Africa to- 
das fas plazas qué ocupaban antes de la última guerra , así co- 
mo las tierras , los esclavos y los demás bienes de los cuales 
se hallaban en posesión : á contar desde la conclusión del tra- 
tado, no serán molestados con acto alguno de hostilidad: con-' 
tinuarán viviendo según sos iejes y costumbres j no les serán 
impuestas guarniciones.» 

«De otra parte , los cartagineses restituirán á los romanos 
todo cuanto injustamente les ban arrebatado durante las tre- 
• guas: harán en tresna de todos los prisioneros de guerra y 
trásfugas que han apresado ó recibido: abandonarán todos 
sus bajt^les; á escepcion de diez galeras : entregarán todos sus 
cjefanles ■ no harán «guerra alguna fuera ni dentro del Africa, 
sin la adbesioQ del pueblo romano: devolverán á Masinisa las 
casas, tierras, ciudades y demás bienes que le han perteneci- 
do lo mismo que á sus antepasados (los romanos se reservaban 
la designación de los países donde se hallaban estos bienes de 
Masiiiísa): abastecerán de víveres al ejército romano por espa- 
cio de tres meses: pagarán los saeldkis de este ejército hasta 
el momento en que eisenado yel pueblo romano hayan. de^ 
terminado sobre los artículos del t^at^fdo: darán diex mil ta- 
lentos de plata en cincuenta aftos« paganao en cada uno dos* 
cientos talentos de Eubea: en fin, como garantía del tratado, 
el cónsul encogerá cien rehenes entre U ju?entnd cartagiV 
Besa.» 

Gnanib los embajadores qne hahiao sido enfiados á Tú- 
nez regresaron á Cartago y dieroa ¿* conocer el resultado de 
tn negociación , hubo en el senado una grande vacilación* Mó- ^ 
cho$ senadores opinaban que no se debían adnvitif laá condi-* 
clone» propuestas y Giscon entre ellos» procuró apoyar kt 
opinión por medio de un discurso. Comentaba á hablar cuan- 
lio Aníbal se tansó^á él t le arraneó ée sa asiento: al momihi- 
to se oyeron U asamblea Tioientos murmullos uHe perdó- 
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«nafeis, dijó AniM» si be^aoiétido alguna Cilti contra los 
«lisos. Vosotros sabéis que salí de mi patria áJ.i edad de nuc- 
(fve aOos y no he vuelto á ella hasta después de treinta y seis 
«de ausencia. Tened á bien perdonarme la falla que he come* 
<itido, y solo considerar mis intenciones , que san las do un 
«buen ciudadano.» Aiiibal añadió (jae, en medio de laii apre- 
miante pí'ligro, rechazar la paz acordada por Hsci^íion , era 
querer la caina de Cartago ; y lermiui) dieiendo: «No delibe- 
«reis sobre los arüculos, antes bien recibidlos con alcp^ría. 
«Ofreced sacrificios á los Dioses, y rogadlos que hagan de 
t^mauera que el pueblo rom uio ratifique el iral tdo que se nos 
«propone.» — El señalo se coniormó con la opiaion de Aníbal 
y despachó cnibajadore.s para eoncluir ía paz. Estos enviados 
se dirigieron primero á Escipiou, que acampaba en Túnez, y 
desde allí fuer jn ú Roma. Introducido?» en el icn ido , Asdru- 
bal.Uedo, uno de ellos, tomó la piUbra 6 imploró ia piedad 
de los romano!). Fué coucedida la paz; y el tratado conclui- 
do por Escipion se ratificó por el pueblo y los ,^n^da-*, • 
rea: entonces los embajadores regresaron a) Africa. 

<f Los cartagineses , dice Tito Li vio, entregaron sus ^bajé- 
ales de guerra, sus elefun^s, los trás fueras , los esclavos fu- 
«gilivos y cuatro mil prisioneros, entre los cuales se halló un 
«sífnador Q. Tcrencio (/uleo. Escipion hizo conducirlos bajé- 
eles á la alta mar para que ios quemasen ; formaban , se<^uu 
«varios historiadores , un total de quinientos baques de 
«reino. El aspecto de este incendio • qae de repente s^ ofre** 
«ció á sus ojos, causó á loa cariagifNifies un dolor (aii «pro* 
«fundo Qomo si hubiesun risto incendiándose á Ja misma 
«Cartago.» --«Cuando fué pr^jociso b^oer i^l primer , pago dfü .las- 
tribatost/lps.iefiadores cartagineaM Maife^tanMiuiia viva 
aflicción, y muchos de ellos i^erlieron amargas lágrimas. En-* 
tonccs Aníbal echó á reír; y habiéndole reprendido As^ 
. drubsTi Hedo porque con su alegriainsuliaba el dolor públi* 
co de que él era ¡a primara oau^,:^0spondió: «Si* et. ojo. que 
«distingue los movimientos exleniorea pv<|ie8e„leer en «I ¡Eóiir: 
«Á9d9lialo^, le- fiaría tácil i reconocer aoa. 08|la risa qu^ os 
«iqailM cx^añeza no es la espc<^io(i.d¿. la alegria , sino mas« 
«bien de ^n«.4elin<^ prodii^i4Q p^nr exceso d^,.iofprtupúy«. 
«A. p^sar de todo, esl;p^. risa. os .lodávta n^eops. impropia qiu 
iiK«iesUro dolorh \ Q/aé i eip^ el aanicAlo ^ qiie arrabatA^n los 
«despejos de fjarlagoj paani(o la.desarniahaii, iio.hafa<ijs Iki^. 
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«Me; j ^ett^sté^ia, on que cada ciadadaoo debe pagar su 
«fiarte da Iribuao « podría decirse que la pérdida de vuestro 
•oro es una verdadera caLimidad pública! Ah! lemo qut' ait- 
* «te» de mucho no cono/cais i|ue es o (jue hoy os cucóla 
«iágriínns ora el mas li;;cru de loiios vueslros males!», 

Escipiou, antes de salir del Africa, aúadió á los estados 
que Masiiiisa Icnia de sus anlecesores Cirla (1^ y las otras 
ciudades que habían pertenecido á Sifax; lodo para recom- 
pensar mas y mas suüdelidad al partido 4c los romanos. l>e 
este modo, Cartazo ^ exhausta de dinero por tan onerosas 
coatríbuciones, sin ejércitos de tierra y sio armada , se veía 
entregada á discreción de sa rival. Y con todo eso, aun te- 
mia Liorna que pudiese reponerse de tantos desastres , y p ara 
baeer que siempre fuese débil, q«€ siempre 'estuviese hunii- 
Uada , acrecentó el poder de Masinisa, el eterño enemigo del 
pueblo cartanfinés. En el momento que Escipic^n partió para ir 
á recibir los bonorca del triunfo (2) , era yk evidente que el 
tratado que hahin puesto fío á la secunda. ^erra pjÁaic^ no ba^ 
eia mas que aplaa»r la miaa.de UarUgu. \ ' • ' 

CaRTAGO RUMI|ÍaDA PÓft LOS ROIÍaKÓS D^SPüfts DB LA SMm- 
BA GÍJERBA PÚNICA : EMBAJÁDOUBS ENVIADOS k LOS CARtAGI-^ 
NB8BS POR LOS ROMANOS; RBSPDBStA. DB LOS CARTAGINBSBS 

Á ESTOS EsiBAJADORES' fde 201 '^d 195 antes' de J. '€:),' . 

Después de haber aiicambido Gartago no tardó en expe- 
rímentaf cola liguroaaa y duras erian las leyes que Roma 
victoriosa imponía á sMionenaigos, Eo efecto, desde entoeces 
kai(a< el «omento de so coiiMt se '?i6 oUigada á sufrir 
larga série de humilkicióocMi y do iojustkias.. Asi e8Vqiie« no 
bien bnbieroD los romanos ratifictdo jel eoiMreiiio que terminó 
la gnenra» caando los cartagineses se apresuraron á cumplir 
los nuevos compromisos y someterse á todas las condiciones 
qne habian acqptado. Creían sin dada haber satisfecho las exi* 
gencias de las vencedores; pero se les presentaron nnós en- 
viados j hablaron asi en nombre de Roma : «Amllcar ono. de ' 

_ ' > - ' ^ ' * ' ^ > * • I ♦ ' > ^ • T ' ' «-•.-.■ - ■ < 

. '' . f * 

(1) Ciru, Uamada después SittianoTum Colonia; hoy Constantinaf ea- 
pMal 4a k proviaeiftiial viraM noaihia an la Argelia* 

rx. deJT.) 

(2) Ademas dt conceder á Esc i p^ioa 1^3, Iteres. üdl.irAimfb, le dÍAr(]^ 
entonces ei sobrenoDibre «le (i/>*ffa«i!a* , '< . 

(Idem») 
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miestroi emiíidadMm pernuméce en ia Galk ; ha le?aalido 
«OH ^ército de galos y de ligures j kace.ta guerra á loa -ro- 
«manos contra la fé de loa tratados. Si- deseáis coiraervar la 

«pa;e, llamad á Amflcar para entregarie al pueblo roiiiaiio«ii' 
Auadieron tambieo: aNo faan sido entregados todos los tras- 
«fugas; falta un gran número de ellos que , seguo se dice , se 
«presentan pública Qienle en Carlago. Debéis hacer una averi- 
«guncion exacia v detenerlos a fin de entregarlos á los roma- 
mos , coníorriie a los términos del tratado.» 

Amílcar babia obrado sin In connivencia de los cartagi- 
neses; estos no podian , pues , ordenarle que suspendiese uaa 
guerra á la cual eran extraños. Sin embargo, á la voz de 
los embajadores romanos , se humillaron y les dieron esta 
respuesta: «Todo lo que nos es dado hacer, e^ decretar el 
«destierro de Amilcar y conüscar sus bienes. En cuanto á los 
«trásfngas, hemos restituido aquellos que variar» iudagacio-* 
«nes exactas nos han bocho descubrir. A este respecto nos 
«proponemos enviar diputados al senado romano para darle 
«explicaciones satisfactorias.» Los cartagineses no se limita- 
ron á protestar así , con sus palabras , contra la malevolencia 
de sus enemigos ; mostraron también diligencia en enviar á 
Roma doscientas mil medidas de grano, y otras tantas al 
ejército de Macedonia. En cuanto á Amilcar» perdió la vida 
eil una batalla ;j:auada á los galos (*). 

Debemos ailadir aquí que los embajadores qne habían ¡do 
á Cartago tenian órden de continuar su marcha al Africa y de 

f presentarse á Masinisa con el fin de hacerle ricos regalos y fc- 
icitarle , no solo por haber reconquistado los Estados de sos 

Í ladres, sino también por haber despojiado de aa reino á Si*- 
ax (1) el aliado de los cartagioeaea. > 



■ ■ • * 

, ■ .- . • 

Tilo-Lüvu dice que, segan ciertos historiadores, Amücar fnó herh« 
pristooero durante la batalla. | queae le vió enuar en Roma, en un inuafo. 

(i) Sífas toé vencido y heetooprision^re «n Afri6a por Mastnise, el émt 

le entregó á lo^ romanos : debía haber srrvidó pnrn mayor nrnamenlo del 
triunfo de Escipion ; pero murió poco antes de ta cereuoBia* Atgaoos di' 
ceu , sia embargo , qae sufrió aquella humiliacioa. 

N. del T.) 
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Conducta de Aníbal dúraníe la paz: las reformas qüb 

INTRODüCE EN EL GOBIERNO DE CaRTA(H) , SUBLEVAN CON- 
TRA KL AL PARTIDO ARISTOCRÁTICO: ANIBAL SE SUSXJIAB 

. Á LOS ROMANOS P0& LA PC6A (1^95 autes 4. C,J, 

Cunndo 8(» terminó la gaerra, An¡bal,"geie del parlítio <ie 
los barcinos ^ fué eltn ado por sus conciudadanos á las mas al- 
tas dignidades de \n rcpublitM. No t;ird6 cti hacer uso de su 
poder é influencia para introducir importantes reformas en el 
gobierno de Cartngo ; pero no pudo atacar ciertos vicios de 
la constitución sin adquirir eneniigos implacables en el parti- 
do aristocrático. Cn aquella época, los jueces ejierciaD en 1» 
.ciudad una dominación tanto mas absoluta j tiránica , cuanto 
qoe los t;argos de esta órdeii ieran inamovibles. Los. jueces dis- 
^nián í según su capricho,. de los bienes, del honor j bast» 
de la vi4a de los ciadadanos: era sa6cieate baber desagrada- 
do á uno de ellos para quedar expuesto cualquiera al. odio 
de todos los otros. ;Anibal proourd eomhatir á lo» jueces que^ 
faeciii yü mucho tiempo* eran aborrecibles para el pueblo. Üu 
dia que ocupaba su tribunal , se levanté enérgicaoiénte contra- 
ellos y les acusó de haber aniquilado , por el abuso que habiaft 
^echo de su poder y por so arrogancia , la autoridad de le» 
leyes y de los magistrados. Guando Áaibal observó que. U» 
multltiid escuchaba' favOrablom^ate.Stt discurso, biso decretar 
una ley, en la cual^ se mandaba txque en lo subesi^o, todos lo» 
«afiae se elegirían oneToe jueces , v que líadte podría serlo do» 
«afios seguidos.» Esta gran medida ee acogió eon alegría por. 
el pueblo ; pero también irritó mas y mas k \a iaicelon aristo- 
crática; bien pronlOf otra ley becha con un objeto de utilidad 
públtca^ acabó de exasperar á todo» los enemigos de AnibaL 
besde. mucho tiempo antes, lay rentas del estadía eran dilapi- 
dadas por aquellos^ mismos á quienes la república las había 
coafiado, 6 arrebatadas por lo» i^randes qué se las rep«rtian 
, como una presa ; distraídas de este modo las sumas destinada» 
a pagar el tribnto anual impuesto por los romanos « el pueblo 
quedaba sujeto á onerosas contribuciones. Aaibal, después de^ 
naber tomado conocimiento exacto del tanto á que ascei^iaii 
las rentas del estado, forzó á una restitución á los detentado- 
res de los caudales públicos. Desde aquel momento quedt» 
expuesto á todo el odio de la aristocracia : sus enemigos e»^ 
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i^ribieroD á Roma » acosiiiclole ie manteoer colpabjea ÍDlel|-- 
gmciaa con AntioGO, da 8iríft. 

Los romanos^ que iieBipre taomtá.Afiibal, prealaioiioido 
ftmrabie -á m .ttmAoñr J « bd^ obalabt# k oposición de 
Escipion €Í Áfricamo^ reaolvienNi apoderarse su ' persona. 
Enviaron, pues» á Cartago á G. Servilíoi M. Claudio Marcelo 
V Q. TereDcio Cuíco, quienes, aconsejados por los enemigos 
ite Aníbal, ocultaron el objeto de su viaje. Apenas llegaron, 
Anibal no se equivocó ríorlamciilc rcsj)ecio de sus [jfoyeclos: 
hiro sus prepar;iüvos , ^ ei mismo dia en que se fugó ie vie- 
ron pasearse uq larp^o ralo en la plaza pública. Al enlrar ia 
noche, se dirigió a una de las pnertas de ia ciudad, seguido 
áníeamente de dos hombres que ignoraban su designio ; ios 
caballos estaban prontos j parlió sin delenersé. Al siguiente 
dia, Wq^ó a la orilía Jei mar, entre Acbolla y Tapso, y allí se 
embarcó en una galera que hacia va tiempo tenia iist;» v equi- 
pada. Así es como Aníbal salió de! Africa ; y en su Íu^a, dice 
Tílo-Livio, pensaba con mas frecueiuúa en ia t^isic suerte de 
Cartngo, qne en sus propias desgracias. ; ■ 

Bien pronto se entendió por Cartago la noticia de la ines- 
perada desaparición de Anibal: y los rumores mas diversos 
cir.^ulaban entre la mupbedambre que se habi;i reunido en la 
plaza pública. Unos decían que había huido ; oíros, y eran el 
mayor número, aíirraabnn que habia sido muerio por los emi- 
sarios de los romanos: al íiu se supo por unos comerciantes 
que Anibal se babia dejado ver en la isla de Ccrcina (1). Los 
embajadores romanos, viendo fallidos sus cálculos, se pre- 
sentaron al senado» de Cartago y dijeron: «que no ignoraban 
qne Aníbal mantenía relaciones con Filipo de Macedonia , con 
Aaiioeo, COD los etóilos y con todos los enomigos de Roma; 
qae ao descansaría ImisU eaceader la guerra en el mondo en- 
tero; qne líos cartagiiiesea no doblan dejar impunai^ semejan- 
tes maniobras si querían probar al paebio roiaaoo^que no te- 
nían complicidad alguna en loa projeeibs de Anibal.» Los' 
l^tagíneses respondieron á estas arrogantes palabras que es- 
taban dispuestos ¿ soníetérse en todo j por todo á la voluntad 
del poeblo romano. Mas ya leseara imposible llenar los deseos 
de Boma; porqitfe Aníbal» con só fuga* síc babia pnesto 



(1) Isla del MediierráueO) alN. del Bizncio. Actaaimeate la Ilamso 
iHad$K§rk€ñu (N. delT.) 
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al abffigo del odia y de la ^«rfidia, da üéoa auB •ne'^ 

Ambal al lado de Antioco: süs tentativas para volver á 

« 

ENCENDER LA GLKRRA CONTRA LOS ROMANOS: PKOCIKA, POR 
MEDIU DE UN EMISARIO , SUBLEVAR Á LOS CARTAGINESES (de 

195 á 193 antes de nuestra era). 

Aníbal, después da* ona dichosa navegación, arribó á Tiro, 
donde fiaé recibido eome» au ana segunda palriá rpero no per- - 
naiieetó mocho en asta cindad, y se apresoró^ á ir al lado 
de Ántioco; Cosndo adpo qiie el rej de Asiría estaba ausente, 
folfió á embarrarse é, bisommbo béciaEfe$o, donde'al fin 
enáontró i Ánfioco» Hallábase este principe á la sai^ en la 
aMvor incertidaflibre, ^ oo sabia si debia emprender la guér>» 
ra contra los romanos: la llegada de Anibal puso fin á todas 
siiS; irresoLacionaa. No lardó en saberse en Boma <|ae Antioeo 
bacis grandeir preparsiífós y también enlooceB fnero» toa 
eartáffiiieaes ádeuoneiar-a Ambal al seoado romano j acusarle 
da baber sido el instigador de la gnerra que fba á, oomenaar. 
Itsí efecto, Aníbal , que babia ganado la confianza de Antíoco« 
le Inspiró una parte de sn odio contra los romanos. Le decía 
lacesanteiYiente que Roma era ol enemigo de todos los p'ue- 
blos, y (juc para oponerle resistencia, era necesario prevenir- 
la y atacarht en Italia: él se ofrecía á conducir una expedición 
á aquci pa¡s , que había aliandonaJo con laalo sentimiento; y 
asegurjbn al rey de Siria que, si el teatro do la guerra se 
trasladaba otra vez á la Ilalia , la misma CarLago no lardaría 
mucliü en volver á tüii»ar las armas. Después de haber hecho 
saborear sus provectos á Án ioco, quiso tantear los ánimos de 
sos conciudadanns: envió a Cartago un emisario diostro, el li-> 
rio Aristón, al cual no conííú pape! alguno, sino tan solo ins- 
trucciones verbaUs, y le dirigió á aqueÜos que todavía conta- 
ba en el número de sus amigos. 

Tan pronto como Aristón se presentó en Cartago , fu6 
conocido el objeto d(\ su mibion ; y la facción aristocrática 
concibió grandes lemores. Los senadores se pusieron de 
acuerdo para h.icer (pie Aristón eoinpareeiese ante los m;<gis- 
Irados-, y que se ie condujese a Roma si no podía dar expli- 
caciones salislaetori.is acercado su viaje; decian ademas que 
se (lebi,! m intcner la república, no solamente al abriLío de to-r 
do cargOt sino también de toda sospecha. Llamado á presen-» 
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cia de los magistrados, Ariilpii hizo valer, como medio dt 
defensa , la imposibilidad en qaé se liailabaa de producir goih 
Ira él pruebas escritas. Sin embargo , no pudo bailar qn pre-: 
texto plausible para sa TÍaj^t J demostró el mayor embaraxo 
enando se le bizo observar que no se babia tratado mas que 
con los miembros 'de Ja facción barcina. Después de haber oí- 
do á Aristón» los senadores comenzaron á aeliberar ; pero no 
tardaron en sascttarse debates en* el senado , dividióse la opi- 
nión y se separaron a(|ael dia sin tomar decisión alguna.. Guaní* « 
dó llegó la noche^ Anslon, aeobsejado probablemeoie por los 
amig<)»s de Aníbal, se fué á uno de los pantos mas f recueiila» 
dos d¿ la^éiiidad^ir colocó algunos caHjsles sobre el tríbaaal 
donde todos los dias se sentabais los magistrados ; y él , em* 
barcánd'ose como á la tercera vigilia « .ém||rendió la filga. Al 
' dia siguiente cuando los sufetes concarneron á sli tribunal 
para administrar justicia, se reparó en los carteles:, les baja^ 
ron. y . se leyó su contenido. Decíase en ellos cque las instrnc* 
dones dadas a Aristón uo eran ciertamente scücretas ; que no 
se dirigían á ningún ciudadano en particular, sino á; todos 4os 
senadores.» Esta declaración, que comprometía á las familias 
mas ilustres , fué causa de que se tratase ya el asunto con ti-*" 
bieza: no obstante, se creyó necesario enviar una embajadas 
Roma, para ioiormar á los cónsules y al senado.de cuanto ba- 
bia bucedido. ■ I • . 

PaiHBROS ATAQUBS ]>B M ASINISÁ CONTftA LOS CÁBTAGIÍfBSBS QÜB 
lilPLOltXH ¿A. I HTERYENaOR DB LOS EOSliktfOS: OPINION DB PO-. 
LIBIO Y DE TlTO-LlYlO SOBEB LACONOüCTA 1>BL SBNADO EO- 

VASO antes Jle J,C.J. ' - 

No tardó en conocer Masiiiisa que la estraiagcüia de Aris- 
tón habia inspirado á los roiuaiios sérios lémures: se aprove- 
chó, pues, de esta circunstancia, y también de las divisiones 
que ex^istraii en el setio fie Carlago entre el senado y el puebio, 
para aumentar sus esiados. Atacó á los cartagineses y ejerció 
grandes estragos on las tierras que á ellos éstabau soriielidas. 
Polibio ha hablado en pocas palabras de aquella t<Mitativa de 
Masinisa: creemos que bastará leer la corta reiacion de este 
historiador, para conocer el sistema de conducta que, res- 
pecto á los c;irtafíincses, hablan adoptado entonces los roma- 
nos. «En A trica , dice Polibio, Masinisa habia deseado viva- 
cemente apoderarse del territorio que se encubra las iiime* 
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«dtaeitflnei de la peqoeita Sirle j que Xlmniñ Emporia, HaUa 
«tUi esté térritone UD gran náinero de eittdade^ i*); el paja 
cera hermoao y produeia rentíis ciottsidéraMeao'^A.I Da * ,tom6, 
«lareéolnéion de kiTadir aquella rica joomarca j se hia<» doefio 
«éa las campiñas; mas, CQaiido-qiiiso ataicar ka ciiidades, en-^. 
«sontr^^ graDdea obstácolos : bs eartagineseft Uji defendiet^B 
•con tanto esfoerio que no podo tomarlas.. Dnlranle todas esp- 
ecias hostilidades, los cartagineses en viabati embajadores á 
«Roma, para quejarse del rey de Numidia: y el rey también 
«los diputabci por su parte, para justificarse contra los carta- 
«ginescs. La equidad exigía gue se pronunciase en favor de 
dCartago ; sin embanjo, los romanos favorecian á Masinisa, no 
vporquc el justo derecho asistiese (i este principe^ sino porque 
nestaba en el interés del senado decidir en su favor. lié nquí la 
(Kcausa de las hostilidades : habiendo el rey de Numidia soli- 
«citado atravesar el territorio iamedialo á la pequeña Sirte 
«para perseguir á un rebelde llamado Aphterates (**) , los car- 
«tagineses le necíaron el paso. Esta repulsa les costó cara: se 
«vieron de tal modo apremiados por Masinisa, qae al fin per- 
«díeron la campiña y las ciudades: ademas se vieron oblisrados 
«á pagar quinientos la It utos por las rentas que habían perci- 
«bido desde el principio de la ronlienda.» ^ 

Los cartacrineses, mieiilras duró la lacha , no habian cesa- 
do de invocar el tratado por el cual Escipion, después de su 
victoria, lijando los límites de sus dominios, bahía compren- 
dido dentro de olios distrito llatnado Emporia. Los roma- 
nos no podían violar abiertamente el tratado, y por otra par- 
te, su intención no era en verdad despojar á Masinisa de su 
nueva conquista. Para poner de su lado al menos las aparien- 
cias de justicia , recurrieron al niedlo siguiente : enviaron al 
Africa comisarios^ qae debían terminar las diferencias. Vea-* 
mos los citrioflos «pormenores i|tte nos da '^ilO'-Livlo< Acerca 
del modo con qae estos comisarios desempéfiaron .su misión: 
«Publio Esá^on ei Africano , C. Gornelio.Getego y M.^Mi-.^ 
«QQcie Rufo, despaes de baber oido y esainínadó el -negocio, 
ooBO'se pronanciaron por ninguna 4^ l^s dos partes , j dejaron 



(*) Titn-TJvin. al contrario. prctcadoqUe 60 tóda ol pils DO-lMbÍSIliaS^ 
<HK UBa sola ciudad. Esta era keptis. ' - 

' ^ ' ^ < . ■ ' ^ ' * ■ « (N. del A.} ' 

Yito-Livlo le llama ^l»Mr. 

13 
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«pi'o impulso, ó 

ttinstrucciones que habiañ reeiitido; pero na Heme 4uda que km 
•circunstancias exigían fue se dejase á h§ eetrlaqineses y ai 
tirey númida en una completa falta de inteligencia: á no ser así, 
•Escipiori , por d conocimiénto exacto qae tenia de todo ei 
xnasunto, hubiera podido cortar loa difictiltades.yi 

Ultimos años de tA vida dbVAnibal f de 193 á 183 antee de 

Aníbal, en su destierro, no lardé en ver c6n dulor que 
Anlioco periiianccia inaciivo y olvidaba sus liúles consejos. 
Alizunus» corlesanos, envidioüos del favor que gozaba, liabiau 
inspirado al rev de Siri.i dudas sobre su sinceridad; y ya ba— 
bia. en las relaciones de Aníbal y Anlioco cierta frialdad, 
cuando llegaron al Asia o m bajadores rooianos. Uno de ellos, 
Vilio, se trasladó á Efeso , donde se procuró , dicen , frecuen- 
tes conferencias con ( 1 trefe carla<?inés. A consecuencia de 
estas conferencias , interpretadiis diversamente , Anlioco te* 
mió una traicioQ, y cesó (ie confiar á Aníbal «ta pro** 
yectos. 

La trndicion coloca en cslc lugar una anécdota célebre, 
que vamos á referir. P. Es ci pión el Africano era del número 
de los embajadores que fueron á Efeso: en una enlre?ista 
iqiie tuvo coo Aníbal le preguntó á caál de eiitre todos los ge- 
nerales colocaba en primer \ú^nr. ^Alejandro, respondió Aní- 
W.— Y ^ea segando lugar?— Pirro.— Y en tercero?— 
mtwno^— Fuesen lugar le coloca rías (dijo Escl pión soi>- 
riendo) el me kubieses vencido7r— lür fomdrim ^ replicó Aní» 
1)al, primeró que Alejandro , primero- (¡me Pirre; primero que 
,io4os los demos generales* Esripioa;i «e afiadé« quedó mmj 
complacido de esle elogio inesperado qoe |e ponía fuera de 
toda comparación *(*); 

Aníbal sulrió primerameiite , úa proferir «na quep » Fas 
injunesas soispecfaas de Anlioco ; mas al fiü » no pudo reáiallr 



( * ) V. Ti tO'Livio. PlQtarco ea la vidrde Firr«i. refiere también etia e6n- 
lenaeioorf Stguo él, Aníbal ^«locó á Pirro en primer l«gar, á Escipion en 
Sí5r«nfí'*: y pn tercero á sí mismo. La trndieiaaaiibf*qil0 Hataroofr~^~^' 
su reíala, nu bacía mención de Aleianüro^ . ■ . - 

í ; ' (N. del A.) 
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il dma do jottíficin» y de coivibtllr I» pérfidM loiiMacio* 
IMS de Mif eiieie¡gos« Ua día se acercó á Aalioco , y le dije: 
<¥« ere * ó rey, muy jórea iodavia emdo mi'pedre Amilcar 
«ialió de Carla g o para ir á Espeia. Auléa ¡le^VL partida, me 
eooadnjé al aliar doade Mcrificaba á loe dieses «. y alli pie lii-« 
eap prometer que profesaría aa odio eierao i tos roauMioe« 
«Yo he guardado- religiosamenle basta este día aqaél jiira-' 
oaeato aeckoi mi padre eo preseneía de los. diosesa por ao 
«vioiat tan .soknaae eompremisot he ahaadotiado á Girtago 
«eselavitada y veaido i tas estados. Si- barias 'mis esperaiH 
«sas, yo iré, liet á mi primer jurameato, por todas partee' 
«doode sepa que hay soldados y armas, á fia de saseitar ene-^ 
«migos ¿ los romaoos. Detesto á los romanos, y ellos me 
«aborrecen: mi padre Amilcur y tos dioses son testigos de la 
asincerid.id de mis palabras. Si piensas, 6 rey, hacer la paz 
aCüu los romanos, puedes priv aVaic di! Ui confianza; aiaá , si 
ale prepara!^ a íiacerles la guerra, sabe que Auibal es el me— 
«jury el luas adíelo de lus consejeros {*).>» 

' Estas palabras, dice Tilo-Liviu , produjeron tal impresión 
en el ánimo del rey, que devoUió loda su couliaiiza a Ani-^ 
bal y se decidió ai lia á deciaiac la guerra a ios ro- 
manos. * 

Aiilloro bizo, es verdad, preparativos; pero obró con t¿ín- 
ta lenltlud , con tanta negligencia, que Aoibal vio entonces 
desvanecerse sus últimas esperanzas. £1 rey de Siria pasó a la 
Grecia, donde, por su loca conducta, perdió una batalla y 
dió á los romanos un pretexto para entrar en el Asia* En el 
momento que, huyendo, volvía á entrar en su ciudad do 
tiíeso, dicese que Antioco reconoció la sabiduría de los planes 
de Aníbal; mas el arrepentimiento era demasiado tardío, y no 
le podia salvar, porque ya un ejército romano se preparaba á 
atacarle en sus estados. Los sucesos justificaron las predícelo - 
nes de Anibal; lo» romanos ¡nradieron ei Asia j Anlioco faé 
vencido: sin embargo, durante la guerra, el general cartagi- 
nés no abandonó á aquel qaele había concedido hospitalidad. 
Auxilió al rey de Siria eoa sas coosejos y sa íarga experíefa- 
cia, hasta el día en (^ue este principe hizo la pai con los ro*', 
maaos, Eatoaees» Aaihal, cedieado otra ves á sa aiaia estrella. 



(*) t¿ nía Uvio X Gomslio Mepota. (N.deiA.) 
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fué á bascar un nuevo iiailo^ Le baüó al lado de Prusiss, y en 
la Bitmia pasó los últímos^afios desv aida.- A|U Tifia 4ránqui- 
lamente, fmndo Ilefafon á la córte de Prasias. ▼arios eúibaja* 
¿eres romanos: uno de eHes« Flamíoiño , -se ^fu^j^ '^J 
porque daba asilo al enemigo mas implacable de los rprnaaos: 
nrasia^ comprendió fácílmenle que las quejas de Flammino 
eran ameüaias , y mol?i^ dar moerte ^ -entregar al imsmo i 

Snien isataba anido por loe yiñeiittQS de la liospUalida4.;CaaR* 
o AnibaLfIó que ya no le quedaba medio aigane para plagar- 
se« tomó m Tenono; y antes de morir, llenó de iropi;ecacio* 
fes á Prusias y á los romanos ( 1 ) . Tal fué el' fin -de ésler bom^ 
l^e á qnieir su genio, sus brillantes fielorÍM , sus deeij^eias 
sin námero y so odio eontra-Romaibicieron para,^empre 
' lebre. . ^ ♦ ' 

Lucha entue Masinisa y los partagineses: estos llevan scs 
QUEJAS Á Roma: pabcialioadde los AnpiT&os romanos (de 
, lS2,á 15í3í antes.de nuestra era), 

• * En el momento mismo que Aníbal espiraba en un pais le- 
' jano, üarl.igo, vencida y humilhula , se habla vislo oUligada á 
<;eder al rey de Numidia una nueva [mrcion de su lerritorio. 
Lleno de confianza en la amistad de los romanos, y animado 
por o! ra parle con la lacila aprobncfon que halnau dado á sus 
primeras usurpaciones, Masinisa iiabia renovado las hostilida- 
des y arrebatado otra provincia á los cartagineses. Estos en- 
viaron embajadores á K orna p ira producir sus quejas contra 
Masinisa: los romanos noniliraron arbitros, qne lomaron co- 
nocimiento del asunto, poro (]iic nada decidieron. Esto sin 
embarj^o, dejaron provisionaimcnic á Masinisa las tierras que 
bftbia conquistado: ios cartagioeses yprolestarc^x. por larga 



(1) Dícese que Aníbal se enveneno cui> un corrosivo qui^ siempre Uéva- 
b'a-en un secreto de^sa anillo. «Libremos (dija al tomarle) 4 los ramaaos 
^del terror que 1^ inspiro: en otro tiempo tuvieron la generosidad de ad*- 
«vertirá Pirro que se {jwardase de un traidor queinieiitaha envenenarle, 
«ly bo]r ,couieten ja vilcja de solicitar de l'rusiasque inc asesine!....» El 
grande Aníbal Barca murió en efecto el año 183 antes de J, C. y 571 de 
&oma, á lo!>6t de edfld. So muerte liberté al pueblo rey de su mas formi- 
dable enemigo y privó á ios in|2:ratas cartagineses «ínl tínico hombre que pu- 
diera haber evitado su complcia ruina. Los españoles «lelicmos contar al hi- 
y) de Amíicar eu ei núineii^ de nuestros pers4>Hages£ckbres^ por las raso* 
oes que en btrb logar deiamos expuestas. - ' . ' ^ 
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tiempo contra tan odiosa parcialidad. En efecto, sabemos por 
Tilü-Livio que dos afios después do haber enviado á los comi- 
sarios, los romanos , para aplacar las quejas de Carlasro, la en- 
tregaron cien rehenes y salieron garantes do la paz , iio solo 
con ellos mismos, sino lamhien con Masinisa. Por espacio de 
algunos auos, el rey de Nutnidia fué fiel á los í ompromisos 
que los romanos hahian contraído por él : mas al fin no pudo 
resistir al deseo de renovar contra los carlairiiit'ses una cruer- 
ra qüe.le proporcionaba tnn crrandes ventajas, ttecianio , romo 
propiédad suya, una pon ion de territorio conocido con el 
nombre de Grandes //anura^ , y una provincia llamada Tysca, 
en la cual se contaba un gran nnmoro de ciudades. Mientras 
que los cartagineses protestaban en nombre de la justicia con- 
tra esta nueva pretensión, Masinisa se apoderó de las ciudades 
V del territorio. ^ ' ' ' * ■■ 

Por el tratado que babia puesto fin á la segunda íjuerra 
púnica, se hallaban los cartagineses de tal modo encade n idos, 
que no podían rechazar la fuerza con la fuerza ni recurrir á 
las armas para defenderse* cotttra «i rey nú mida. En efecto, no 
les era permitido hacer la guerra mas allá de sus fronteras; y 
ann cliando Roma les hubiese aulori^aido para usar de repre- 
salias , todavía quedaban ligado^ por un articolp del eon«enio 
qnc les o|*denaba formalmente vivir en paz con los aliados tlel 
pueblo romand : Oarlago sabia demasiado bien que Roma con*- 
síderabaá Masinisa liomómo de sus mas fieles y adictos ámiw 
g^; Uñ 'Solo . medio iqae^iba á ios cartagineses; elevar sus 
quejas al senado romano^ Los embajadores qae entonces fue-» 
ron enviados' pidieron á pombre de sus com patriotas una de 
estáis tres 'Cosas: ó autorizarles para disentir con Maskiiaa 
acerca de sus respectivos dereebó»en el tribunal de ipn pne» 
blo aliado ; * ó permitirtes oponer á una agiresién injusta Uñs 
defensa legitima; ó bieíi* eft fin , si eK favor debía «ntepone^ 
ai mejor derechOr dedarar ona vez por todas lo que se qftevia 
arrebatarles, para dárselo ar Masinisa. « Sí no se quiere (afia- 
tdieroR los embajadores) acordar á los cartagineses «ingnna 
«de estas'tres oosa^; si, después de la ^az concedida por Es^»^ 
«cipioB/hay algo malo de que reprenderles, debe obravse 
«francamenle respecto dé tellos; porque meior quidren ana^ 
«servidombre tranquila bajo ta dominación de los romanos», 
«qué una libertad ezpuésta á las vi<rlencias de, Masinisa.» 
Concluido estb disculpo » se prosternaron vertieudot lagrimas, 



Digrtizeij Ly <jOOgIe 



t98 

j los senadores róñanos od poJioroii resistir, á oii moriasten* 
to de compasión. Se juz|(6 conveniente íirtefrd$ir<ii' al M« 

5* I del rej de Nnmidia, Golosa, que enloaces se balUbe en 
orna. 

Gulosa, que carecía absolutamenle de medios par.i justifí- 
jear la conducta de su padre, fespondió que , no habiéndole 
trasmitido Masinisa instrucción al^un.i, leerá imposibln riar (as 
explicaciones que se le pediau. El senado , después de haber 
deUberndo, decidió que Gulosa rejrrcsarin á la Numidia para 
adverlir á su p.idre que enviase embajadores encardados de 
responderá las quejas de^ los carta i n eses. «.Uuclio ha he- 
cho (decía el seaado) v aun ^e hará mas para recompensar á 
Masims.i por su sincera adhesión; pero la justicia será respe- 
tada y nada Se concederá al favor. Lcis romanos desean que 
el territorio en cuestión se deje á su le^^ítímo poseedor, y que 
los antiguos límites trazados entre las dos Nacinfies sean res- 
petados. No han dejado á los cartagfineses vencidos sus ciuda- 
des y su territorio p ira arrebatarles por la violencia durante 
la paz , lo que no han querido quilaries por el derecho de It 
guerra.» \ ' 

Podri?! causar estrañeza esta decisión imparcial de lo*? ro- 
manos si no se supiese que, en el momento mismo que 
parecinn dispuestos a escuchar las quejas de los cartanjineses, 
corrían p^randes riesfi^os. Kl rey de Macedonia Perseo , había 
enviado embajadores a los carlaf^ineses , proponiéndoles que 
se aliasen con él para combatir á sus enemigos comunes. Eo- 
tonces fué coando, para prevenir tan temible coalieióo, el se- 
nado te mostró justo y desaprobó con cierta seterídad las 
nji^restones de Masinisa. Mas, cuando Perseo fué fenctdó« les 
fomanos cambiaron de leagoage y no mostraron por mas 
jfiOmno .aqnéUa eicacia para ^r satisfacción á los ^rUglne- 
;ses; Enviaron, es verdad* eomisartos al Africa {¡) ; pero es- 
tos Comisarios oo iban encargados de obligar a| rey de Nnmi* 
día á restítoir:el territorio que ^abia osnrpado injustamente; 
tian eolo propnsísrán á los cartagineses y á Masinisa^si qne* 
rian someterse á, so arbitrage. Este principe lo aceptó gusto- 
so , porque no .podía menos de ganar en un juicio proiMoeia* 
do por. los romíinoe; mas los. cartagineses lo rebosaron. -Fon*' 



(*) Galón tra nao de eiCda comisarios/- - ^.tlcÍA*) 
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dáhMBft M que c1 tratado fírjpaai* jMBir Rseipion no ni^ut«ÍMi 
de comeDtario8$ y que úaieaiitüttte se dohín inquirir lo iqiie sjé 
< imibieso beehd contra es^e coRrcnio. TarnbíeD ealoiiced loa 
comiaanoa romanos -salii^ron dtl ACrica 5in pronancíar su jni* 
oió;iiMiaera fácil ver qti« la^ciiéftioD inbía sido eottada n 
faior de Masiaiaa. Desde aqueila-época » el rey db Nwddia 
no, cesó de laftcilar nuevos eeibara^oi.á loa canagineaeaj al 
fiii« op» «tts ataques eóntrnoados sía eeaar i loa larraatrA, á «na 
guerra ^ine debui traeriea ^a «nÍMk f 

fitTADO niTEuom M GAatA«6: t^AEtiéos ouB mytDBii L la 
Bsr^iCAl GAjaTAOo^ nasÍMrjÉs mi la aBooviiA ouBUApém** 

€A,. AÚN COBfSBáyA. SlímQIIHTB W^W f ABA IBSrUlAE flÉMOB 

TBHOBBS^Á Loa<noMAiioa. 

é 

• Doranle mocho Uempo no bebo en Gartago >mas que los 
dos partidos que, en la época de^ la segunda guerra púnica 
bebían tenido por gefes á Hanon y Aníbal. El partido de Ha«» 
non, como ya hemos dicho, representaba la antigua aristocra^ 
cia cartaginesa; el purlido de Aiiibdl, conocido eíi la historia 
con el nombre de facción barcÍJia , era el partido popular, y 
si bemos de juzgar por sus actos , el partido verdaderamente 
nacional. Despue$ de la batalla de Zama, la tacciou barcina 
nada perdió de su influencia. Anibal habia vuelto á Carlago, 
donde su gfan renombre le atrajo la consideración de todos y 
le elevó á las primeras dí^irnídade^. de la república. Sin em- 
bargo y ta arislocracia sufría con pena la superioridad de la 
facción barcina; \ cuando Anibal quiso introducir útiles re- 
formas en la república; cuando combatió á los jueces , que 
usaban liraiiicaiiitíüttí del poder que se les liabia cuntíada; 
cuando obligó á uoa restitución a aquellos que babian dilapi- 
dado los tesoros públicos; las principales familias de Carta- 
go, entre la$ cuaie;» se hallaban los magistrados [)r(ívaricado^ 
res, le profesaron un aborrecimieiílo iinplarcable. (^ouio ei 

?iartido aristocrático no podia triunfar por la fuerza de la. 
acción barcina, recurrió á un odioso medio: sostuvo en Ro- 
ma emisarios que denunciaban todas las acciones de Aníbal, 
como atentatorias á los tratadoá concluidos. Los romanos, sin 
creerlas tal vez , acogieron las delaciones de la arislocracia 
cartaginesa contra aquel cuyo solo nombre era para ellos un 
objeto de. .terror. Sabido es que Anibal» para sustraerse á sus 



« 
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eiieim|.ot í m espilríó. Privada de sa gefé y obligada á ceder 
á tas circunstancias, la facción i>arcina abandonó el poder al 
parlldo aristocrático, ál cual los historiadores de l|t aDtigüe- 
dad 'han afreptado justameDtet calificándole de partido rauuh' 
no. Á ooQsecoencia de los Irinnfos áo Masioisa j de las fre^ 
coenlts^ relaciones de los DÚmidai coo Xartago, ao tardó en 
formane en la república una tareera taeciM^; : favorecía esta 
aUertaflaeDCc iaa piieteasÍMea .del rey de Ñttmídia y se nos- 
trabá do menos liostil qüéia áriatociwcia al verdádero partí- . 
do nacional. ' ' : • , . 

Ásegurltdcto por la lucha de laa iaocbnes y las disensiones 
ráe freeqeAteioente ocarrian "dentrcF de la dudad , y confian- 
do por otra parte«e0 ia tigilancia de Masini^a • ffm fiel aliado, 
los romanos haciañia guerra en España, en -Uiria y en óre- 
cia, y aguai'daban tranquilamente la ocasión de .dar el último . 
golpe al poderlo -cartagiDéís, fil lenguage. y los «ctof do Gar- 
tago parecía ademas que debían quitar .i -los- romanos todd 
moti?o de temor: .cumplia sus compromisos , pagaba -exacta- 
mente el tributo impuesto, y cuando los romanos eiiiprendtatt 
ana guerra les prestaba leal auxilio (*}. 'Üii día llegaron á 
■'Roma embajadores anunciando que los cartagineses habían 
reunido a orillas del mar ua uiilloti de modios de trigo (1) y 
quinientos mil docebad;^; y que estaban |jrüiUos a hacerlos 
trasportar á donde indicase el sehado. Los embajadores aña- 
dieron: «Este presente y este servicio están sin duda muj 
«lejos de corresponder á nueslra buena voionlad y á los be- 
«neficios del pueblo romano; pero bien sabéis que, en oíros 
«tiempos y cuando la fortuna de loá dos pueblos era igual- 
«mente próspera, hemos llenado no pocas veces los deberes 
«de buenos y fieles aliados.»^ — Este lenguage abyecto y una 
sumisión tan completa, mauleniau á los romanos, respecto de 
Gartago, en una seguridad absoluta. Mas biep pronto volvie- 
ron á despertarse sus lémores , y fijaron toda su atención 
en aquella ciudad, que después de la batalla de Zama 
creían abatida y privada de sus últinsosi recursos. 



' (^) Durante ta gaerrt eotitrá Perséo, loí eartagloe^ eavitron'baieiss á 
•IcÜb romanos. > : • 

' . <N. del A.) , 

(1) Et morftó eqiil valia i| poco meaos quB nuestra faüeiipi. . ' • 
. ' • . . (N-delT.) • > 



Digitizcü by GoO 



m 

> Henm dieho j« » hablando de jM.dibraidas qae ae anací- 
taron entre IqaHsartágtneses y Masinisa con molí yo de la pro-* 
vineia de 7V«aa y del territorio de laa Grtmánn Haniwrai^ qne 
loi temaDos habiaa enviado comisario» al Africa. Para pene- 
Irár hasiasel territorio qne era objeto de la contienda , estos 
cómisáribe atraveaaren Htt distrito qi^ OMlenecia á los car- 
tagineses;: entonces TÍeré« Ga«piftas fértiles , embeHecidas 
por una sabia agricultura, j en las cnales se encontraban in- 
mensas provisiones. Después de haber llenado sa cncar^ro 
entraron en Gartagb, y alli se aunientó su admiración. Ei\ 
efecto, pocos años babian transcurrido desde la victoria de' 
Ese i pión , y úi\ embargo Carlago pareoia haber reparado to- 
das sus pérdidas: brillaba por sus riquezas, y un numerosi— 
simo pueblo circulaba por sus calles. Los comisarios regre- 
saron á Roma, donde, trayendo á su mciiioría las impresiones 
que babian recibido, hicieron el relato de cuanto habian vis- 
to. «Carta^^'o, deciau, se ha restablecido de todas sus derro- 
tas, y ha vuelto á adquirir todas sus fueraas. Desde abora, 
las riquezas y el poderío de esta ciudad enemiga deben ins- 
pirarnos serios lemo»res.)> Entonces fué cuando Catón dejó 
caer eii el senado las brevas que llevaba en su loga; y como 
los senadores admirasen su hermosura y íjrandor, les dijo: 
«La tierra que las produce solo dista tres jornadas de Roma.» 
Catón no se limitaba á hacer alusiones; expresaba abierta- 
mente su pensamiento, y sabido es que, en aquella época, 
lermin ilf i lodos sus discursos en los siguientes términos: 
«Mt opinión es que Cartago debe s'W dc^truida,y) Encontró, es 
CÍei*to, algunos coniradictores en el senado; poro la mayoría 
de la asamblea participaba de sus opiniones. Quedó, pues, 
resuelta la destrucción de Cartago , y el senado romano eS(- 
peraba taii solo una ocasión favorable para poner en ejecá- 
dpn SQ proyecto : esta ocasjon no tardó en presentarse. ' 

■ J ^ ' ' 4 

ím.'Fartiiiauos m Masinisa soN .BXPDLSAnos DB Gabta?. 
y oo 'Mn nt PAmno DiMocEÁTicor ^rra entrb ton 

GARTAGniBSBS T BL BB1 DB KCMBÍ A fdé 152 é 149 Oü^ 

Íes d0 nu$sírü -era)^ 

En el momento "mismo qiie los romanos preparaban lar 
destrnccion de Cartago, esta ciudad era víctima de i'iolentttv 
disensiones* Hacia el ailo 152 el partido democrático venció 
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é^iii/o condenar ú deslierro ú cuarontn ciudatlanos que pertc- 
Dccian ia facción del rey Musínisá. Kn aquella circuuslan-p 
cía-, el pufiblo se abli^ por luramento á no volver á llamjir 
iiuooi ú los q.ae acababa de expulsar. Los ciudadanog.d^Afac^ 
rados se fuer oo éfi%á^ lu^go » la •;Nuaiidta4 iii9teoii ? ivám«»> 
te á Masíuisa para que declarase la guepra á sas compélfio'* 
Us. El rej/ilice un hisl0riji4Mr aaligÉo , cedieodo jiieaos i 
los coaaaj^s qae Ift-dabaa que á su propia vii>Imi«cíod , m «e 
deli^fo á entrar 60 una 'oucva lucha contra los cart,ag¡Qesw« 
Prirpefamente se decidió á enviar^ á Carta^oá sua do$ bijo8« 
Gi|l«aa Y Micipsa para exigir qna ae*llainaaa á aquellos de 
sus partidarios que había desterradlo el iNieblot Qoliisa y Mir 
dpaa Hegaban ya á las paerlás de Cartazo . cnaiido ittpjeroif 
que , |)or órdaii de Íes jnagislradiis^, t» le» , prebtbia .entrsr en 
la ciíidad. Se ctienta' qué i^su re^preso , .loa bijua del. rey 4e 
Numidia fueron acoisietidos'por iMcartIigIneses, y que» dea<^ 
pn«i de babetr víalo perecer á mncbos boMíres de so eamlr^ 
Ía« ae UberiarcÉ.coa gran trabajjo dO'les que les persegniáti» 
Masinisa se aproTeebó de.está eireonslaneui para^ apoderarse 
de la eíuKhd de Oroseopa , que baata enteacoá habla respetado 
por no faltar tan abiertaaMale i toa traíadoa. Uon. tentativa Iw 
atrevida, puso fin á tudas las vacilacionea* de lns4)anagine«es. 
OrgaDÍaaroil^cuarenta 5^ cíopo mil bombres de inbáeria j 
cuatrúciehlos caballos» y di^on á Asdrubal el mando do. este 
ejército. • - , ' - ' 

Asdrubal se puso en marcha, y bien pronto vió aumen- 
tarse sus fuerzas con seis mú giiicles que habían abandonadQ 
el campo do Masinisa. Kn los primeros combales que se die.- 
ron , la ventaja eslavo por parU; de los carlagineses : pero Ma- 
sinisa era asíalo, y por medio de una fuga simulada, atrajo po^ 
co.á poco á Asdrubal y su ejército á un terreno inculto y lle«* 
ño de eminencias. El rey de Numidia se qUedó entonces en 
el llano, y los cartan^ineses se apoderaron de las alturas ere- 
vendó que de esie modo ocupaban una fuerte posición Al üu 
los dos ejércitos se dieron una gran batalla. Durante aquella 
sangrienta pelea, que duró un día enlero, Masinisa enlouees 
de edad de ochp.nta v ocho anos, corria á caballo entre tos 
suyos f llenando a un mismo tiempo, dice Apiano, los debe- 
res de general y de soldado. Al acercarse la noche, fn victo- 
ria aun estaba indecisa cuando ios dos ejécciios ae. sepa-- 
raroo. > • 
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tomó parte en elU:*<l»f^ba i ciarla dÍBlaiicia én qm coliÉa^ jr 
deada allí observafia con at^neioB loa movimioiiioa da amboÉ 
ejércitaa. Has adelaotc r€^tia con fracaainria aue babía ásia^ 
b4ó á niioierosaa batallan, pérb qaa jamaa bal^tli a&parí^ 
maulado qa alac^rrlan Tiyo cono an aqoelia jornada» an 
laxiial vi6 ^pjelaar í hím de mü iRumbaiaentas. 

Daba creerse ^na, despuea dé aqQalla^bataUa'i^ Aadrubal 
aaacibió ajerias teoiorea aoer/sá del reaultado da. la guerra^, 
porqoo suplio6>á Ea^ipipn que aaaplaaia aa' madlaeion pará 
reatablfi^r lampas aat^ ips Cfirtagíneses Maskiiaa^ Dccia 
que Gartago eataba proata á oeder wia porción de su t«rri^ 
torio (*) ; prometía ademas , en nombre de aus conciuda(Íanos, 
. bacer pagar á Masinisa mil ialentos; doscicnlos inmediátamen- 
te, y los ochocientos reslautes en la épuca (jno se eslijiuLisc 
de común acuer<lo. El rey do iSumidia acepLó cslas prt)posi- 
ciones,pcro quiso también que &e le entregasen sus trásfugaaí 
el lo cual se negaron Iqs cartagineses jf dió mplivu á romper 
las negociaciones 
• .Entonces Masinisa cercó la coíina en que se hallaba el 
ejército do Asdrubal con una fuerte iriíu hera; intercepté la 
llegada de los convoyes, j ejerció tanta vigilancia, que los 
cartagineses^ no pudiendo salir de su campo para procurarse 
víveres, se vieron bícu prunto acosados por una horrible 
bambre. Algunos días después de la batalla, todavía hubie- 
ran podido Asdrubal y los suyos forzar las líneas del ejército 
enemigo y regresar á Cartago; mas supieron que habían lle- 
gado embajadores romanos á los reales de Masinisa , y con— 
taban ron su intervención. Sus esperanzas qued;<ron burladas; 
porque, dice Apiano, los embajadores romanos habían reci- 
bido encariño do poner iin á la contienda si Masinisa era el 
vencido, pero también el de aniinar á este príncipe á conti- 
nuar la guerra, si era vencedor. Estos pcimeroa aioiaantos 
da vacilación perdieron á los cartagineses-. 
^ Maaíoiaa rt^lobló la vigiUaaia j,al aj^Uo bloqaaadaaa 



r(i) 'P. Gornelio BséiplÓQ Emiliano Africano Numantino, llamado dasr 
^uea ti S9gundo ÁfHetmo^ nielo tieplivo del grande Escipíon. , 
. - }N. del T.) * 

(*) Segoo ApUoo, era el territorio situado á la lomediacion de las 
Anporiof. ' ' (M. del A.) 
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nó reducido á hi última: exirémidád. Cmiiéó h>s cartíigiaeses 
oontomierott lo^ víveres qtie les qoejabao* mataron los cabá'-' 
líos j las acémilas; después émpfearon los caeros paira apta» 
car el hafábire que les 'devoraba; Loú calores del ^estio se ha- 
dan sentir entonces con toda sn Vioteñcia : los makis aliménr 
tos, la inacción y una atmósfera abrasadora , no tardaron eil 
llevar ta peste al ejército carta»TÍnés; Los soldados, encerrados 
en tan estrecho espacio , morían á millares; y el hédor que 
exhalaban los cadáveres hacinados propagaba y acrecenta- 
ba de dia en dia la temible enfermedad. Ya habla sucum- 
bido la mayor parle del ejército cartaginés, cuando As- 
drubal , para salvarse , ensayó aun otra vez la via de las ne- 
gociaciones. Masinisa consintió en celebrar la paz, bajo las 
condiciones siguientes : «Que los cartagineses le entregarían 
sus trásfogas; que pagarían en cincuenta años quinientos ta- 
lentos de piala; que se oblifíarían bajo juramento á llamar á 
los ciudadanos que habian desterrado, y que ios soldados que 
todavía se hallaban en el campo bloqueado, saldrían de 61 
uno i uno, sin armas, y en esta forma atravesarían por me- 
dio de su ejército.» Asdrubal aceptó estas duras condiciones. 
Dícese que Gulusa, con su caballería numida , cayó de im- 
proviso süi)re los soldados desarouidos qne se veiviao á Caf" 
lago, V que los decolló. 

En aquella guerra perdieron los cartagineses cincuenta y 
ocho mil hombres'(*): solamente Asdrubal, ef j^efe del ejér-" 
cito, y un corlo número de soldados lograron volver á Car- 
tago y sobrevivieron a tan grail dejBastre^. \ ^' 

Los CARTAGINESES EXVIAN BMB AMADORES PARA PRBVBNUI LA 
CÓLERA DE LOS ROMANOS *. RESPOESTA DEL SENADO ROMA- 
, no: ÜTICA ABANDONA LA ALIANZA ÜE CaRTAGO (149 OníCÍ 

de J. C.J. . , í . > ' • • . • * 

1 Lo>8 oartaginétes no tardaron ^ vter toda la extensión del 
peligro que les amenazaba;- j entonces no era para ejlos tai 
imponente el rey de Numidia con su ejército TictoriosO f co- 
mo otro enemigo mucho mas (eáiible. Sabían que los roma- 
nos tomarían ocasión de ta guerra hec^a 4 Masinisa para ma- 



(*) Al principio no tonia consigo Asdrubal mas que cuarenta y cinco. ■ 
mil hombres; pero duraule la guerra ^ su ejército recibió Dame rosos re- 
foérsos. ' * 
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Difestar conlra Gartaffo ta áDtij|iia enemistad y Codo so enco^ 
do; «cEo esto» dice' Ápíapo, no se eqoivóca^n. En efecto» 
lab pronto como los romanos sopíeron la derrota de los car«* 
tagineses, hicleron^alistamieutos en toda la Italia; sin 
descQbrír sus proyectos , ordenaron á las tropas que estuvie^ 
sen prejtaradas para emprender le anarcha.» 

Los-carlagMttses, por su parte, recurrieron al último ne«- 
.dio pata prevenir^ ai aun era tiempo , los ataques de los ro- 
manos: condettarva á muerte á Aakubal, Cwrtalon, y algunos 
olroi q«e se habian prominoiado abiertamente por Iíi guerra 
eoi|tra Mafljmsa: después enviaron á fioma embajadores pera 
declarar qae los ánkos culpables em los^qne acababMi de 
ser condenados, ^n el senada romano sO' eonlesló á los em.« 
bajajiores : <fPor qué no habéis l^et^ho esa declaración al prin* 
«cipio de la guerra? Por qué no habéis condenado á Asdrubal 
tj sus cómplices basta después de la victoria de Masinisa j 
«vuestra [)ropia derrota?» — Los cartagineses, muy turbados, 
exclamaron eiilouces: «Si nos creéis culpables, decidnos al . 
meiios como podrcaios obleoér nuestro perdón.» — El senado 
no les dijo hkís que estas palabras: uDando satisfacción al 
npiit'ldo romano. u — Se interpretó diversamente en Cartago 
la n'?,pii?sla del senado romano. Se trjital) », según unos, de 
añadir nuevas sumas al tributo impuesto por Escipion , y de 
ceder, ^egun otros, a Miisiíiisa el icrritorio que se le dispu- 
taba. En fin, para poner termino á todas las dudas, se resol- 
vió env iar otra embajada. Llegados a liorna , los cartagineses 
focroii iiiUoduciiios en el senado: «Qué debemos hacer, pre- 
«guntaroü , para dar salisíat cion al pueblo romano?» — «Vo- 
«solros lo sabéis,» dijeron ios senadores; j despacharon ú ios 
embajadores con aquella vníía respuesta. 

Una triste nueva Tur a poner el colmo al espanto de los 
carfaijineses : Llica, quo 11 a lincia ya tantos siírlos la liel alia- 
da de (lartago, habia enviado embajadores á Unma para de- 
clarar que estaba dispuesta a someterse á la dominación ro- 
mana. El senado acogió con placer la sumisión espontáiiea de 
aquella ciudad que tenia buenos puertos y fuertes murallas. 
Dió órden ú los dos cónsules, Manilio y (censorino, de diri- 
girse bácia.Utica: los cónsules iban encargados además de 
una misión secreta; de no terminar la guerra antes do ba^ 
ber destruido á Cartago^ Manilio y Censorino partieron coa 
una flota considerable, y lataarón én llegar á Sicilia*, 
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Los CARTAGINESES, PARA OBTENER LA PAZ, ENTREGAN Á LOS 
ROMANOS TRESCIENTOS REHENES T TODAS SUS ARMAS : LOS 

cóN5;rr.Ks en Africa: PsapiDiA db Lps romanos (149 antc$ 
de nufisUa era,J ^ ' " " " . , 

Los carUKinem ao efláb«Q prepaf^adot para la gsarra^ 
Wa» perdido recieiat5iii««t<> iid ejércHo, j daade so éltíma 
dorroUf m babían atíitado todavía ntoavas* tropas. En Mifitó 
é iu capilált bltabatt' la» provistoiias j de uíAgom itodo $e, Inh» 
liaba en estado, de sostener un prolongado sitio. Se vieron, 
pnes , obligados á recurrir ú tas negociaciones : eligieron por 
embajadores á Giscoii, Aroílcar , Mides, Gilica y Mugon y les 
otorgaron plenos podores. Guando los ciiv'i.mIüs cartagineses 
entraron vu Roma, tuvieron noticia de hi salida del cjórciLo y 
de los dos cónsules: entonces no vacilaron v aouuciaron al 
senado que sus conciudadanos se ponían, lo mismo qUe sus 
fot lunas, á discreción del pueblo romano. Se les contestó: 
«Toda vez que habéis adoptado esa prudente resolución, el 
«senado os deja vuestra libertad, vuestras teyes y vneslro 
«territorio. Sin e[nl).irgo, ninguna de estas cosas os sera coa- 
«cedida si, nnles de iin raes, no enviáis á Ltlibea trescientos 
«rehenes, elegidos entre las principales familias de la repii- 
«blica, y si rehusáis someteros á las órdenes de los cónsules.» 
De este modo despacharon á k>s embajadores, y al mismo 
tiefopo se hizo advertir secretamente á Mahilio y Censorino 
qnc no se apartasen de laSs insir acciones que babiaa re- 
cibido. 

La contestación del senado romano estuvo muy lejos de 
disipar los temores de los cartagineses; no sabian á qué resol- 
ví rso, y vacilaron largo tiempo antes de enviar á Lilibeo ios 
rehenes que leshabian pedido. En el momento que los jóvenes 
elegidos entre las mas nobles familias se embarcaron en los 
bajeles que debían trasportarlos á SicHia, toda la titulad que- 
dó sumergida en la mayor tristeza:, los qn^ habían pagado una 
parte de! funesto tributo r Moraban^ 5 exfaaisrban gritos, con» 
en on dia^de faníeraLs; y lo que mas auaiMitaba la aflicción 
general era que se preveía daramenle que tan grandes y d^ 
torosos sacriBcios no podrían aplacar á los romanos. En fin» 
los bajeles levaron anclas j se nírigieron bácia Sídlta. Gnan» 
do los rehenes fueron entregados , tos cónsules se nngaroin 
todavía á descubrir é los nníbajadorés cartagineses los pfa«* 
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jeeíos, Terdaderos del seoado remano; únicameote Ies dije» . 
ron: irÍEQÜt¡c«$abreis lo que léneia qae haceí para obienér 
«la paz.» V ' 

' , Bfanilio V Céoiionno no tardaron en Iraaládarse al Africa. 
Dejai>on Í08 pajeles en el pnertó de plica , j condujeron ana 
lr«f^ no lejos da eala cuidad:, «o aé alijo miama donde* Íiá-t 
tía^el 6n de I» segunda guerra (lúntca 4 halna acaáD¡|»ado Ésct*' 
fmm alK recihiéron á los cmbajadoMS cart^igineaes* Geosóvi-* 
no las dijo 'eariloAeea: «Bnlregadaoa mestraa ara^a: dáidé 
rahora son inátilea, loda' tos qué* descaía aiuceraniente la 
«paz.» Los cartafincfaeaaeraigiMrpn á eate illiroó aacrificló/ 
únicamente declararos i los roiaanoa que Áadmbai haMtf 
reunido Tcinte mil hombres y que no: podían obligar á loa 
soldados de este ejército á entregar sna armaá. «Dejédnos ese 
«cuidado, contestaron los cónsules, y voWcos á Gaatago.» Al 
poco tiempo se vió que llegaban al campo romano innúmera^ 
bles carros cargados de armas y máquinas de guerra* y se- 
guidos de embajadores cartagineses ) de una muUitud de ciu-í 
dadanos que ocupaban un vau^o disliti^mido en la república^ 
«En este día, dice Polibiu , pudo apreciarse tü(i<^ el poder do^ 
Cartago, porque entregó mas de doscientas mil armaduras y 
dos mil caiipultas.» Creyéndose va dueños de un enemigo 
sorprendido y desarmado los dos cónsules ya no vacilaron en 
dar a conocer la Toluntad del pueblo romano. Censorino so 
dirigió á los cartagineses v les hizo oír estas tremendas pala- 
bras: «Abandonad á Cartago, y elegid en el territorio que Ro- 
«ma os ha dejado un sitio para trasladar á él vuestra residen- 
«cia . Sin emb arga, la nueva ciudad ha de estar apartada del 
«mar tres leguas por lo menos. Roma nos ha enviado para 
«destruir á Cartago.>»— -Cuando Censorino hubo coficluido de 
hablar , los cartagineses dieron todas las muestras decla mas 
iiva afliccioo> lloraban, desganaban sus vestidos, se ponían de 
'rodillas é invocaban á los dioses , tomándolos por testigos de 
la«perfídia de losf roinaaos. Los cónsules, para libertarse de 
lan jnatas qnejas y para no presenciar por olas tieoipo aquella 
dolorosa escena , dijeron á los cartagineses: «Apresuraos á. 
«obedecer las órdenea del senado: volved al instante á Cartá- 
«go. Nada tenéis que temer, porque aun no habcia perdido á. 
«nteatros ojos el. carácter sagrado que defiende ^ protege á 
«jos embajadores.» En le^nida ordanáron á loa lictorea q|Uí^ 
echasen de alli á loa carlagineaci. 
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Regresan á Cartago los embajadores : dan i conocer 

AL senado la RESPl esta DE LOS CÓNSULES: TLMÜLTO EN LA 
CIÜDAD: los CARTAGINES]^ SB PigLEj^ARAI» Á SQSJENfiÜ UN 51110 

(maníes de J. C,J. ."^ ' \ * * . 

FulidáodoM 6tt U rdlaeÚMi de Apuiio ^ kan «rétdo>jilg«Mfl 
kistonadores , y tatrez coo rmón , qae hMn Iraidorea tootrt 
loi CMbajadora, cartagineses.. £ki afecta, noa Jica ; ▲piase 
que, después de lubar eonoeido la. volqntad del j^ablo :.ro« 
mane» les embajadores se acercaroe á los otessies y les dije- 
ron: «Si dos abandonáis, seremos asesinados por nnestros 
eOAciudadanos anles de haber concluido el relato de nuestra 
misión. Os suplicamos que dirijáis vuestra ilota hacia Carla-* 
go, á fin tic (juc la vista de vuestros bajeles venida en ayuda 
de nuestras palabras y hag^a comprender al pueblo la necesi*- 
dad en que al presente se encuentra de obedecer vuestras ór- 
denes.» Censorino partió entonces con veinte craleras de cin- 
co órdenes de remos y fué á cruzar sobre ía costa de. Carta- 
go. Entre los embajadores hubo muchos que no se conside- 
raron bástanle seffuros con esta demostrácion del cónsul v 
huyeron por diferentes caminos; los demás se dirigieroo sin 
yacitar hacia la ciudad para llevar Ja nueya £aial á sus com- 
palriptas. 

Esperábase en Cartago con impaciencia el regreso de los 
enviados al campo de los romanos: una parte de ios habitan- 
tes se babia subido ¿i las murallas, los otros sr hallaban en el 
camino de ütica á fin de espiar e! motncnto de su lleo^ada. 
Aparecieron al fm; v Inn pronto como les vic^rcm de lejos, 
corrieron á su encuenlro. La actitud de los embajadores y la 
tristr/íi qtfe se retrataba en sus semblantes, sumergieron á la 
multitud en una angustia implostbie de esplicar: se les acer-* 
caban, les acosaban con preguntas; pero ellos seguían avan- 
zando y guardaban siiencio. Cuando llegaron á la puerta de 
la ciudad y todo el pneblo se precipitó hacia ellos; y come 
permanecíaii sUenóiosos, les quisieron dar muerte. Espanta- 
dos por los gritos j las ameqazas co»n que les recibían ^or Uh> 
das partes^ dijeron entonces , por likurára'e del peligro, qna 
iban á comunicar al senado las nbiioias que' traianí. Al mo- 
mento pareció qiie renacía la eakna, y fa mnlülnd apídada 
alnrió y dejó libre el paso á los embajadores. / ' 

£1 sitio donde el senado síe babia fe^aído se tí6 al. w>* 



tente' rodetéo ele vkm cwi^smfibra iámensi. iGmído iM eflM 
bajadores , inCrodudidosi- en! la asamblea , dieron í ícQiMMier íai 
AvdéÉesNie ios cónsules , Tos Béttadom exhalaron ñu gritó 4d 
ft^' mpoadió dcisdé^lnera iá f^i del paebio^ desnaes ; «toel 
mMealo qiuf 1m ettiba}»4MW'r«firíero«i M que hMiiMi'dielio 

Krá aplaear á losToniaaos, a«; goffirdó lin' Hi*isléniíleiMíé;<6ii 
i, ;«)aaiido'M supo que los eóbmietf til diquiera péruitUn á 
1m «ariaginefsee enriiir á Rom* tmá embajada-; los- 'fteiia*doteé 
dejaron oír nm «nevo grito. El pueblo enfareeklo Yori6 km**, 
teaeee la^eiitriida'éB.^ jseMA» j so)ireeíp4i6 oai m^dío de* br 
aaMirblieift; ■ ■ ' ' ^ . . j»-. i / < 

^ál fastante eatnltó:«ff 'le eliidad oq^borrlbte^tttttittltb: de^ 
goUaroQ á loi seaadoves que beblaii «ceéaejailo •entregitr i 
I99 rooMflosrtea tréécioftlov robénea'f «odas \H ateil» ; persi* 
gui^roiai (kedradaÉé*4oft eiiiriMijador%a , y ser arn^ái^n , pare 
usar de repiéeatias'» -sobre le» itatiaeoB dee enloeíStie' resNÍíaa 
eii< Gartago* Dieapoeri '«¡Mi gMo! náaitté de elodldeebs' eorrie-r 
ron á las puerias^ j á las murallas para defeodeHas contra el 
enemigo á quien se aguardaba á cada momento. «Toda la ciu- 
ffdad, dice Apiane , ^estaba lléna de láfgrimas , dé furor , de te-* 
«mor y de amewizas.» • * ' .-^ • i - - 

En tan apremiante peligro, el senado cartaginés se mos- 
tró firme y resuelto: dio órden para que todos los ciudadanos 
ostuviestMi pconlos á combatir; y por medio de un decre- 
to que un íocial (1) Icia públicamente, <lcjó libres á los oscla-t 
vos. No Urdó en reunirse un gran número de soldados: As-^ 
drübal (*} , que ya tenia á sus órdenes veinte mil hombres 
complct.nnnnte arma<los , tué elegiílo para mandar, exlramu-* 
ros de Carlago, las tropas de la republio » ; y otro Asdrubal, 
nieto de Masinisa por la linea materna, (¡ucdó encargado de 
velar por 1 1 defensa de la ciudad. Esta generosa resolución, 
en un pueblo que hacia medio siglo mostraba respecto de sus 
mas crueles encmi<?o8 tanta debilidad y tan cobarde condes- 
cendencia, no podría eiLplicarse a no saber que la revolución 
que acababa de estallar en la república había devuelto el po- 
der á manos . de los que amaban stneeramiente á su patria* 
' • ■ * ■ -" *• i' '.•». 

' (1) Fecial é cadueeador , equivale 4 rey de arma*. autor designa al 
de Ciénago con -el nombra de A«reid<» Cberaul). 

(') El mismo que había sido condenM* a muerte por baber. hecbo la 
gaerta á Masinisa. ' ' 

14 
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Guando se descubrieron los odiosos proyectos de los traidore» 
Tetididufi á Roma y á Masinísa , Carlago no vaciló, asi conoo 
eottiempo de la guerra de Anibal, eo coofiar su suerte al 
pantidQ«4mocr ático. Desde aquel momento pareció comó qiit. 
se rmwitbii ^on todas sus fuerzas^ fiata iMiirar on.eLúllioaAjr. 
gloriosp Jámbate con sus enejnígos. ' <- 

Lo* .eiirUigÍ9€Bes babkiii enviado al campo romano dipoU* 
doa|iara que pidiesen Una tregua de treinta dias : esta tregua 
no les fiié (nmcedida. Xa reptfoa.'de loa eteiiles » Jejos de 
abaUrloa, i|o tíof} mas que. inspirar lea «ia}^,a«daeia, üoib- 
bres y mogeres se precipitaron entonces. en los. templos y edifi- 
cios espaciosos para transiformarloa ee arsenales: allí: trabaja-- 
bao noehe y.dia • sk^ descanso , en la fi^ricacion de^eriDes» j 
bieii pronto -tUTÍfroe .auficíente námero' 4e píeas« espedas j 
escudos. Hubo un mÍmento.eii;i|lie baoiae ialta cuerdés •pfr»! 
m lss opáouinas de guerra; «efttottces, dic^ Apiaoov las mu- 
gere$ pío dudaron ei^ hacer ». por la defaisa eonuiQ > el sacrifi» 
cío de sus. cabellos*». 

PbIHGIPIO DB isA TEUCBVíA GUERK^ P^IflGA : lÍAHILlO Y CSH* 

: : soaiNO SE aproximan á Cartago: pjumbeas ofbracioiu» 
IKBL- SITIO '(U9 iin/ss ds/> C*Jk- 

- Ciertos leoifteoimieiilos impreyjslos hafaiaii detenido á 
Hamlio ; Censorino. El. atteiana rey de Koraidia » Masinisa, 
no.podia. Ter sio pesadumbre qo^ilos írainiaQos eniraban.en 
ei Africa psra arrebatarle 'v^aa conquista en iqne .estaba tt^ba- 
jando haoií^ ja eincven^a aftos. Uaa irosa sobre todo le babia 
irritado; que los roosaoM le hubiasen dejado ignorar Oonple- 
tameatQSiis designios.. Por medio de mepsagos mamfestó so 
descontento á Manilto y á Censorino : éstos se hellaban » pues» 
poco seguros acerca de las di8poaiciOnes-de.su mas. fiel aliado» 
coande recibieroii comnnicaciones. anunciando- 4|ne Masínisa 
enviarla socorros á los romanos ^ que les prestaria como eo 
tiempos .anteriores, una leal asistencia* Los cónsules tenían 
aun- otro motivo para temer: se proeorabail los YÍveres 'cea 
una ditícultad extrema , y solo recibían convoyes de un corlo 
número de ciudades situadas en la costa: Asdrnbal era dadlo 
de toda la campiña y no cesaba dO onviar i Cartago inmensas* 
provisiones. Sin embargo, después de haber pasado muchos 
dias en la inccrtidumbrc , Maoilio y Censorino tomaron al fin 
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k resolución de atacar á GariagO) y- té-dirígíevoii ^cia esla 
ciudad COI» todo 8Q ejército. 

Garlago estaba edificada en una ]^iiiasala» Ontrc Utict 
al O. -y Tuoes al S. O. Hacia el continente i la ciudad es-*> 
taba guardada por nna triple defensa ; 'un foso^ rodeado^ de 
empalizadas, nn muro de mediana altura, y otro dé> nAa-iele* 
Tacion conaiderablo. Por la parte del ma^, no^ había mas qiíe 
«na simple muralla* Al norte se» bailaba an anrabal llamado la 
dudad nueya^ 6^Mt§ara: un móro-partiooíar separaba, á /éste 
arrabal de la ciudad, antigua. Ai aud de Gartago 'se véiamdoa 

fuertes; uno estaba destinado á los Iraques mercanies,í el otro 
los.bajclea de guerra: los dos puertos se^comumeában con 
el mar por una sola entrada ; y era^ i^dispt>nsable jatravesar ^ 
puerto' mercante para arribar al puerto militar , 6 Cothqn. La 
plaza donde se ceiebrabap las asainblea^del puéblo estaba; si^ 
tnáda. cerca del Cothon j no lejos de esla^píaza, dirigiéndo-** 
se hacia el N. ^acontraba la ciudádela, conocida por el 
nombre de B^sa, Debemos' añadir aun ^ para hacer mas ¡010- 
ligible la relación i|ne. va á. seguir , que había al. S«: de Carta-* 
go una léugua de tiercá -estirém^ j pñolbi^ada que separaba 
el lago.de Tunes de la mar: esta lengua de'tie#ra. se llamaba 
Jamiá» £tt el paulo de unión iáe la T^a> j> de* la peninsula 
dfisde .«Biaba Mificada Gartago 9. se^ elevaba, ^nn muro que no 
era mujpalto ni tenia mas qüe.'uu mediano espesor: este 
era el trecho mas débil dé las Ibrtilicaciones. de Carta* 

go {*). 

Los cónsules, llegado que hubieron bajo los. muros de la 
ciudad, combíndron las operacioues del sitio. Manilio se situó 
en el conlinente, al N. de Cartago , probablemente no lejos 
de la pucrla de Llica : Censorino fué con la Ilota á la extre- 
midad de la Taenia y hacia la p arte débil de la muralla. Mani- 
lio y (krisorino se habían prometido una victoria íacil : creían 
á Carlago desprovista de armas ^ de soldados y ya se prepa- 
raban á dar el asalto cuando observaron que las murallas es- 
taban coronadas de hombres bien armados y de. marcial as- 
pecto. Tanta resolución y audacia por parte de los sitiados ad< 
miró á los cónsules: por de pronto, y para ho acometer 
temerariamente una empresa peligrosa se vieron obligadgs á 



(') Remitimos (\ nuestros I(>ctores á la parte de esta «olfra que hemo^ 
coDsagraUo á la Topografía de Cartago* (N* del 
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•doptaF lÉiim disposkiiMiefe 'ipiii-fiti, despees alganos-ncH 
mentos de vacilación, qoisieron .intoolát ^ múím -y *enu<^ 
jaron un doble aiaqoe ; mas'fveroo rechazados ^or los .car-* 
tagineses. Este primer Iriunfo aomeató aiM el valor ardorose 
de loa ailiadoa. 

' Bien pronto se víó aparecer á orillas del lago de Tanez el 
ejército de Asdrubal. Manilio y CcMáriDO, tmiendo- ¿ ra 
f ex aerenvuellQia j aitiadoav fortificaron sus campatoaftioi j 
ae mantuvieron «ocemdos en eHoai foraadee á preyenirae 
contra un doble ataque , se hallaron en la néeesidad de des-* 
onidar las operaciones del sitio. En efecto, Asdrobal espia- 
ba todo^.los monmientoa de los ejércitos cooaiilareB. Uadia* 
fcabaendo Cemorino atrarésado el lago de Taaea con el. fin de 
procurarse las maderas necesarias para la «oastrsooíon de las 
Biáqainasde ffdcrra , se tíó atacado de. ímproviio por Himil^ 
eoii, apellidadoTAoniaaa, general de la calAilleria carlagicieaa. 
£1 cónsul perdió .qninieatos hombres en eqael cncttentro. 
• L09 romanos se aproximaron enkmoes á loa muros do la 
elndad é inienlaron un iiipera asalto; pero tambiea -esta vea 
fderon reehaxados por ios cartagineses.' Este dcacalabro hito 
ci^r á Manilio qt»e , del lado por donde habla- establecido so 
campo, Carlago era iiiaicpugoable* no repiOfó ana. ataques. 
El valor de GcDsorino na disaumiia, y-cráseNaba aiAmpref la 
espeniMa de totmir la ciiidad* dantdo el asalto por la Tmia. 
Para hacer mas fáoiléa. sai BMpiobrás, ensancho, el estrecho 
espacio dondé acampaban sus soldados, cegando una parte del 
lagóc •en. seguida hisd conslniir doa eilormes,ar2etea'para ba- 
tir la parte débil de la8'iniiral{M%.Las dos máquinas , puestas 
en moírtialiéttio polr limamefables manos, DÍn tardaren «n abrir 
«na ancha brecna. Lea cartagineses no ^sUdíao en hi'lnacoioB; 
dntatile la noche )e?linlÍBban la- parte do muralla que había si- 
do destruida. Mas pronto conocieron que el trabajo de Us no- 
ches efa insuficiente para reparar todas las brechas que bs 
máquinas ahrian durante el dia : entonces se lanzaron fuera 
de los muros con antorchas é incendiaron los dos arietes. Los 
romanos, á su turno procuraron penetrar en la ciudad por 
los brechas que no habían sido reparadas. Veiaii de lejos, por 
la abriLura délas murallas, á los carlaiílnescs formados en 
batalla, Y esto les irritaba : precipitáronst^ sobre el enemigo, 
que les a^^iiardaba á pié firme, y se trabó una lucha terrible. 
Al fin , lo> rumanos fueron rechazados con pérdida , j ja cor- 
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riao peligro de ser degolludos básla él úUiino áe ellos , cuan-^ 
do el jóven Esripion , que servia en el ejército en clase de 
tribuno, a%an/.ó con tropas ác reserva y aseguró con sus [)ru-« 
denles disposiciones la salvación j la retirada de los soldados 
fugilivos. ' ' ' " " ' 

- Era lo mas fuerte del eslío , y se dejaba sonlir todo el ar- 
dor canicular : el lago de Túnez, en el cual se bailaba la flo- 
ta romana, despedía exhalaciones peslilenles : y las iripula- 
cioiies estaban ya sometidas á las malignas nilluencias de la 
estación , cuando Censorino ordenó á los comandantes de los 
bajeles salir del lago para entrar en la mar. Los cartagineses 
"se aprovecharon de esta circunslancia : observaron el viento, 
y un día lanzaron varios brulotes contra los bajeles roma-^ 
nos. Las llamas se comunicaron á muchas galeras, y poro fal- 
tó en aquella ocasión para que toda la flota fuese incendiada. 
Poco tiempo des[)nes de este ullimo nconlocimiento , Censo-» 
riño fué llamado á Huma para asisiir a los comicioSf donde 6d 
il>a á haeer la elección de nuevps cónsules» ' 

Los GABTAOINBSBd BEDODLAN SU ÁCItVIP^O DBSPCBS ]>E LA PAB- 
TIIIA pB jCBMSOBINO : ItfPBUDBNGIA DBL, CONSUL MaNILKÍ EJ^ 
I BJEBCITO BOfiÍANO DEBE HUCHAS VECES- SALVACIO/f AL JQp 

VEN Chipión: Expedición de Manilio costea él bjebcito 
ACAMPADO vA Nepabrís (149 an'tfs de nuestra era). - 

Cuando los cartagineses tuvieron noticia de la ausen-^ 
cía do Censorino, se aumentó su aadáeta.y concibieroii 
el alf<evidd proyecto de átaear á Manilio en- bus .airiobhe- 
ramientos. Salíerpn lie n«ohe j se< prédpitaron sobre el caai!«f 
pamehio romano: en pocos instaoles , el dosórdex jlegó á s«i 
eolmo en el ejército de Manilio ; y ya los cartagineses habiái| 
idulilbado ona parle de las empalizadas, cuando Esoiffibn ^lés 
rechasó con un cuerpo de caballería , oblrgá«doles á eotrarde 
nuevo en la ciudad. En medio del tumulto; él jóven tribuno 
te liabie lanzado f aerar del canip(>i y VoUténdose hacia el'fjóri- 
ttCo onemigo , le acometió por la espalda. Asustados «ntonccfB 
Mi^ la imprevista llegadd del cuerpo- de caballeria-, loS'Oarta^ 
||ítiesés hablan eiñpirendido la lttga y retirádose dentroí de* suri 
muros. Esta eva la segunda yet qiio Escipíon salvaba an ejérv 
cito romano. ' • • ^rr 

Desde aqnell» viva atafnia« «I eónéul Manilio se' mostru^ 
íiigilaiitci y iNrectfvida^: '«éenaas*» 'on lu|far do vná «mpali^adai 
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construyó ón muro en derredor de sa cimpa mentó. A pesar 
de estas precauciones, aun corría {i^rondes ríeseos el ejército 
romano. Faltábunlc los víveres; y los convoyes que enviaban 
á Manilio por níi;»r,crau Irccuciilcmentc ínlcrCu'[)t.idos por 
los carUigineses. l*ara proteger los dcscíiibircos , el cónsul 
babia becfio levantar un liierlc en la cobla ; m is , h u ía ya mu- 
cho tiempo que eran insuBcienles las provi>ioiies que recibía. 
EiUonccs reunió diez mil infantes y dos mil jinetes y les dió 
orden de extenderse por los campos y apoderarse de los gra- 
nos y el runage: este cuerpo de ejército no lardó en temer 
los ataques de Phamseas. El general de la caballcria cartagi- 
nesa se ocullíiba en los v i II es , y cuando véia á los forrajea- 
dores esparcidos en ílesórdeu por la campiña, se precipitaba 
sobre ellos y los daba muerte. Entre los tribunos (juo manda- 
. ban por riguroso turno á los soldados (|ue salían del campo, 
Escipion era el único á quien Phamseas uo se atrevía á acome- 
ter. En efecto, el Jóven tribuno mantenía á sus soldados en 
una severa disciplina; no los permitía apartarse de las filas; y 
cuando enviaba alguna iropa á corlar yerba y á apoderarse del 
trigo, hacia escoltar á los forrajeadores por fuerlt ^ dostaca- 
menlos de caballería e infantería. No tardó Escipion en prestar 
nuevos servicios al ej( rcilo: primeramente rccliazó á los carta- 
gineses que babian intentado apoderarse del fuerte construido 
por el cónsul á orillas del mar; en seguida salvó á Manilio y 
á los soldados romanos, que liabian emprendido temeraria' 
mente una e\pedici/)ri contra Asdruba!. 

El general cartaginés habia establecido sus reales en Ne- 
pheris; y desde allí enviaba á Phamaias para que hostigase á los 
fMildados romanos. El cónsul, á pesar de los consejos de Esci- 
pion , tomó un día la resolución de atacar á Asdrubal en sus 
alrincheramíenlos. Púsose en marcha y, atravesando un pais 
que le era desconocido, se dirigió hacia el ejército enemigo. 
Los romanos solo estaban ya separados del campo de Asdru- 
M pov un'iesjiacfo de tres isstoijlíos « cuando encontraron un 
rio: en esto momento, Escipion aconsejó á Manilio que re- 
trocediese. Entonces Algunos de liM Iributíos^ qae ienvidiaban 
k^glonaHle Escipion, exclamaroti qoei hair. á visU áú 
caemigcicra demostrar mas cobaiAit que prudencia. — «Al 
menos, contestó Escipion, detengámonos en este lado del rio, 
/aguardemos á que Asdrubal, v«nga i pinesé^Ufiloa ia ba- 
tilla^* wlios Irüiuaos recb«tarfiu liai»Ueu oüe €onaejo*^^iSí 
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66b61|1, yo estoy disfoaitó á arrojar mi bápadM^DÍMpéiM' dé 
aquel; aivo altercado:» Manilio paaÓ Jiá irio. Bien prontd se Ira 
bábntta éarU^Nieaea 7 r a má ne a ma tangrieata pelea i pero .ea 
YendlmH qiie lá iranli^ noi'ealttvti por par^e dé los^romanosi 
pofquo imMíafaiima «topiies de M/bataUa v-ae dispusieron i 
Tatirarao. BoAra'elloa, saguá dioe Apiánori ha'bia «ni gran ná*^ 
■foro que ya .ao arrepentftatt deihabeKiáaAcí á piamlio ¿consejo 
4c?enapréqdav>aoiiel(a polSgroa» expcdffek>n.-: GlMn^ ejérci- 
to, «n Delirada, llegó á la diárgaáéal rf^Vci adibahiao'faé 
lm»aáii|.'poirqfie no- habla Ma- ^át oiü«orio .ofifl&ero da bár^ 
ctt/para ltabAtr'» lo^- áoMaábs- d»<0É» áiolra.oriábii :fi6s 
romaim:^ íéraianilbMealODcea aer aednatkba .OMMiIrai se 
wrificalHi iail'len(a iaaaeaia; toaiBtaréii'filaa^y bk» pronto él 
déaóedoiiil^>eiilr0:el1os á ao eolaaoi Ásárnfiat'eapíaba.todoa 
ana aaóidtnmiiosi'^dMmdb juzgó. ilt tnataále^fiM^MÓ, 1^^^^ 

Srendíó é hito en ellos ana grande carnice? ia>. «Tres: Iribonos ' 
e húr. legiones iquodaron. on>elnMiBiio- dé4osiqraénl08';i eran 
bis oauoofot ^luo: bócocantef baUaii ooomejadó á^Mainitló ;q«e 
paraiátie9é>en aatOesignio y díeeá 4a bathlhi arlos cariagnieaea. 
kl'.ejórcito romano corría fraii riesgo do^ser oomplelaoijeíito 
externiioado , cuando Esoipiofei« pon s é nde a i - it. frente de un 
cuerpo de caballería, detovó nr^nemigo pod oaedio da ans iiá- 
bHes eToluciones: aira jo sobre al todo «I eslii^rzo de los «^r-» 
la^ineses, y dió tiempo á los romanos para, pasa c á- la opuesta 
orilla. Hallándose ya fuera de peligro el cónsul y su ejército, 
Escipion se arrojó al rio con sus ginetes , en medio de una 
Ruvía de saetas, y consiguió no síq^ trabajo reunirse con los 
qué habia salvado. ' 

Én el momento de comenzar Asdrubal el combate, cuatro 
cohortes romanas se liabian separado del grueso del ejército 
Para ponerse en estado de defensa, se hablan atrincherado en 
una eminencia; mas no tardaron en ser allí mismo sitiados por 
todo el ejército cartaginés. Hasta despues.de pasar el rio, no 
se apercibieron los romanos de la ausencia de estas cuatro co- 
hortes: entonces el cónsul y sus soldados se Uenarou de viva 
inquietud. No sabían á qué resolverse: unos querían marchar 
otra vez contra el enemigo para libertar á sus compañeros si- 
tiados ; otros , al contrarío, prclendian que intentando sus- 
traer á la muerte un pequeño número de hombres , se arries- 
gaba y comprooieiia la salvación .del ^ércÁiQ cnt^jrQ.* Parecía 
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ya prevalecer este áUifnd coosejo, cBMdaiiEa«i|noÉ( áijaai 
cóiiftiil: «Nuesirai tildados corren el mayor pcligrov^. ilOMí»' 
trosüia debemos. 44arl«^recer« €oii^todoy4»s Decesario re- 
currir á la audacia.- Si qoiemeoalunnne ua»-pw|e de to «abe*^ 
ileria « jo haré io^poeíble por.UberiQrlos> ó' moiiré-poÉMolloi^» 
Cuando Esci pión se puso 4ín- miHrdha con las. Iropii que 
había' elegido^ el ejército }e seguía Iris^eneote'* leon Uivista, 
porque se lémia que ni él mismo volviese : mas, contra toda 
esperanza, libertó á las cohortes sitiadas y las condujo al cam*« 
po de Manilio. La noble cobducta del jávea Escipion le ctíú^ 
qoiai6 la admiraeíoD-de^ los soldados; .lodos se deshacían en 
•labaoítfaB aujas: proclamábanle digeo heredero de Panlo Emi- 
lio, sn paAre, y díe los Esci piones qaeie habían addptailoc de>« 
ciasé^ además» y erdiopinimi coaiiin<'eii'el ejéréiU>« qoe teaia 
por (A}iMejero j protector al dios que en otro lierapoihahis 
acompafladaí ai'V«acadotf:iáé Aoíhal ff ie^Uifa reTeJadp los so« 
erotos dcl^pofveiiir. . • ' j. • 'í: < * f ' fr-..'» ■ 

Siti' emoavgo»' él ejéneito jromaiiOí.ooiilint)aba sa tielíradir 
en ;medib de lasimavores peligros, porqiie>P!haaifDa8 le seguía 
de cerca con sa' eaDiillepía-^<noi:cesaba.,de .hostigarle* Ya sq 
ereía liegat<al lérminó de sos largasi fatigas se preparába'd 
entrar en su cabipsnúuiidt eaaodo^feéaladsdo tnopÜMMiamente 
por Ja giMra»cio«deGartago»:fiMonoas so diér tln biievoi«oin^ 
osle-, en el cóal perdió tambiee aadohos soidadesw > 

Muerte de Masinisa: Gclusa socorre á i os romanos: Masi- 
* lio ejflprkndb la segunda expedicion contra el cam- 
pamento de nkpherls: phamyéas hace traicion a los 

CARTACIXESES Y SE PASA AL CAMPO DE LO^ RííMANOS: Es~ 

^ ciPioN V l?^4Li(j45fS .XAN \.RWA..(1^9 l4^.a;»íM de 

Entre tanto ^ bo' vióJIcgar ai iAfrioit <»aiiisaríos enYÍadoi 
por el senado romano^ Denan «stésv^á «iir;itoella, hacer<aii 
felato fiel acerca del' estalla del' «jéreít0'(j<>de los 'acón teei«4 
míenlos que babian tenido lugar. Los conMsarios lo examina*^ 
ron todo cuidadosa'mertle en el' campo de Manilio; y notaron 
el sentiniieiiio tl(' admiración que la condecía de Kscipion ins- 
piraba, no solamente á los soldados , sino también á los tri- 
bunos y a! cónsul* Uegresaron .í Roma . doádo díefon parte 
al senado de lodas sos observaciojies. Es verisímil que, á 
consecuencia de este relato , los romanos concibieron >ér ios 
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teumeft recíMfift dala fOMii -éñ- Aímn 7 «(«ifdiMhiréB d«l 
buen éxüo de eqi^iMa, pi^oe estaMMit oÉviiroii iembft4.i 
^adores á Masinisa par» (khIiiís sooorros cortlra los «arligineM 
setv Cuando ios^ettbajad¿^»lLq|lntiiiirÍa Nvidia» >MasÍDÍaa! 
baUft diñado defe&biir, jmt tras bijoa ffiidmii , ' liktpsa y: 
MaMislaDai.saib«btaii rejflarttdo aaa mtoa •stadfa. - 

. Pooa itaanpo^aales-da an lallacítoiadto^ al ■>da«io rey ki»' 
bk lianaádertá' fiacipioQ y eocarffádab. el atvagl^ éa loa ai«ii*¿' 
learda •aot aaaaslaQ ;;y cMe ae-.l^áda apréadaadia .á f reatar- se^ 
úllima aenrioia ai «jompafiero. y a0iíao'jdia*aa ¡i«Mre abaretb» 
GoiífiainMddofle 13011 iaa inftaaiaiaaMa del 'moñboMfo »Mamiaav 
BaaipíoiEiiabia flmgUidalai parlioiéBas d' aaiíaf acebo 4a te^ 
doa loafJMiiadMoa; y deapaea dedanipltr pnidaoleiDeiito laá 
delicada» «(ancioÉaa que i había. acaylado« ragreaó cbo Gírioaa 
al^óami^o*. da liaiulÍQ* No taludaros ilofc' iñooiaiiod eo eonoem 
^oe'teoiaii éoelióiwa.rey de NHondia oo.preaidéO' aoiiliar,' 
pohfoa 000 ioa» UUIeü y..e:i¿pariiiiattladoé f ioeiaa, prefeiiia 
todas. las baloclaa do'Pbaanaüa-y eepmmia sor abdacos lenta-* 

• Iki ifia/ duránle el lafiévoo, aécédió qoe Phamieas y Esci-> 
pión ioviérao' oqa ealrarisla«.Unoy otro segiiian, ai frente de 
sus soldadea las orillas de. an torrente y solo Ies separaba la 
dómente profand» 31 rápida , eoando Escipion , que temía los 
ardides del general cartaginés^ avanzó con su tropa para roco- 
nociei* los caminos. Phamseas, por su parte , separándose de sus 
soldados, se adelantó acompañado de un solo líincle. Persua-^- 
íiido Escipioii íi que el carlaj;iués solo ÍKiscaba ocasión de ba-^ 
blarle, tomó consi^ío á uno de sus íimij^os v m.ircíió hasta on 
sitio dcüdo iluoiití podía hacerse oir por Phainreas, y le dijo en 
alia voz: « Toda vez que no puedcíi haivar á C u lago, por qué 
uo caídas dn lu propia seguridad ?»»-— «Y qué debo esperar á6 
los roinaiios , codiesto Pbamffias, yo qae tanto raal les he he- 
cho?»— «Paedcs esperarlo todo , repusd Esci pión ; y desde 
ahora me cpiupromelo , á nombre de mis conciudadanos, á 
eóncederte la TÍda y «na recompi'nsa.» — .«Me fio en tu- pala-- 
bra^ replicó' I* ha ni teas. Sin enil)argo« no quiero decidirme an- 
tés de reOexionarlo madurameiUe : yo le haré conocer mas 
adelante la determinación que haya tomado.» Dichas eslas 
palabras, Pham»as y- Escipion se incorporaron a sus soU 
dadosv ' • • ' . • 

t Mieuir as lauta , ei cónsul Mamiio quería borrar con tut 
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brillóle triunfóla feifisiiia ^ «O prímérá ^fti^úao^w** 
tra Nepbcria. Hizo fméB sü» yin f raliyaa v y despaqi fie, 'dar 
órdea á aiia aéldadoi para qne se proveyesen de víveiw-paN[ 
qsincc días, se puso en inarelia, «Unciéndote iiMa el eanipa-' 
menM» de Aadmal. fi|i ésto ociiion , Mawlio se amtró oíéí- 
circunspecto qoe en su primera expedteioa; 'p«fO'aa loé-ena 
didloeo. Cuando se halló á la visla de ios cartagineses no tar- 
dó en coeocer ^1 jMil.ékilo de ao^OMf veaev f solo cuidó de ^ 
vetirada: anas no obalanle irá» praeao^síonesy'el oóoaul no 
diaí ratrognidar sin cnrrer loa mayores peügros yltéana ja<nor > 
an-ejército loa aUNineséé AsAruM* fil-generai y los eolUa«o' 
do» estaban ya posaidoa M temor, j la Tergtnway énindafino 
do*lo8 ginelca nénoaidaB de€krlasa miso «oa cavt^enMMinoé dd^ 
Bsc^oiu La abrió estecnfvesencMi.deillimiKer j léyó lea si-: 
gnientes palabra»: <ÍfeUllaré:4al día en tal silie? té agnardo. 
aUL á ios soldados me estén dispiestoe á reeibir ni qiM so les 
«luresente dorante la nocbeuk^Annfoe ésta* certa. no oslaba, 
firmada « Ekdmon eoní|iMdió • fieMiente qne se.' la jdirigia.: 
PhamiBas. Él aia convenido < se dirij^ió » con el permiso ^1* 
GÓnanlt báeía..el mtio;qiie le babia sidó'destgQadelt^llaB6 ^ieb él 
á Pbanueas que se le acercórj^ledijó: «Bsioy pronloá peaa»«*; 
«mei tTiíestPo.campo; mefiío de ti, y pongo an soeitoen tos 
«olaaoSi». Después de una ligera «OMreruidlon> el feñesal 
certsffinés se reamó .con los snvoa;*. 

Al dia siguiente, •PbetiMSaa formóiao cáballeria<en.betetta; 



estnviefon reunidos les babfó en. estos térmipos: «Si tóderSa 
Mdiáaeaaos saWar á Gartago , me -reriais bácer coft^vosotróií 
ka mas grandes eafoerzos para apartar da ni|eétni'ded|praci«ia 
fkateia el pelfgh> qne la amenaza. Peno boy q4ie¡ae»ba.ferdido 
iQoa espisranza^ he . debido cuidar de salv^iirme á .mt- Saiasáo* 
Me apresuro á aliadir que no os be tenido en olvido: los ro^ 
manos se ban obligado á acogeros como á mi , aiémpre qoe 
consinlais en seguir mi ejemplo. Reflexionad lo qne os digo, 
y ved qué os queda que hacer.» No bien hubo pronunciado 
estas palabras , cuando se dirigió hacia los romanos , seguido 
de dos mil gineles. Entonces Hanon, reuniendo los restos de 
la tropa de PhaoiaBas, condujo al campo de Asdrubal los. sol-* 
dados que fio se habían dejado seducir por vergonzosas ófer-* 
tas y que , en el dia del peligro, no habían desesperado de la 
saWacion de Carlago. Cuando el ejército romano vió llegar á 
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Escinion acompa fiado de Phamfleas y de los otros trásíugas, 
se adelantó ¿i su eocueiilro y le acogió cdiho ú uii triunfador. 
La aU f^ría del cód^íuI era ©xlríí/aa , porque coqocÍíi qti0 3*» 
podía retirarse sin temor de ser inquietado por los car*' 
iagincses! púsose, ^)ues, en marcha y apresuró su ren^reso. 

Poco licmpo después de aquella expedieiou, que duró 
veinte días, Mauitio supo que Calpurnio Pisón había sido ele- 
gido na ra reemplazarle en el mando del ejército. Entonces íué 
poando Escipion marchó á Roma con Phamffias. Los soldados 
acompañaroa ai jóven tribuno hasta su erabarcacion y roga- 
ban á los dioses que le volviesen al Africa , porque éi única- 
mente, decían, poilia (iosiruir a Cartazo. £n Boma ^ Esci pión 
recibió los elegios del senado: en cuanto á Phao^as, le col- 
maron (lü presentes, y se le hizo entender que aon se le darin 
mucho mas si permaneció siendo fiel ii los nuevos compromi- 
sos que habia contraido. PhamsBas hizo las mas grandes pro- 
mesas y no tardó en pariir .par|i,,?l Airica doadet^e agregó üi 
«a«)po,d^ ios romaAOS.'. • . . , - ..-a • .;<f .. r ' 

GL.coif^OL Calpúrñio'FisoM t L* ^AijrciKo'TATr i tólM'4á''Bt 

MAKDO b^L BÍí]BRGlTO Í>É ÁiTRIGA'^Í VICtORiíA BB Í^S ÜAKÍA^- 
' iTBSfcs: LOS HBl^MÁiroé'DB firtCdA Í)ÍJDAN kli^^^^MVtAB SdGqJl7 

EOS Á. LOS WoMÁKOS i tüktliüLBBcrAs BU "CáUtaoo ft^^' áñUs 

A principios de ta primavera llegaron al Africa el cónsul 
Calpurnio Pisón y Mancino, que habia sido elegido para 
' mandar la flota romana. El ejército que les dejó Manilio sq 
hallaba tan débil y desalentado, que no osaron atacar á Car- 
lago, y se limitaron á hacer la guerra en el territorio inme- 
diato al campamento. Fueron primeramente á sitiar por mar 
y tierra la ciudad de Clypea (1); mas esta primera tentati^fi 
fué desgraciada y ellos rechazados. Al poco tiempo, PisoD 
entró, eo una , ciudad v la, entregó al piilage, no obstante U 
promesa formal qoe ¿abi a hecho ,á los habitantes de respetar - 
,tod«s sns propiedades. Este triunfo le íué. mas fun^&tQ, que 
^|U,;p(irqa«;t9# demias 0Uida4^ A^rie«r.fl<sconfid«do. 4q 

r ; ^ ■ .>i • b ' y 

(i) Clipea ó Áspis (en la actualidad AklibJ, asi llamada de palabras 
Áspis Y Clipeus que significan escudo^ purauc; la colina sobre la cual está 
eáifielMIk {cettk w tt «<idtkir;B^4e<i!|MMlii««íli Ibronili por el g«Ko'4d 
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U- fiá\í¡M át Wktíml rélmüiroii dscucbar saffpjfoposieioiíei v y 
mejor ii|«l1ái«ron Mlefea^^rse hasta el áltíinO' ex4féfiib , qiM 
rendirse: (Galfianiío Pisoi^ se dirigió entonces con su eiércitd 
héoia Hipolia. Esta ciadad tinna tma f Berl& oiudadela , buenas 
murallas j ttn excelente paerto: sitoada^iiD' lejos de Gartaffd 
y de Uticia , habia domado parte eií la guerra é interceptaba 
continuamente los convoyes de los romatios. El cónsul que-^ 
riá veogársc de un modo ruidoso deios habitantes dé Hipo- 
na, y esperaba ademas recojcr, tomandk) la ciudad , un ri^ 
botin. Mas se frustraron sus esperanzas: los sitiados queda-^ 
rdn victoriosos en dos salidas que hicieron, y auxiliados por 
los cartagineses incendiaron Ins máquinas de los romanos. El 
sitio de Hiponn duró lodo' ol vt^r.ino: Pisón , desesperando al 
(in de rendir la plaza, se retirá á litica, doode tomó sos cuar- 
teles de invierno. ^ 

Ln fortuna parecía favorecer á Gartnpfo : c\ ejército de As- 
drubal aun no habia sufrido pérdida alguna, el cónsul Pisón 
^ no habia sido mas afortunado que sus predecesores Manilio y 
Censorino; y en el momento mismo que los romanos levanta* 
baa ci sitio de Htpooa, ochocientos ginetes númidas abando- 
naban á Guinea para pasarse al campo de los cartagineses. 
Además , a(|uenüs coa cuya alianza contaba Ruma en el Africa, 
comenzaban á manifestar una grande irresolución. Micipsa y 
Manastabal, hermanos de Gulusa , hattian dicho incesantemea> 
té 'que' estaban dispuestos á enviar á los romanos armas y di- 
nero; pero de ningún modo se apresuraban á cumplir sus 
prottiesas y aguardaban el resultado de los aconteí iinieiUos. 
Entonces los cartagineses vieran aótnentarse su valor, y pa- 
dieron esperar urt instante que se liberlarian del peligro que 
les anienazaba. Desde luegO, enviaron tropas á las provinciás 
inmediatas á Carlogo: después, extendieron per iodos los pai- 
sas del \frtca emisarios (;on el encargo de'excítar á los pue*- 
blos á hacer la iriierra á los romanos. E^tos emisarios, íftae 
también llegaron á las córtes de los reyes Mifcipsa y Manasta- 
bal, decian que los romanos no eran invenéibles; que dos re- 
veses-faébiati sufrido en Nepheris peleando contra Asdrubal, 
j que adeniás, no hacia mucho, se habian visto obligados á le- 
vantar el sitio de Hipona. Añadian: «Estáis amenazados, como 
ttc^óit'osi pórq^ue si los rónianos no fardftj 

rm ioi ÍleV«rf9(]S arraas victoriosas hasta vuestro propio«|eyrfih 
' torío* ii ¿^Ate hicieron mas Ids cartagifieses : - si»* beom^ • dé 
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creer á Ajiiano, enviaron embajadores á la Macedonía, ceroi 
deique "O df'cia hijo del rey l^ersco (1): le exhortaron á profr 
seguir con ardor ia guerra contra los rooiaaos*. | le oírecie'H 
l^suiuiuislrarle dinero y bajetes. 

Al propio tiempo que los CctrLigineses desplegaban tan 
grande actividad y manifestaban altamente sus esperanzas , las 
disensiones inteslinns agitabau la república. Asdrubat, que ha- 
bla visto dos veces en Nepberis vencido al ejercito romano, 

3aeria entonces que le confirieran la suprema magistratura 
el Estado, y mandar en Carillo. Para lograr sus deseos, 
acosó al <íete de la repiíblica ^que según bemos<l¡cho antes se 
llamaba tamluon Asdrubal y se bailaba ligado por los víncu- 
los del parentesco con la familia de Masinisa] de niadiener in- 
teligencias culpables con Gulusa. Auo cuando esta acusación 
fuese c.íUimuiosa, dice un historiador anliguo, el primer ma- 
gistrado de Carlago suirió el castigo reservado á los traidores 
^ perdió la vida (' ). > * 

EtBCClOK BB CÓNSUtBS DB RoWA: K^tbil BSÍ Bt:S^!ík|HI^ÁÍÍ 
[^CONSULADO pon LOS SUFRAGIOS UNÁinalBS DBL FdBBLO: 
'HIaNCINO 8B PRESBtrrA Alfr¿ LAS MUBAI^Lks DB .GABtAGO Y 
'^ 'dA UN ASÁLTa; ESCIPION , YÁ E2( AFRICA, SALVA DE UNA 
~ 'PigtiDipÁ lílDUDABLE A MANGlUrO Y SUS TR0Í>AS [147 aMe^, 

nttestra'eral. - .... 

-< La noticia de los descalabros sufridos por el cónsul Cal-* 
purnio Pisón, atemorizó el ánimo de Jos romanos. Goiuediaf 
ban á creer que Cactago no podia ser destruida , oiiaado ei 
recuerdo de las acciones gloriosas que se debiw á Sscipioiiy 
vino de pronto i darles seguridad.» Los ciudadanos de Roina ae 
ocm tabón i porfía .cada «Da de ían eaiprtsiiB^et j6Teii Iriboiip^ 
y lodos dcctao qufe,^r8 tei»»Djir ttunediatániaiHe la guerra. 



(1) El autor debe horer alusión á Ándrisco. Era este un aventurero, na <- 
turai de Adramili (Mysia), que en el año 152 antes de J. C. se hizo pasar 
por Filipo, hijo del áUimo rey de Maccdonia, Ptrseo^ Seuoiá «n ejército, y 
por espacio de cuatro años' disputó á .ias romaoos aquel reino : mas en m 
de 1 '»8 rué vencido y hechu prisionero por ('.r-ilin Metélo., el caa| l«i Cüodu«r 
jo.á Roma, donde entro atado al carro dci triunt'ador« * 

• • ' (N. dc!T;) " 

- * * ' 

(*' Mas adelante dirernos lo que es nccc^^^río juzgar del teslii9(^> 
nto de Apiano, cuando este historiador nos habla de Asdrubal. 
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era indispensable elevar á Escipion al consalatio y enviarle al 
Africa Llpjrado el dia de los comicios, Escipion se presentó 
como cdndidaio al cargo de Kdil ; mas el pueblo, por ana- 
nimidad, le nombró cónsul. Esta elección dt^í pueblo era una 
infracción de las leyes, porque el nuevo elcfrido no babia lle- 
gado aun á la edad necesaria para egercer en la república la 
primera de fas dignidades. A. pesar de lodo, después de ai^ra- 
nasdudas, el senado ralilicó lo í|ue se hahia bocho en los co- 
micios. Escipion recibió el m.mdo <lel ejército de Africa, j 
anles de su partida, fué autorizado, para alistar en Italia j 
otras parles numerosos soldados. 

Entre tanto, él gefe de la armada romana , L. Mancino , se 
había aproximado a Cartago é intentado apoderarse de la ciu- 
dad por sorpresa. Se dirigió bácia un punto de la muralla que 
los cartagineses descuidaban cubrir á causa de estar defendida 
aqtóla parle del recinto jior una cadena de rDras escarpadísi- 
mas y por un mar sembrado de escollos y liajius. Al ver a al- 
gMUos de í>us compañeros que penetraban en la ciudad , todos 
los soldados de la ñola de Mancino so lanzaron impetuosa- 
mente « la mayor parle sin armas, hacía el sitio de la forlíG- 
cacíon que habia sido forzado. Creyéndose en una fuerte po- 
sición, pagaron allí |a noche; pero se apercibieron bien pron- 
to de que corrían grandes riesgos: faltábanles los víveres, y 
pensaban con espanto que los cartagineses , superiores en nú- 
mero , podía» fácilfnente redMnrles y precipitarle» en el mir 
desde lo aHo de lae roo»s. Manoióo se apresuró á.eaTiar alga*' 
Bos hombres á Utíea , para deioandpr a Plsoii prontos socor- 
ros J No era ÍAfc|iidado« el teiQor de los* ronMuios, porqae al 
ravav-el diá siguiente, los cartagineses les atacaron* po^ lodos 
ladds^ Mancillo céatakía apenas qoiniesAos boinbres entre los- 
que cob él se bebian laiizádo á sorprender ie plaza : sostnro 
largo rato el choque dé sus agresores; pero , al fin, cedió el 
terreno -, v ya iba i sncumbir con los suyos « cuando se percH 
bieron á tp. lejos del már- nuiuerososL bajeles. Eira: Escipion 
que llegaba. Habia recibido en Ulicá Jas comunicaciones de 
Mancino , y dí^ la vela apresuradamentó- en dirección -á Car- 
tago^ Cuando los cartagineses, vieron aproximarse ' aquella - 
nueva flota romana» se volvieron á colocar detras de sus mu- 
rallas , y tescipion pudo recoger en sús embarcaciones á Man- 
cino y a los soldados que le hablan seguido. Mancino volvió á 
Italia y Serrano le sucedió en el mando de la flota romana. 
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Entonces reaaíó (Hü'trof^s-ry tolo on^6 4e continuar .els»^ 
li«:dl«:£bri«0ordeiioá imarBvOOiíttUDte y regular. Para po«i> 
en- epMucion el projectó qae iiabia concebido faé á 
^eaibpir/M l«joA'4le'«éU oiudiMl eon lodo sa ejércHo. Im» 
eerlagiÉcees, por su parle^ avaniamMi féAra de los nares pi^ 
¡té lomar posieton al freole del- «ampo romano, y no Itnrdaroo 
ei» llegar )í sus alríneber«im¡ehUM Asdrubal, el primerO'de sós 
generales, j fiiAhja, trásfoga húmida , al cual habian puesto 
I U catMMa óe su osbaileria. Asdrubal :y Bitli^a llevabeD co»-' 
sig» s^is nsU ioAulM j'iml gpoeles esoogidosv^ 

ESCIPION RKSTABLJECE 1^ DISCIPLINA EN EL EJliKÜlTO ROMANO 

(147 antes.de J. C..j. 

GiHiBdo Eseipion toIvíó al Afrieai noté. ana ffuiesta reía* 
|ae¡oft eo la disciplias del ejércUn romano. Los soldadost ba^ 
}0 el ntando de Pisoa» se babiao aeostambrado á vivir en él 
desórdeo: lodos los diás saliaadel campamettlD , contra las le^ 
yes fliiltUres , para eningarse^iSi pfella|^ j la rápida , y todos 
Uiobveii se^illlrodllcia«.en; los atriaeheraaueDteis mocbisimos 
estraogeros ya « vender ya i nooiprar.. Adenis, entre los sob* 
dadoé babia<ioÍDetsantcks<|lierella9 , riñas y áan sangrientos. con^ 
balef. Esctpíen poso reniedio al. mal deelar^yida <fae Isii iHe- 
ñores fiUias serian castigadas. eoQ 8ev|tiiai penas : en segnida 
ecbó del campameaLo á ios que jm oslsbán alistados , y qiiil6 
á los soldados lodos los objetos qne solo eran propios para 
corromperles y aficionarles á la molicie. Restablecidos ya en 
su ejércilo el óaden y la disciplioav Escipion resolvió alte di- 
rigir «u alaque enMra los muros .de Gartago. - 

Escapiov SE aítodkaa del aerabal i^b IIIegara: los soldados 

CAATAGIKESBS SE BEFÜGÍAM EK EL CUARTEL PE LA CLUDADEL^^. 

«Dorante la noche , dice Apiano (*)t y cuando memos h> 
esperaba el enemigo t Escipion dirigió un doble ataque contra 

' ' ' J _ I . . lili . ..1 . i w ■ ■ ^ ■ I j wmm^^^^ 

{") Para ciertos de la üe^ dei siho reproducrreinos íidiitenie la relación 
df Apianu. Como los paatgM de esta relación que sirven para (^etcrmiaar 

p sú'ion de Iñs difprrntes riinrtflesde la ciudad sitiada y dolos lugares 
Mimedialos han sido copiados cuu escrupulosa cYsclitud por M. Dureau de 
ta Mttle, nos prououeinos citar alj^unas veces la^ excelentes traducciones. 
Vte se bailan eii \ú Mnrotttiga/cioMi etérea déla topografiá de Car^ago,. 

(N.delA.]t 



Digitized by Google 



m 

la parte .de €Uarta|yo* i|in se nombraba 'Megara. Es este nú 
«oartel muy grande, que^Má contiguo á los maros exterio-^ 
res. Habiendo enTiadki tropas para aladar por uñ punto, ét 
miimofué á otro, á veinte estadios de di«tancia, con hachas^ 
escalas y palancas, guardando el mas profando silencio. Los* 
centioelas cartagineses colocados en los muros de Mc^rrira le 
sintieron aproximarse; y habiendo dado h voz do íi[¿\rmri , sii 
cuerpo de ejército v c! que dnhi el nfnqnc simulado respon- 
dieron con un ejrilo lerrihle. Los cnrtafíinpses se poseyeron 
de espanto al ver tiuitos enemis^os corno le!> asaltaban de no- 
che j por dos puntos simultáneamente: sin enabargo, no pudo 
apodérense de las murallas, á pesar de todos sus esfaerzos. 
Felizmente, una lorre desierta, situada fuera de los muros, á 
los cuales ígu iiaba en altura, se eleviha á poca distancia del 
recinto: Escipion hace subir á eila soldados jóvenes é intré- 
pidos que con viíjns y tablas, apoyadas sobre la torre y el 
muro, forman un puente, desalojui al enemif^o que dcféJidia 
^la muralla , se apoderan de ella, sallan dentro de Megara, y 
después de liaber foto una de las puertas , inlroduceo á Esci- 
pion. Entra en efecto con cualro.mil hombres, y los cartagi- 
neses, huyendo precipitadamente, como si hubieran tomado el 
resto de la ciudad, se salfan en Bvrsa. Los gritos de los pri~ ' 
sioncros, y el tumulto que oian detrás de ellos, espantaron de 
tal suerte á los cartagineses que se hallaban en el campo atrin- 
cherado, extra-muros , que abandonaron también esta posi- 
ción y se refugiaron con los dcma$ en la cindadela. Mas como 
el arrabal de Megara est-aba lleno de huertos plantados de ár- 
boles frutales, separados por cercas de piedra; por setos de 
arbustos espinosos, y corlados por muchos canales profundos 
y tortuosos, Kscipion; temiendo comprometerse en este di- 
fícil terreno, cuyas vías desconocian los romanos y donde el 
enemigo, á favor de la noche', podia tenderle una emboscada, 
sift detuvo y orden6 la retirada.»^ ' > ' ' ' ** * 

ASDRÜBAL UJÍA MI EUTK CRUEL Á LOS PRISIOSEROS ROMA- 
NOS! MEDIOS -EMPLEADOS POR ASDRtTBAL PARA DOMINAR EN 
, LA GIDDAD*. EsGlPlON PRIVA Á LOS CAR TAfilNESES DE TO- 
DA COMUNICACION CON EL CONTINENTE : HAMBRS E» CaK- 

TACrO (147 antes de /. C,J. 

Ásd^ábáí, eaaifdo ál amanecer ^faiguiente di? le dejd ver* 
« los enemigos ¡seaiiipando en Mefara, se poseyó de dolor jr 
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áe-célera. Reantó eülonees ¿ tos soldados rciialios'ij^ ftí^ 
him sido trechos prisioneros durante la ^crra y después áé 
horribles mutilaciones égarctdas en'éllos, los hizo precipitar, 
desde lo alto de las «nurall is. Creía siii duda, dice el historia^ 
dor del sitio , quitar de este modo a' Stts conciudadanos todá 
OSperaínÉft dé tratar con los romanos; pero aqnelfa cjecucloD 
horrible né pi'odüjo el resaltado que esperaba/ Asdrubal co- 
noció al momento que habia sublerado contra si violentos 
odios T llegaron hasta afearle en pleno senado haber mostrado 
al sacrificar á sus prisioneros , mas crueldad que prudencia.' 
Para ahogar las quejas de los descontentos, hizo dar niucrte 
á aquellos de entre los senadores que se le declararon adver- 
sarios y censuraban su conduela: desde aquel momento reinó 
en la ciudad por el terror. ^ 
«Sin embargo, añade Apiane, dcspuos de la toma de Me- 
gara j Escipiorf hizo quemar el campo atrincherado que los 
cartagineses hablan abandonado el día anterior, y dueño de 
todo el istmo (*) , le corló por medio de un foso prolongado 
desde uno á otro mar, que no distaba de los muros enemigos 
roas de un tiro de Hecha. Los sitiados le inquietaban sin ce- 
sar en aquella operación; y el soldado en una extensión de 

veinte y cinco estadios, tenia que trabajar y combatir socesi* 
ratnente. • • ; . ' m,,-. r., . : , . , . . .v:, - .,:, ^ 

Concluido este foso (que era la circunvalación) , hizo otro 
del mismo grandor á corla distancia (la contravalacionj , que 
miraba al coutiuente africano; añadió dos fosos transversales, 
que dieron á la obra tolal la forma de un paraleiógramo , y 
los herizó todos con empalizadas: detras de las empalizadas 
se elevaba el aggcr. Del lado que miraba á Gartago, constru- 
yó por toda la longitud de los veinte y cinco estadios un mu- 
ro , de doce pies de alto, sin los parapetos y las torres que 
por intérvalos flanqueaban la cortina : la anchura del muro 
era la mitad de su altura, -fin niedío , se veia una elevadisima 
torre dé piedra, coronada for otra de madera, de cuatro al- 
tes^ detde la éval'la Vista domioaha la eindiid. 'Ctonckiyó, es-^ 
tés ohras en Veinte dhis y •veinte noches: todas laS troñas 
faerdn empleadas én éltas , releritidose tos soldados altemati- 
TMDéttte para trabajar y Salirse 4 fntti comer y para dormlr.t' 

£1 ejército romano hallé en estas linéas una inerte' ffosiu 

. ^ - - • '. . ' . , . ■ 

•(O 9laseaBa8adtteoló4a MM9r«fl«^4#'C^ ' * 

15 



Diyilizea by CjüOglc 



9BM 

cioo contra el enemigo: ademas, cortando el isimo por lod^ 
tu longiiud , Esí ipion obtuvo un imporianle resultado; i mpi^i 
dió ia llorada de los convo}es que, por el camino del coolitf 
nenie, babian abastecido hasta entonces de abundantes proví^ 
sienes á ios cartagineses sitiados. No tardó en hacerle Stenlir • 
en CarUigo una grande baoibre: los habitantes que no pqdiaa 
forzar las líneas de Esripion para restablecer sus comunicar' 
ciónos con el continente , se procuraban víveres con extrema- 
da dificultad. Veíanse obligados á salir con sus embarcacio- 
nes y hacer un largo rodeo para tomar á lo lejos de la cbstü, 
las provisiones que con gran trabajo leslle\al>a liilbya, el ge- 
neral de su c;iballería. Y aun esto no podia hacerse sin pelir. 
gro; porque ira necesario que los bajeles, al ir ó al volver, 
evilaseo (^l encuentro de la ilota romana, que cruzaba á la 
vista de la ciudad. Por otra parte, Cartago no podia sacar 
socorro alguno de los países estrangeros: desde el principio 
de la guerra , su comercio se había aniquilado, y los trafi- 
cantes no se atrvívian á penetrar en sus puertos. Los convo- 
yes que se recibían por mar no podían subvenir á todas las 
ñccesidí^dcs , y Asdrul al se vió bien pronto obligado á distri- 
buir únicamente los víveres entre los treinta mil soldados que 
babia escogido para pelear. Entonces la población deCarUgo, 
que durante la guerra se hnbia aumentado también con los 
babitanles c|e la campiña j fue . victima de $|ifrimieutos espan- 

ASDftlTBAL mTBNTÁ WT^^A NIMSOCIACiailBS? jCPllt t09 
' VÁMgS: SU BHTREYISTA CON QVLÜ^A :' íkBSPUESTA DS'fisiCl- 

' PION (147 «níe« <fo i. C:^: • / 

' Hostigado de lodos lados por el enemigo, y rodeado de 
una muhiiud inmensa, cuyos males, ya tan grandes y profun- 
dos, se agravaban sin cesar, Asdrubal se desanimó: enton- 
ces fue cuando , sin esperanza de buen éxito, recurrió á las 
negoi i ciones. Se dirigió , no precisamente á Escipíon , sino 
al rey de Numidia, Gulusa, y le pidió ona. entrevista. Apía*- 
no nada habla de estas negociaciones; masPolibío, que se ha- 
Haba en el campamento romano en la época del sitio de Car- 
tago, las refiere coo bastayU ostensión. €opis|ii;ips ai]p,l^ c^r 
riosa relación di^ esto últiipo bUlqri<|dor (*)./. , . 

(*) Fragmeotcs d«l libro XXXIX. Gomo Apiaoo , eo sus Púnicasí, no l>« 
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trAstlrubal » el gcfe de los caiijp[¡nc8cs , era un hombre* 
vano, muy jactancioso y que, en todas circunstancias se mos- 
traba desprovisto de las cualidades que ordinariamente po- 
sean los que quieren mandar y dominar en una república. He 
aquí, enlrrt muchos otros, un ejemplo de su vanidad. Cuando 
llegó al s 1*0 (le^ijínado á Gulusa para la entrevista, se presen- 
tó compleiainente armado y cubierto con un rico manto de 
purpura. Se l.ahia hecho acompíifiar por diez' soldados ; sin 
embargo, dejó atrás sus guardias, como á unos viente pasos, 
y á la orilla del foso que !e protegía , por una señal que debia 
aguardar mas l;i 'n que dar^ hizo entender al rey de Numidia 
que poda aproximarse. Gulusa, al contrarTo, concurrió ú la 
entrevista sin esc(»Ua, y vestido al uso de los númidas, con la 
n ayor s< n illez. Cu mdo se acercó á Asdrubal, le preguntó 
por qué se había cubierto con una coraza y pertrechado de 
to las sus armas : «¿Qué temes pues?» le dijo. — «Temo á los 
romanos» contestó el cartiaginés.— Bien lo veo, repuso Gulu- 
sa ; porque de otro modo, no permanecerías sin causa encer- 
rado en tu ciudad. Alas, al tin, «¿qué ¡deseas de mí?» — Te 
ruego dijo Asdrubal, que seas nuestro intercesor para con el 
general romano. Puedes prometerle ,. en nombre de lodos mis 
conciudadanos, «que si perdona á Cartago y la deja subsistir, 
hallará en nosotros una sumisión completa. » — Gulusa se echó 
á reir, y dirigiéndose al gefe cariaginés, le contestó: «Tus 
palabras son las palabras de un niño. Pues qué! en el estado 
depior.ibie que os h illais, sitiados por mar y tierra , carecien- 
do absolulaiuente de recursos y no conservando ni aun espe- 
ranzas ; ¿no tienes otras proposiciones que hacer sino las que 
fueron rechazadas en IJlica, antes del sitio?» — «Nuestros 
asuntos, replicó Asdrubal, no se hallan en tan mal estado 
como crees. Nuestros aliados se arman fuera en nuestra de- 
fensa (*) , y las tropas que hemos colocado en diferentes pun- 



hecUo mas que reproducir la relación de Polibio, hay motivo para estra- 
ñar que ni sii^uicra baja mencionado la enlrevisla de Asdrubal y tiu*^ 
lusa. . ' . " ' ' ' • * (W. dei A.) 

(*) Polibio añade ! no sabia lo que habia pasado en la Mauritania, 
También nosotros ignoramos tos aconlecimientos que entonces tuvieron Iih 
gar en esta parte del Africa^ Es verisímil que Polibio habia ya re- 
ferido eslDS sucesos, mas su relación se ha perdido nara nosotros. 
.... (N. del A.) 
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tos de nuestro (erritoriQ aan oo ban sido a lacadas. Pero po- 
nomos nuestra coníianza, sobre todo, en los dioses: soif de- 
naasiado justos para no ven^^arnos de la perfidia de los ro- 
manos. Di al cónsul, le to suplico, que despu.es de sus bri- 
llantes YÍctorias , los dioses y la fortuna pueden todavía hacer 
que triunfe nuestra Ceiusa. En íln, dile que los carlaj^ineses 
ban tomado la resuliuioíi de uioi ir Unüa el úllimo, antes que 
r4índirsc.))=Así conclujó la cntrevisla ; mas, antes de sepa- 
rarse, Asdrubal ^ el rey de Nu mi día convinieron cu volver 
al mismo sitio tres dias después. .■' ' 

«Vuelto á sus reales, Gulusa dió cuenia á Esctpioa de la 
conferencia <|ji^ h^ibia tenido con Asdrubal. Escipioa se puso 
á Téirly dijo:» A la verdad ¿o comprendo como ese bomWe/ 
después, de ^aber asestaado cruel nti^iiiQ., á ^ n^oálm. .caiili ye^, 
ti0ne todavía atreyirniento para «cosariiioi de*lMiber vJi^ad^ 
Im leyes divlnits y bomaiias^ii Mas et rejr de Nmnidía blco en^. 
tbnces observar á Escipion que era de su interés conelnir la 
iftterr» lo mas propto posible ; .quV«iii bablar de lo6,pasos im* 
previstos » no tardaría' eo llegar el .día. en qiio se* nombraseii 
eík Boma AÚcvos c^nsale's^ y que era de ^eÉier » si se pasabs él 
¡ftvíofiio eu itoáliltíS -.ataques r que fuQse otro i' arrebatarle» 
síq tútberlo meriM^ldOf Jos bonorés del triuiifo. Escipion com-^ • 
preudi^ fócílmeáte lajesadilod de>ataa.réflexioiies« ^ eucjir- 
"gé á. Gulosa qu0 anónetase - de .su parte al géuei>i( oarUgw 
nés qiié cóucedía á ét, a su esposa, á sus bijos yti.dies familias 
destts parientea|i6 amigos* b vida y la libertad ; y que le pei^ 
mitia -ademas sac'ar deCiirtago diez talentos de ^us bienes y 
llevar .cousigo-'CÚjMitos qnisieira elegir entre sus esclavos.. Go- 
Uisa^f con unas oícrXas que, al parecer, debiaft ser agradables 
para AsdrubaU fue á los tres, dias, aI sitio, seualado -pirá la 
eajlrevista. . . *. 

«Tambieu <9mearrr¡ó AsdrubaU aun llevaba sos arniás .y 
so. manto dc' púrpura. Al ver su paso lento v gi*ávét hu- 
liiéráse dicho que representaba en uoa tragedla' el papel de 
tiraño. El general cartaginés era. natural mente groasp; peró 
aquel, dta su iobesidad 'pmció mayor qiie de ordinario. Por 
su cornulcncia y. su color éneéndtdo , este Kombr¿.>se asemé-t 
jaba á tos bueyes que se ceban' en los marcados .mas. bpe» que 
al gefe de una ciudad sitiada que sufría m^aies imponderables. 
Después de hnhrr oído á Gufusa las Ofertas qué le hacia el 
xénsuly jcxplamói dándose repetidos golpes' en los muslos: 



Digitized by 



«Tomo á los dioses y á fa Foiiun.i por Icsli^os He que el sol no 
alumbrará jamás á Carlago destruida y á Asdrubul vivo. Un 
hombre de corazón en ninguna parle puede liallarsc mas no- 
blemente sepultado que bajo las ruinas de su patria, cuando 
no ha podido salvarla.» Resolución generosa, palabras magní- 
ficas que no se pueden admirar demasiado! pero después, en • 
el dia del peligro, se vió claramente que Asdrubal no era mas 
que Un cobarde y un babdrón. Desde luego, se le puede afear 
el haber tenido comidas suntuosas en medio de . gentes ham- 

- brientas, y el haber insultado, en cierto modo, con su gor- 
dura, los sufrimientos de sus conciudadanos. Kn efecto, el 
numero de los que entonces se libertaban del hambre por me- 
dio ds la muerte ó de la fuga era inmenso. Asdrubal se mos*^ 
traba desapiadado; se burlaba de unos,, llenaba de ultrajes á 
otros , y aun daba muerte con frecuencia á los que le hacian 
sombra. A fuerza de verter sangre, intimidó á la multitud de 
tal modo, que conservó hasta el íin, en Carlago sitiada, un 
poder tan absoluto como podria ser el de un rey justo en una 
ciudad dichosa.» . j-i.. : 

EX.\.MEN DEL JUICIO QUE ToLIBlO \ ALGUNOS OIBOS UISTORiA- 
, DOHKS HAN IIlüCUO ACEUCADE ASDEUliAL. 

Acaso no seria conveniente aímitir sin restricción el teslP- 
. monio de Polibio y algunos oíros escritores amigos de Roma, 
cuando hacen el retrato de Asdrubal y procuran apreciar su 
carácter y sus actos. Durante los seis año« que precedieron á 
la ruina de Cartago , Asdrubal manifestó un odio demasiado 
yívo contra los enemigos de su p.ilria, para que los roma- / 
nos, ni todos aquellos que se habian adherido á su fortuna, 
hayan podido juzgarle sin prevención y con imparcialidad. 

Hemos dado cuenta fielmente de la opinión de Polibio y de 
la de Apiano que siguió con tanta exactilnd la relación del ' 
ilustre megalopolitano, y se ha visto que esta opinión era se- 
vera. Es verísimil tambreu que Tilo-LíVio, en la parle de su 
historia que no ha llegado hasta nosotros,, no habria dejado 

- de censurar al último gefe de los cartagineses. Ué aquí, sin 
iluda, graves é imponentes autoridades. Sin embargo, sirvién- 
donos del relato mismo de Polibio y Apiano , podemos , si no 
transformar á Asdrubal en un gran capitán ni presentarle co- 
mo un hombre exento de fallas, probar al menos que amó 
sínceramento á su patria , y que \\o todas sus acciones fueron, * 
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como bao pretendido escriiores enemigos» «ottürarias á la pm- 
dencia y á la juslicia. 

En el momcnlo mismo que la historia hace por primera 
Tez mención de Asdrabal^ le vemos figurar en el parlido po~ * 
|>ular de Cartago ; es decir en las fítas de los enemigos im- 
placables del pueblo romano. Bien pronto adquiere bastante 
influencia eniro sus conciudadanos para llevnr á cabo con ellos 
y por ellos una importante revolución. Hace deslerhir de ln 
ciudad á los parlidapíos de Masinl^a: después emprende una 
guerra útil y jUstacoiUra el rey de Numidia que, fiel aliado 
délos romanos, no habia cesado en medio siglo de emb(»slir a 
ios cartagineses y causarles ( oníinuos daños. Ya hemos di— 
cho que fa rxpedicien de Asdruhal contra Masiuisa ño tuvo 
bueuéxiio: entonces, .iprovechándosc de las dos^racias pú- 
blicas, los amigos de los romanos vul vieron ¿í adquirir ha%^ 
tantc audacia en Cartago para proscribir al ge fe" del parlido 
popular. No contentos con haber condonado á muerte á As- 
drubal y á sus adidos » vendieron su patria á l«>s romanos; 
enviaron á Lilihea trescientos rellenes ( los cartagineses no lin- ' 
bian enviado mas que ciento á los vencedores despui-s de la 
baUlla d^ Zama), y entregaron todas sus armas a los cónsu- 
les JÜanilio y Censorino. En el momento niÍMiio que los trai- 
dores,' desíirmando á Carlago, preparaban el triunfo délos 
enemigos, el gefe del partido popular reunía veinte mil sol » 
dados; sin duda preveía que' desengañados sus conciudadanos 
no lai^riañ en voUeiie .á llamar. Cn efeclo , al regreso do 
los emÍMiiadéires qoe-^babiao iátjiá Uljca á recibir la contesta-» 
.ciófi de los cónsnles , se obr6 e9 la ciudad <ni|a sañgríeliUi 
reacción ; el parlido verdaderaiñenté nacional f oivi6 ¿ leraa*' 
farsa lleno de faeirza y emergía para. empellarse en la ¿Hima j 
terrible locha conloa rboiaqoa. En él día del peligro, Jksdrii«» 
bii^l olvidó las anteriores íñjorias, v proclamado general por 
Ja voz del pueblo* se apresuró á ofrecer i sus conciildadános 
los' giierreros que con tanta prud^oia .babla ri»Bervado para la 
^defensa de la patr{a« Mtéiitrái los cartagineses siliádos reeha- 
aaban gloriosamente loa primeros aiiallos dél ejéroito roma-» 
.BOt. él permitnecia én so oampanienlo de Ñepbesia* anté el 
cual foéron á estrellarse por dos veces los esfueraos itu bs le- 
giones de.Manilio. Finalmente, cuando; Cartago* siendo ja 
jQÓnsut. £sf;ip¡on, tuvo que S(>stener séríoa y multiplioam - 
ataqnesV entró en la «ludad y la defendió hasta- el momenlo 
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.léü^quo idio yíó en derredor snyé áo HMNiéon de roínas. 
' I;os historiadores de la antigüedad han acosado á Asdrubal 
\/de crtt^eMud* y nosotros hemos referido antes (os hechos éü 
«ue apoyáa so iS6»re$«Ni.' Pero debemos hacer nolar que a<|«e^^ 
um mis^s qne, después de la ilegada de^4ds remtftad» al 
Africa, foeron victitnas de la reacciéii^pQthf , eran tensadas 
y aun podríamos decir convivios de vendidos al eneiil^¡« 
y de hacer Iraicíon á su patria. As'i es que el magistrado so- 
premo á quien hizo morir Asdrubal, era nielo de Masinisa» 
íímigo de los númidas , y P^í* confesión de Apiano, solo per- 
dió la vida |ior hnher sido arasado de entretener con Gutasíi 
culpables inlelitíencías. Adetiiis nos dice el historiador ale— 
■ jandrino que, después de la muerte de los prisioiieros roma- 
nos, algunos senadores reprendieron á Asdrubal por hal>er 
obrado con mas crueldad (jue prudencia, y por haberles qui- 
twdo toda esperanza de tratar con el enemigo: añade que para 
ahogar sus quejas, Asdrubal hizo que les diesen muerte. A la 
verdad, quj cuando se ha seguido con atención la historia de 
los seis años precedentes á U ruina de Garlago , está uno ten- 
lado á creer que aijaellos que, en el momenlo mismo que el 
enemigo se habla lie( ho dueño de una parle de la ciuda^i, pro- 
clamaban altamente i\uf* fiun se podría conseguir buen resul- 
tado por la Y.ia de las negociaciones, eran traidores y adictos 
á los romanos. No qoeremos disculpar aquí los crímenes ni 
las faltas que cometió Asdrubal; intentamos tan solo demos- 
trar que ha podido suceder que el último general de los 
cartagrueses baya sido calumniado por los enemigos de Car- 
lago. ^ 

uAsdrubal ^ dicen Polibio y Apiano, reinaba en el puehh 
por el terror, y conservó hasta el /iii sobre la multitud una au- 
toridad sin límites. ü Puede creerse asimismo que Asdrubal * 
reinó sobre la multitud, menos por el terror, qae porque era 
el elegido de aqpella multitud, y el gefe del partido po- 
pitkir» , • s • ' ^- . . *■ 

* En fifi,lli»:ei( TeHtkiHl que^ cuando los cartmóeses sl-< 
tiados safriab oraéiei piÍTilcioiiés jc €tm ffetímas cel hainbte, 
86 borlase 'Asdrubal Je la misiena-públrca' é insultase á sus 
desgraciados -conciudadanos daudo ' i varios de süs 'amigos 
' s|iotiiosot banquetes / nEscipíon , ,é\te Polibio , fiix0¿úimneiar 
qI g^nU eartayMs gué eaneedia áélyátu esposa, á $m hijo; 
y á diu.famiHai de parmfes y amigos, la vtda y laUberlads 



Digitizeü by Google 



232 

y que ademas h permitía sacar de Cartago diez talentos de 
sus bienes y llevar consigo los que guisiera elegir entre sus es- 
clavos,» ¿Por qué Asdrubal rechazó enlonces las proposicio- 
nes de Escipion? ¿Por qué prefirió la permanencia en Cartago, 
á un retiro tranquilo donde hubiera hallado reposo y bienes- 
tar? Seguramente, para comer mucho, para dar espléndidos 
festines, no era elegir bien el encerrarse en una ciudad sitia- 
da que sufria todos los horrores del hambre. Se puede re- 
prender ü Asdrubal por haber exclamado un día en presencia 
de Gulusa: «El sol que alumbre Ja destrucción de Cartago, 
no me verá vivo;» y como sobrevivió ú la ruina de su pa- 
tria, Polibio ha podido decir: «se vio claramente en el día del 
peligro qne estas grandes y bellas palabras salian de la boca 
de un babdrón.» y f > ' ' 

Añadamos todavía, antes de terminar, que entre todos los 
males de Asdrubal , el mayor ha sido, tal vez, haber sucum- 
bido y abandonado, como su infortunada patria , el cuidado 
de su gloria á historiadores estraños,f> ^y» ^} 

Continua ' Ila Karracion: Escipion cierra "¿a*' entrada de 
LOS puertos por medio de una escollera: los car- 

7. taüineses abren nueva saliiía , Y llevan una flota 
al mar: combate naval (147 antes de J. Cj. 

Para privar á los cartagineses de los víveres que recibían 
por la parte del mTar y arrebatarles sus últimos recursos «'re- 
solvió Escipion cerrar la entrada del puerto. — «Desde la banda 
de tierra que se halUba entre el lago y el mar, dice Apiano, 
hizo construir un dique que se avanzaba casi en línea recta 
hacia la embocadura del puerto , poco distante de la ribera. 
Esta escollera tenia veinte y cuatro piés do ¿Micho en la cima 
y noventa y seis en la basa [*). Eücipioi» disponía de un nume- 
roso ejército al que hacia trabajar día y noches y los cartagi- 
neses, que al principio se burlaban de este proyecto gigantes- 
áiOf iban á hallarse bloqueados entegimente, porque no pudiea- 
do recibir víveres por tierra y cerrándoles la parte del mar, 
les obligaría el hambre á rendirse á discreción. Entonces fué 



(*) «Aquella escollera fué construida, como las de Cberburgo y P\j- 
iDoulh lo han sido después, lanzando á piedra perdida enormes trozos de 
Toca que, por su cobesíon j la inclinación de su plano, pudiesen resistir á 
la acción del mar.» Jlí. Dareau (i« <a 4fa¿/c. (N. del A.) . 



cuando abrieron una nueva salida en otra parle de su puer- 
to que miraba á lj alia mar. Eligieron este punto, porque la 
profundidad de las aguas y la violencia do las olas que alli 
le rompen» hacian imposible que los romanos le cerraran 
por medio de olro dique. Hombres, mugcres y niños tra- 
bajaron dia y nocbe , comenzando por la parte interior, y con 
tanto secreto que Escipion tan solo pudo saber, por los pri- 
sioneros que entonces bizo, que se oia un gran ruido en loi 
puertos, pero que se ignoraba la causa y el objeto. Al propio 
tiempo , los sitiados construian con materiales antiguos navct 
de tres y de cinco órdenes de remos, con una destreza y una 
actividad singulares. En lin , cuando todo estuvo corriente, 
los cartagineses, al amanecer cierto dia, abrieron la comuni- 
cación con el mar y salieron con cincuenta triremes y otro 
gran número de bajeles que hablan sido aparejados con el ma- 
yor esmero y, capaces de sembrar el terror entre los ro- 
manos.» 

Estos, en efecto, al ver la flota cartaginesa , quedaron sobre-* 
cogidos de espanto. Las toscas y pesadas embarcaciones de la 
estación romana no lenian remeros ni soldados, porque las ■ 
tripulaciones habian bajado á tierra para ayudar á Escipion 
en sus operaciones. Si los cartagineses, por un ataque repen-* 
tino, se hubieran arrojado sobre los bajeles así desarmados, 
habrian obtenido una victoria fácil y aniquilado de un golpe to- 
das las fuerzas navales del enemigo; pero se contentaron con 
presentarse é insultar á los rocíanos por medio de vanas de- 
mostraciones. Cuando, tres dias después, llegaron á ofreced . 
el combate, se habia 'perdido la ocasión favorable y no le- 
nian ya las mismas probabilidades de buen éxito: los remeros 
y los soldados habian vuelto á bordo de sus embarcaciones, j 
los cartagineses se hallaron con una ilota enteramente prepa- 
rada á recibir sus ataques. Sin embargo, no vacilaron^ y se 
trabó una batalla terrible. Combatieron durante todo un dia, 
j solo á la caida de la tarde los cartagineses, fatigados y no 
vencidos, se dírijieron hacia la nueva entrada del puerto. 
Por esta embocadura , que era muy estrecha , los bajeles no 
podían penetrar sino en corto número á la par y con estrema 
d¡6cultad. Entonces, para no ser acometidos por los romanos 
durante aquella lenta retirada , los triremes cartagineses re- 
montaron lo largo de la costa y echaron anclas junto á un 
muelle que habia servido en otro tiempo para desembarcar 
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mtffVMMs (*). Eo e&«iifttf»lCo mi«M.ll«*-'lat.M^rcae¡oaM 
HfCffMMabiilitn de |Mii0rsé «1 'abrigo eaiel.fnierté j laslMje*' 
les majórcs aaclabatt no lejos de las mtiratlas coa la j^fos 
ypMia Aáeia «i «mi M.írté."Uefar h (Ula MMÍfia'S -iMifi fué 
OM^mio sostéoer un nn^vo choque. Auiifil#los romanos le- 
JHMI que defenclerse; ja c<»lra las tPipolackuies de Um ^mqmn^ . 
ya^ntra las trof^is de tierra 8Í4iuda»«fi muelle, causaron 
iw Mbargo^ la* IMi ide los mliaikM Considerables ^jMiéni 
la aeche (rain, fin al nomivalé^ ^ n U n n c e s Aim h9jftkf$ mmfwes 
^.Ina «nriagíaeiM- kp>i«on ;6náeiü€fotn ^«IngiMne- ^;nt 

Los CARTAGINESES ACOMETE^ Á LOS EOMANOS DÜRANTE l\ 
' NOCHE Y QUEMAN SUS mAQüIXAS DE GtERRA *. POR LA 
PARTE DEL MAR , EsCiPION SE HACE WJEÑO DE LAS OBRAS 
AVANZADAS DE LOS CARTAGINESES í 147 antet íe nUCi^ 

trá era), • 

En 'la siguiente maílama, E^ipion apoderó^ del naelle 
i cujro abrigo se habia situado la ílola cariagioesa. «Esta 
obra, dice Apiano, venia á ser un^iunlo de ataque muy ven- 
tajoso para comenzar á romper el puerto ( el Cothon). £iiton-« 
ceSt habiendo llevado muchas máquinas y balido con arietes 
la forlificacion intermedia (el muro levantado por los cnrtafri- 
neses á lo largo del muelle) , destruyó una parle. Los sitiados 
hicieron una salida por l¿i noche, dirin:ió.ndose conlra las má- 
quinas de los roni;in()S, no por tierra, porque esto era imprac* 
ticablc , ni con b¿ij<'les, porque en «ste punto está el m.ir lleno 
de arrecifes: marcharon enterimcrile desnudos, llevando an- 
torchas, pero sin encerderlas para no ser apercibidos de lejos. 
Entran en la mar sin ser vistos, y se adelanian los unos á oa^ 
do, los otros con el agua hasta ei pocho. Cuando llegan cerca 
de las máquinas encienden sus aniorchas , y descubriéndolos 
entonces ia llama , recibieron en sus cuerpos desnudos terri- 
bles heridas. Pero fueron Ules su audacia y la fuerza dej^tt 
desesperación, que, á pesar de esta desventaja , deshicieron á 
.i^jToa^anos 4 incendiaron sus má^uios^., Y ai4n Ib^ 4 4et 
. . « .'. ' -•■..♦.....•»' , ♦ . ' 

; — — - — \ , , < II 

Este muelle jsra muy ancbo. Temiendo no eirvjckse ck asonada al 
aaamtgo para batir |as murallas, los cartaginasaa Je Habían oortado loogi- 
todittanneiii» por tOLñáh de un roso y od parapeto! 

. (K, del A.) 
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ian grande el terror, qae Eécípion $e vid ^eUigaáo á faicer ' 
que diesen muerte á algunos de los fugitivos para rcáaeir á 
los demns á volver á sú campamento, donde pasaron iodo el 
resto de la nOihe sobre las nrmis. Los carlaginoscs, des- 
^ pues de haber finOoMido lna iiiáquiiiaa , aa 'volvieroH- á naé^ á 

ij| ciudad.» 

Los ciliados se dieron prisa á reparar la parle d« sos for - 
iificaciancs derruida por los aricles , y levantaron torres de 
madera de trecho en trocho. Pero los romanos, dcspnes de 
construir otras máquinas, renovaron sin tardanza. sos ataques, 
é incendiaron algunas de las torres lanzando contra ellas va« 
sos llenos de poz v de azufre inflamados: en Gn , Escipion se 
hizo dueño de las obras avanzadas de los cartaprincses. Enlon- 
• ees levantó un muro de ladrillo, i^^yal en la altura y á poca 
distancia de las lorliíicaciones de la ciudad: después colocó 
en este muro, que estaba protegido por un foso, cuatro mil 
.llecberos. Cre^ó que este cuerpo de ejército, en una posición 
inexpugnable, bastaba para coiuencr á los sitiados por to- 
do el tiempo que durase la grande expedición, que iba á em^ 
prender. - ' . - : - , • • - 

EwblCIOil'DB ESGIFIQV GO{ÍtBA BI. «iftBClTO SQUÁlM) BN NbP^ 
. BBÉIS: SB APOpERA DBL CANIPAliBlf TO J>B LOS CARTAGlIfÉSES: 
. BITMD T TtUA DE NepHEBIS: MIJCHÁB CIpDAlW SB EIHPBÑ i 
JLOS' ItOW AHO» (iá7.4lll^tfa.<lf «/• C^* i 

Hasta los últimos sucesos que acabamos de referir, una 
circunstancia habia sostenido el valor y las espéranzaift ile los 
cartagineses; la presencia en Nepberis de un ejército niifluro- 

^ so fuertemente atrincherado, y que parecía espiar, no obstáulf 
la distancia, todas las operaciones de los rcMiiliaos.'EscipioB 
temia continoámenle an dobfe'^quc ; y ceaÍMl» algósa rm 
recordaba las desgraeiato es^adieioner d«l «dotol lEaiiiüav 
nOfdejaba 4b Qlpl^rini^ntar «ierta<inquiát«id« Juzgó, y no aiíi 
raxon, que la destmédoa del ejérdilo dé Nepberis podía úoK 

^ lamente apresarar las Operaciones' del; sitio j consamar la 
roiliá de Gartago.' P6sose pqes en marehá'cotft ana iiiarte do 

.sois tropas, r te dirigió con Lellb 5 Gnlusa kác)a él campo 
cartaginés, biogenes, je mandaba desde et dia en <|iie Asdra- 
balée babiá. encerrado en la ciíi^ad sitiada» Eseipion tomó 
posición no.léiós de Nephéris; T^iHen pronto se apercibiórda 
qae por doa distiolps, pantos se habían derruido las trlocberas 
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4e'l«ÍB tartagineMs: Bnloiii«9 mdifi6 adillir á' «ii;«tpé4treát< 
que já hatni' empleado mveliaa rece^ coa imein éxito r marcAé 
000 am tnopas bada naa ka éréehas ; y iaieiAras que en- 
Iretenia eHi é Diogenes ooii ao áteoae aimiiíado« mil Ifrómivei 
q«e habia<em1>oeaido aejaeiaroa dentro del éámparáénta jior 
M otra brecha. Eir ^ntp que Iba soldados rótaanoa báciAi én 
eliétenor de M:iriiicberas onaborriMe^micerfa, 'Gulosa j 
eos gineles oémkbrpersegifUn-.r daban muerte en efcampoí 
tédos ios. que balpikin'oiifprendHo Ir Áiga; áEti eéta jotmi^; 
dice Apiano» perdíero» I» vidáiéelentc mil bembres/dfeir toll 
íneron becbos prielonertf s y solo .cuatro nnl logrm^ llber-^ 
larse.» 

^Destroido coknptetatoefite de nn sote golpe el ejército eiir- ; 
laginéSy los' romanos se presentaron énle tos muros de ÜfO'' 
imerís; T» después de un sitio ^de veinte y dos diasV Kseipton 
it bieo dueilo de U plasfi/Bste noevo trianfo pródnfo gran- 
des resollados: cnando Nepberís. bobo sucnmbido , todas las 
eíndadea vecinas se somíeUeron á ios romanos. -Sm ombargo* 
en el momento, mismo que se desvanéclen suesbslreras espcf- 
ranzas, los cartagineses sitiados no dejaron de pcrsistiiP en 
Is' b^róica resolución do defipnderse jiiasttf el iúív^ ei^- 
l/emo. ' ^ - ' / ,' '* * .V 

ESCIPION ATACA EL PTERTO DE CaRTAQO ! TOM A DEL GoTHON: 
■ LOS KOMANOS EJ< CaRTAGO: COMBATIS SANüHlENTO EN LAS CA- 
LLES QUE CONDUCIAN DESDE LA PLAZiL PÚnitlCl Á JLA^AUÍ|ADE- . 

LA (140 anic^ nvktiiid tra^ s \ - 

* * - * . 

fiscipión babia empicado on aHo casi entero en ^prepárair 
por. meciío de operaciones segdras' \^ ruina de Cartago (*). 
Después de babor destruido, durante el invierno , el ejército 
do Diogenes, lomado á Nepberts--y recibldo ts^^ Stimisi^n de 
las ciudadés de Africa que aoq se sestenian en Ikvor de los 
oár|ágineses% ripsoMó, al aproximarse la primavera , intentar 
vigorosos ataques y dar los últimos golpes. Se dirigió primefO 



(*) «Si se examinan atenlaraente toda la rcl3ck>H de Apiano j la historia 
del sitio de Cartago en los , (fes años de su duración, caalqatert se 
tonvenceri de que, á pesar de las fiiersas inroeosas en tropas de mar 
y tierra empipadas por los romarios, era necesario proceder de aqHella ma- 
nera lenta y circunspecta para obtener la victoria. La posición admitabla 
de Cartago defendida por muehas fortificaciones separadas, indepaodianie»' 
aifofe det Qoibon, la igualdad da faenas entre ailiadorea y attlados, obil* 
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hacia el puerto llamado Golhon: Asdrubal , que creía haber 
descubierto los designios del general romano hizo poner fue- 
go, durante la noche, á la parte cuadrangular de esle puer- 
to. Mientras que fijaba sobre esle punto toda su atención, Le- 
lío escaló la parle circular del Golhon, que estaba opuesta á 
la cuadrangular, y abrió de esle modo al ejército romano la 
entrada de Carlago. El puerto y las fortificaciones que le cir-, 
cundaban, quedaron bien pronlo en poder del enemigo. Esci- 
pion pcnelró entonces en la ciudad, y se siluó, por la noche, 
con sus tropas en la plaza pública ; y al amanecer el siguiente 
día , llamó en su ayuda cuatro mi4 hombres de tropas de re- 
fresco. Tan pronlo como estos entraron en Carlago, se preci- 
pitaron al lem{)lo de Apolo, y sin hacer caso de las amenazas 
desús gefes , arrebataron las láminas de oro que cubrian la 
estatua de la divinidad. No obedecieron las órdenes de Esci- 
cipion hasta que repartieron entre sí aquellos despojos sacri- 
legos, que bien valdrian, dice uu historiador de la autigiie- 
dad, una suma de mil talentos. ' »'ó • 

Cuando Escipion concluyó lodos sus preparativos para ala- 
car á Byrsa , se puso en marcha con sus tropas; pero no tar- 
dó en conocer que llegarla con gran diHcullad al pie de la ciu- 
dadcla. Tres calles estrechas, formadas do uno y otro lado por 
casas de seis pisos , conduelan desde la plaza pública á Byr- 
sa; y no bien hubieron entrado en estas calles los soldados de 
Escipion, cuando se trabó un terrible combale. Los romanos 
se vieron entonces abrumados por una lluvia de dardos y pie- 
dras: era necesario penetrar y batirse en cada casa y en cada 
piso : los cartagineses se hallaban en todas parles, en las calles, 
sobre los tejados, y el ejército romano no podia avanzar mas 
que lentamente y paso á paso. En aquel momento, la ciudad 
presentaba un espectáculo horrible : unos perecian al íilo du . 
la espada , otros al impulso de los dardos que les lanzaban, 
otros en ün , al caer desde lo alto de las casas, eran recibidos 



garon á Escipion á ejecular 'sus giganlescas obras de circunvalación : le fué 
necesario caminar paso á paso en aqaella lucha difícil. Y es muy probablt 
ique si los romanos, por una perfidia mas que pánica, no hubiesen arreba- 
tado al principio á jos carta^^ineses, ofuscados por la esperanza de conser- 
servar la paz, sus armas, sus máquinas y sus bajeles, esta lercera guerra 
babria terminado todavía por un convenio, y no hubiera tenido por resul- 
tado la ruina j destrucción de Cartago.» Mr. D. d§ la 3IaUe. 

• (N. d«l A,) ^^'^ •-• 
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por !as picas de los soldados. A! mismo tíéfBp^se oian el rui- 
do de las armas que se chocaban, i:is quejas, lo» gemidos j 
los aycs de dolor délos beridos y los moribundos. En fío, 
despiu*;^ He una lucha proloníjadji y de inauditos esfuerzos, 
Escipion llegó delante de iivrsa. I^ntonces fue cuando, que- 
ricndj proporcionarse un terreno amplío para las maniobras 
de sos trop«s, iúxo prcaiieriuego al^euapiel úa ^ ciudad que 
acababa do a^vavesar. . ' . 

InCENPIO DB CÁBTAGO: CmCCilNTA' lilL G4RTÍGlNfeSBS PIDBX 
XA VIDA T SALEN I>B LA GÍODÁDELA : AsUEUBAL t. LOS tEÁS» 
F^GAS ROMANOS BEFtEl^lDEN TODAVIA ; EN^Í TEMPLO BE 

ÉsGDLAPio (146 nnief de J. C). 

Para adelantar con mas rapitlez en su obra de destrucción, 
Io9 romanos no se eoutentarou con ¡irciHiur íueero á los edifi- 
cios y demolerles por alp^unus j»ai ies; los initiaron por la 
base para que se desplomara la miisa enífini. Entonces se ví6 
una cosa horrible: con los escombros caían cuerpos humanos; 
eran los ancianos, las mugeres y los niños; que hasta aquel 
momento habían logrado sustraerse á las miradas de los ven- 
cedores, ocultándose en los retretes oscuros y eo los sitios 
mas recónditos de las casas. Estos cücrpos eran despedazados 

, por los pies de los caballos que pasaban y repasaban: dospues 
acudían con hachas, garlios, y horcones los que esl^aban en- 
cargados de escombrar el terreno : qui l iban los moulones de 
ruinas y arrojaban en un mismo bovo las vi^^as, tas piedras, 
los cadáveres y los - cuerpos de los que todavía respiraban. 

«Los romanos , dice nn hisiona<lor ;uüiguo , no obraban 
así por crueldad ni a|>ropüí)il(): cu prinu r lug.ir, estaban ani- 
ma Jos por la esperanza de una viclona próxima; después el 
'movimiento y la agitación, las vot es de ios c iduceadores, los 
tu dosos sonidos de la trómpela, las órdeni'.s de los tri[)iHios y 
ceulurioties que dirigían el trabajo de las cohortes , todo aquel ■ 

. estrepito, en tin, de una ciudad tomada y saqueada , inspira- 
ban á los soldados- una especie de embriaguez y de furor que 
les impedían ver lo que había de espantoso en un epecláculo 
semejai te.» En estas duras palabras de Apiano es fácil com- 
prender las impresiones de l'oli:»io , que asistió á la ruina y 
destrucción de Cartago, y que se poseyó eu el campo romano, 
al iado de Escipion, su discipuioy ami^>, de todo el entasias- 
mo de la TÍciui ia. ^ . 
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El ejército romano empleó seis días .y «teís noches en es-« - 
ccunb^ar el terreno (]ue e^taha cubierto de rutoaft: ios solda- 
dos se reltrvaban en el trabajo para no socorabir á hts vigilia» 
j á. ia fatiga. Un hombre tiabia , sin embargo, que no dormía 
n¡ reposaba, que vigiaba á los soldados lea dabi prisa j se 
presentaba en todos los punios: este bombre era Escípion. En 
lin, al séptimo diu, bailándose rendido por el cansancio, subió 
á una eminencia y se seoló en un sitio desde el cual aun podía- 
ver l6 que se bacía eo <>jérc¡lo. En aquel instante le pre- 
sentaron mucbos cartagineses ; iban ádeeirle que lodos los que 
estaban encerrados' en el recinto de la ciudadela se hallabaD 
prontos á rendirse, si les prometia no pasíirlos á cucbillo. 
«Vo os lo prometo, dijo Escipion ; los tráslugas unicamenlo 
lio serán perdonados.» Cincuenia mil personas, bouibres y 
mugeres (*), salieroji culonces de Bjrsa y fueron puestos bajo - 
buena custodia. Ya no quedaban en U ciudadela mas que 
nueviecieulos Irás fugas , Asdrubal , &u esposa sos dos 

,■ . . V . . • ' ^ . • ' " '•: - 

.AsdbTTiUl X lAS TK Wü€rA;& SJt £NCIEÍttAN Bt TBllPtO W 
' fisdOLAPlOt •ASDBVBaI, S£ BtKDB: INCENDIO OBL TBMPtO: 
BiGEáTb DB LA ESPOSA Í>BASDRUBAL: CoNVEESAClON ^B EsCK 

'.liiok t ídÍe Polibio (t4& aiUéa de J*- C.J. 

El teiiiplo de Esculapio estaba edificado sobro una elevada 
roca, á cuja cima solo se podia llegar subiendo sesenta gra- 
das: e'n él se bicieron fuertes Asdrubal y. los irásfugas. Desde 
aquel luuar podían r.ccbnaar iacilmeuie á ios sitiadores y rc-¿ 
sistir por mucbo tiempo lodnvia los esfuerzos del cjérciio ro- 
mano. Se defendieron ..al principio con lodo el valor que ins- 
pira la desesperación; mas íil fin,. extenuados por las vigilias, 

[)or el hambre y por los combates incesantes, abandonaron ' 
as inmediaciones del templo y se refugiaron en la parte alta 
del edificio. Enlonc es Int^ cuando Asdrubal fue a rendirse bu- 
mildenieute á Kscipion. Lll general romano le bizo poner á sus 
pies, y le expuso de este modo, prosternado y humillado a 
las miradas de los Irásfugas. Eslo6 ahrumarun primero á su 
antiguo gefe con las mas crueles injurias; después incendia- 
- . - ■ ' ' > ' ' • ■ . • , • • 

(*) CuarenU mil kombres ségun Floro;^treijiia mil liombres y Teiniéf 
úu€« mil matares, ttfao4)roiiÍOA ^ 
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roo el templo y quedaran sepollados bajp sos 'ratnas. En el 
momento que el fuego comenzaba á devorar el edifício, la es- 
posa de A^drubal , cubierta con sos mas preciosas Testiduras, 
se presentó con sus dos hijos á la vista de Escipion j le gritó 
con fuerza: aRoraano, los dioses te son favorables, pues te 
conceden la victoria. No te olvides de castigar á Asdrabal, 
que ha hecho traición á ?u patria, á sus dioses , á su muger y 
á sus hijos. Los genios que protcgiaa á Oarlago se unirán á tí 

Eara esta obra de venganza.» üespucs, dirigiéndose á Asdra- 
al, le dijo: «O, el mas cobarde y el mas infame de los bom- 
bres! tú me verás morir aquí con mis dos hijos, pero cono- 
cerás . bien pronto que mi suerte es aun menos lamentable 
que la tuya. Ilustre^cfe de la poderosa Caiiago! tu servirás 
de óraamedto ál triunfo de ese á quien besas ios* piós, y ée»*^'' 
pues del' triunfo recibirás i el castigo que mereciss!.» — Al eMH* 
dair Mtas palabras, degolló i áus dos hijos se. precipitó coa^ 
ellos eii4iiedlo de las ilarnaa. era la jnpofljtf ae< Asdrabal^' 
dice Apiano^ quiep deUa te^miur su Vida coa eeto iDueiáe^ 
lieroica, sino Asdrabal mismo.» . . 7 . » í^j™/ 

' ' Gaéntase.qne Escipion , viendo «ú/ derredor aiíjlá fiwBlaa ' 
ruinas acumuladas, yeHí^ íágrimas. Pensaba en el triste des- 
tino de Gartago, qtte habta sido .por^ tanto- tiempo' rica y po- 
derosa > j^se le ocurrió, jsn. medio de sus 'réflexioli.es » exejarr' 
nar c^D flÍDinerai: ' * > J;'•i'^•.^í- ^ 

, V . • \ . •Tendrá día 
/ «en cfue asoMa ia solMrbiB'.troja , - . 
• «rpefcmisu rey Piriamoí y el pueblo. ^ 
• fbeliGOSo de Fsiainó. '¡ <«r « 

• •• • . ' , . ~ i . ' «í* . •« 

Pollbio , que se onooiitraba al tado/de Bscápion, le dijo. ea«> 
toncos: «¿Qaé sentido ¿aF ¿ eaaá paUbra»ÍFb«^.«Roeii oeána* 
mí pensamiento, 'respondió Esciploni temópor éll» kinsttbi'*^ 
lídad de las cosa» humanas; Üo pédrta éufieésr iine eaperímen«> 
tase un dia la mala speVte dfi Garlago?* 



(*) Iliada, lib. lY. iG4 y 163.=:V. 277 y sig. de la tradaccion «latf 
*ro HevoMilllak 
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ÍCartago arruinada : Escipion reparte el botix e.ntre 

sus SOLDADüS: JÚBILO EN ROMA AL SABERSE LA. TOMA DE 

Gartago: el territorio cartaginés QU^DA BEDOCIDO 4. 
PROVINCIA ROMANA (146 antes de /. C/. / *. 

Escipion permitió á su ejército saquear las minas de Caf- 

tago; sin cmbarg^o, hizo reservar el oro , la plata y los o'bje- 
. tos que habiaii sillo coi>sa|^ra(los á los dioses en los templos: 
después dió una ííraviíicacion á sus soldados. Enlonces envió 
íí Koma una embarcación cargada de ricos despojos, para 
- ímuriciar su vicloria : al pro[)io tiempo hizo saber á lo*? puc- 
LlüS de la Sicilia que estaba dispuesto á resiiluiries lodo 
cuanto les liabia sido arrebatado duraiUe SUS guerras coa Í08 
-cartagineses r*). 

Era una larde ciinndo se vio llegar á Roma la embarca- 
ción despachada por Escipion, y se supo la noticia de la rui- 
na deCarlago. La alegría fué extraordinaria en la ciudad: du- 
rante la noche, los* ciudadanos se reunían , se interrogaban y 
se diriginn mutuas felicitaciones. También se hacia mención 
de las guerras pasadas; y cuando se recordaban los diversos 
incidentes de la última liicha , creíase que ninguna vicloria 
era comparable con la que acababan de alcanzar Escipion y su 
ejércilo. El é\ito mismo era tan grande que á veces no se de- 
cidían á darle entero crédito, y se oia decir á varias gentes: 
«Pero... ¿es cierto' que Carlago ha sido destruida?» Toda la 
noche se pasó así en alegres conversaciones y manifeslaciones 
del raasj'ivo júbilo: al amanecer el dia siguiente, se fueron ¿i 
ios templos para orar y bíicer sacrificios. Después de haber 
rendido á los dioses solemnes acciones de gracias, se concedió 
al pnehlo juegos públicos, y comenzaron los festejos. 

Micnlras lauto , el senado envió al Africa diez comisarios, 
elegidos entre los patricios, que debian ponerse de acuerdó 
con Escipion para decidir del destino de la provincia carta^i- 



,«Eraa, dke Diaüoro, relratos pintado^ de sus huuibres ilustres, es- 
tatQ«9 6jecuUd«s con admirable tateíiio, y ofl^endas dé oro y plata que ba«^ 
j>ian sido hechas á sus dioses. Uímera recuperó su estatua personificada ba-' 
jo la figura de una muger y la del pueta Stesichoso; Segcsta, su Diana; Ge^ 
iDucbps objetos de arle: Agrigento, el famoso torQ de J^^alaris. iduchas 
' ciQdades de IlaKa y AffíetrVecobraroii ettteiiccs, por liberalidad de Bwi* 
pión , los objetos preciosos de qwe lea^biblaa despójadflf los carla|^iicM«*» 

" . ' ^ (N. del A.) 
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ncsa. A su llegada , ordcoarbo qfie fe deslni\jo|io Jó" j|iiá*^lMi 
restaba de Gártago. Declararon qae , en lo BucesiTO , nadie po^ 
dría edificar sobre el terreno ocupado por liaí. arruinada ciu- 
dad 9 y especialmente en el sitio donde antes se veían los coár- 
teles de Byrsa y de Megara.^ Después , como si hubiesen ié-^ 
mido ver á los cartagineses levantarse de sus sepulcros, acom- 
paliaron aquella prohibición con todo el aparato de las cere-> 
mon'as religiosas y pronunciaron, en nombre de I6s dioses, 
terribles imprecaciones contra cualquiera que fuese á habitar 
.aquellos lugares malditos. Después de haber recompensado á 
Jos pueblos y ciudades que habían prestado auxilios y apoyo 
á los romanos en la última guerra, y haber casligndo á los 
que hablan permanecido fieles á Carlago, los comisarios de- 
legados por el senado regresaron á Il;il¡a. Anles de su parti- 
!Ílai^i>dMÍeron á provincia romana toda, la parle del Africa que 
•h^H pertenecido á los cartagineses. - v 

i^En el mismo ano (146 antes de nuestra era), presenció 
Boma dos triunfos; Escipion y Mummio (1) subieron al capi- 
tolio, ofreciendo á los ojos de un pueblo inmenso los despo- 
jos de las ciudades que hablan vencido. Ciertamente, los dos 
triunfadores estaban lejos de prever que, apenas un siglo 
después de su victoria, ía misma Roma procurarla reparar sus 
propias injusticias, y que César, legando á los herederos de 
su poderío el cuidado de reedificar á Corinlo y Cartago, cree- 
rla, dar una satisfacción ú U humanidad ultrajada. > . . w^-l;V 

GOLOUUS .Y. btHAS POSESIONES, AGEICÜLTITRi , COMERCIO • IK- 
jiUSTSIA , BI&ECITOS, BBLIGION T LIYBRÁTUEÁ DE LOS GAR- 
TÁGIKE8B8. • , • 

La historia del pueblo cartaginés no está completa en la sé- 
rie de los acontecimientos que hemos referido. Para conocer 



(1) L. Mummio, general romano. Venció á Dieo, que lo era de los aqueos 
cuya liga destruyó; tomó é incendié á Cerinto, y^iredujo toda It Grecia á 

firovincia romana (ano 145 anlés de J. G.), bajo «rnombre de Aeoyo. Gm • 
os honores del triunfo le concedieron el sobrenombre de Aeayco. Hi- 
zo trasportar á Roma la mayor parte de las estáiuas , vasos y cuadros que 
habia en Corinto; pero conocié tanpoco.el talor fnmenso dv aquellas obras 
npaestras, que, según se dice, advmÍ6 al encargado de (rasporttrlM i|ue» 
•i Iw^psrdia , quedaria obligado / 6 raemiilaaartos á su costa! 
^- . ' (N.dcIT.) 
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á imió á Gartago j so biittoíriat es necesaria ir más adelante 
y penetrar., si sos es licito espresarilos asi , en les secretos de 
so organización' interior. Desde los tiempos antiguos, áqae-r 
líos que han escrito sobre esta poderosa répüblica , no se li- 
mitaron á consignar en sus libros las guerras y los tralados de 
paz y de alianza ; también han estudiado so constitocion polí- 
tica; so sistema delidministracion ; U cstension de sus pose- 
siones^ de su comercio, riquezas y fnerzas militares; so rer 
ligidn, etcKos proponemos nuestra Tes tratar separada- 
mente de cada ano (te estos ^pnnloS., y exponer eñ on corto 
sumario, apoyándonos en la aotoridad de les escritores de la 
antigüedad, todoe los pormenores qae nos baa sido trasmiti- 
dos «cerca de este importante ásnnlo ^ 

'GoN$TiTUCiO!(.— £n Cartago , el poaer estaba, en maiios.de 
ama poderósa aristocracia. Sin embargo, és preciso no creer 
que entre aquella aristocracia y la que se encoenlra en £$par« 
ta ó en Roma , eustiese ona^perfccia semejanza. Efecliramei^ 
te, en €arlago no babia esa nobleza fundada sobre recucrdoii 
áe cooqñisCa ó sobre una rrloria hereditaria , sino ana nobleza 
qiQC», en' general , (raia su brijiantez de la estensioñ do sos ri- 
quezas. Es verdad que en ciertas épocas se vió elevarse en la 
república algunos hombres que adquirieron gran renombre 
y que trasmitieron á sus familias todo su esplendor por mas 
ó menos tiempo. Pero debemos añadir que este hecho se pro- 
dujo raramente en la historia de Cartago, y si los Magones, 
Hanooes y Barcas se vieron, durante mucíios años, en pose—' 
sion de las dígnitlndcs del Estado y de la consideración publi- 
ca, fué porque, en estas familias, se perpetual>:in las rique-» 
zas del mismo modo que las virliides. Tres^ siglos antes do 
nuestra era , Aristóteles había ya comprendido la diferencia 
que exislia eníre la aristocracia: carla^íiiicsa y la aristocracia 
quíe'gobcniaba la Esparla. Insistió sobre aquella distinción; y 
los hechos que á este respecto acumuló en su Política ^ ños 
sumiDistran preciosos detalles acerca de la constitución de Car* 
tago. Arislóleles nos ha hecho conocer ademas que, en la re- 
pública y tos ricos eran los únicos que obienian las magislra-* 

(•) Nos hemos ayudado también ron las larcas de lof? crítirns niodernos 
j consultado fMcucolemeate tus capítulos que Heeiren ha coitbagruiiü u Car« 
iftgo, en su graaUt obra sobre La póHtica y eleomtfeio de Uupu$H9i'á§ 
taañtigUedúd, 

(N. del /L.) 
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turas» Se expresa formalmonite pobre este partícidar« «Ea Car* 
iagOt.dice , se cree que aquel qae quiere cjereer eargo pú- 
blico /debe tener no solameiile grandes eoialidádea sino tam-^ 

bien grandes riquezas.» , ' • * . ^ 

PODERFS T>FL ESTADO : GKANDK ASAMBLEA l CONSKjO SUPREMO Ó 
DE LOS CIÜNTO: AS VMBLF.AS DKL POEULO : SI I ETES t GENERA- 
LES! CENSOR T>H COSTUMBKES: ,ATftlüiICiO:íJj;S i>£ LQS mF^RO- 
. T£S. PODERES ,D£L ESTADO. .. . . v ■ • • 

La Grandé Asamblea crá un' cnerpo permanente que se 
componia de los carláginc^s príncin.iles, es decir, de IóSl hom-» 
brcs que poir sus riquezas- hábiao adquirido grande tnlíacnciai 
En un Esíado donde Jos cindadános más nolabte^ soin jos ció- 
dadanos ma^ ricos , los cargos públicos no son de modo algu- 
,110 hereditarios. Como dejamos dicbó, por cónscctíciijciá dé'la 
instabilidad dé las grandes foríunas la aristocrácía' cartagine- 
sa- dcbia', no cambiar eflí sofésencia sino reaovarse sin ce¿ir. 
La Grande Asaiñbl^a estaba sujeta á esta lev , ?erÍsimÍi-> 
mente las' piázss- vacantes 'ítieroii con frécuencta ocupadas -por 
bonibres que no habían recibido de sus abjuelos celebridad a'U 
guna , pjcro que á fuerza jíe trabajo j cónsiancia en él ¿pmel*- 
cío 6 la industria habian llegado á adquirir riquéae'as coñside-» 
rabies. Xos escritoféS'antigoos no' nos han-* dado porndienores 
acerca: de la organización int'eridr del señado, cartaginés: 
sar de todo, según ciertas indicaciones toinadas de los historia* 
dores , bien podemos creer que los miembros que le compo-* 
nian eréñ umy numerosos. La Grande Asamblea parece haber 
sido un cuerpo deliberante ; era en Cartago^, para emplear 
.una éipresien naoderna, el'jM»der legislativo, asi como. la Pe-* 
qoeña Asamblea, llamada por Arislólelca el cótoScjo supr<^mo, 
era cí poder ejecuUiio. EX eon$é}o Mopré la 
denominación particular de ^rousia, se componia de cien indi"- 
TÍduos. AI principio no había sido Vnas que una desmembra*» 
eion de la Grande Asamblea, una eonilsiott encargada esp^ 
cialmente de la policía del Estado j.dé juzgar k los ^lag¡stra- 
doS y á los generales prevaricadores. EL consejo de los Ciento 
nunca dejó de formarse de entre los hombres noiabiés, de. ^ 
república; pero poco i poco se hizo cónferir poderes extraor- 
dinarios , )f acabó por .reservarse «1 conocimiento de los nego- 
cios mas importantes j por arrogarsé el derecho de decidir 
en las grandes circunstancias. AOadamos aquí que muchos es- 
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criloffea.il€rJ«ahügilad«d4iih conipreodido á iw dos «stmbleBS 
bajo el nombre eoQiQQ lie 5yne¿r ifi«, . .. 

«La. jéBÍtrá del senado eó GartágOy dice Heeren , oompréor^ 
«díendo el GrwD.Go&scjo y el Go'nscjo de ios Cíenlo, pariece 
«haber »do. en general U misma que-la der'seiiaido romano*. 
«Todas las U^oseccioae& epil. el exlrangero le eran coñfindaa: 
«k» reyes 6 soGéles que le presidían , nacían la esposicíón da 
«iM^aBOnlos: réelbin jkis emtMijádores vdelibetaba. sobre todos 
•los BégoekM del Estado^ y la antoridad era tañ gráiide qoe 
lifcasla deeidiá'de la gnerra y de la paz f aunque por f6r^ 
«míila^ la rajíficaeion se cionfiasé a^na^is vecés al pue- 

«bio(').^. . • ^ . ' - : . 

' Sabemos^ f^n efbcíd* que habla eñCaria^ asambleas popula* . 
res; «mas canso lo ha bocho notar el sabio historiador que acaba- 
UMM^e eitar, eslas^asaijabUas no ejercían una influencia efectin 
?a eniíjos negocios del Estado (**). S^codiat sia embargo; que 



(*) Hf^eron. De la política y del comercio de losfuftblos de Ja aníí<yU8- 
<¿a(¿, lomo IV, de la Iraducciüu francesa, pag. lio. (.\. dclA.) 

(**) Al hablar aquí de la coostilncion cartaginesa, nos referimos única- 
mente á ta época en que la república se veía noreciente, ; en ({ue por sus 
conquistas, por lo grande y la naturaleza de sus empresas y el ouinero de 
los tMjeblos tributarios, «e bt liaba «n el apogeo do' su pddem. y de su es- 
plendor. En aquella épbca, el gobierno de Carlago era puraaieDto aristO«* 
crático y, romo ra hemos dicfao, el pueblo no lenia cu los negocios del Es- 
tado mas que una débil parle de acción. Tales eran las instituciones que es- 
tiban en Tigor, dursiito el período que aeebamos deespliciir. Masadelartte^ 
cuando Cartago se halló en conlftcto con Roma y después de prolongarlas 
guerras y desastres multiplicados, se hicieron en la Constitución graves 
mpdiGcaciones. El pueblo á su vez quiso intervenir en el gobierno ^ adqui- 
rir une grande tjnfiueneia'eo los negocios del Bstsdo< La aristoerácié sostn* 
YO una lucha tenaz contra esta nueva pretensión y abrumó con todo su odio 
á la familia de los Barcas, que apoyaban las recUmacíoncs de In democra- 
cia. Sin embargo^ en tiempo de las guerras púnicas, las circun^iancias ha- 
blan ^inibfado, y ciertos sucesos Imprevistos baeien tal veí indispensables" 
reformas extraordinarias en. la constitución. Si la aristocrácia se hubiera 

Ere.stHtio de buen ^r^do á las reformas pedidas por el pueblo, Carlago se 
abna acaso libertado de las iluminaciones y desgracias $ín número que. 
cayeron stibre elli duranié medio siglo (de f&t á 146 antes de J. C.) r aca^ 
so también hubiese evitado su completa destrucción. Esta es ta opinión dn- 
Uontesquieu: crCariago, dice , perecí^ porque cuando fué necesario cortar 
los abusos, no pudo sufrir ni aun la mano de su Aníbal.» (Grandeza y de- 
endonóte de' Ion romunof, cap. VIÜ.). Sabido es ifue' Aníbal fué^despuea 
de su padre Amílcar, el gefe del.partido democrático. Por lo demás, ya he- 
mos referido antes, con alguna esiension , lo^ cambios ocurridos en la 
constitución de Cartago, y it lucha de la demucrácia. contra la arislo- 
cráeis* (Idem.} ' 
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en algunas circunstancias, se juzgaba necesaria la intervención 
del pueblo. Cuando los poderes superiores, que se coniponian 
de las dos asambleas y de los sufelcs, no se ponían de acuerdo, 
era el pueblo quien decidía. Los dos sufetes ó reyes estaban á 
la cabeza del gobierno (*); sin embargo, su autoridad no era 
ciertamente ilimilatia, y no podían por sí solos contrabalan- 
cear el poder del Consejo de los Cíenlo ni de la Grande Asam- 
blea. Era necesario, es verdad, que para la adopción de las me- 
didas que se juzgaban indispensables, manifestasen su adhe- 
sión; pero cuando esta adhesión faltaba, aun le quedaba al 
senado un medio de conseguirla : se dirigía al pueblo, y este 
decidía. Lo que realzaba la dignidad de los sufeles de Carta- 
go era menos la importancia de sus funciones que las distin- 
ciones bonorííioas: asi a que ocupaban el lugar preferente en 
las asambleas. Eran elegidos entre los miembros mas influ- 
yentes del senado ; pero su elección debía ser ratificada por 
el pueblo: su poder era vitalicio, y por consiguiente sujeto á 
elección. Vemos algunas veces á los sufetes tomar el mando 
de los ejércitos de tierra y de las flotas; mas este mando no^ 
era inherente á sus funciones: por el contrarío, todo nos in- 
duce á creer que se abandonaba con mas gusto á los sufetes 
lo concerniente á la administración civil. La república mos- 
traba el mayor cuidado en la elección de sus generales; y es- 
cogían para mandar los ejércitos á los que se habian distin- 
guido en las guerras por su intrepidez ó sus talentos. Prime- 
ramente nombraba el Consejo superior ó de los Ciento; ea 
seguida , la Grande Asamblea y el pueblo sancionaban el nom- 
bramiento. En muchas ocasiones se dejó la elección al mismo 
ejército: así , durante la guerra de los mercenarios ^ en el mo- 
mento que estalló una funesta disidencia entre Hanon y Amíl- 
car, los soldados recibieron poder para elegir un solo gefe: 
sabido es que se pronunciaron en favor de Amílcar. 

En fin, para lermiiiar esta nomenclatura, diremos que 
Cornelío Nepote habla de un magistrado que egercia en Car- 
tago las funciones de Censor de las costumbres. 

No podemos detenernos sobre las instituciones judiciales 

(*) Según las tradiciones , el gobierno monárquico había precedido en 
Cartago al republicano. Malcu , que mandó en Siciliá y en Cerdeña (de 536 
á 530 antes de nuestra era}, es el primer cartaginés que en la historia lleva 
el titulo de Sufett, 

(N. del A.) 
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de los cartagineses, porque acerca de ellas solo poseemos du^ 
los inconi píelos. Sabemos sin cmbar<^o que había in.igislra» 
dos especiales para juzgar ios negocios civiles y criminales. 

Sistema db coBikaÑo ecspbcto ob los^ pueblos TRiBuTAr> 

BIOS B!^ EL tíONTlIÜBNTB AFRICANO , T J>B LAS C0IX>NIAS. 

u . - . ■ 

Cartan^o mantenía en una cslrecba dependencia á lodas las 
ciudades que le e'staban sometidas en el continente africano. 
Lejos de conccderUts áaipiios privilegios» las trataba como 
ciudades conquistadas, y algunas veces mostró respecto á 
ellas una dureza extremada. Las hacia pagar crecidos impues- 
tos, y cuando se trataba de la recaudación, el üsco de la repú- 
l>lica procedía con uu rigor inflexible. Los gobernadores de- 
legados para administrar las ciudades, tenían, sobre tódoí 
encargo de hacer que ingresasen en el tesoro público gruesas 
sumas ; y los recaudadores empleaban frecuentemente medios ' 
enérgicos para arrancar el dinero á los contribuyentes. Los 
babilantes de las campiñas no eran tratados con mas modera- 
ción; y en muchas ocasiones se arrebató a los cultivadores 
propietarios la mitad desús productos. Unos y oíros , que es-^ 
taban sometidos por la íuerza , conservaban el recuerdo de 
estas odios;) s extorsiones, y cuando un enemigo invadía el ter- 
ritorio íicí (^;jrta^o, se ponían de su parte y le prestaban ayu- 
da y apo)o. Esie odio de los pueblos tribútanos á la repú- 
blica , se manífesLó con violencia, especialmente en U época 
de la guerra dr los mercenarias, • • - 
Cartago siguió el mismo sistema de conducta respecto de 
sns colonias; y algunas veces las hizo sentir su preemínoiiCMi 
de un modo tiránico. Asi es que las obligaba á cerrar sus 
puertos á los comerciantes extrangeros) eb Gartago úntcanieD- 
te se compraban^ los productos de los paises 4ejaDos ; y por . 
medio de éste monopolio « que estaba léjos de eontribiiir a, la 
prosperidad de las eoionlás, iá repiililica aanaba ríquesas iD^ 
calculables* La noielrópoU' tenia, cuidado de trasportar sos dip* 
ses y au.colto á .ciialifuiera parto donde establéela, colonos.- Jja 
ewaíoníidad de^éreeneiaa religiosas era segchrameiito ón po- 
deroso vinculó ; mas Cartazo recurrió tamoieo á otrpannedioá 
^r« comer? ar á las- coloatat bajo sd dependencia. Pooiá en 
eada-nna de ellas tmagislradoi eartafflneses enoargados de la 
administraeion cifil y militar, y freeaententento alladia á 
estoa magistrados ana gaarnidon de mercenarios. 




EXTEKSION DEL "PODBR CA1ITAGÍ1I¿S l PVBBtOS . SÓM8TID0S . i 
• GaBTAGO W BL CONTINENTE africano: COLONIAS* 

Dpspues ñe sn fun(!acion| Carlago se luilló en guerra con 
los pueblos iiinicdialos: triunfó, sin embargo, y al íiii contó 
en el r.úiiicTO de sus Iributarios á lodos los enemigos que la 
babi.tn aconielido. El incesante . contado hizo que los hombres 
que habitaban en las cercanías de Cartafío y de algunos otros 
establecimientos de la Fenicia , se mezclasen poco á poco cou 
los colonos proredoíHes de Tiro 6 de Sidon; y, » consecuencia 
de la fusión que se Itnbia obrado, reribieron el nonilirc de /t— 
li-fenícios. Fu las provincias vec¡naí« <lc Cartago se edificaron 
Lien pronto numerosas ciudades, y el territorio se lió embe- 
llecido y fertilizado por una sábia^gricullura. Imlopc iidiea- 
lemenlc de los pueblos sedentarios , que casi se habian asi- 
milado á ios fenicios, exislian otros nómadas que se hat>ian 
sometido también al poder cartaginés. Al Oeste, varios pqC' 
blos númidas pagaban un tríbulo: al Mediodía, basta el lago 
Tritón, y al Este, basta la gran Sirte, dislinfjuíanse entre los 
tributarios dc Cartnco los ausenles, los maxyas, los macblyas, 
iotófagos y uasamoniüií. La sumisión 6 alianza de todas estas 
tribus era muv interesante para la república; unas \i\ seruau 
> de barrera roiUra las invasiones y las otras, trasportando sus 
géneros ba^ia las riberas del Nígér , facilitaban su coaicrcip 
en el interior del Africa. 

COLONIAS. — Es necesario no incluir en el número de las 
colonias cartaginesas ciertas ciudades que tal vez babian sido 
fundadas por fenicios cu \n cosía africana mucbo antes que la 
misma Carlago. Salusíio nos dice que la mayor parte de las 
ciudades litorales de las cercanías de Carlago, tales como 
Adrumeto, Hipo-Z;iritos (BiseiHa), Leplis la menor, debian 
su origen á emigraciones fenicias; y lo mismo ütica y Leplis 
la mayor. La ciudad de U tica formaba un eslado indepf*ndien-> 
te y no estaba sometida á Cartago. En dos tratados , qué Polir- 
bio nos ha conservado, ajustados con los romanos (en 
y 348 antes de J. C.) , y lo mismo en otro concluido con Fi-* 
lipo, rey de Macedonia, en la época do la segunda guerra pó?* 
nica, los cartagineses hicieron meñc^ de Ulica como cíiuímI 
ftliada y no como ciudad trílmlaria ; y «vn parece , segunT éim , 
ios tratados , que fué considerada ea el mlsiiio lugar que Cair-^ . 
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Después de haber dado una nomenclalura de las ciudades j 
ptterlos situados en la costa septenUioual del Africa hasta las 
columnas de Hércules, añade Escilax (1): «Las ciudades y 
plazas mercantiles , desde las Hesperides (la p^ran Sirle) hasU 
las columnas de Hércules, pertenecen todas á los cartagine- 
ses.»— En efecto, Gartago, con un objeto mercantil, había 
fundado numerosos establecimientos cu el litoral africano, 6 
mas bien había establecido tactDrias en las ciudades que no la 
debían su orifjen. Por su posición y por la nalur^leza de sus 
empresas, Carlago estaba animada del espírilu de con(]ii¡sia: 
era indispensable á los intereses de.su comercio que recibiese 
cada dia nuevo iumeuto, y que acrecentara y mnlliplicara sus 
posesiones en los países ultramarinos. Comli.uia incesante- 
mente por adquirir en las provincias vecina» nuevos territo- 
rios V nucYOS aliados i y por eslablecer en las lierras lejanas, 
que. exploraban sus navegantes, colonias ó factorías. Esta 
necesidad de engrandecerse la arrojó á mil empresas diver- 
sas, lodas i as cuales tuvieron un éxito completo, basta el mo- - 
neato en que se balió en contacto con los romanos. 

Cerdeña.— Justino habla de una expedición de los carta- 
fineses contra la Cerdeña. Esta expedición, que verísimilménto 
tuvo lugar entre los anos 600 y ¿50 , es una de las primeras 
que CaiUdg'O dirigió contra aquella isla. La Cerdeña era, sin 
contradicción , «na de las posesiones mas importantes de los 
cartagineses en el Mediterráneo. Todos los babilaniesde la is- - 
la fueron sometidos , á excepción de algunos indígenas que se 
reliraron a las moiitaiVas. Los cirLigini sos, para asegurar SUS 
establecimieiiios en csie pais, que b s ofrecía preciosos recur- 
sos, fundaron dos ciudades, Caralis (2) y Snlcni. Se hace men- 
ción expresa de la Cerdeña en los dos primeros tratados que 
Gartago concluyó con Roma, l^or uno de estos tratados, los 
l^oomios podiaa maoleiier relaciones .comertia.les coa la Li* 
♦ •' ' . '■ ' ' 7, '' ■•• . * \ \ 

(i) Escilax, ó ScylaXn geégrafa griego, conocido como autor de un Pe- 
riiio, é iUrrQlero deí MediterráMiu Ba4u^0!^ U época wi qw fivié* pim 
loí áiilign»» «neucionan varios personagcs del mismo nombre: y mientras 
unos atribuyen el Periplo á Esril^T. el viejo, natural de la Caria, encarga- 
do por Darío i de explorar las cosías del Ucceano indico, oíros ^eñatan co- 
IDQ iulQr (créese que con OMS fWflín) á .E^cáUx, cooteoipfteáaiO^l 
PoUbio. , . (N..4elT,) 

/(^ A«»ilo^»UCi«Uati, capital 4l« la lila:. (Idem.) ' - 
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bia , esto es, con los l)al)ilantGS del tí^rrilorio c Hajin^s rn 
Aírica, Y ron !,i Cerdeñíi; por el olro, Cnriago les prohibió na- 
vegar en direc( ion fie estos dos países. Cerdeña, lo repetí- 
mos, era para los carlagiiicsos an,i preciosa adquisición, por- 
que Ies suminislraba trigo en abundancia, y, eu tiempos d^ . 
guerra fué mas de una vez el LircíOiTo de Carlago. . . ' 

CóRCEii A, — La posesión de la Córcega no ofrecia las mis- 
mas venlajas. No obstante, los cnrlít^^inesf^s , sin inquietarse 
demasiado por un país que no debía reportarles grandes be- 
neficios, no se mostraron del lodo indiferente*; cuando se tra- 
tó de saber á quitan perlcncciaii las costas de ía Córcega. Por 
eso, cuando los de FóchI ». Iui vendo de la dominación de los 
persas, vínieroo á buscar en la isla una nueva patria y funda- 
ron á Alalia, los cartagineses se unieron á los etruscos para 
expulsarlos. Los de Fócida cedieron á una coalición tan po- 
derosa , y se dirigieron íiaiia otro pais para hallar en fin un 
asila y un establecimiento durable. La Cerdeña y la Córcega 
pertenecian á Cartago; cuando los romanos se hicieron dueños 
de estas dos islas , en 237 , en el momento que terminaba ia 
guerra de los me r cenar íoi,' . " '" ' , , • 

SlCILlA.— Conocíase bastante la posición y el estado flore- 
ciente de la Sicilia en la antigüedad , para saber cuán útil de- 
bía ser su posesión á Cartago^ pero jamas la ciudad comer^ 
ciante pudo llegar, á pesar de sus sefuerzos, á poseerla 
completamente. Siempre halló obstáculos, y el mayor fue 
segurameatc la rivalidad de los síracusanos, los cuales tam- 
bién querían doiiiinar, como dueños absolutos, en toda la es-» 
tensión de la Sicilia. Lo que abrió á Cartago la entrada en la 
isla fué primeramente su alinidad con Eryx, l*alermo, Molya, 
Solves, Lilibea y al^runas oirás ciudades que eran de oriffen 
fenicio; en seguida, las rivalidades que e^istian entre las di- 
Cerotes colonias griegas. Después de haber fundado sus pri- 
in0iros establecimientos en la costa inmediata á Lilibea , no 
tardaron los cartagineses en extenderse y llevar sus conquistas 
basta la parte oriental de la isla. Debemos hacer notar aquí 
que, por consecuencia del sistema de gobierno adoptado por 
la metrópoli respecto de sus colonias ^ las ciudades cartagine- 
sas de la Sicilia DO se ?íéron jamas muy floreciéntes. Cartago 
las msiilépia en no «stado muy inferior al suyo * T estas cia-* 
dades» cuyo fomenlo se impedia , no podian riraiter 'con ha 
eolonias griegas, ni por su esplendor ni por mi poblacionji A 
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Ecsar de todo, Cartago conocía toda la importancia de una 
uena posición en Sicilia; y desde el día en que tuvo eslable- 
cimientos sólidos en la parle occidental de la isla , se hizo 
conquistadora y, como hemos dicho, procuró enjjrandecerse. 
Una guerra terrible eslalló entonces entre la república y los 
siracusanos , sus rivales. En aquella guerra, que duró muchos 
años (desde 410 hasla 264 anles de nuestra era), los cartagi- 
neses prodigaron sus tesoros y sus soldados; no so dejaron 
abatir por los triunfos de Gclon , de Dionisio el Viejo ni de 
Agalocles, y no podria decirse cuál hubiera sido el resultado 
de la lucha , si los ron anos no hubiesen pasado el estrecho de 
Mesina para entrar á su turno en aquella sangrienta arena. 
De esta guerra, en la cual todos Iriunlaban alternativamenle, " 
resultó que la extensión del territorio carlíiginés en la Sicilia 
varió muy á menudo: tan pronto los siracusanos se vcian re- 
ducidos á defender sus propias murallas, como Cartago no 
conservaba en Sicilia mas que á Motya ó Lilibca. Sin embar- 
go, desde el año 383, el pequeño rio Halyko era mirado co- * 
mo una línea de demarcación entre las dos partes beligeran- 
tes. Sabido es , por la relación que precede , que después de 
una guerra que había durado mas de veinte años, los cartagi- 
neses, vencidos por los romanos, se vieron obligados á re- 
nunciar á la conquista de la Sicilia. 

Islas Baleares. —Si hemos de creer á Diodoro , Cartago* 
no tuvo relaciones con las islas Baleares hasta dos siglos des- 
pués de su fundación. Los cartagineses comprendieron al mo-.. 
mentó toda la importancia de estas islas , y fundaron en ellas 
una ciudad, Ebnso (1), que ofrecía á los navegantes un puerto 
excelente y brillaba por la belleza de sus edificios. Las islas 
Baleares servían de escala á los comerciantes que venían á Es- 
paña, y suministraban á los ejércitos de Cartago soldados muy 
famosos por su habilidad para lanzar proyectiles desde lejos,' 
y sobre todo para manejar la honda. 

Peqüeñas islas del Mediterráneo. — Entre el Africa y 
la Sicilia se veian las dos islas de Gaulos (2) y Melita (Malla), 

' (l) Eresus, dice el aulor, y debe haberse equivocado con EbusuSy que 
fué la ciudad cuya fundación se atribuye á los cartagineses, 170 años des- 

Íucs de la de Cartago. Ebusus no es otra que la moderna Ibiza , capital da 
a isla del mismo nombre, en el Mediterráneo. (N. del T.) 

•■ » 
(2) Acluolmente Cosío, que pertenece, como Malta, á los ingleséis* 

, (Idem.) 



* 
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^«een a»épMi «Miy-Tmota babian j^téiwtído^ hlok ktAH 
mft: Garúiio se apoderó -de «Hat y la aírriiim de etiáeiomi 
pori sv cómercio. En Melíia «e^enecinltrirlMiD a.liinerosat^lBia-. 
nilacturas pamia fiibrkacioa de (ejidos. En estas islas , cQoiO' 
•O; todas las deóib9 posesfenes de la repábUoa«: bdMá . «a* 
gaarnletoD ^ oifrciiutirmy jbajo^tel mmiátí 4» m géfo ovÚH' 
giiiés,. . ■ ^ • . 5' "•«■■ 

£8PAÍfAV<^SeHa difícil fijar con precUioii «I lleitqpp^ieii' 
qoe los cartagineses pusieron el pié per prnoer* ¥Cif .en el 
territorio eapeftol (1). Slo^emlMirgo, esiá avefigendo que , yá> 
eo una época muy remeta^ Cartago envió colonos á lásceoslas dé 
la. Iberia, Adeñaji, sabemos que los fenicios se hablaD antici- 
paéo, fondando eslahIccimientoB éélclM^ (entre'irtrés Ondea) : 
eéiacoata mmdioaal de la EspaiUi. Las reUdcíbes eotre Gar^ 
taca ttoí-eciealé 5 la penfesula. ibériea fueron eiileram^iilbii pa» 
cificali. üeieaméale , maa adelanté , cuando -la república « ago- 
biada por largas guerras , se dejó, arrebatar por los romañat. 
Ja Sicilia , la Géreega y UrCerdeia, eapibí6 dc^aíflcma resjpee-* - 
lo de la.EapafiaMio se contentó jf» con los estabíeeiiiiientas- 
üandadoa eo las cosías por los fenicios ó por elU-miaáaa: pré*' 
curó penetrar eo lo iateiíor del pais «jeonquistar grandes pro- 
vincias y compensar de csle modo láá eoosldi^rables pérdidas 
que babía sofrido. En efecto las prédticcionea' de . sii. saelo j 
MS iiHii^s^^'apebae explotadas^ eran todavía para la rep¿bli-K 
es un abundante manantial de rtqaezas. No . refenremea 
aqoí lafueba qué sostatá en lá península ibérica para eónst- . 
lídafk ana «stabíecimicnlos y asegurar sus conquistaa, pbvqne 
antes hemos reasnondo la bistoria de la dosNiia(»on,eartagiae^^ 
aa en Es^pafia. ' /• - * 
' Carta^ no téma eoloDias en la Galia ni en la Italia. En 
el primero 'de estos paisísSy Massilia [MarseUm^, .f nadada noir 
los focensei snf enemigos , en el begundo Roma y las ciad»*/ 
des de la Gampania eran para la rep&blica muy temibles oon-». 
qnrréñtcs. Parece, sin embargó, qae estnro írecoentemante 
rehoionada con la Galia , porque se yieroQ legipnea ealafaa . - 
de jralos en sus ejércitos de^meacénarlos.' 

> G08TA8 ÓGCIDBKtÍuBS HEC AFE1C4 Tí DE EimÓPA.*^ Vf^, 



(i) Debe recordarse lo que d< j.Tinos dicho acerca de este punto eo uaa 
eileusa uoia, iiácia el íiaai 4e i& primera parle de esta hisloria. 

(Et tctdoetar.)^ ' 
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HIELOS DR Hánon t de Himilcon.— Los carlagincses pasaron 
' el estrecho de Gades y exploraron nna parle do las cosías oc- 
cidentales del Africa y de la Europa. Sabemos que el rey Ha- 
non fué encargado de pasar el estrecho y fundar colonias 
en diferentes puntos de la costa africana: llevaba consigo trcin* 
ta mil libi- fenicios que debian poblar los nücTos estableci- 
mientos. Al mismo tiempo, Himilcon exploraba la costa oc-*> 
cidcntal de la Europa. Los fragmentos de Festo Avieno, que 
habla de este periplo, no nos dicen nada do cierto en cuanto 
al objeto y resultados del viaje de Hitnilcon. 
' Tesoro público : sos rentas. — El tesoro público de Car- 
tág'ó se llenaba fácilmente, ya por la entrada- do las contribu- 
ciones y tributos , ya por la parte considerable que el Estado 
se reservaba . en los importantes descubrimientos qne á cada 
paso bacian sus colonos y mareantes. En lo tocante á esla úl- 
tima clase de sus rentas, Cartago, como anteriormente he- 
mos dicho, halló inagotables riquezas en la explotación de las 
minas de España. í.ns rentas lijas y regulares consisl¡;m en los 
tributos que pair;d)an los pueblos sonieliilos. Las ciudades, en 
toda la cstension de las posesiones carlaginesas, daban dinero; 
los agricultores y en general cuantos no habitaban la costa sa- 
tisfacían en especie al tísco y sus agentes. La Cerdcna y la Si- 
cilia' enviaban el trigo destinado á las provisiones públicas. 
Cartago se enriauecia también con. los derechos que percibía 
á'hl entrada de tos puertos de la capital :y de las colonias; j 
con mocha frecaencia'. le procuró candaifés por.iBeáMí de k 
; pimlisHa. Alguna» fÍBcea confiscó e) civgMneQto- de los l>aj<^ 
iwUeioiMidbs en ta puerto; perd no Mcnrria^á eitós npeíAm 
violentos- sino en tictmpo'dé escases y cdanilo;la améntzabMi 
grandes peligros , tomé^vt la époii» le Ja guerra dé. Km mer^. 
cesarlos; EMo sin eáibargo • a|^raMi9éniOQ|is á idecir ^tm^ 
Ctiania el peligro «e liabk «l^íév CMoioi^i^acia I9 < calflia« 
se mosltalm diligeiHé 90 la rMHoctotttéilim á k»XQ^ 
raoreiaiites <^é Babtaft\«t^^ injusU» a»f> 

diestros. Lo qéis pfifi«|klipeBÍévéda íf tl Wf 4^ ^ rica y flo- 

reciente á Girtago, fáé lá pi^pcridad idie ¿ a l a Hn^ de los in^ 
d*«idaoa sóáaélidiliMi^m^ («X^ilfef üliil^lis habian llagado 
á pr6eorarsa:iBambdidádM por medio^de l& ^gri- 

caltiira; el cóáieréió ^ la indomíti > f . ^^^^^^v^/^^l>l:J^i) b^>> 

- AÓRtcoLTORA^^Los i^p^giñesi^taicpstirá 
to á lá Tida wal á los ^l^los. iiidigeDas de svt 'iniiyi»<áoik 
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M ékm ttinnaf 9é Mfetroli exdttsifMDeiite il eomereio é 
la indoslm» sino i|iie'taiiibi«ii sar énlregaron á lat faeoas del 
eaaipo. Le agneiiltm, en' l6s tíeims doniiiadaa per los bar-» 
Ugtoeses, n^6 k m elle grado de pcrfecdon: los estrange^ 
ros que recorrían las eereanlás de Gartago, atravesaban, no 
sio adminicion , campiñas trasforniadas eo Terdaderos jardi^ 
Bes por medio de sabias operaciones. «Lá comarca qoe, des- 

res de baber desembarcado en Africa , a travesó A ga tóeles k 
ca besa dé sq' ejército t' esUba (dice Diodoro] cubierta de 
«jardines* y plai^lacioDes , j cortada por canales de ríégo. Seo-» 
«tQOSas casas do canipo indicaban las riqoczas de sns daeilos;" 
«1^^ estas mor.idas ofrecían. todas 4a$ cbtfiodida ies de la ytda« 
«porque, en el Inlérvalo de ooa larga paz, los habitantes bábian 
•acamotado en ellas todo cuanto podia halagará los sentidos. El- 
«icrreooestaba.plaotado.de vifias, olivos y otros árboles fra- 
eiales:, por una parle se veían extensas praderas donde se 
«apacentaban vacadas j rebaños de ovejas ; por otra , en los 
«falleSf se ballabaníiniiQmerabíes yeguadas. Por todas parles se 
«veja el bienestar , porqúe los cartagioeses mas distinguidos 
«tenían allí posesiones y rívalisabaii en el iojo.» Poíibio nos 
dice que la campifia' de Cartago aun ofrecía el mismo áspeclo 
en el momento que el ejército de Régüio invadió el Africa, es 
decir, cincuenta años después de la expedición de Agatocles. 
Entre todas las provincias que los cartagineses poscian en e! 
territorio africano , el Byzucio ocupaba el priiner lugar por su 
exlraordinari.i fcrondidad. «Este pais, h;il)ilado por los li- 
«bies, dice Kscüax, es ferlilísimo v ofrece uii mngiiitico 
«aspecto. Abunda eu ganados y sus moradores , soa muy, ri* 
«COS.» ■ ^ 

Heercn ha hecho una observación importante» que debe- 
mos recordar , y os que en las provincias africanas sometidas 
á Carlago, la ¿i^^ricutlura no solamente era praclicada en to- 
dos sus ramos , sino también tratada en obras que ios roma- 
nos no se desdeñaron de bacer tradarir h sn lenn^uá f Vt^ase el 
párrafo que hemos consagrado á la literatura de los cartagine- 
«¿5^. Añade el sábio historiador: «En Carla s^o , el amor á la 
«agricultura parece que llegó á sobrepujar basla al amor por 
«el comercio. En lo antiguo, la profesión de comerciante no 
«era las mas eslimada , y es verisímil que los cartagineses lu- 
«vieron á este respecto una opinión conforme con la de los 
«oiros pueblos. Sabemos que las principales íamiiias de la re- 
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«p6b6ca.|p0fei«n bienes raices j Tifian de sus rentas , mas no 
-«encoBlramoi hecho alguno que proehe que se dedi^sen i 
«eápecnlaciones.)» En esta parte, creemos queHeerense hi 
expresado con alguna exagéracioa; pero no por eso i|aeda 
menos demostrado basta la evidencia , según el lestloionio é% 
los cscrilores de la antigüedad, que los cartagineses, SI bieil. 
se dedicaban al comercio y la industria,^ atendían con major 
ettiiUdo áias tareas agrícolas. 

COMERCIO É INDÜSfmA. 

Cnrtníro fué por espacio de nuichos siglos el depósito da 
todas las riquoz.ts del antiguo mundo. Sus bajeles ia Kevahan 
todos los di.ts las producciones de los mas apartados pnísos , y 
sus caravaii.is, (jue atravesaban los desiertos , aportaban los 
tesoros de lo interior del Africa v nuix del Oríonie f*). 
- Comercio MARITIMO. — Se puede juzgar de la eslcnsion del 
comcroi(» rnnrítimo de Carlago por el número de sus colonias. 
Prccedenlcracnle hemos enunierado las ciudades y provincias 
que babian recibido á sus colonos ó estaban sometidas á su 
aominio: de todos estos diferentes puntos arribaban á sus 
puertos embarcaciones cargadas de preciosas mercaderías. 
Ya hemos dicho que Carlago recibía de ia Sicilia y la Cer- 
dena graiid<*s [(revisiones de irl^o ; poro, ademas, recogía en 
estas dos i^liis , asi como en la Córcega , miel y cera. Es pro- 
bable que los cartagineses explotaron tas minas Jé metales de 
}a Cerdefia , y que, comerciando en j)¡edras finas, sabrían 
aprovecharse de las sardónicas que so encuentran frecuente- 
inenlc en este pais. Hailciban lielun en Lipar a v las isletas que 
la rodo.in , y en Uva (la isla de Elba) mineral do hierro. Las 
islas Baleares, donde com^iraban numerosos esclavos, les 
abastecían ademas de vino, aceite y de una lana üíiísima y 
muy buscada: el ganado mular de las islas Baleares era asi- 
mismo muv estimado. Las producciones naturales de Ia~Espa- 
ña forroaban un rartio muy importante del comercio de Carta- 
go; pero lo (^ue en la pcuiiisula llamó principalmente la atención 
dé la república , fué la explotación de las mtnas vquc enton — 
ees producían mucho y eran para ella el manantial de inmen- 



(*) Acerca del comercio de Cartago, féasr á Wilhetm BütUcher 
(Gtsehichiñ dtr Carihag$r), página 06 j sig. Berlín, 1827. 



Digitized by Google 



M8 riquezas. Todo nos induce i éfter-.l|«é tai. lM^^ 

a ejemplo de los fenicios , bicíerqn un grab cbmércíó i*n las 
cosías occideiiUics del Africa y de la Europa. Los bnjclcscar- 
Ugineses, después de babor pasado el estrecbo de Gades , su-* 
bian hacia el norte basta las islas Cassiterides (1), do doiKl« 
yolfian cargados de estaño ; se pretende también que iban i 
buscar ámbar hasta ú las costas del mar Báltico. Gartng^o man- 
tuvo asimismo relacioue& coa la GaiÍ4« DO o.bsUpleia concur* 
reacia de Mnssilia. 

En la parlri oriental del ^Mediterráneo , el comercio de los 
cartagineses era mucho menos extenso que en la occidental. 
A pesar de lodo, aun tenian numerosas salidas pnra los pro- 
productos de su industria en Grecia y en Italia. Allí era donde 
principalmente vendían, ademas de las piedras y los es* 
clavos aegroSf los objetos elatborados. eu sus .moc^s^lá-*- 
bricas. ' V ' « 

Comercio de tierra. — El comercio por tierra era muy 
activo y extenso: llegaban caravanas del centro de la Arabia, 
y trasmitían los tesoros del Oriente, pasando por las esta- 
ciones del desierto, desde el Egipto basta Amonio (2) y des- 
de Amonio hasla Leplis la mayor , 6 hasta las tiendas de las 
primeras tribus nómadas sometidas á Cartago. Por otro lado, 
el comercio de tierra se extendía hasta el Niger, donde los 
cartagineses enviaban sal y otras producciones y recibían en 
cambio granos de oro. Los cartagineses sacaban de lo interior 
del Africa, ademas de granos de oro, esclavos negros, dátiles 
y ciertas piedras preciosas llamadas por Plímío Carbunculi 
carchedonii. Los pueblos nómadas, eran, si así podemos ex- 
presarnos , los inlcrniediarios de este gran comercio, porque 
se CDcargaban de trasportar las mercancías á su deslino. Sin 

{i) Cassiterides^ grapo de ístas, ast llamadas por los griegos á caasi dd 

mucho Y buen estaño {cassitcros^ t\uc producian. Estrabon las coloca al N. 
de España; pcru los modernos convienen en que son las Sorlingas^ situa- 
das iuiito ¿ la costa S. O. de la Gran Brelaúa. - ' ^' -.}•■• • 
; ' ' / r ' (N.'delT.).:- 

' (2) Ammonium dice el aator francés, y no sabemos si querrá indicar 
con este raombre el Oáti» diámmon, donde estaba et famoso templo de'Já- 
pltjCr, 6 el país de los amonitas . cuya capital era Anunun f Rabbathf*Mñ» 
monj, llamada por los griegos -FUaáélfia, 4^22 itguas de Jerusalen : DjOS 

iuciinamos a cslo último. * ■ " > ■ ':. ' ' *' " V . ,í;.->íívÍi 
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embargo I los mismos cortairinoses sc^ unidn en aiguoas ocar* 
siones á las carav¿iiias, y sabemos ({Lio un cierto Ma<ron , co-*' 
merciant« de Cartago, buo ^por ire& vecos el viaje dei de«>- 

Industria. — En Cartafío era tnavor el comercio que la 
industria. I.os cartagineses cambial) m treraentemoiite, sin on- 
tresrarlos á la fabricación, los productos que iban a recoger á 
los países lejanos. Sin embaríro, el lujo y la magiilHconcia que 
desplegaban en Carlago, denineslrnn que en aquella (lorccien- 
te ciudad se praciicaban y cultivaban con esmero las artes 
m^niiaies. Cierto^ r mios de !a industria recibieron entre los * 
cartagineses grandes mejoras; citaremos, cnlre otros , la fa- 
bricación de tegidos. Kn lo antiguo, las telas que salían de 
las íal)ricas carlaginesas eran muy buscadas: Ateneo nos dice 
qae nn griego, llamado Poíemon , habla escrito nn tratado 
espe(i;ií sobre ia fabricación de dichas estofas. l*or último 
Carlago poseía en la isla de Malla numerosas fábricas-qae - 
producían tegidos famosos por su belleza y finura. ^ ' 

Monedas. — ¿Acuñaban en Carlago monedas de oro y pía-- 
ta? Cuestión es esta que todavía no han resuelto los numismá- 
ticos. Existen monedas que fuerott acuñadas por los cartagine- 
ses en las ciudades de la Sicilia y que llevan una inscripcíoa 
púniea: es probable que la metrópoli no aguardase el ejemplo 
de sus colonias para tener una moneda. No obstante, es casi 
indudable que los cartagineses aprendieron en las ciudades 
griegas de la Sicilia los ciemenlos del arte numismático. Si . 
r.artago, en los primeros siglos que siguieron á su fundación, 
no tuvo monedas, fué porque en. los países donde penetraba 
ei eomercio se bacía á cambio,, ;* ' . 

'♦ 's.T • • V'." 

, FUERZAS MIUTARES DE CAKIAGU. \. 

Akmadas navales. — Creemos indispensable dar aquí al- 
gunos detalles acerca de las Incrzas militares de Cnrtigo, sus 
eiércitos de innr v tierra. Setrun el relato de los historiadores 
habia dos puertos en Cart^jgo : uno estaba destinado á fas em- 
barcaciones mercantes, y el otro á los buques de guerra. Es-', 
te último contenía orduiariamenle ciento cincuenta y doscien- 
tas galeras. En los primeros tiempos de la república, todos los 
bajeles eran de tres órdenes de remos; pero las fuerzas na-' 
vaJes de C^rtago se jittineataron considerabiemenle en ia é|po-<- 

17 ' 
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ea que entró en lucha con los romanos: limbieo entonces hi- 
cicruii los carlagiueseb fírandes progresos eo el arle ds cous- ' 
Iruir embarcaciones, Eu eíeclo , sabido es qué', en un comba- 
te t];i<lú -i lu , Ici tlola cartaginesa se componía de.trescien- 
Us í iiicvie'ula gaier^is de cinco ónlcues de remos. Cada i^alera 
llevaba riento yeÍQlc QOiui>4L^oUs^ ircscieut'os.boiubreá |k9ra 
U\,iiiaüiobra. - 

FjkrciTos de TifíRHA. — Los cjércitos de tierra que la ro- 
.'publica mantenia , eran considerables: comfxini uise de solda- 
dos locrcenar i os que Cartago alistaba en dilenMiles países. No 
obstante, en cada ejército había un cuerpo donde tetiíaii iii- 
;^resO ónicauienle los cartagineses^ Eran eslos Jos hijos de las 
'gr iiHies familias , ijue-ilían á ejercitarse en la profesión de las 
armas y á prepararse eu los combates para los diversos man- 
' dos de los ejércitos. La legión compuerta de carliigiuescs era 
pocojnuineroíia; sí ha de creerse á Diodoro, hubo ocasióa que, 
en un ejército de setenta mil hombres, do se contaban mas 
que dos mil quinientos cart.ifrin<»ses. «El número de ciudada- 
" /«nos cartagineses (jue servían en los ejércitos , dice lleeren, 
«nunca era considerable. Los pueblos tributarios del Africa, 
«á los cuales Políbío llama hieoipre liíuus, íormaban sus trc- 
«pas escoj^idas. Gonibatían á cahallo tj ¿i pié y eran el núcleo 
«de la caballería é infanlería pesadas: llevaban largas picas, 
«que Aníbal , después de la batalla de Trasimeno, cambió por 
carinas ronKiiias., Ai lado de estas tropas formaban loi» españo- 
«les y los palos. Los s.oldados espaíiolcs eran los mas discipli- 
«n.rdíis de los ejércitos de la república: ordinariamente ser- 
• «vían en la infantería pesada., Llevaban túnicas blancas de li- 
.•<no con orlas encarnadas : una espada grande, que al mismo 
'.«tiempo podía nsar.»^e de corle y de punta, era la principal d« 
' «sus armas. Los galos combatieron desde muj. al príocipio en 
«las filas cartaginesas. Se presentaban en la bat^alla desnudos 
«hasia la cintura, y solo tenían un sable para acuchillar al 
«enemigo. La Italia aumentaba el numero de los mercenarios 
tide Cartago» Los ligures Tormaron parle de sus ejerc itos .il 
«pr¡nc¡[iío de la lucha contra Roma , y los de Campauia ya se 
«contaban en sus filas en la época de las guerras con! ra Sira- 
«cusa. La república tenia asimismo griegos a su s( rvlcio: Kis 
«islas Baleares daban á Carlago hasta mil soldados. Llevaban 
«estos una honda que producía casi el mismo efecto que uues- 
«lra& pequeñas armas de luego, pprquc las piedras que lanza- 
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tbiMi con ellas rompían los escudos y lóá pelos : en una baU- 
«Ib contra los iiabilnnles do SiraciMa, decidieron cOn su des^ 
«Irexa- la victoria ^n favor do los cartagineses Pero la fuerza 
«principal .de W ejércilos de Gartago consistía on la caballeé 
•r^4>9^ra que'8aeat><k'djé las tribus nómadas establecidas en 
«ambos lados de su territorio. Todas estos 4ribus, desde los ' 
«inasro^ Hiníirofes basta los mauritanos qaeiiabiUban los mo- 
«dernós ^lútritos de Fez j Marruecos, teman costumbre do., 
«combatir en los ejércitos de los car(agincsos y ostar á soet- 

'«do de eslAiaacion. En las ptrovincias del Africa lo misQio (j^ae 
«eo 'Europa t el alísUmieulo de ias tropas se hacia por senado- 
ares cómisionados , qne penelraban bas^a.en las regiooes mas 
«apartadas. Los jinetes númidas oioi^taban caballos pequeños» 
«sin eésii lar , que ésta b/in adiestrados en/ eVolu<!Íoues rápidas 
«jájós cuales di r4<(ian.sin necesidad de freoo^ La piel de un 
«íéon ó de un tigre les seriad á la^vcz de vestido y .de J«oIh> 
•|kqrl^ úoebe; y' 'cuando combatían á pié , formaban su cscQ- 
«do con un pedazo de ouero de elefante. Sti acoinetida era 
«terrible á cinsa de la agilidad de sús. caballos; y la fuga no 
«tenia para ellos nada de ?ergnnzoso , porque^ buian iinica-: 

. ámente paca acomrtér de nuevo. La caballería pesada se com* 
«popia, srgun Polibio, d( jcartaginesesi libío.s , es palióles y 
«galos^ ^Veíanse' también en. Jos ejércilos de Ctirta^o ele-r' 
faotes, conducidos por etiopes: Héeren suf>otie que hasta des- 
pués de las guerras d^ Pirro en la Sicilia , los cartagineses nd^ 
eoaplearón elefantes eu las batallas. ' ' ' 

Para liñajiárle del ejército á sueldo de Cartazo', era per*- 
maneóte el servicio militar:. asi es que habia , como ya hemós 
indicado, guarniciones do mercenarios lijas en las iüias y pro- 
vincias sometidas á la república. Las Ilotas y los ejércilos de ^ 
liérxa teniao- gefes distiQtos: sin embargo los- comandantes 
de! las lirmadaS; estaban subordinados á Tos generales de las 
fuerzas de tierra cuando obraban combinadamente; en las dq- 
mas circnüstanctas ci gefe de la floté recibia xiirectaníente las 
^rdeoes del senado. En ñn» sabemos que habi^* cuarteles ep 
Caftago: et^ los- muros de la .cindadela se habían construida 
caballerizas -para trescientos elefantes y cuatro mil cabatíos^' 
babia también alojamiento' para veinlc mil infantes , y almace- 
nes llenos de cuanto era. necesario á la. subsistencia de los. 
hombres y los animales empleados eU la guerra». ( Véase más 
•delante la Tofografia di Cartazo,) \ ' 
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. La relaeion qae liemos hccbo de-ki liicha térrible y p^H^- 
groit 4ae los cartagioeses hubieron de soMener * contra sus 

Sropíos soldados después de la priméra gtterr» púniea , nos 
ispensa de entrar aqaf en largas consideraciones sobre tas 
ventajas ó riesgos qne pueden esperar los catados qoe raantie- 
den ejércitos compuestos en su totalidad de mercenarios. Al 
terminar cuanto teníamos que decir del sisiem» militar de los 
cartagineses, debemos hacer todavía ona observación ; y es, 
qoe los romanos , desde el dia en qtte por primera vez ntrn- 
vesaron el estrecho de Mesína , procuraron constantemente 
separar de Cartazo todas las provincias' en las cuales alistaba 
inercpnnrios. La arrebataron la Sicilia, la Córcega j la Or- 
deña; se aliaron ron los focenses de Marsella y fcon alírimas 
de las naciones que iiabilaban el mcdiocHa de la Galia; en Es- 
paña, con arlos de clcnriencia y n;cner()sidad , atrajeron á uti 
gran número dr pueblos; en lin en la Mauritania v ia Nunii- 
dia, á tiH rz.i <le habilidad , se procuraron amigos num( rosos y 
muy adictos. Esta nolilir;i produjo buenos Vfrrtos p;i ra los ro- 
manos, que aniquilaron así poro h poco, mejor que huliieran 
podido hacerlo por medio de grandes batallas» todas las fuer- 
zas de los cartagineses* s ' r 

• RELIGION DE LOS CARTAGINESES. 

Los emigrados que íun l irm ?i Carlago llevaron consigo á 
la costa de Africa la religión de la Fenicia No obsianle , de- 
bemos .iñ itiir que en aquella felígion se introdujo un gran nú- ' 
mero (le elementos eslrano?, á ronsernencia del largo contac- 
to de los cartagineses roí> los libios y los í^rie^os de la Sicilia. 
Daremos aquí los nonibros de I ts principales di\ ini lades ¡ido- 
radas en Cartago. El primero de lodos los dioses era Baal ó 
3íoloch, el señor, el rey del rielo: era el Dios supremo, en el 
cual los griegos creyeron reconocer á Kronos y los romanos á 
Saturno. A' este Dios Baal asociaron los cartagineses la poten- 
te diosa ylsíar/eí: la diosa Astarté 6 Astaróth (esta palabra cor- 
responde II la idea de soberana del cielo y de los astros) fué 
llamada por los griegos Urania, y por los romanos la Diosa 
celesíiB 6 Juno. Después de Baal y Astarté^ debemos hacer 
mención del Dios Melcarth. Cartago, por un piadoso respeto 
y nn recuerdo de su ascendencia, enviaba todos los anos á SU 
antigua metrópoli una embiircaciou cargada de ricas ofrendas 
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m I^'«iíáf^iiiiBMsil^ lodüS'sils-eóloiiias^el ^qUo dé 
MkkaHk' (Üértoiu tirio), ^ miismo dae el A» Baai j Ástuf^ 
téi MoGhos eeeiitores de U antijf&edad cotociidp' tainlneii ' 
eó él odkaíeró^e Iob di<i90s jpümoéi á Enmm'^^^fétiiápto , qse 
Uiiia sb templo di»bre I* eblipt d0 Byrsa. Segoo beoKtf^bo, 
Ids cisrCaginenet ideptaron ^elg^áa» de ' Us'^finkMidfs- ¿slraA^ 
ger^s: -ioimiroo de< Iqs griegos el óqU9 Ür Cfres V dé Froeeirpir 
jHa y Ul fei 4iati ei de Afilólo:; jr , si^se debó creer á Düddjm 
SiaüoV eafNir<M' eo unía oi^aioQ, «mb^adeires al templo' de 
Delfea. Lai foñeioiiea del aáeerdocío 'eran fojiciladas. por |ae 
^amiliaf iaH ilasti^ de la repúbliea;' fui enibargo.; no k^bk 
en CarUgo linage aacerdolál Q. 

* «El oaiSctQt 'de fa reii|pidii oaftáffítfesa Toé* lo mismo qae > 
'«él'de la naéiéfi qoe lá projTesó r «aeiaocólico ba^:ta cruel^ 
«dad^' £l ferror-eraielm6vil4e.'aqiieUa>eli|(ióíi , que c^tá!» 
ciedieDtá dé. sangrej 'aé rodeaba dé tfeí^as imágeaéa* Ál '^t 
«las abiülioeiiciaa, las t^N^fáras yolootarias' j « 0pbre ,todb> Mé»' 
<boriábfea'48crificio.s que prescribía céoio an; debdr á los yi-^ 
(tfos, ftpenae'se estrato que loal oHiertoí bayáa debido paré^ 
'ccertés dignos de- eoVidia. Im^iomá síleacio á lot seBtimieiiítos 
«lúas 'sagrados de la ñ4tue|ré;pa., degrada^ la» almas' con sd^ 
(fpersticionea sucedí raménté\atroces f icór rompidas ¿ y' se ye. 
•ono reducido a prcg untar qué ínflttenéía Verdad^rainenle m'0'> 
«Wlf«do ejercer en liás costambces del pueblo. eso, el 
«retrato qoe ia. ántígüedad nos b^ dejado de loa! ¿aTlagíneéee* ' 
«está lejos iíe «er'lnon]ero: 4 U par dufos y serviles tristes 
«y, ctiiel^»; egoUlas' y avaros; ioé«orables y si n . fé ^ pa fecé- eoi- 
«mo qué.'el espirilu de.aii^eíilto couspírds coif . k enVidioae 
«aristócriicia qoeíps ^primu y coá' sor evisteiicia enteramente 
iimerciiiitil 'é iÉdoslrial, á' cerrar >*qs. cpratónes á las ¿nocio^ . 
«bes generosas *,; á las Densidades de iiii Órdan . éleéado. Po- 
«Srian tener cbeirlM' créeneia^ ndbíes; pero se conocían poco 
opor b práctlca..Uíia''dié8a presidirá sni concejos públicos; 
«mas estofrcoasejéa, estas asa'mbieasrse célebnlMa por Ia no* 
«eb<B, y la. bis\pria rerela las teírriblés medidas allí se dis- ' 
«eatlan. ÉI.Dbs del resplandor solar, fitércales^ fné el patroo 

• * 

ti'.- — .1 — . 

> ■ I* 

(*) Acerca de la religión de los eftrtai*ine&es , yéanse la sábia obra da 
MuDter (Religión der CarthagerJ , j la de Botiicber ( Geuhichte der Cof* 
tKager), píg. 77 y simientes. . . . s • , . • 
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«de^ávligo, «onoto m de Tiiro; allt di6«l ejemplo 'áe las 
«grandes émpresas y de Tos átreTidos trabajot; pero la sangte 
«obsciirecia sa Ins. y todos lótf'aftos' catan al pié -lie tus af la- 
bres f íclimás faomanasVt^ mismo <fne en las fiesias del impla- 
-«cable Baak Por todas izarles á ddode los fenioiof ', y después 
«de eHos los dirtaginésesrUeíráron sit coiiiereio 5 sus armas,- 
' «ao'solo eo télerimaadas épocas , sinp en todas las coj^inta-- 
«ras.erfticas/stt ^patismo exaltado reodvá estos sAngrientos 
«sacrificios, 'fiü' f áno Gelon lie Siracusá;;cón la aolorídad de la 
ávictom; en Taño los mismos f riegoé establecidos en Gar(a- 
«go , i n tentaron oponerles un téroaíno por:fhedÍo 'de só pacf- 
«fica inííaencia; -la antíglia bárbarte'reapareció constan lemenle 
•y se mantuvo basla'eu la Garltfgo'roiñaná. A principios del 
«siglo 1II«* dé nuestra era-, &e descubren todáTla' restigios de 
-itesle horroroso culto i practicado enlo'nci's , por lo méfnos, 
«en secreto. Desde ol aAo^56 de Roma, faMbian sido bi^obt*^ 
«bidos^ todos \&i sacrificios botnaoos*; pero , en m.'is de una 
•ocasión, se vieron los émperadores én la necesidad dé reile- 
«rar aqneila proíiibicion, y debemos ai|adirt|Qe» domnté mtr- 
icfao tiempo \ la severidad de las leyes romanas no logró po« 
«nér fin á esta* bonribles tnmoláciohes ; 

♦ 

J[,II£KATÜRA DE LOS CABTAGINESES. 

Había lileratora «en Car4ago? Dooiiinentos bastante nome- 
rosos y aotéotkos nos permiten reso(?er .afírmali va mente es|a 
«neslion. No.obstaoté, diez versojs en lengua púnica que se 
encnen|ran en «el- P<»iu/ti« ^dc Planto , diez versos qoé, hasta 
«bbra, nadie ba podido tradúcir ni aun apróximativamente , á 
pesar de haberse reinontado á las fuentes primilivás, es^ecir, 
á la leógoa hebrea, ifite no debia diferenciarse muc^o dé la 
lenicia, son los únicos litigios de la literatura cartaginesa 
que han llegado baala nosotros., Pero tenemos éií cambio el 
testimonio de los «scrilords '|»riego8 y romanos que aseguran 
haberse cultivado las letras en Cartago. Plinio el mavor re- 
fiere que, después de la toma y destrucción de la ciudad, los 
ronaanos regalaron las bibliotecas públicas á los príucipes de 



{*) Religiones de la antig^dadj obra de Creozer, refundida y aateeiK* 
'tada porU. Guigliiaat. 

(Deiaator). 
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Alnctt^ jgtifi áluidos. Salostío, pof go parte , caando kmhia de 
loé prítamtf paeblos que habitaron el Africa, ip?ocia en tpo-. 

nsercfonos los libros píniicos ^/tte'i plmyü^ ^ue na- 
bkii perteneeléo tfl rey HienApMlviíp»4íbrogyéiiice«t probá«- 
blemcríttf Gbrds'dc bisldria / eran los nimM iíiie, después 
é%tl» deslruccíonvde Carlago, 4fier<^n lo» roma»os á sus alia- 
d¿t,die Afri€n. Por lo demás, también nos diee Polibip que 
Carlago habia léoido bistorbdoréá. £olre4M ájbras literaria» 
de CartagO, ta mas estinlftdt/pdr los eúrangerós fué un ira- 
Udó sobre la agricultura , qué es(5rjbi6 Magon: -P- Silano lo 
tradujo al latin. Sabemos que estaba dividido en vcinie y ocho 
libróse lodos los autores que escribieron sobre economía ru- 
Ta*; entre otros Calón , PHnioy Columela , han hecho los ^ma- 
jrorés elogios de esta obra y sacado de ella numerosas citas. 
A propósito del libro de Miigon', dice^Heeren: «No puede du- 
«daMe que hubo Ul^f^iira caMagmesa... Una obra tan cxten- 
•«sa censo Ifde Magon, no podía ser U' primera, ni la últirna 
«producción literaria de Carlago.»— Los cartagineses debie- 
ron perfeccionarse en U literatura estudiando las obras clási- 
cas qne'el genio 'griego había producido; y este estudio les 
fué fácil i por los vinjos que hacían hasta la misma Grecia, y 
por sus constantes rclacrones con los pueblos de la Sicilia. 
Sabemos íinalmente , que hubo en la escuela griega un filóso- 
fo cartaginés. Cíitomaco era el nombre que le daban en el 
extrangeico; en su patria, se. llamaba Asdrurbal (*). 

- ^ ' , '*> 

r- -A.',:' ■ .. t. ■ --^ 

n «Wrnkelmann fJSunot guéhiehtej, niega qoe hubiesen florecídoi^t, 

bellas arles en Cartago; pero ta arquitectura de su Cothon y de sus do- 
bles pórticos, el templo y el camarín de Apolo, descritos por Apiano, la 
meocioa que bace fatibio de lus monumeoios levantados en Caí lago y en . 
todas ^8 colonias en hapoe de Amftcar , hijo de Hanon ; el éacado de plata 
' títado porTito-Lívio (XXVy 80), qae éslaba decorado con el reáralo de As- 
drubal y pesaba 138 libras; las estáluas erigidas en Cartago á Céres v á ^ 
]Proaerpina; enfiq la afición de los cartagineses á las obras maestras de la 
Gracia, prueban al parecer que esta, aserción decisiva- de Can hábil anticua- 
rio debe ser modíGcada. El estilo arquitectónico de los pilares votivos (sté- 
letvotiiyes) llenos de inscripciones púnicas, de las medallas fenicias y »P-' 
Lre todo del medallón máximo de plata de la Biblioteca real, son enleramente 
SriéKos f noslndttcea á.creer que la iomediaei^ á la Sicilia j las frecuentes 
relaciones entre esla Isla y Cartago, debieron ocasionar la afición y la cultura 
de las artes á aquella república rica y comerciante: en fin, que, si no tuvie- 
Too buenos artistas nacionales^ lo cual no está probado , se sirvieron de loa 
artialas griegos*; como hicieron despoes'los romanos, para decorar sus ca- 
sas particulares y sus edificios públicos, y embellecer su capital. En Lei- 
den eiiate un gran número de mouuiuciilós funerarios de tierra cocida cu- 
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, ifemés procurado reawf «fifti^Ux prlaei^les ^detalles 
no» han dejado los escritora «AligHOft sobre la coMtilQCiOtt 
interior d0 Giirtago; sobre su sjslei94 de gobíeruo re^fiocto do 
k» pueblos sometidos á su doimnio. j do; pus eoloaíns ; sobre 
esteosioB de sus posesiones « comercíof , riquezas y fuer íes 
militares; en fin, sobre w rdÜgi^ y su lilevetof á«. Si iieilisift 
bebMo de todas estas eosas con cierta %xieasi(Ui ,1 es porque 
se refieren intimemeote á la existencia de una ciudad^ que, 
coBio'se be yÍ8to> representó un gran papel eu la bisioría del 
iniiDdo/y qae f por sus relacionen mercantiles y largor viajes 
ba ejercido una notable influencia e» le .ei?ílÍMCÍei^ de fsss 
tod9S( loe fveblos de Je eóligüsdad. \. 

Posición de Cartago. — En el fondo del golfo de Túnez, 
entre el lago á cuya extremidad está situada esta ciudad y los 
saladares formados por la antigua embocadura y las avenidas 

í!ol rio \f pdjcrdah , se adeÍ<int,i una elevada peniosula cubier- 
ta casi oTj su lolalidad de grandes masas de escombros. Allí es 
donde lodos los sabios que hasta el presente han hablado de' 
Carlniío, eslán acordes en colocar las ruinas de esta antigua 
ciudad. Sin embargo, unos suponían la ciudad y el puerto al 
N. O. de la península, cerca del cabo Qamarl, írente por fren- 
te de Ulica, otros al S. K. sobre ei lagq de Túnez , mirando 
á esta ciudad. Nuevas obscrvariones | y especialmente las sa- 
bias iifrvestigaciones de M. Dm eau de la Malle , parecen ha- 
ber demostrado en la actualidad que eslas dos opiniones son 
igualmente erróneas , y que en adelante es necesario buscar 
«Isilio que ocu[ió r.;\rl;igo entre eslas dos posiciones opues- 
tas, es decir, erí \n cxtreniiflad de \\ pí'nínsula , en el lugar 
donde se cucueniran el moderno puel>lü de Mersa y fas al- 
deliuelas de Malga y Donar -el -Scbat. Por otra pdrte esta po-^ 
sicion se acomoda exactamente con las indicaciones que hace 
Polibio.— «Carlago » dice este historiador» está situada ea uii. 



bierlos de ioscripcioDes fenicias y decorados con bustos.de iodividuos de 
anbos sexos notables ppr sas l^eei^nes afrieams y sus cabellos traiijtadoSy 
como los de los retratos monilarios de Juba.»— DqkiiaÚ ni ljk 11414.^ Jil« 
.vMtjjf ae«on«« ocmo de la lo|W||r^^a <f9 Csrliisor . 

. . • (N. del A.) 
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(f golfo, sobre xnift especre de qtiertonesa , y se baHa ro- 
«deada en la mayor parte de su recinto, de an Udo por 
«el mar, del olro por el lago. £1 istmo que la une á 

• «la Libia tiene cerca de veinte y cinco estadios de an— 
«chura. Del lado donde este ilsmo se vuelve iiácia la mar, 
«está la ciudad de ülica; el ^tro lado» que baña el lago». 
«mira á la de Tuno?.» — Tilo-Livio considerri corno do do- 
ce millas la dislaocía quí2 separaba á esU ultima ciudad de 
la de (\irlngo; y en el dia esta distanci;> es la misma entre 
Tuuo2 y |á extremidad nu-ridional del lago , donde se ba<!- 
lUn los prioaeros veslitíios del reciiUo de la arruinada ciudad. 

Después de haber bjado la posición de Cartazo, procu- 
raremos describir cada una de las partes de la ciudad; j eim- 
merar los principales edificios que babia en ella (*). 

Situación los puertos. — El lago de Tuaez está sepa- 
rado de la mar por una lenj;m de tierpa, eu medio de la cual 
se-encueotra el íuerie moderno de la Goleta: esta leogua de 
tierra es designada por los autores anti;;!:uos con los nombres 
de Tainia y de Lígula. £u el pañto de uaion de la península 
en que estaba edificada Carlago y de la TfBnia^ se ye una pe- 

3ueña ensenada que forman, de un lado la misma Tcentat y 
el otro un. muelle construido por la mano del hombre: allr 
es donde se bailaba la entrada del puerto mercanle. En 
la época del sitio do Carlago , Escipion cerró esta ense- 
nada por medio de ij4ia escollera, cuyoa rej^o^ ae disiingiiea 
lodaya. ' ' ' . • ' 

Puerto 3IERCANTE.— -El puerto m^^ercante se. comunicaba 
con el mar por una entrada ó boquete de setenta piés ro- 

* manos de apcbura, que se cerralia con cadenas de hierro: 
formaba una elipse prolongada de quinientos, por tresoientos 
piés. En toda la extensión da su circunferencia se Tei|in nu- 
n^rosas argoillas para amarrar los bajeles. . . «:> . 



(*) En esta parle de nuestra abra, hemos; sp^ruitlo constantemente, co- 
mo guia, á M'.Dur^au de la Malle, eo su» sabias Inveiti^acionBs sohre la 
topografia dé Úartago, Bf. Duréaji' de Umtlíe, que faa reunido cota'iahta 
erudíGÍoo I discutido con lauta perspicacia todos los testimonios de los 
autor(>«i antiguos y modernos, ha conseguido resultados que la ciencia t¡6-> 
n« aciualmenie ppr incontestables. Nos ceajimos á presentar los resultados 
tan sólo; pues, edcerrádos en estrechos Ifínítes, no. podemta enumérar 
aquí todos los argumealos ni todas las pruebas que U*DiireáQ- dala lUllaba 
dadá en apoja de cada uaa de sus asercioaes* 

: - , < ' / ^ (N.delA.) . 
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d¿ hajo.el Dónibré de C^úum (*j , fi,a t«fiift íiMis' éatradA qat- 
lá del puerto Mf^kntertomnméibflnifté unb ^'otro pót ata 
canal abofedadoi sémjanté al quc^ unta l<m dos fíaeirictt' dé 
Aiejandría. El Cpékam era tneiida capaz que ei puWto'mefean'> 
solo teifia otf atf ocfimior ñteiros [^y^f largo por Ireácfeá- 
toa ide anebo: y ona iala dé jcieiitD eincíaenlá^ mel^s.' de díi^' 
méifQ aiiti réduoia tíiAs la soperficie. Por lo demaa Véase ta 
diBióripcimi 4|iie de«.él Váét A^ianor «6n' medi^^ del puerto 
'«ittieriot se eloT«.iitta.fs1á; fa isla, y el poeífté están gtiaírbe* 
^iddá de .Tástbs nraéllest eé los 'b'üafea^se haii eoostroído 
«kuecoff ^calai, que oóntienen' doseientda reiAte /bajeles , j 
«aifliaceoes áp maderas , Telas y jarcia; ^Í><d«Rte 'de «ada «cala 
«96 blevaq dos coloiiittas jómcas; asi es'qoe eí paértoy la'is- 
«Ift o^reeeit la aparíeQeiái de dos .póriícfts. En esta isla era 
«donde estaba- sftaado el palacky del almirante que; desdé es- 
' «te punto, podía verlo iodo' ten el arse^alr^ésde ^1 ir bacía dkr 
«bi seüal por medio de las 'trompetas, 6 sos éPdenes por la 
«vor del heraldo. En efecto, ¿quélla isla estaba sKiiáaá á 4a 
«entrada qaécomunicába eon e( puerta etterior, y- era lias- 
«tante elevada para qtie el allnirante pudiese ver todo 16 que 
; «llcfgfiíba per el mar ,'«in qne los naveganteé viesen Ío qne ba-^ 
«bia en el Coibon. Lqur eomerdáMles, ' aiín cuando 'entra^efi 
«en SQ puerto, no podíjin exaiutnár el interior del árseñaU 
•porque estaba; rodeado de dos mOros , y ademas babia puer- 
'«tas pot donde «ntraban en U'viádad desude el prijpaer puerto, 
«sin pasir pólr el Gotlion.i»— Él mlsmor bistonadot nos dice 
que el segundo puerto no era,. cómo el .|(tíix^®i'o f de forma < 
eUptica , SIDO que tenía una parle circular del Jadd:.de la ciq- 
.dad, y otra- rectangular por ei. del marV Par éate último ládo 
abrimm los cartaj^inesesiiiia entrada niie<r'a»'Cii>tjidó£scipion 
cerróla del puérto' mercante. Eligieron éste sitio, dice 'Apia- 
no , porque la profundidad dél agua y la violencia de Ifs Olas* 
que allí se roiDpcD , no- bttbídraiü permitido ¿. los romanos 



(*) Servio, que ciplica la etimología de esta palapra, diOequcí signlBet 
tin uaerto ahondado por la mano del hombre. 

- - ■ * - (N.del A.) 

(i) El metro equivale á tres plésy poco iltaas lie sleíé polgadas de aiiei* 
Ira medida de Casulla. . / . . 

. ' ; ' ' (N. del T.) 

/ 

Digitized by Googl 



ilstió' (Icspuetf de la i^stroeeion dé GártfeigO'; j- énande eñíú 
eii^ttfCtlié leyaMa^ ' sobré W9 rviiiás 5 Uégé. á ser colonia 
ro'mana-, do tuvo mas pucrio que el Gótbon, que Fédbió ittas 
fté»JaiiÍQ'«)'«omb^e de ilftmd^ 

C ^Féif^^-^ plava doníde sé ee4eKi:abanÍas asambleas popa^^ 
larea, eatlHMi ;$kQada cerctf del G6(hoo: era de forma reclan- 
fiébr,:y ta eh^éawd'ajMn ^lljaíteas casas. Díodoro nos há sumi^ 
liístraído estds pbriíiéñoras al: referit ta conjuración de Bomtl- 
itñ^, £n '1^6 de Ips* frente». det Foro se elevaba el*, templo de 

' Apdlo: -1; • ' 

■'''€Oili^A.^EKiU(car ordinario de laa asaaibiéas del sen^dó 

eslíibá'inikíediiito al foro; y tal vez era pno de. los saló- 
nea'dértémpío de^'Apolo. En las circttñ<itai|cias importan- 
teavel.Mnado se Ifeúma en Brraa; eii el templo de Esco-- 

* 'CaI^IKS f»RlNCIFAt»S BE CaWíWO: ^ ItÓMBRES 01! CUAtBO 

BVKtL'Af ¿t^EI.Foro comunicaba cpd iaveiudadela'^or tres CB^ 
Mea de coatroeientos 6 quinientos metros (le largo'; Cstas ca- 

. lies estaban coronadas de casas de seié altos; j ^án bastante 
estrechas « pues que los soldadcMS romanos, cuando la toma de 
este Cttirtér, podían pasar de uno á otro lado ponieoda ta^ 
Wonéa y vigas lobre los lerradoa dp ;Ms casas. ^ 

' Tin pronto-como Escipioo setób dueño de estas trcsca- 
Uee,f.iDaf|dó incendiaHaa? despoea, con el fln de proporcio- 
«Mrse ana esplaiiáda para Atacar la cindadela , acometió la em- 
prósa dé escombrar todo aqoel terreno. El ejército romano, 
péaii^esto de •cielito y v«nte mil hombres trabajó en aquella 

' op'étaciott ittcesantemefite ; y al séptimo día cuando los carta- 
gineses éncerradoS en Byrsa pidieron capitulación, aun no 
había retifádo-toás qoe'^nna parte de los escombros. Este he- 
cho , que refiere Apianóles suficiente para dnr nnn idra del 
néméroy grandeza de los edificios que babia en osto cuartel. 
La» calles de Cartago estaban enlosadas. Servio, en su 6'<M»en- 
íttítio, con motivo de éste verso de la Eneida, 

» «Miratur portas, strepitiimqnc oí strata narum ,n 

]^releBd^qiielos cariagineses fuecoa ios, primeros que ima- 
ginaron 'empedrar las calles. 

Son conocidos los nombres y 1 1 dirrccion do cuatro calles; 
pero, como pertenecen á Carlago colonia rornan;i, y nada 
prneba que hayan existido antes de la dcslruccioa de la aali- 
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Garlago, do9 cotttettUrdnMS con noilArartas. Son las ea- 

Hes de Etmun 6 de la talud fma $alutn^J; de A$tarté ó ce- 
jeste fvia calestis); de \qs MñptU€i ftía ma^p9lkmi$); y fiail- 
meóle t U «yijk «le Imt M|^cro¿. 

Fq8|G109'BV LA'CIUDADELA Ó Byrsa; — La cindadela «xo* 
nocida con el.oémbrd úe fiyrta l eatiba situada ai norie del 
Foro y de Los puertos ^ .fobre una colina de doscientos píée^é» 
altura. . Ténia veinte j dos estadios de oírciinleKeBciav .SegQii 
Serrio, j 8olo.d<^ miUaa ramanas , si hemos- de creer lo que 
dice Paulo Orcpio.. Un' muro doble la séparaba de ie l^oad 
baja y d& Megara ; pór la paite del O. se coñfundia su recinlo 
con el general de la ciudad. £1 punto culminante de la colina 
estaba ocupado por el templó de Ésmun-Esculapio, el mas cé* 
iebre y rico de Carlago. Al lado se veia él palacio cuya cons^ 
tracción se atribuia tradicionálmente á pido, y desde el cual 
según Servio , se descul ría el mar y toda la ciudad. Dentro de 
la ciudadela estaban situados el templo de Aslarl¿ y el de 
9aal>Molocb.« donde ofrecian á este Dios sacrificios humanos. 

Mbgara. —La ciudad nueva , ó Ife^ara (*) se extendía al 
norte de la ciudadela, liasla el mar y hisla las pr^imeras pen- 
dientes del cabo Qaraart. Esltí cuartel, el niavor de Carlai^o,- 
era sin embariío el menos poblado. Eslaba lleno de jardines 
plantados de árboles fruíales y separados [)or cercas de piedra 
y por selos vivos. Un p^ran número de can¡)les (>rofundos lo 
cortaban en todas direcciones! sin duda no baliian sido abier- 
tos mas qué para servir al riego de los jardines y á la defensa 
de la ciudad, porque las aguas que corren por el lerriloriode 
Carta «ro y toda aquella parte del litoral africano, sou gene- 
raímenle salobres y no pueden servir para los usos alimenti- 
cios. El arrabal de Megara estaba protegido, del lado del 
istmo, [)or el recinto general de la ciudad que , como dire- 
mos, se |irolon*?aba basta el mar: por la parte de este y del 
cabo Qmiarl estaba rodeado de uní simple muralla; 
muro parlicular le separaba de üy^sa y de la ciudad vioja. 

Cimenterios dk Caui ago. — El Norte y el Este del arra* 
bal de Megara estaban consagrados á la mansión de los muer- 
tos. Xojavía s^ baliau en aquellos sitios numerosos v.esiigios 

I I • ■ ■ ■ Mil • I I I I ' - - 1 I I I. I I 

r—r — T ^ -T^TT : -r-T . _ 

n . Este nombre, segan S. Isidoro do SbiHla, ticné^de la palabra púoU^ 
ct liAe'AR » que siÉniflea ciudad Dveva* - i ' 

- • ' •• ' - ■ ' (ll.dolA*^< 
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de " Mptfcros^ loi . eirtagineies ^110 qumábaii mm mteclos; 
im enlemlMiii, segi» el ato áñ, todos k» pneblotr ^ rao se* . 
niHicav -ó - ' - • 

QarUgPé segan BsiraboiS* presentaban ana |iiie«i ile trescieair 
. los seseóla estadios (oda, sa é^teiisron , y de aesooU- en la 
paH^.qae anravesal:^ el istno, del lado del eontinente. Lqa- 
autores áaligaós no -están de fljiodo algaoo aeoráes cor Esfra- 
bon: Apiano solo da al istmo veiéte y'elnco est^ids de aii^ 
choráV Y Livio , á la ciudad entera , vmnte y ciaooí jñillas |ró«^ 
pilmas de circunferencia; segtin Pauto Orosio, ao tenia «más. 
. qoei veinte. So ba procorado explicar estas contradicciones, 
sapííoieádo que Bstraboo habla /medido^ ta extensión de las 
maralles .toníaiido en cáenta lodas.Sus sinuosidades < Como 
miiera que sea 1 y ano admiticnáp que tal haya ^ido la idea de 
Bsirábéii, la medida que nos da de la circunferencia de Gar^ 
tagi> es* oyidentemeote* exagerada , y.ei estado de los misoioa 
lugares n]ánitíe9t«.(|ae es pré6iso áteaers'e á las que, ballamor 
en Tiio-Livio f Apiano. Esfrab^a-ae eiagora menos ea daaa* 
lo á la p^lacion' de Gartago: era« segon ^4, de aeieoientas 
mil ahñas'ál comenzarla tercera guerra púoíea, Sin cniabar-» ' 
gb , nos dke Apiano qúe , despoes de la toma de Megara -j ' 
del Cotbon por Escipion Emiliano , todos los habitantes se 
retiraron á Hvrsa, y qae 5, caando- capituló la cindadela, no 
salieron de aíU aiaé^qoe cíncáenta mil pt>rsonas de ambos se*, 
sos. Este número nos parece, con todo, demasiado corto, y és' 
pfedso no tomar al pié de la- letra la asprcion de Apiano 
coando nos dice que todos los hahttantea so habían refugiado 
en la cindadela (1). Otro pasage del mismo autor ha sumínis- 
trado á M. Dureau de la Malle.un medio de calcular con mas 
exactitud la población de Carlago. Cuando Ksripion inler- . 
cepló con sus líneas de circunvalación Indns las comunicacior- 
nos de los silnidos con el conlinenle , el hambre comenzó a 
dejarse sentir entre ellos.. y^Asdrubai tan solo.distribayó .vívc* 



(i) otra prueba mas de qu6 los habitantes de Cartago no se redaciap á 
los cincuenta m!l qne salieron éeByrsra ofrece rl párrtro^ce'nsagrado al /n- 
rendin de Cartúgo, fíf.. en qiif» refiere el horrpnuin esiífctáeiilo que ofre- 
cían ios ancianos, muge res y ninos que etiao entre Us roina» cuando |os 
Modados voaiaiios Inéendlirob » demoHtron f escombraron lavcalles que 
xondacian i U ciudide)*. ' ' 

, . (N.4elX. 
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ra á los coAb«lt^li^&, cuyo némero aseao^a á Irá^ mil. 
Apreciando .en veí aíe iiiil íííjflMfo<4ci los que hafafita perecida 
ie»áe el priucipid de la gúem^y iiappniendo que los horabrés 
en esládot de llevan las armas forqaAtti la fiamu parle lie la 
pobUcío^^ se. ve que U\ dq ^rUgOjd^bU ^asceiiiiler AQm^ á^ 
dóseíeoias cincuenlá niil alji^s,' /' •'^ . 

; Puede Cambien supóiiem. iBUcfa a proba bilí dad iqiie, 
desde e¡ principio de la guerra cfUMMio la ciuda<i sa -TÍÍí 
amenazada-iie uto siUo« -la abaadonnrón uií fra¿ úiiflMrqu.Je 
babiUnleat^peralr á btticar <Mras resy ' ' 

V ' /Triple" D£FeNSA.--^Cartdgo , dueña dei ^MedUerráneo per 
sus ilolas^proiegida ademas del lada <lel liiaf por la Holencla 
de las olas que se estrellan furiosas contra las rocas y bacóa 
imposible toda leolfiltvltde accqsfo eo^]o pedia tem^r un ata- 
que foroial por la parle de tierra: por esflT'^.veian de e^le la- 
do' sus mejores forlKicac^oues. DesJe la extremidad sepleiK 
trienal del lago dé Tunea; hasta Li orilla dé lai.Se6/(a.(')/se es* 
tendía una. triple defensa.» Y«lase prinierb. iin foso, coronado 
ppr nñ^^papaíiípda; después lin muro de piedra , <U).-ttiedianft 
eléyacioo; eu Ííd> Ql.rjp muro de considerabicL.eUura / pro--' 
tegido pon Hinchas torjres. , Todas estas obras seguian las si- 
nuosidades de las coHnas setbíe íis (anales esláliá e4lifi«»dai| 
oiudád y formaban numerosos ángulos entra ules. ;A.|iiiiuo noli 
ba. dejado. una descripción de lás altas muraUias que consti- 
ittian la parle , principal del recioto de Cartago. aquí esta 
descripción: «Desde el mediodía «iiácia el coutiaente, del ia«' 
tdO' del istmo donde se elévabaDjrsa * i^eiuaba uua triple Ibr^ 
«tifícacleu. La altura de ios inuros era/ de ireinui eodf^ W 
Vías alcnenas ni laft torres « que eslaiiea separadas entrefSlj|M)r 
«0Q|i distancia de' des pleth ros ( ** ) . y cada una. de las^ caaies 
. ||tcuia cuatro altos. ; treinta pié^ desde el suelo basta el fondo 
«del fosoa Loií '.«tiros tenían taúabiei) d(|s altos ; y ¿0íno eetii- 
«ban hqécós y cubjert;o.<<» lá. parle' ba|a servia de' cuadra para 
«trescientos elefantes y de almacén paca todo cuánto «se. destt^ 
«naba á uiaúteneclos.: El primee alto .contenía, cuatro mil ca> 



(*) Lü Se^ka formaba eít^tro tieiapo nn gt^lTó que se eiiendit basta las* 

últimas pendiéoresdet Cabo Qaindrtt- Cegado puco á poco por avenidas 
del Medjerdali., oo preaeala bay día mas ifue tuia.serte de lagunas dfi-a(i|iaN 
Miada. . w (íi. delA.) - 

(V) Cadá pUtkr4 eq.ttíTab'^ t lOO pjés gríagos. . (Idem.) . 
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«ballos, con la yerba y la cebada suficientes para su manu- 
•tención; y ademas cuarteles para, veinte y cuatro mil solda- 
«dos. Tales eran los recursos que para la guerra contenían 
•los muros solos eti su interior. o^Todas estas construccio- 
nes, sogun Paulo Orosio, estaban hechas de piedra sillar: las 
ruinas no han desaparecido tan completamente que oo se pue- 
da todavía segjair el rastro de los muros la mayor parte át 
su cslensiqn. • 

Muelles.- — La ribera del mar, en las inmediaciones del* 
Cothon, estaba coronada de anchos muelles, donde los co- 
merciantes desembarcaban sus géneros: estos muelles se ha- 
llaban extra-muros de la ciudad. Los cartagineses durante el 
biliü conslruyeron en aquel sitio una obra avanzada, á igual 
distancia de las murallas y del mar, á fin de que, si el enemi- 
go iba á apoderarse de aquel muelle, no pudiera servirle d« 
esplanatia ó plaza de armas para sus ataques contra la ciudad. 
Estí» precaución fué inútil : sabido es, en efecto , que precisa— 

* mente aquel lado fué por donde Escipion dirigió su último 
ataque, y su rt sullado la loma del Cothon y de la ciudad baja. 

Las otras parles de la península no eslaban guarnecidas 
de Laluarles: eran inaccesibles á causa de los escollos y bajíos 
• q^ue impedían la aproximación. 

Puertas.— Entre las .puertas deCartago, conocemos cin- 
co, cuya posición está indicada, en textos formales. Son la d« 
i/^^ara, de la cual se apoderó Escípion cuando la toma de es- 
te arrabal; la que se designa por Apiano con el nombre de 
puerta de Ütica; la de Tln^vkjHa , que nos. ia -á :conocer una 
inscripción, la de Tifriraí,, de la ciui} ha]>(a Yiotór dé Tite; y 

' riñalmcntcv la quQ A^nduf^a á Thap$o y por; la cual se fugó 
A ni bar, cuando ItíiB eqfviádj'^ romapos ftieroii a;€iÍFtagp á pe- 
dir queies' fttésé .^Miregailo., Está; (ihima ^mcrU ^Sia .etfiar 
fitiiada cerca, de la'Tiélli» j de la parte 'débiL-de los 'maros. 

Plazas puiiiiGAft.— ^ITá hemos: bál*Mo del' Foro j de sa 
ütoacieu eiitre {os' (Miertory 1^ ciiídadeU* En .la '^taeiott del 
•cuqué ' dirigido por 9I e6osul Óensojriño i^ntra h ;pai:lé débil- 

-'de íak morallaSt.nos diice Apiano que cerpa de all|, en el puu« 

. to dolMlésc^ ania la TmiacoQ* ía peninsular habia otra piáta: 
estaba» cóma é( Foro, cercada de Biévadas casasrVictor oe Vi- 
té 1104 da- á conocer la bercera plava t á 'la cuál oorabrá plaza 
flineva Platea mva}: estaba' adornada con graderiás , y i^ituá- 
da en el centro de la ciifdad^ . .. . « ' ^' ■ - ^ 
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TsMPio ^^ffiítTÉ.-^Hattios dichcí qae el templo dé 
Astarlé estaba comprendido en d reeiato* déla, cindadela. Ha^ 
liábase silaado este cdifíció sobre ám colína , al norte de 4á 
CÉ 406 te.elevaba el templo de Esman-Esculapío : uií^'vriMi 
imeMb le servia dé- «nitrada. Bate atrio , que tenia por le 

* menos^ dof milke romaiiaft ée« largo estaba embétéosadkT' con 
anchas losas, adornado oetf'niódlicos y hermosas columnas j 
veíaose 'en derredor .todos los temples dé las «livinidades in-. 
feriores. Entre estos templos de segúndo órden, sr distinguía 
el, de £Íísa é Dádo. ^£.1* leniplo .de Astarlé , reedificado por los 
MHñattoá' con;grandé iBagoracehcia / recibió en tiempo de los 
primeros emperadores daíaefósas y ricas ofreedas. Su prtQ'^ , 

, cipal oroMiento. conststii en «n teie é ftploé^ jqtie 6ra |»re^o« . 
sisimo.- ' • ^ ' \ . - 

Templo ob.. Baa l-MolocH' ó SAtüBüo.^Este templo es» 
taba aitdadó entreoíos de Astarlé y de Ésman^Escóhrpio , y 
daba su nombre á* Bñi. distrito de la ciudad { vicus senú ), San 
AgQStíii:ne9 dice que el dios BaatrMotoch inspiraba á los car<^ 
tagiaeséi 'tfn terror retícioso tan profundo , que dsandb ape^ 
ñas pronandair siiviioNre, «afe limitaban á designarle con .el 
epíteto dé 'ancínio (téntk)* . «La eatattia de este* dios , "segim 
«Diodoro^ era deeobre: tenia los brazos pendientes ; sus nia'" 

' . «aoa'^ pon la paitada hácia {irribá> eslaban ineliii^das'a la tier* 

. «ra; '4 fin ^ qae los, niflos que colocaban einellas. cajfeaeviii*" 
«mediatamente en un pozo lleno de fuegOv» 
; El templo de BaaUMoloch ¿oqtenia los archivos de la re«>' 
féUicai alü ^bia depó9Ít)ido> el rej- Háoón la relación, dfs sn 
■fiaje. ' * '..V ■ ■ ''*.'..', •„ 

iBiirto DB' Amo; b^ái^a colosal BSTG BIOS. 
Ya dejamos dicho que« sobr« uno de los frente^délFdro , 'se ele* ' 

' Taba el templo de Apolo. Este ediBcio qiíe « según M. Da— 
reau de la j^aHe , se stistrajo á« la ruina de Gartago y fué 
consagrado mas adelante al jcnlio cristiaiio bajo elnomfaÜre de 
Masilicá peryétua reítitutn\ cont^inii , enando la toma de la 
dudad por Eacipion Emiliano , una estatua colosal Tcstid&dé 
láflMnas d<roro. Al día siguiente de la toma delCotbon, pene-» 
Iraron los.sdtdádosr eo el templo, arrebataron lest^s láminas 4® 

' 'ofCry se las repartieron. La estatua fué trasportada á Roma j 
colocada cerca del Gran Circo al lado de la estatua de bronce, 
de Tito Quincio'^laninino. DábaDla^él. nombre de jrán-A^^ 
40 ée Cor ¿«tj|o) y aan, snbsistia en tiempo de Finían^ / 



Digitizeci by GoOgle 



I 



^^Templos de Meí.carth-Heracles, de Ceres y pe Pro- 
SEBPINA, — Seguií hemos dicho anles, los carta|T¡nescs Ileví^ron 
^á sus colonias el cullo de Melcarth, qae era el geijio tulel^ 
^de todas las ciudades de orí<;en fenicio. Nosotros creemos 
'fandameiito que babria en Curtago un templo erigido ca lio- 
^l\or de Melcarlb » aunque los amores. anUguos.iio b9^fU]^.imp 
cbo jamás mención de este pdiGcip. 

Los carlaííinescs lomaron de los griegos el culto de (jeres 
jr de Proserpina. Diodoro de Sicilia, que habla eslensamente 
de las eslátuas y de los sacerdotes de entrambas diosas, no 
^DOS da pormenor alguno acerca del sitio que ocupaban lo$ 
téroplos que fu^r^ia .cQQsagritdus. á e$ia$k divinidades .c^lraqr 
^eras. ' ' ' ' ' " " " * ' • •; 

Tampoco nos es posible detorminar el lugar donde se ha-* 
^liaban los dos templos que, soguo el mismo historiador, se 
^¿Migaron los carlagincses á construir el primer ano de la 
Relimpia da 85..* ^pap ellos el Ir^^atlo copel vif^^ 

.con Gelon. * ^ ^ - . 

. Cisternas públicas : Gimnasio : Teatro. — Ademas de 
Jos algibes particulares que debía tener cada casa en un pais 
donde los pozos no proporcionaban mas que agua salobre, üa- 
bia en Carlago muchas cisternas públicas^, cuyas ruinas, gra- 
cias á su situación subterr¿ínca y á la solidez do las conslruc- 
j^cioncs , son casi todo lo que ha sobrevivido á la ciutl.nl fi iii- 
.cia. La mas considerable de estas cisternas estaba situada al 
^N. O. de Byrsa , á la extremidad y en el recinto inismo de la 
^ciqdadela. Él moderno pueblecillo deMalq.i está edilicado so- 
,bresus ruinas. «Aun se ve allí, dice el vjajero Shaw, un con- 
junto de veinte depósitos contiguos, cada uno de los cuales 
tenia cien piés de largo y treinta de ancho.» — El P. Caroní, 
,que ba residido largo tiempo en Túnez , da á estos depósitos 
Jas mismas dimensiones.. En el siglo XIH.° este monumento 
^.estaba todavía casi intacto: hé aquí la descripción que de él 
.tace Edrisi, geógrafo árabe de aquella época, que habia na- 
cido en Africa , v cuya veracidad v exactitud todos están con- 
jformes en reconocer. uUna entre las curiosidades de Carlago 
«dice, son las cisternas, cuyo número asciende á veinte y 
,ttCualro en una sola línea. El largo de cada una de ellas es de 
«ciento treinta pasos , y la ancbura de veinte y geis. Están CQr . 
^frenadas de cúpulas; y en los iniérvalos que separan unas de 
.^tras, baj aberturas v conductos. praciica4os pdi:a la cirqu)ji^ 

^ ....... iS ' 
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«don dé Uf «i^fits* todo estf dlspoesto ffeomélHcaitteDlt 
«cOJi maciíp arte.»' Ciiando'él «líipepádor Adnano quiso con- 
'éoeir al ioleríor d^ Garlago agaan da Ipft manaiitialeft^ da 
Scbookar, fOírá )poner aqaelb ciudad al abrígo.dofas largat 
seqtifas, cambió' de destino la tislerna'de MMqa: vinó á aef d ' 
depósito del' grande scoedacto de qae hablai'emos láegb. Su 

jposicíon en el centro de la eliidad la hacia propia para es« 
te nsoV - ' • • . • • ^\ ' ] - ' ' 

' :Las otras grande*; cisternas públicas cataban siCnadas cer- 
cü del mar al B. deBjfrsa: sos ruinas se Conservan perfecta* 

.mente. Tienen sc^n él P. Caroni, mas de ciento cnareiita 
piés de largo cincuenta de aocbo sobre Jreinla .de alCora. 

, Las pái^edes son de cinco piés de espesor y es lán* flanqueadas 
por seis torres en tos ángulos y en ei medio. Temamos de un 
éscFilor del siglo Xí.® , Abod^Obaid-Bekri, tin paaagé donde 

^se. «ncnéntra , coii la disscripción Ide/eStas cisternas^ la de 
oíros dos edificios, que lambion merecen fijajr la atención; 

. bebíamos del gimnasio y deJ .teatro. «Se ve en Gartago, dice 
«el aulor árabe, un palaqio llamado Moallakahr que se distin- 
/kgne por su exlension y su elevación prodigiosa. Se compo** 
«ne de galerías abovedadas que forman < muchos altos, y do- 
amina el mar. Por la parle de Occidente sc ve otro monu- 

' «mentó llamado el Teatro, Tiene tm gran número de puertas 
«y ventanas, y eleva igualmf n(e por pisos: sobre cada, un» 
«de las puertis h.iy fio;nrns de animales y símbolos de toda 
«clase de prolusiones. Kl cdiücio llnmado Houvins (léas« 
vDjovmvas), se corupoMc nstmismu de muchos altos; está 
«adornado de pilares de miirmol, d» forma cuadrada, cayo 
«espesor V altura ofrecen dimensioaes admirables: sobre el 
«capitel de una de e^tas columnas se ven doce hombres sea- 
«tados al rededor de una mesa. A su inmediación priocipian' 
«los vastos depósitos llamados cisternas dr los diablos, llenos 
«tod?vía de una agua antiquísima que se conserva en ellos 

. jidesde una 6poca ignorada.» ->M. üureau de la Malle cree 
que las Cisternas de lo^ diablos y el edificio llamado Moallakah 
por Bekri son el mismo monuroonto, y que no se diferencian 
de aquel cuyas ruinas han sido medidas jmr el l*. Caroni. 

Las dos grandes cisternas de que acabamos de hablar, soa 
evidentemente de construcción pánica; todo lo prueba: la na- 
turaleza de lüi materiales empleados en ellas , ios detalles de 
su ar(|uiiectara, j la costumbre general mente extendida en^ 
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tü kii ^twfcto» ilfcg M i» atw Wm » dé na eovplcar mas <nie 
«¡Iiift ' Ucif édú(« jen los otos «limeo&icios. efecto » -iiabia 
grandes cUtcrnas en Ulica (|a€VjcOaBki''Gartago« era una colo^ 
wa^Ü^ftkU^JTim jJeiiKaaleBí ^ao por a» ¿lu«icioh al pié 4e 
las qieiilíiAus podían ,projpoñiiouanrse-coa laata facil^idad agoas 
4e manantiil , soio-ooipioaroo, 8Ín ei»bargo« pafa sus usos 
a^ua Uttvtu Al meaos, podemos áedr que así sucedió haiia 
la éptoc» ea/^oe peoeCraroa ea. k:4^ria..la8 «osliimbces 
gBS..jF romana». 

VJrgUio dlríhuj^ á Djido . la /Conslracokm del Teatro de 
Cartago, Coii lotlo eso, lio cfeeaans <|ue ]a fundación de esia 
jedt(i£io^sa .roiponle á oaa épos» tan anlti^a (*).'Todó noi ba- 
<^ juzgar que el Toalfe«.ti9Í.eonió el Gimnasio , no perbene*- ^ 
•eieroa ¿ la dudad püitiea, sitio ma« bien á la colonia roma-» 
«a* Segan la eonjetura de M. Dureau de la MaHe, Carlago/ 
rcndificada y émbeílecida por Auguslo, de|>i» a<|M0lU)S.dea 
edificios á la manilicencia de csle emperador (l). - -^ 

: Anfiteatro.*» -No podemos dispensarnos de hacer aqui men-' 
eion de este edificio que« segiin todas las apariencias, peíate- 
ncce á la época romana , camo los dos anteriores; pero cuyas 
ruiaas soo^diBl «¿moro do las mas impotriaiites. de Cariage* Hé 



Citamos á rontiruTnrínn Ins versos de Virgilio. Estos V(>rS08 DO 
prueban seguramente et on^'en fcniciu del lealcoMforo dao al BieDoa «sa 
alta idea de la grandeza de i^^te luonumeolu. *. ' - - \ 

* - • * ' . . '. «Hic alta Theatri^ . 

" 'Fvmáamehta P>€úntatii, inuíMmu^ rotu^nas 

* Eneida 1, 431. * 

(i) Aonriae nos intimida et riesgo de parecer prestintaosos, no podemos 
rf<)reMr al deseo diiMGor uña ligera observación sobre esia conjetura del 
sabio M. Dureau de la MaUe..* Virgilio, que por reconociiniénto j sincero 
afecto amaba macho at primer emperador roinaiifT: Virgilio que no pcrdia 
«ra<(ion do ensalzar a) vencedor de. Aécio; Virgilio, fBfin,(|uu falleció el 
■ño 19 attlea.|le I. C. (cinco antes que Augusto) , sin concluir su inmortal 
£neida,'Bá poidia ignorar , habiendo sido «tarta, la circunstancia de haber- 
se erigido eñ su Uéropo el gran teatro de Cartalgq, ni per consiguiente bo- 
blese escrito los* versos frreinsertos > que' rebajarían la mtmi/ír^cta del 
fcngador de Cé-i9r^ fistos versos no prueban, es> verdad, la fundación del 
leairu de Partago por los lirios : pero, en nuestra humilde opinión . aun 
prueban jiincl|o meaos que el teatro á que se refiere el poeta se conslruvest 
Ifor.Mtanteatirnipade Aogiisto. ' 

. • -.-> * . ■ , (M. del.T.) 
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.'aquí 1.1 descripción que de ellas hace el geógrafo árabe, cuyo 
teslimoüio hemos invocado ya con motivo de las cisternas de 

• Malq.i: «Este cditicio es de forma circular, y se compone de 
«unas cincuenta arcadas suiisislcnles. Cada una de ell«s abr»« 
«za un espacio como de veinte y tre§ piés , lo que asciende á 
«mil ciento cincuenta pies de circunferencia total. Sobre es- 

^ «las arcadas se elevan otros cinco órdenes de arcos de la 
«misma forma é igual dimensión. En lo m.is alto de cada ar- 

.' «cada se ven diversas lisuras y representaciouos curiosas de 
«hombres» de animales y de embarcaciones, esculpidas con 
«iníinilo arte. Eo general, puede decirse que los oíros y mas 

^ «bellos edificios de igu.il tjénero , nada son si se. comparan con 
-«este. i) Tal era -aun, e:» el siglo XIII de nuestra era, el estado de 
conservación del anfiteatro de Cartago. «No se reconoce al 

' «presente , dice M. Falbe, mas (|ue por la excavación iute- 
«rior, que tiene como unos, doscientos cuarenta piés en la 
«mayor longitud de la elipse. La profundidad , que no es me- 

* anor de quince piés por h.ijo del piso, demaestra hasta qué 
-'«punto se han acumulado l.is ruinas de Cartago.» » 

- Circo.— M. Ealbe ha reconocido al S. O. de la colina de 
Byrsa, á poca distancia de la triple fortificación,, las ruinas 
de un circo, con su spina y sus carceres. En efecto, sabemos 
por san Agustín, que, en su tiempo, los cartagineses eran 

.muy aficionados á los juegos circenses. Ademas leemos en 

'/Procopio que, bajo el imperro de Justiniano , hubo una re- 
vuelta de soldados en elcirco de Cartago. 

Tkrmas.— 'Sabemos por Valerio Máximo que en Cartago 
habia baños reservados para los senadores y en los cuales no 
eran admitidos los hombres del pueblo. Estos son los únicos 

. pormenores que poseemos acerca de los baños de la ciudad 
púnica: en cuanto á Cartago romana, abundan los datos. En 

¡tiempo de los emperadores hubo en aquella ciudad un gran 

' número de termas: citaremos, entre los principales eslableci- 
míenlos de este género, las termas (le Maximiano ( Maximia- 

inwjt las de Gargilio fGargilianw} , donde se celebró en 411 el 
sínodo que cond(Mió el cisma de los donatislas ; en fin, los de 

j Teodora (Tht;odoriana;}y que los habitantes de Cartago debie- 

fron á la munificencia de Justiniano. 

' Acueducto dr Adriano. — Al hablar de las cisternas pú- 
*bl¡cas , hemos dicho que la de 31alqa se destinó, bajo la do- 
minación romana, á depósito ó arca de agua de un inmensp 



ajsIleáDCto, Este Mmv^MOr tanque ([&;éijio«A/fn9st«rier á I» 
loiáfr áe Gartago , '-merecí oilenOT^^ «Da* ligera meoeíoiiy 
pnmerarti^Ae-p09qée'«x|iÚi^ cioíiMnracfoii 'dtr ■Qoa.itnppr^ 
taMe obra piiin^a » j -iMiiílñeií polrqiíc sos rohláa* ido la¿ ÍBasf; 

bellas é imponentes que se. ven eri.. €artago , ,comó puede jaz* 
garse por la sigQÍienre illescrí|icion 4U0 ipmaáio^ lie la obra dé 

Sbaw: ' . . • . . ' " 

«Se ven hasla Zow-Wann }' 2Íunf^-Gar, á cincuenta mí- 
«lias por lo nicr.os de terreno, vcsligios del grande acueduc- 
«lo que ahuslecia de af^ua a Oarlacío. Esta obra habia costado 
«rouchú trabajo y dinero, y la paríc que se dirigía á lo largo . 
«de la península era muy bcIJa y revertida de piedras sillares/, 
«Todavía se vtn en Áriana, peqíirño pueblo- á dos lorruas al 
«N. de Túnez, muchos arcos que (^staiv enteros/^ ai medirr' ' 
(dos be baUad(» que iciHan- sctcut i pies de aliiira, y \ás pilaá-' 
«tras (\ne les sostienen diez y seis piés en cuadro. Encinía de 
«estas arcadas esta el canal por el que pasaban las agnas : et' 
«abovedado por la parle superior j tiene un buen cimiento:' 
«una pcrson i de mediana estatura , podría caminar por él sin 
«encorl»arse. A lo que parece por las sedales que fia dejado, . 
«el agua subía en él a cerra de tres piés. ' En Zow-Wann y eft 
«Zung-Gar, habia templos por en<*ima de los m;inanliales de 
aios cuales salía «1- sfgua para el aeuedueio.» " • . *" 

PuisioNEs: Palacio proconsular.— Cuando- Carlago ro- 
mana vino á ser capital de la provincia de Africa» los procónr 
sules establecieron su residí^ficia en la colina de Bvrsa. Los 
reyes vándalos, dueños d*) ^ ;iriig6 , eligíerón para babitacíoD 
el |)al.icio proconsular. El bisloíiador Procopio nos dice que 
las prisiones eslaban sitwailas por biijo de este palacio, y que 
desde sus lumbreras podían verse el n>ar y las embarcación , 
nes (¡uc se adelantaban hacia el puerto. M. Falbe ha re<'ono- • 
cido en la colina donde estaba situada Byrsa , á una altura de . 
ciento ochenta. y ocho piés^ sobre. el mar , varías bótedas do , 
Tcdnie á. treinta piés de anchara, cuy. 1 consiñiecion le ba pare- 
cido ma» anligoa que la :¿e' lós^edifipios cuyos restos, «é.'f en Id^". * 
dávtn encinta. Estas bófK»dÁa^so«iy é iicT da9ario% dé ¿onatrile-* .. 
ciéÉr pámca«'fikir U.époeo'de^to d¿iiMfniMon^f^idaná;rir]ineiroii^^ . 
i^Üer^fdi priakiiiM «qoe; Stf* itt^iedlíaH debájo.del pa1aei¿ pró^^ 

>, Hemoa prpeurado .dar^Afuí; la fd^s^ipeuM^ de . la, antigua . 
Gartago, GOnforme-a los aatóres antiguos j «MNlcrBOja^«>£aÍ«( - 

• « 

« V 

■\ " - • 
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descripción exigía tal vez mayor extensión, sin embargo, 
creemos haber presentado , en el breve resúuicn que antece- 
de , los pormenores principales que se han reunido h.isla 
el dia sobre la topografía y los cdiíicios de aquella ciudad 
célebre. 

. .. ... •. .. CONCLUSION; 

' ^CaRTAGO bajo la DOMINACION ROMANA. * 

.... ' 

Cayo Graco conduce una co{.onia romana al sitió qcb occ- 
pó Cartago PüxicA. . , ; . .. 

Cuando el ejercito de Escipion abandonó el Africa , Car- 
tago no ofrecía á la vista mas que un montón de ruinas. A pe- 
sar de esto, I05 romanos no tuvieron tiempo para destruirlo 
todo; y, según lo ba demostrado un sabio critico de nues- 
tros días, quedaban todavía en medio de los escombros aigu* 
nos edificios intactos ó á medio arruinarse, que podían servir 
.de asilo á los últimos y débiles restos del pueblo cartaginés. 

• Los comisarios enviados por el senado romano para asistir á 
la destrucción de Cartago habían señalado expresamente los 
distritos de Byrsa y de Megara en la prohibición de habitar 
€D lo sucesivo en el sitio ocupado por la ciudad vencida. Pue- 
de colegirse de esta mención enteramente especial, que Roma 
en los primeros anos siguientes á la victoria de Escipion , si 

- no autorizaba, toleraba al menos los naevos establecimienlós 
fundados fuera de los cuartetes de Byrsa y de Megara. Pa- 
rece también que el Cothou , antiguo puerto militar de los 
cartagineses, fué transformado por los romanos mismos en 
puerto mercante (*). Se comprende fácilmente que los vencer 

. dores uo quisieran perder tadas las ventajas mercantiles qtie 
Ja admirable situación de este puerto podía proporcionar á la 
jprovincia que acababan de conquistar. - ^: - 

Cuentan los historiadores que los rocnanos pronunciaron, 
eo nombre de los dioses, terribles imprecaciones contra los 

3ue intentasen reedificar é ir á. vivir á Cartago. Mas no po- 
ria asegurarse, fundándose en este hecho, que la ciudad, du- 
rante algunos años, quedase enteramente desierta; porque es 

''{*) Véase la obra de M. Duf eau de la Malte, Investigaciones sobre la fo- 
fografia de Cartago,. *•• '**. '- ' . 
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icmasiíMÍo evidcnlc que los cartagineses , que se habian liber- 
. lado de la mucrlc ó de la esclavitud , no debiaii Icmer de n>o- 
do alguno infringir las prescripciones de una religión eslraña. 
ni despreciar las amenazas de los dioses romanos , que no eran 
los su^os. Por olra parle, ni los mismos romanos se mostra- 
ron muy escrupulosos; y , como lo hace notar Apiano, C.yo 
Graco, sin tener en cuenta las imprecaciones pronunciadas 
por los vencedores sobre los restos lodavia bumoanles de la 
plaza lomada y asolada, fué á establecer una colonia en el lu- • 
gar mismo donde, veinte años antes, se elevaba la ciudad 
púnica. lié aquí cómo relierc Plutarco este suceso: «Rubrio. 
«uno de los tribunos del pueblo , propuso por una ley el 
«reslablecimienlo de Cartago arruinada por Kscipion; y ha-' 
«hiendo cabido en suerte esta comisión á Cayo Graco, se era- ' 
«barcó para conducir al Africa aquella nueva colonia.... Cayo 
«estaba ocupado en el reslablecimienlo de Cartago, á la que 
«habla dado el nombre de Jimonia, cuando los dioses le en- 
«viaron muchos signos funestos para retraerle de aquella em- 
«presa. La pica del primer guión se rompió á la violencia de 
«un viento impetuoso y por la resistencia misma que oponía, 
«para sujetarle el que le llevaba. Este huracán dispersó las 
«entrañas de las victimas que estaban ya colocadas sobre el 
«ara, y las trasportó fuera de las empalizadas que formaban j 
«el recinlo de la nueva ciudad. Los lobos fueron á arrancar 
«estas empalizadas y las llevaron muy lejos. A pesar de estos 
«presagios, Cayo ordenó y dispuso en sesenta dias lodo lo 
«concerniente al establecimiento de aquella colonia ; después . 
«de lo cual, se embarcó para regresar á Roma.» (') 



(*) Los patricios solo tenían un medio de acreditar esta relación fabu- : 
losa enire la multitud; mostrar que los siniestros presagios que habian' 
acompaúado el establecimiento de la nueva colunia, eran un electo de la 
cólera de los dioses contra aquel que se babia burlado de la-» imprecacionea . 
pronunciadas sobre las ruinas de Garla>{0. ¿No podría decirse que el pasa- 
ge de Plutarco prueba de un modo indirecto que Cayo Graco estableció á 
sus colonus en el mismo sitio que ocupaba la ciudad destruida? Pero, co-í 
mo lo ha demostrado M. Dureau de la Malle en una sábia dií^cusion, no es- 
tamos reducidos á este género de pruebas. Plinio y Paulo Orosio nos di- 
cen de una manera positiva que Cartago rumana estaba situada donde an- 
tes lo estuvo Cartago púnica. Podríamos ademas citar el Epitome del libr» 
•O de Tilo-Livio. ..nig.i <v j i » n 
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Historia de Cartago romana , desde el establecimiento i 

DE LOS COLONOS COMfiOCUDOS^ AL AfRIC;A PO^ Ca¥0 GrAGO, . 
. BASTA TlRERlQé * ' - ^ - ' • ^ : 

. • ' . ^ " • 

Mario, pi'oscrito por S^la, se salvó en él Africá-y deseen- ' 
di6 á Cartago i Apénas habia tomado tieí'fa , cuándo pn licuor 
fue á su encuentro, j íe dijo: «El pretor Se&ti lio te proMbél' 
oh Mario entrar^ en, Africa. Si no obedeces sus órdenest pon»' 
drá en ejecución , eonlra ti , el decreté del senado qiié te cion-.^ 
whi cómo enemigo del jDttébio'romanOr» ~ «Di al prctor/rQ^' 
TOñdiÓ^el ilüstre proscrito, que bas vislo á M^fio senCadp sbM>' 
bre las ruinas de Cartago.» . ' " ' 

Esta'relacioa prueba evidéniemente que el pretor SeztiUo 
residia en la colonia romana , pues eií el momento mismo qii0 
Mario desembarcó en Africa, fue informado de su llegada j 
le envió un licior. Mario se babria refogiacló aprobablemente 
•i| nna de las partes (Te la ciudad púnica' que.- hó hábiian' sido 
roed ificndas. Desde lá llegada de Cájb GracV, la co^ñia no 
había tenido aun auinentos bastante co'nsíderaf>les^ párM tühitfr 
tj[»do eV.tetréno de la anticua Cartago.» • . • ' ' '.^ ^' ' 

Á su* rejpréso . del Egipto , Cesar ''pGr^gjiiÓ^^eq él Africa • 
cartaginesa á los^jpartidaríos dtf Pompevo. Según, '.uiia tradi- 
ción anÜgua, acampaba no ' feips de* "C^r.tajfo ; <piiandb cierta 
i^Ocbe , durante lin sueño agitado /crijy6 rcr un grande ejéíy 

que le lianoaba exhalando gemidos j liorándó. ELdia si-^/ 
gqiente al despertar, Cesar escribid én su lijuro de • memorias * 
el noiDbrc de Carta^o^ Cifañdo regresó á Roncia'» fós ciudada- 
nos pubrcs le pidieron tierras: entontes fué cuando envió co- 
lonos á Corinlo y á Cartago*^ DionVCaslcl , hablando de Cesar, • 
esclamá con una especie de^' enVüsíasíno': «Reedificar dos c¡a<- 
dades iUistres'^ siii teñcr én cuenta su antijgua epemislad con* 
Ira BooMi', j lan solo en inémoriá de'su pudé¿io j éspleucfor 
pasados, es mía gloria 4|ue solo |>erte&ece-á Cesar*» I^on aña- 
de: «Asi como esta^ dos' célebres^ elodades, que antes ha* ' 
iiin $Mo dcí>trüidás.por ta' misma época, coméiizáron simul- 
táfieavuente á cobrar nueva vidu y llegaron á ser , por segun- 
da yec..* "BMij . flotecicntelB> —Podría cféérse , con motivo de 
estás.pjilabras de un grave hislorradór, qué fue Cesar el ver- 
dadero fundador de Carlago romana: y sin embargo, no es 
cierto: Cesar solamente envió al Africa tres mil colonos. Un 
giasagé áe Soiino dos explica las aparentes coairadicciones que 
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existen , respecto de nquella época , entre muclios historiado- 
res. Según este autor, los principios de. ta colonia de Cajo* 
Graco fueron débiles y sin gloria. No hat)ia tomado aun gran-' 
de aumento cuando, bajo el consulado de Dolabela y de Mar- ^ 
co Amonio, adquirió un gran brillo, y fue verdaSeraraentc* 
en Africa ufia segunda Cartago. '• 

Dion Casio nos dice que Augusto envió nuevos colonos al 
Africa, porque Lépido , no conlcnlo con privar á Cartago de* 
sus privilegios como colonia romana , la habian arrebatado* 
también un.i parle do sus hábilanles ¿Cuál era la causa de la 
severidad de Lépido? Se ignora. Kl anliguo triunviro habría' 
alistado probablemente en sus legiones á los colonos roma- 
nos; y cuando privó de sus privilcíjios á una ciudad fundada ' 
por Cayo Graco y restaurada por Julio Cesar, creeria tal vez,' 
él que era uno de los gefes de la aristocracia, dar un golpe' 
á la democracia, que estaba á punto de triunfar en la persona.' 
de los emperadores. tf\/ . 

Historia de Cartago romana despe Tiberio hasta la LLE- j 

. GADA DE los vándalos AL APRlCA^.tj » f! ?í(t I» 

* 

Pomponio Mela, que fue Contemporáneo de Tiberio, de 
Caügula y de Claudio^ decia hablando de Cartago: «Esta co-' 
lonia del pueblo romano es ya brillante y rica por segunda 
vez.» — En efecto , Carlago adquiria cada vez mayor engrari— ' 
décimienlo, y se embellecia con los suntuosos edificios erigi- 
dos denlro de su recinto. Se enriquecia por el comercio, y, 
conio en otros tiempos, los bajeles que salian de su puerto 
iban á traficar á casi todas las regiones del antiguo mundo. 
Otra cosa mas contribuia á su prósperidail y la daba una grañ- 
de importancia ; había llegado á ser el verdadero granero de 
la Italia , y podia en cierto modo reemplazar , respecto al pue- 
blo romano, al Egipto y Alejandría. Disfrutaba de una dicho- 
sa paz, sin experimentar las conmociones viólenlas; que agi- 
taban á muchas provincias del imperio, cuando un acontecí- . 
miento inesperado la robó por algunos instantes el reposo y 
la seguridad. Reproduciremos aquí por entero la relación de 
Tácito:./ - • • ■ . . r ^ ; . .,r .> . . 

«Roma estaba alarmada. Decíase que el Africa se había 
sublevado, y que los rebeldes tenían por gefe á Pisón, pro- 
cónsul y gobernador de la provincia. Estos rumores eran fal<* 
sos; mas como los vientos contrarios retardaban la llegada de 



la flota de Africa que trasportaba granos á Roma, se' creía 
que Pisón babia cerrado el puerto de Cartago y queria redu- . 
«ir á hambre á la capital. Por otra parte, la provincia y las f. 
tropas echaban de menos á Vitelio y de ningún modo amaban » 
á Vespasiano : entrambos hubian sido procónsules de Africa,., 
y, cosa admirable, Vitelio habia adquirido la e^timacion j 
Vespasiano el aborrecimiento de aquella provincia. Mucia- 
no (1) suscita contra Pisón dos agentes instigadores; Sagita, 
prefecto de un cuerpo de caballería , y un centurión. El se- . 
gundo gefe de la cuarta legión , Valerio Festo , se une á ellos 
para arrastrarle 4 la rebelión. Pisón rechaza las instancias del 
gefe y del prefecto: el c -nlurion de Muciano llega: apena» ^ 
entra en el puerto, proclama emperador á Pisón; el pueblo ... 
se precipita al Foro y pide que Pisón se presente. Este reha- . 
sa, hace castigar al centurión , reprende á los cartagineses por' 
medio de un severo edicto , y se mantiene encerrado en su pa-^ 
lacio , sin ejercer siquiera las funciones públicas de su car- 
go. Festo, tan pronto como tiene noticia de la agitación del 
pueblo y del suplicio del centurión, procura ganar el favor ^ 
de Muciano por medio de un crimen, y envía algunos solda- 
dos de caballería para que dén muerte á Pisón. Estos hacen, 
durante la noche, una marcha forzada, llegan ai romper el ^ 
dia , se precipitan , espada en mano, en el palacio del procón- 1^ 
sul , y le degüellan ( '). /- 
, La sedición popular fué reprimida al momento en Carta- ^ 
go, y durante un siglo, bajo el gobierno de los Flavianos y 
los Antoninos, gozó incesantemente de la dichosa calma que, 
hasta entonces , habia contribuido tanto á hacerla rica y Qore- 
c¡enle(**j. 



(1) Tácito se refiere á M. Licinio Craso Muciano, descendiente de una 
familia que por adopción, pertenecía á la de los Muelos. Era general y 
amigo de Vespasiano : ayudó á este eficazmente cuando se apoderó del tro--, 
no que ocupal^a Vilelio. El emperador Vespasiano, por reconocimiento, 
concedió á su amigo una grande autoridad ; pero .Vlucianu almsó de ella no^ 
pocas veces y del modo que se ve cu la relación de Tácito. 
. . r'-. V V iJ.i . t./^í. r- . ¡i, . íi-. (N. del T.) 



(•) -TÁCITO, 11b. IV. de las Bistorias. 



{**) Los sucesos mas importantes que scííalan en Cartago los primeroi 
años y la mitad del siglo segundo de nuestra era , son la construcción del 
grande acueducto, por Adriano, y el incendio del Foro, bajo el imperio d« 
AuUn'mo Pío, . • . . 

. . ; ' . . . , . (N. del A.) • . 
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fiar Úemfpo éb Góinrio , él'cúaliqiieria qae Carttjgo Ue^a^ 
te su nob^e j sfrliamse Alepc^ndri» Comméiü T^fuui hu-^ . 
h% ilgáooft nioviiBieiitos en el Africi^^- Sabeíoqe qoe Pertífi«c, 
que era entonces procónsul do aquella prdvtaoiá , i^priinié 
iD^lüis. sedleionea* £1 pneMo ests^ -agitado por los oráculos 
qne se próoniioiaban en Cartagcoet lempipde íúho^Civ/m* 
íím: pero éstas lurboloncías no fueron de lar^a duraoipn; j 
por espacio^de medio siglo atui subsistió lá ciudad ep pai .pro*» 
fonda (•): • •• . - ; : \ 

/ , .Ba 235 , MaxíoiióO oeopó el trono íoiperiaL Este antlgao 
piiHor de kTradat' qUe era godo de origen, se bizo bien prou • 
to odí<»o por^su avaricia y crueldad. £1 África cartagioesaíoé. 
la primera provincia x]Uc so rebeló coitlra él. Algunos enemi* 
gos de Maximino obli^^ron al procónsul Crordiano á i^ecibíjrel 
tilolo do eiOperador. En Gartago fué donde este anciano , que 
entonces tenia óchenla años de edad» tomó las insignias de lo 
digoMbd imperial ; y asoció á su nuevo poder á au bijo llama- 
do, como él. Gordiano. vLa eleocion de las nuevos emperado- 
rea f«é epróbada en Roma, por odio a Maximino; pero Ci* 
péliano, que mandaba en la Numidia , rctiui^ tropas ^'marchó 
contra Gordiano. Los habitantes de Gartajgo tbibárooles arióaa 
para defender al que había sido elegido h proclaioado -empe-^ 
nídor en medio dorellua. Los <:artagineS,e» foeroo Yeacidoj^ el 
jóren» Gordiano murió en la batalla, j su- padre, que no coo-r * 
•emba ya esperanza aígoiia, puso un á sus días ahorcándosa 
su ccifidor. Poco tiempo después , sé vió en Roma á on . 
ñifió de la familia de los Gordianos revesíido con la .párpura 
de los Gésares: tenia apenas doce afios de edad. Después de un 
reinado que fué bien corto, pereció «. como . su - padre y sui 
abuelo, de muerte violenta. . 

Fuera de la ravolociott que acallamos «de referir» ja, bisto- 

i ' — ■■ ■ í ■ P- : ■■ 

t' (*} Septiniiü Severo , si hemos de creer á Tzetzes, mandó erigir un sc- 
polero de mármol blanco al noaa ilustre de los etrtagineses, á Aníbal qnt 
como él em africano. Sí es cierto lo que dice Tzefics , este ¿epulrro de már- 

. mol btanco , seria colocado probáblen^eote ea Gartago, qoe«rt la patria j^a) 

' • . ' * * * 

- (a) Era ciertamente su |»atría , porque «a^tiflnés Alé- el grandor Aláilear, y é 

Carlapo sirvió el rlT»l c^<^ Escmion, duranie lo<{n su l»ero no auisiéramos que %% 
olvidaae que Aníbal íué bijo de española )r uact6 juuto a U isla Conejera , per^nf* 
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ría iip'ttd»2Ü¡ce (]MlCMago fue^é íSliekiméii thi^^ 
ctmi^otb polilíco de' ímpovünMÍf«*8ábéfiii)f ' 
emperador PirobA,' en uaá db'^bs rlípí^s correrías , Viiíti^tv 
aifttéila ciudiid *y comórimii^ aiguáiA-'sedÍGÍooesr (*) i . Un. ea^ 
crílol* críslí«il6,:SAB Próspero ; nos dice tambieh que en eirá ' 
afto424^-GáHag>o fué cerpaáa* de:iiiiirallas: hasla entonces baf^/ 
biBi painiiaMdda.>biert.i y ai* fbriifieacioncsj Qaé pc^igro^) 
amcna^abpv en electo á la protiMlA «oaviaginesa á su capr^ff 
tal ? Durante largo (ieippp , los intereses de Roma ^ del Afri^ V 
ca habían estado tan finidos , \4^e; Ofi.i sola legión había sido • 
aoficiente para 'aguardar todo el pai9> desde Táagei^ ' basta C^V 
relie. Desde el establecin^íenlo del innperíp , la'fNronrinGia cliv-^f 
taffiñesa no inspiraba temor alguno á los rOinaiios: Aogíistoj. 
lájiafoia abandonado i In adminislracion dcl'sénaé<i|:^^abido . 
eeqüe el próvido cfnÍH}radot< lavd \cu¡(lado^ de réfervi^Be iaatir 
pilt>fi|ieias de laa íronteraa; que estaban ince^añtemente a«e«4'* 
nazadas y donde acampaban nUrbcroí^ légiianes (**). Pér qaér^ 
piiéf, eU424, Teodosio el jóvon Ifilo ceñar á Caitaro' dék 
foer'tes murallas ? Se ignora. Tal ver seria por'un "^^gí^é^H^ 

señtítnientcrde'los'aiatff qué iban á eaer ajim^el i^^i^pki^f^^ 
deilamente se léstblMi.'.dfttiy^ 

goá que debían invlicKr aquella' proVmcfSa' del aiití^uo ímpc- r 
no roitoa^o .'éthift báirtiaros , fenldeá de laa- oi4Ua»tdel:'IMl#>J 

'tíeo¿. , /■•/'■•'■.." • - ^ •í^'^íi 

^]?ÉBSISTE1^C1A DE LA . RAZi^ péMICA EIl pARf A.C^O BOMAIJA^^^ ~ 

-Né^i» inútil bticer cdiiíttar aqu4 la persisten eb de -la raik** 
[fúni<da en- €í seno ftii!siiiO' de Car lago traafovoiada en «eoloákí 

itoána.'-: ■' •.. . ■■■•:.•] " ■ ' • . • 

La victoria de Escipioñ Emiliaiíó n^ babiá: podido aniM^ 
lar de un solo golpe á todos^ los. d^c^ndjeit}ei^ .Ida femi^os. 
En primer luj^ar, al comenzar el silio que h cm os. referido * 
antéríormenle, miicbas faoíilíás debieron abandonar á Gartago^v 



' ' 1 ■■ ' • ' ..T •■.•lni.- É¿., .I -,.' ',r,<... tm'mi 



(') Bajo el sexio consulado de Diocleciaoo y el quinto de MaiifliMn», 
le eonsiroyetoD ternnas; en Gartago* Faeroe ^laaMdat T«rm«w df '9b- 

♦ ■ -'v,; ,'• \ • (N.Í.CUIAO ■ 

Tiilemont ; Bistprkt de' lo« empered^, 1. paa, 9de la adieío» 
aa 12.% Bruselas, i707; - ... 
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• para refugiarse en las ciudades vecinas. Ademas , bien puede 
creerse que, después del silio, muchos de los que habían de- 
, ofendido sus hoj;ares hasla el úllimo extremo, so libertaron de ' 
,fla muerte y do la esclavitud. 

«Un hecho muy curioso para la historia de Cartago roma- 
- na , dice M. Durcau de la M.ille, se halla oculto en la vasta co- 
4eccion de Ateneo , donde á nadie se le ha ocurrido ir á bus- 
carle. Este autor traslada un discurso del peripalélico Athe- 
' DÍon , ante la asamblea popular de Atenas, en el cual este 
' filósofo afirma que, no solamente los pueblos itálicos, sino que 
hasta los mismos cartagineses han enviado embajadores á M¡- 
' tridatcs para concluir con él una alianza ofensiva con el íin de 
"destruir el poderío de Roma. Ksle curioso documento prueba 
' que en aquella época habla muchos cartagineses en la colonia 
/ romana, ({ue , formada de .italianos , participaba del odio de 
' los vcnci<los contra el senado, por su obstinación ca rehusar- 
V ia el derecho (ie ciudad. »j. 

'< Pero aun hay una cosa que prueba mejor la persistencia 
')áe la raza púnica en el seno de la colonia román i; y es la tras- 
misión no interrumpida de las ideas religiosas venidas del 
Oriente. La religión de los cartagineses se reedificó, por de- 
' cirio así, al mismo tiempo que su ciudad: entre los antiguos 
lemplos que los romanos consagraron á sus dioses, hubo uno 
que ad(|uir¡ó muy pronto gran fama; el templo de Juno Cce- 
lesiisi La Diosa Celeste, como enlances la llamaban , fué ve- 
nerada con ceremonias que ninguna analogía tenían con los ' 
ritos itálicos, pero que se aproximaban mucho á las prácticas 
\usadas en Oriente. El enípcrador Eliogábalo comprendió fácil- 
^.mcnte la transformación que se había verificado: bajo aquel 
. 'nombre romano distinguió á la Aslarlé fenicia, y cuando, por 
can estrano caprít^ho, (¡uiso unir en matrimonio al dios Brjal y 
á Juno Qrlesti^, bien sabia que de este modo acercaba á dos 
/''divinidades asiáticas que perteneciaii á una misma y sola re- 
•"liíiríun. 

'i Y no era únicamente por el género de homenages que tri- 
^ butaban á Juno Celeste como muchos habitantes de Cartago 
'descubrían su origen fenicio,, sino también por los sacrítlcios 
•humanos que ofrecian á sus antiguos dioses. En la colonia 
.romana, corrió mas de una vez la sangre de los hombres en 
-honor de Uaal y de Melcarlh, y ya antes hemos dicho que , en 
tiempo de los emperadores, hubo necesidad de promulgar 
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Í€3es severas para eoi|tefier. eaUs terriWof .j jangcieiiUi Mr 

tnoiaciones. • • " - / ' 

fengua púnica , lo mismo en Cartago que eo el paii - 
. cercano á esta ciudad , no dejó dtí estar eu uso , ni aun en la 
época de ia dominación romana : podríamos dar eslc hecho 
como una prueba mas de ia persistencia de la raza vencida. 
Apuiej'o nos dice que, bajo el imperio de Antonino, se habla» 
ba igualmente en Cart.igo el púnico y el lalin ; y aun mucho 
tiempo después del siglo en que vivieron Antonino y Apule- 
yo, se serviaii en Africa de la antigua lengua de ios fenicios, 
si ha de juzgarse por el pasaje siguiente que tomamos de nno 
de nuestros mas sabios é ilustres historiadores. «La primerx 
obra de San Agustín contra los donatistas fué un Cántico en 
rimas acrósticas, según el órden del alfabeto, para ayudar á la - 
. memoria. San Agustín le escribió en estilo sencillísimo, y no ' 
observó la medida de los latinos, temiendo verseobligado á em> 
picar en^ él alguna palabra fuera del aso vulgar^ porque coai* 
puso su cántico para la instrucción del pueblo bajo; lo cual 
hae9-ver q^e, aun cuando la hngua pánica estuviese uidatiía fk- 
iffo en aquella parte def 'Áfineat pocas personas habi« qt|e.M 
entendiesen el latín (*).» . * ' • 

• GAÍKTAGO'Cni8nANA.^-NQ péíhria. fijarse ^ecinon eí 
ytiétatpo en qiie eí cristianismo peneÍr6 'por primera enél 
A frica cartaginesa. Salnsmos tan solo qac , á fines tlel sigla IÍ 
de ^mestca era, había ja^'én aquella protinoia mif ^añ«4niem 
de ¿ristiapos,. Eflia era la épe>ea eñ qne títui en Cuartago ipÉo 
. de jos mas -iinstre» e^eritorei de Ja idenás Tet^Hain», líele 
hombre qne/segoñ ia expresión', de. Fleary^ lente nn eiirde-"' 
ler duro, severo y ^iolenf§^^yWM tmagínñeton mtiy nrdünilaj' 
eomponia'én aqueUa ciudad^ para la in^raccion ó en defensa 
de.^oa jbennánoe en rélígioa-, ios eUMBnentea.4rátiíéeMi qne le 
hietertm célebre'párn- siempre. '- 'V' 

Los edictos ae- persecución alcántíaron. bien prpnlo en . 
Áfiric'a á loé partidarios de las ideas nuevas.' El atio«906de* 
nnestfa era, bajo el ;imperio de'Sepllmiek';Severo, llevaron - 
- docé cristianos 8 presénoía de Saturnitio; procónsul de la pro- 
' vincia cartaginesa : citáremee-aquí los nombres gloriosos de 
' estos doce primeróa ep.iífésores \h iglesia de Africa. Siete 
' hombres :; Espéralo y . Naríal, Gitina, Vetnrío/ .FeHx,.^ejfHn6,' 
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Letancio; cinco mugercs : Januaria, Generosa ♦ Voslína, Do- 
nata y ScM unda , con sublime abnegación, quisieron perder la 
Tida mas bien que renunciar á sus creencias. Tertuliano es- 
cribió, verí^iinilmcnle con motivo déosle marlirio, la maf 
célebre de sus obras, el tratado Apologético. Pero el ardiente 
defensor de los cristianos no pudo hacerse oir, y en el mo- 
mento que circulaba por todas las manos su elocuente de- 
fensa, vió en Clarlago el suplicio de Perpetua y Felici- 
dad (•). . / . 

A mediados del siglo 111, Cipriano ilustró la Iglesia de 
Carlago. Era este un hombre profundo en las letras y en la 
filosofía y que Icia asiduamente las obras de Tertuliano. Em- 
picó toda su vida en reanimar con sus escritos el celo de los 
que participaban de sus creencias y en combatir á los enemi- 
gos de la religión cristiana. Ya se habia sustraído muchas ve- 
ces á las arterías de los perseguidores y al furor del pueblo 
que gritaba sin cesar ; Cipriano á los leones I cuando sufrió 
'el martirio en tiempo del emperador Valeriano. 

Después de las sangrientas persecuciones de Diocleciano y 
de Galerio, triunfó al fin la religión cristiana en todas la§ 
provincias del imperio. Pero apenas habia terminado la lucha 
contra el politeísmo, cuando la Iglesia se vió agitada por di- 
sensiones intestinas y grandes discordias. En Carlago, la dis- 
'pulada elección del obispo Ceciliano vino á ser causa de un 
cisma; los disidentes donatistas su multiplicaron al momento 
en toda el Africa. Enlonces fué cuando, con motivo de eslt 
cisma , se celebraron en Cartago numerosos concilios, y cuan- 
Vdo uno de los mas ilustres padres de la Iglesia, Agustin, obis- 
po de nipona, sostuvo en sus escritos largas y célebres con- 
: Iroversias. La contienda entre los ortodoxos v los donatistas 
'no se habia sosegado todavía cuando los vánífalos pasaron al 
' Africa ("). 



(•) Ninguna leyenda cristiana iguala en belleza á la relación de los pr«- 
lonjíadns sufriiniciilos de Perpetua y Felicidad. Véanse las Acta martyrvm 
tincera. (N. del A.) 

(•*) En l<» que concierne á la Iglesia de Cnrtogn y al cisma de los dont- 
ii»ias, rerniliuios á nueslrus lectores, para adquirir mas amplios pormtD»- 
reg al tratado del África Cristiana {a\ 

^ (Idem.) 

J£k el Uiolo d« otra vbra dsl mikBo autor 

' . N. d«l T.) 



Estado flouecífnte t esplendor dk Cartago bajo 

^ DOMINACION romana; MíB&ADA - DE LOS VÁNDALO^ AL 

. . / los ptimeros tieíopos del imperio, Estrabop d^cia j^a 
de Cartago : «AÍ , présenle , no hay una cÍQdad\efivLibLa qi|^. 

^^té.más .poblada ;>> ^ Pom^(mÍQ Mcla , poco despaes, La.prfip 

^mtat^á eomo ansí ctadad.íruca ^ dprccie'atc.';Bájp el im^erip 
de.Antonino, ApujcjOt .ha^íeiido ana pomposa dcscrípctqÍÁ 

. de Cartago 4 nos iinkfi» ie s^kjf^úmi^TpiiA pob^icron » de lá lielYe* 
«a de/sus 'edificios^ del Icyo br¡llatia,.pbr( todas ^par(4|S 

J entro de suVoc^iílo j de la.nque;^'^ die sus bab¡tjinVes/l{prQi- 
^ lano preteade (lúé » en la época de fiQrdiaqo,..:taa foto.¿edi^' 
^il;RQfi)ay j quü^ dispul^ > Alejjiadríá el segiioia lugar^ So^ 
Jil^bf ,qQe éscrijbi^» comb- lp ^^emoslrajdp. Saumaise^ fintls 
,d« fa!traa(aciofi del impécio í Con$tahtíi](opla« dos dice; «iCaif- 
,tagó es hoy día la segnnda' ciudad del iDi;Lndp»despue|(^4^.&Qr 
-ina.» Un geógrafo, que yiTló en líenipo del é.in|^rádor Cpns- 
jlancio; «laba Iji beilesa de sas calles y plazas* Ja seguridad de 
sil puerto y la máqnif^ctfieia del Foro^ decqr^^ cóin ti 
hio fórticot.de 2o«. ftegocianiéjf Méi h, époc^.d^ iVaienliDiaiia 
'j.d^ .Graciano V Ausonio sólp coipca anus jqijejéUa f ,&omaV 
f^onstanlinopla. • * . . ^ ' . ^ , ' 

Los nume,roa'o$ teslíao^onjps^íjde -acabalaos de. citar, pnediep 
^ darnos fioá. alta idea djél .esplei^^or de (larlago rooiana.^ Jplja 
)ejfecto, está ciudad v.ehi etri^iilaf jlei^tro éa su recinto una/ppr 
^lacio^ innamérablc' : jestalia aclornada. con .'soberbios edlfiqios; 
ieqia un tírco , un 4earro^. un •anlilejiíro> un gimi^siP i iui 
pretorio, beriQpsps teinplos , Calles y, plazas bicaalipead^s 
un ifl menso. ácuediicLo^ Se enriquecía por mtMÜu del coméd^-^ 
, cip jf..bi iadustríar poseía eúscuílores y fundidores bábilesry sifs' 
obras artistieas eran muy buscadas. Brillaba asimismo eo las 
t^ienciasy las leUraSt Apuleyo^ bajo4>l imperio dé Antouioo/se 
ipionaba de baber salido de'4a9> fúñelas 4Íe Gart&g6';.y en csla 



{*) VoáD^r fmfeitigáéiones jMbre fyi iofografia^e Cartago de M*. 9a* 
reau de la Malk. . • - . : • 

(**) A contar desde el establecimiento del cristianismo en el im- 
perio, se víó edificar dnug^ mas de veiaia Iglesias ó oiomsM* 
*ios. ^ , « ■ : >. * • - ■ *- ' > ' '. 

- ' :í * •^•MK. *ei A.) • - 
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dudad faé donde cscríbieroii y hablaron TertoHáiiá y Cipiiá^ 
no 7 donde S^n Ágnslin ensefió la retórica* 

Para completar esto cuadro, ños bastara traaladap aqni 
uqa doacrípcion de Qartago hecha por Sal v laño , en mo» 
laento mismo que I09 {meblos bái?baroa iuvadian por todas, 
partes el imperio. — «Yo tomaré , ' dice , por ejemplo á Car- 
tazo , la priacipal y casi la madae -de todas las ciudades del 
Atrica» siempre la rival de&onia, «intiguaniente por sus ar- 
mas y su valor, después* por su grandeza y su magnificencia, 
Gartago, la enemiga mas cruel de Roma« y que es, por de- 
cirlo-asi, la Roma de Africa. Allí se encuentran estahleci* 
mientostpara todos losicrai^gos, públicos, esdielasi para las ar- 
tes liberales, academias para slps..fii<>sofQs > en Oo » gimnasios! . 
de toda clase para la educación íi«ca é inteiectiiAl; allí^se^. 
hallan también las fuerzaa militares y los gefes que dirigen^ 
es tas' fuerzas; allí tiene como uahonof oo re&idir el prpcón-v 
sul, que diariamente administra justicia y dirige la adminis*,; 
tracioD, procónsul solo en el nombre, pero cónsul en caan-^ 
to al poder: allí residen finalmente administradores de toda , 
especio , cuyos empleos difieren tanto como los nombres , que , ' 
vigilan en cierto modo todas las plazas y encrucijadas, quei 
tienen bajo su mano casi todos los puntos de la ciudad y to<;./ 
dos los individuos de la poblnrion.» ' " 

Cuando Saíviano cscrihia estas palabras en una obra cele- 
bre, so hallaba próximo el instante en qae los vándalos, 
atravesando el estrecho de Gades, iban á extenderse .pcuf el 
Aficic^iy hacer de. üariagQ h capital ifi su itfx^mti i>i-i^}.)^ní h 
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Coo el fin de dar á conocer ( á ai)üeÍfos poeos,ei<ne oüe»^ 
tm jecldm que lo ígnorenr) cuál ftié U sfieite doGaivtigo ro^ 
mtne, hemos creído oportuno afeodir á la brillaolo obra de 
los SréB. Dereao de la Melle j J. ¥adoaki eete bre>rlsíttie y 
deaalifiado apéndice. Pam bacerlo aaf , no bei^s tenido *otro 
deseo <|ue el de ^ooiptelor la ii4ale<litsioría é indicar laa i¡Ui^ 
mas Vicisilodes dé la rif al dé Eoaia ; j eafo*, del éeico móáú 
qoe nos es da^kacerlo , después de Éfabcír procorado tnaAh-^ ' 
cSr b interesable prodoecton e» que tan báslloiento ao firatan 
laa de -la OBiama ciudad eo la.e<ied aofigua: quisiéramae haber 
acertado en la idea ja q«e sos sen impeelble acertar en I» e}e« 
CQcipn. 

CaRTAGO aAJO £L DIOMUiie DE LOS VÍNOA|.0a. 

A U nverte de Teedosío el Grande (alio 395), se difidió 
el imperio definitivamente eotne sos btjos AVeadio y Aonorio: 
al primero le loc6 el Orbote; el se^^uodo imperó en Occiden* 
te: la provincia de Africa quedói aojóla este 6IUmo. Carta» 
go continuaba siendo la cíndad mas importante de aqneUa 
región : desde alli se estendió rápidamente el cristianismo por 
lodos tos pueblos vecinos; y los esfoerios de San Agnslin, 
paulo 'Orosio , Al v pío; Pósidio, Aurelio j otros* no fberon 
ÍDlrocliiosoa para la propagación de^ las doctrinas da- Je<- 
sucrísto , ni para, su triunfo moral, sobre losr errores de los 
donatístas^ y pelagianos. No se crea por eso que en Carta^ 
se babia destruido compietamenle el poli leísmo á fines del si- 
glo tV. La major parte de las familias de orígen'romaoo adop- 
taron la nueva religión ; osas las de raía púnica , que aun per» 
sisiian aunque en corto nááiero, conservaban stts antigvas 
creencias. Teodoaio él Grande hito cerrar en el afo 391 el rí^ 
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co y suntuoso templo de AsUrté ó Juno Celesíe ! al poco 
Irempo, lomó posesión de él Atirelio, obispo de Cartago , j 
le dedicó al Sfilvador. Pero después de eslfi consagración , loi 
últíiiiüs descendientes de los carluijineses se atrevieron Á pe- 
netrnr én su recinto para ri^nov;ir ^us sutíIíoIos y cerenjoaias 
en IiüiioP de Asl.irlA; v de resultas de seinejanle prulanacioii, 
aquei célebre ediliciu t'iié dpslraido hásla los cimientos. En 
cambio, se elevaban mi^t -lu isas en la ciudad de Dido las cú- 
pulas de diez v siele basílicas, cuva enumeración vemos en el 
Africa Cristiana de Morcellí. 

En 409, mieiiif is por un lado Rom i sufría los efectos de» 
la invasión de Alarii o, ('rh-stio el llere^iarra IÍO"ó al Africa, y 
extendieii Jo su'i !m[>i fs d iciruiíis como Pelagio , conlribujré 
no pot o ;i las turbulencias de la Iirlesi.i de AlVici, y á hacef' 
indisptMisables ciertas medidas de re[ir('>i()n ,'»r]np(,tdas por Ho- 
norio contratos heredes. Por entonces se celebraron en Car- 
lago varios concilios , en los que *>iempre lomaba parte San 
Agustín, cotuo una de las [»rin( !p¿iles columnas que sosloínan 
allí la orlo(l(>\ii de !a lé. Siti (^mbariro , los ánimos se ib tri po- 
co á poco exasperando: católicos, duíialislas y pela*;ianos se 
hacim una fjuerra encarnizada, cu^os^ resnlt.idos fueron fu- 
ncslisimos, como veremos [►rorUo. í.a córle de Roma se ha—' 
biá trasláda lo á Ravena v < ada dia bailaba mas dííicultndes pa- 
ra gobernar iranquiíamenLe la provincia africana ; porque es 
de advertir que , adeuias de los disgustos que proveiiian de 
las conlicndas religiosas, eran eneniijzns del iiriporio los des- 
cendientes de lo9 antiguos carlagineses (que nu olvidaban sus 
creencias ni su unelerado y tradicional odio contra Roma), 
roucbos de lo^^ ori^io.irií^s de llalla, abrumados por Jas vio- 
lentas extorsiours de los gobernadores, y en fm varios de los 
piK'hlos indígenas, que jamas se habían sometido lealoicnte á 
la dominación rom ma. Así las cosas, llegó d aíio 423 en que 
murió Honorio, ) ocupó el Irono imperial el usurpador Juan. 
Los esfuerzos del conde Bonifacio, de la viuda de Constancio I1Í 
_ Ptacidía, y del ejen ih) ([ue envió el emperador de Oriente, 
establecieron ám íiüos después en ei solio á su legítimo here- 
dero Valentiniano íii, oiAo de corla edad , bajo h lutela de 
su madre Píacidia. , 

Mientras lanío, los v m íalos, suevos y alanos, dueños de la 
Espalla, habían hecho dos leutilivas para penetrar en el 
Aírica ; j aunque iuerou luirucluosas , les dieroo á coaoser 
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tada laiimporUfiiGva,4e1ii ooaqiiiala que medilabiiiir una cir- 
4Uiiistaiiisia ioipteYUta víoq á serles favorable para..l|evAdA ^ 

L98 4q$ hombres de mas ioiporlaocia qae habia OA aqne-^ 
lia época en elOccidevIe, eran Ae6¡o j el conde Boaifacio: 
stbobieran eaUdo onidoa» ain duda se baMa detenido elim-' 
lieiio |K»r onMcbo liempb enia pendiente de an deéadencia; pero 
Ja^enTidia j la ambidon del ppaiero^ 1^, precipité en la senda 
de su roina* Bonibcio fa6 nomibrado gobernador. del Africa, 
j procuraba hacer qne se ol vidasen [09 qoalea cansados por sos 
predeoísóres y empleando al efecto toda la. rigídex de su ca- 
rácter j una administración sabia y pradente.' Su rival Aecío 
hizo'creer *á Placidia que Boi^ifácio era,itraidof al imperio, j 
al mismo tiempo hacia entender, al conde qne Placidia estaba 
tramando sn perdición* Logfó el ambicioso indisponer á la 
epnperatrix gobernadora «on su defj^nsor ma^- leal ; y Bonifa- 
cio se negó rotundamente á. preaentárse en Bavena, á donde 
Placidia I^Jlamaba^ porque » segun;4a8 'insinuaciones de Ae- 
ciOttemb ser alevosamente asesinado. Si]r desobediencia acre- 
ditó la caioindia, y la ma^dre de Yaíentiniand resolvió enviar 
un ejército para reduüjr á La óbediejacia al rébelde. Bonifacio 
triunfó de este ejército; nías la einnepatriz biso reunjr otro., 
mas considerable^ cnyn mando, cónnó^al generé Sígiswuldo. 
Enlopces el conde, conociendo qne no/podia luchar contra 
, fuerzas tan imponentes « cometió la imprudencia de llamar en 
su auxilio á los vándalos establecidos en la Bética , otreciendo 
á sú gefe Gkinderico dividir con él - la provincia a&tcana. Asi 
fué el ili^stre Bonifacio traidor por '.un momento contra el 
íinperio y contra Placidia , á qníen^aeusaba de^iiigratitud^ Los 
-vándalos pojr.su parte acogieron con alególa ivia. alianza que: 
les proporcionaba la entrada e^ un país que tanlO eadi- 
dában.y la;amistad con- el mas íemii\é entre los generales ro- 
manos. \. : .'-^ i . . 

Coando los vándaloii hacían A toda prisa sus preparativos 
para pasar al -Africa , fué asesinado su rey Gunjlerico': los 
escritores modernos están conforoses atribuir este crimen 
á 0eí|ser|co, ^u bennano natural.. Eate incidente no iué un 
obstáculo para Los planes de conquista ; y los vándalos no va<-' 
cilaron en reconocer eoíno-gefe supremo al 9sesinoV cuyo va- ' 
loir y bal^lidad habián adojirado mas de unn ?ea« Genserico . 
in.vi^.%n^ luirbar en ^pa^axfintra Jos.aueifc^; (jero losr jder<- 
» • * ■ • 
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rotó en Ins cercanías de Mérida , y libre ja de toda traba , se 
dispuso a penetrar en el Africa. 

Í.OS VÁ1IIIAL09 m jlFHI^ ; COKQpiSTAK LAS TEES MaCKI* 
. TAÑIAS : |IBC0ZIG1LÍACI0N DB BOHIFACIO T PlAGIDIA: EL CÓHr 
DE DA ÜNÁ BATALLA i GlENSERlCO T LA PIEESE (oñot 429 tf 

Genserico , después de haber rechazado á los suevos mas 
acLi del Guadiana, se embarcó para el Africa en el mes de 
majo Y atravesó el estrecho de Gades Ik s indo consigo cin- 
cuenta iDÍl tí Herreros únicamente. Pero esle uuríiero se acre- 
centó nni( hü con los enemiíros del i-mperio que antes hemos 
. indicado; así es que tan proiUo er>mo los vándalos pusieron el 
pié en el territorio africano se les unieron como auxiliares 6 
íes preslaban en secreto su apoyo, los mauritanos salvnjes, 
los árabes que bahit tban en las (ercanías del desierto, los do- 
nalistas que desealiai» vengarse de ios católicos, muchos go- 
dos aveiiUireros , los reslos de la raza púnica, y , lo que es 
mas, un gran número de los colonos romanos, que preferían 
las violencias de los barbaros, al rigor de h administración 
imperial. Con semejante apoyo, y con los horrores que seña- 
laron su entrada en Africa, nadie eslraüará que Genserico 
conquistase en pocos meses las tres Maurilanias, la Tingiíanaf 
la Cesárea y la Sitifiana. En electo, desde el primer día, lo 
llevó lodo á sangre y luego; y destruyendo los establecimien- 
tos de la costa lundailus por los cartagineses v romanos , lle- 
gó en breve, robando y devastando, á las orillas del Amp- 
saga , que debia servir de límite á sus coíiquíslas, según el 
tratado bajo cuyos términos llamó al Africa el conde Bonifa- 
cio á los vándalos. . > ' • . . 

Esta rápida y asoladora marcha hizo conocer al conde to^ 
da la extensión de su imprudencia al solicitar tan temible au- 
xilio. Por su propio interés y atendiendo á su seguridad fu- 
tura , vacilaba en continuar su alianza con los bárbaros y pen«- 
saba en los medios lie o[ioner un dique á sus invasiones, caan- 
do ocurrió una circunsiaucia que puso fin á sus dudas. 

Extrañaba mucho Placidia que aquel servidor tan noble 
j leal, que tan eficazmente la había auxiliado para colocar en 
el trono á su hijo, y que tanta adhesión la habia manifestado 
en la época de su desgracia, se hubiese heelio ambicioso y 
traidor precisamente cuaudo Valentiuíano estaba ya asegura-* 
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ép ep^l tfono. Spspccb^ qae.en «cmuate condneta íM^í 
. encerrarse algún fául misterio, j TppSyié «veriguarlo. 41 
efecto, envió al Africa on emisario tan astuto cómo penden- 
le'; {que se acercó á.Bónifádb j se Uto cargó al momento' 
U neg^ -intriga de Aéeio : ia reconciliáipldn dePlacSdié y BtjO»- 
liífacao j sus mútoas proleslás tie fidelidad j afecto, fuéroñ h • 
eonsecaeocia inmediata de aqnel descabrimiento. Sia'embar«- 
• j[0« AjCcio* [i)or prade|icia-{6 n^s.liiim por mi^do^.no fué cas- 
,Uj^ado como debia;,y los dpp nval^ voWierj^n'á encontrarse 
%ri^^^^ frlBQte^desep^os 4e adquirir Íli yníijr^ pr<ipooder4»i|- 
JS|a en c\ imperio. . ■^ ' 

¡ . 9piiifiKio nojsó reparar instiMtáiifianietite sus imprQ4e»^ 

g'fS, pero.... jer^ iard^. PrimrafDtfnte qi^i^o negociar con . 
enseripo jr ^ hizo gn^|k4^ proinesKii si qtieria T^ver^eaEs^ 
jMila ; mas fueran vanoK sus in^nlos : el^ asesino de Gunderi- 
^có pai)a n^da jiec^&itaii^ ya la aü^jui jpi las ofertas dei eofide* 
£nlonpés reunió efl^l^iis si|s if^pju f en la primayispi ie430 

opuso á los progresos 4e 1^ vándalas ; los idos ejércitos 
^«vislaroQ á orillas del rÍQ J^mp^m^: Poi|ifacÍ4> nox Taciló «n 
1^ la batfiilf , Pfiro la p^dió j.en jsUa p^riy^ei^p w mcy>réf 
ipnerreros. 

CONDE IJOXIFACIO SE REFUGIA EN HiPONA : LOS VÁNDALOS 
'SITIAN KSTA PLAZA.' MUERTE PE SaN AgüSTIN! PlACIDIA 
' ENVIA REFURUZOS Á BONIFACIO : PIERDE EL CONDE OTRA BA- 
• TALLA CONTRA GeNSHRICO! RENDICION DB UlPONA : IIDEBTB 

i)B ?o?iiFACio (430 y 43 1 de /. C.h * - 

j.. Después de b yjctorb de Qeoiseríco, Bonihdo se .encer- 
pr.ecipiladaqa^nte en b ei|id|Kl de Hipona con las relíquiaj^ 
de SU' ejército, á donde no tardaron en seg,MÍrle los Tapdaloit 
^ Jira esta plaza iquy fiierte y estaba bbP provi«|Ui y guarneci- 
da; ademas pqdfa feeibir láciknfH^e. viveros y refuerzos por 
Jl^ pfir|e del «mar ; i^sl ef ,q<KB cnusaron en elbi grande alar-r 
jna JÍQ8,iimai|«f .ni», sitio/ Por Ao * licg<^ Geusvrico. al |Hé 
de sqs muroi^ p^^ el mes de mayo de 430 y desde luego esta^ 
bleció el i^flroo de aquella ciudad. Como no podía rendirla á 
.|j(j|^^adf a^ina#»diqe yi€tQr»ÍB|..pMÍ^ de V^ta (1), eí bien 
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otros lo niegan, que hizo reunir á la imtieéiMioii ét las mu- 
rales á los prisioücros que Ucvai)ia en su éjércilo , que man- 
dó degoHaHois y dejó sus c^á^em insepullos y «monlona- 
dos p«ra que, ya en estado de putrefacción, iiiBoiooa^en el aire 
y produjesen dentro de U plaza eaifermedades epidémica^ 
' (U>n)o quiera q,ue sea^es lo cierio que las primeras opo- 
McioueB de los vándalos no obtUTÍeron grandes resultados. 
. £1 obispo de Hipona, Sao Agustín, murió durante el sitio 

Ídia ^ de agosto de 430): su salud quebrantada recibió una 
lerida mortal con la traición de los donatislas y la invasión de 
los bárbaros; y la noticia de la destrucción de tas iglesias de 
África á cuyo establecimiealo tanto tii^bia ^^tribuiáo» .«cd^ 
. irii^ au muerte. • 

Mientras tanto, el emperador de Oriente, Teodosio el j6- 
Tí^n* envió tropas de socorro á Placidia, bajo el mando del ge- 
neral Aspar, y la emperatriz las bizo marchar al Africa. La 
llegada á Hfpona de este refuerzo reanimó el ardor guerrero 
de Bonifacio: salió d^ la plaza dió otra batalla á los vándalos, 
j por segunda vez fué desgraciado: triunfó Genserico. Aspar 
abandonó á sus aliados y regresó con los restos de sus tropas á 
GoDstantinopla. Entonces la ciudad de üip%M>M rjuBMlU^ por 
.•capitulación en el mes de agosto de 431. 

Bonifacio, no pudieodo ya resistirá Gensérico, se marchó 
á Bavena , donde fué acogido con distinción por Yaientiniano 

Ír su madre. Aecio, al frente de un ejército de bárbaros, tuvo 
a osadía de ir en busca de su rival para destruir!^: Bonifacio 
reunió tropas y le aguardó en la misma córle: el emperador y 
su madre se vieron reducidos al tríate papel de espectadores 
en aquella contienda que menguaba las fuerzas del imperio y 
solo podia ya terminar con la muerte de uno de los dos con- 
^ tendores. La batalla se dió al íin: Bonifacio venció; pero du- 
rante la acción recibió una herida grayÍMia*» y WMri4.S¿9 ppr 

Í9¡t 4frpv«cb{^r.se d|»»« uriunfo. 

fá^etljift jit odRO kíñÁ ÉihMB GvNmico t. YjiiiBirrnitAll^ 

Según la opinión de M. Yanoski, autorizada por la de Pro- 
copio, inmediatamente después de la derrota del conde Bonifa^ 
ció y la rendición de Hipona, se celebró un tratado de paz en- 
tre Genserico y Valenliniano, por el cual quedó el primero en ^ 
pici^ca posesión de lais tres.JManritamas j de ia parte mas oc- 
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. cídenta) áé la-itnmidia: en cambió ^ieen ^ae se idhdigd ápigir 
uii tributo anual al ímperid^ j afiadeu ^aunque mnebos^ otrds 
ÍMftpres no están de acuerdo en esle ponto ) qae'el rey yándalo 
'envió á Rafcnaeii rebeoelé su bijo Uonerico , que le fué de- 
ttielto, porque la córte imperki iBe entregó eonfiadameatei 
?u buena fé. Si fué derta esta eireansUneia » M ebró e0B'(irÑf> 
dencia el gobierno imperial , como Teremós^ luego; porque el. 
'peligro qiíie hubiera podido correr Hunerico, \eir¿ sin dada 
'mejor garante de la conducta ulterior de su' piidre que la boe- 
lia fé de un j^ríncipe bári>aro/ que había comencado la cóo- 
quista de Africa faltando al tratado de alianza* ijpe té abrióla 
airada dé aqueUas«reglbná»¿ < ' ^ ' * 

Gomo quiera que sea,, si en 4S1 no se celebró el congenió 
indicado» bobo al meitos ona suspeni^on de boslilidades^ de la 
cna! se apt*óy¿ch6 el rey vándalo para hacer mas de una in- 
"cursion por la parte del O. cuya fertilidad y riquezas tentaban 
"Sa codicia. «cLa- paz, dice M.. ¥anoski (1) , concluida entre 
Mtvándidoay rotnanos en Hipona , el 11 de llebrero de 435, de- 
«bió tener por objeto poner fin á las em^resás Íe -Íos bárba- 
'^'ttM. Valentiniano y Genseilco-cdnfintoaron entonces las cláu- 
'«síila^' det ptímer tratado. Conocemos la causá de la eficacia 
,«qiie el emperador de Occidente mostraba en aquella époeá 
^UpáVa ligar á su enemigo poi^ eompromisos de toda especie j 
'«aun por juranoíentos: «temía, dice San Isidoro de Sevilla , qué 
«Génserico lleraBe nbas lejos sus conquistas.» ^No ha dejaido- 
*de causar éxtraSeza-qué' él |»rincipé vándalo se delQ?iese en 
ílnedio de sus triunfos y cayese eft aqaellla' inacción , que sob 
^ém aparejóte: pero 'todos convienen eki que necesitaba reparar 
las faerzas;péraidas en sñs mismas ticforias ; para loqhar dea-^ ' 

fiues coi^ mas yentajas contra los dos empei^adóres, qiié Sé co- | 
igarian nátoralmente para destruirte ; asegurar las conquistas 
que había beofao; y finalmente i afirmar su autoridad entro loá 
tándalos, mochos de los cuales no hablan olvidado todavía que . 

habia ap^der^dq del tronp por.^iedio de an fratricidip. Así 
lo bizo Geoserico, y después comenzó á preparar los medios 
oportunos para proseguir sos empresas. Conquistó ía amistad 
d¿* todos los enemigos del imperio ; persiguió á los católicos» 
arrojó de m sillas ¿iois qbtspótf^ condenó á muerte á todos los 



(i) - ^iílHoif ^ ' lie to dMUmion det Tandakt en J/Vl^úe. 
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fvKÍDilanóy ^Ncos ipié lío a^ó|>CibaD el «rriantoo; j por 
Mos 7 otros fíiMios de rigor, adquirió moelios adictos en la 
proviiicía cartagÍDesa y aun en la <;apítlil misma. Asi se pasa-» 
ron aqnellqs ocho afios que creemos llamar propiamente áM 
Éreguas, al cabo de los cuales, j cuando los imperios de 
Oríeiile'y'Ocddente se Miaban en graves cbnflictos (er]pri— 
nerápor ia aproximadoivde Atila á sos fronteras , j él se-^ i 
gnndo per las desastrc^s' guerras que sostenhi én las Gafías j ^ 
en &paifii' eonira f isogodos ^ los sueTos ] / ere j6 I legado el * 
mottépto de ejecutar sos designios; Púsose pues al frente de 
un 'poderoso ejército , j emprendió sigilosamente um pre- 
cipitada marcha en dirección de la provintía cartaginesa. 

Genserico se apodera por sorpresa de Cartago , Y LA 

HACE CAPITAL DE SU n^IKO : SU^BM^OR G0^:L06 HACHAN-* 

, .TfiS (439. de 6,J. . ; 

'La Inrasion de ios bán^bam 'en el Africa habla anmentádo 
la prosperidad y la población de Oartago^ y h dé Alarfco en 
Uaná contribujfó asimismo ár elld; porque todos lo» qué te<- 
Inlan por so» riqfueaas ó fku ridati líbertiaban'de la Tiolén^ 
da. de los enemigos 'refugiándese.en la colonia de Graco. 
Inrporlanciv moral íj so excélfente posición , más aun qué sos 
riquezas , fberon las qué decidieron al reV vándalo á apode- 
rarse dé Gartago: -'San Próspero » en su Óránieaf refieire esté 
aéóntecimlento en breves j elocuéntes palabras: «En el mó- 
'«mento qne-Aecio (dice el autor del poema de £05 fn^fralay^ 
«ponía toda su atención en íes aisontos de la Galla, Crenserico, 
«sobre cuya alianza se contaba y *(|oe no inspiraba la menor 
«desconfianza, se arrojó de improviso sobre Clartago, en' tiem- 
«po de paz, y se apoderó de ella (leí 19 de ocfnlúré de 439)'>^ 
Si tiernos de ci*eer i Víctor dé Cartena, el bárbaro trató con 
excesiTo rigor i los habitante! de aquella .dudad tomada nor 
sorpresa y enia cual, con Joatas razones, determinó estable- 
cer la capital de su imperio* Parepe que , no solo despojó laa 
iglesias de sos rasos sagridos y preciosos ornamentos , sino 
que arrebató todas las riquezas de lol edifídóií y establed- 
míenlos públicos , y que por medio de horribles tormentos hi- 
zo presentar á los moradores de Cartago su dinero, alhajas y 
ropas de algún valor. Estas riquezas inapreciables sirvieron á 
Genserico para arrojar completamenle a los romanos de las 
provincias que ocnpabar'asf éi que en pocas Élemanas se hho 
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ilupiiü 4e 1«» Proconsular y del Bj^ucio, y no dojó á YaleniiT 
Xfíaiiojcuas que la TripolHana en todo ai ^¡^^i^ áe6i4fi 
ilTSfbo de Gadesba^ta la Cireqaip^. , 

' ' RsiHADO in Gbr^brico fdiBde 410 ü fíf). - ' 

flíLplicadas ya con íiIguiKí extensión las cangas que prep^r 
raron y determinaron la dominación. de los vundülos oi Carla- 

f^Q, piürécpiiQS qae seria inoporliino' exlepd^CQos lambien eo 
a jrelaciop dctalhda de lodo^ lo$ acontecimienlof qiie seQaiaroD 
ei ri)ia;ido de Genserico j sus sucesores. Opónense á t(ue lo 
bagamos asi dos razones poderosas: 1.* iiuostra natural y 
acerlad^i desconfianza de dcscmpeQar oi aun fnedianamenla 
tan escabrosa tarea; i.* la concisión que nos bomos propues- 
to al cs<:ribir eslo Apéndice , que, como ya bemos dicho, solo 
tiene por objeto dar á cunocer á los pocos que las i^rnoren las 
últimas vicisitudes de Cartago romana. Así pues refonremos 
su^ari:imenle los mas importantes sucesos acaecidos duranie 
el reinado de GensiTÍco v sus herederos , hasla la destrucción 
de su imperio por el célebre Belisario ; v haremos olro tanto 
respecto á la época de la dominación bi¿anli[m , iiaísld la tooaa 
Cariagú por los árabes, y su compiela ruina» 
Contra la opinión do oíros respetables escritores que in- 
dioan el ano 428, señalamos nosotros el 44Q como primero 
del reinado de Genserico, Y es que hacemos (no sabemos sí 
con ra^on) una distinción entre el asesino, gefe de la raucbfr* 
dumbre v^iodálica, entre ei conquistador que al frente do m 
bordas semi-salvajcs pasa como oin torróme de fuegO;por al- 
gunas provincias y las devasta, y el bombre que, sin abandonar 
instintos de conquista , ocupa la antigua capital de lUia di- 
lalad^ región y asieala en . ella el Irono desde •el cual ba dé 
gobermr las provincias eaaqqisladas , di^de el> cual ha de aser 
giirar sii aelorídad .y c^bar los verdaderot fsíwieiuos, de 
nuéf.o imperio* ^ara D^sotrps % lo repetimos , hay una gran4|$ 
diferencia er^lre el ^w)^^Qr, &i sp quiere entre el^pn^iustedor 
y e! re^ ; y, de U^os mpÁeSi» GeiM¿r}<^o^ no rein^ en ej Aurica 
cartaginesa (que es e| objeto d<l esta bisloria), ha^^, q^e se 
i|H»d/^r^ de,(bíijrlago y asegjuró su pioaesíop. 
j .l^l.desltiio nattiral de Gariago pfireeia llamarla á la domi* 
IMMÍqo del Mediterráneo: Geuserícp lo ooraprendió así; j des->. 
.Ipñes de afirmar su autoridad ee el país conqtfistaidP* ooM^ndó ha^ 
gcaades constrttccióiifls navales, y en 441 saji6 del JÁtnr 



Digitized by Google 



299 

draeio (el antiguo Cothon) una flota considerable. Este po- 
deroso armameulo causó el mayor espanto á los dos imperios, 
y, le valió dos tratados de paz muy ?enlajosos en 442. Des- 
pués se ocupó en formar alianzas con los gefcs de los barba - 
ros que habían inundado la Europa y en contener las frecuen- 
tes invasiones que hacían en sus nuevos estados los árabes. 
_ En 455, Valenliniano, después de haber hecho morir á su 
general Aecio, cometió otra falla de uo peores consecuen- 
cias; violentó á la esposa del senador Petronio Máximo que, 
como es sabido vengó su deshonra asesinando al emperador» 
ocupando el trono, v haciendo su esposa, á la fuerza, a la cra- 
pcralriz viuda, Eudoxia. Irritada esta , y deseando sustraerse 
¿ la tiranía del asesino de Valentiniano, llamó Secretamente en 
su auxilio al rey de los vándalos. No se hizo esperar Gense- 
rico: armó una multitud de buques y desembarcó en Italia á 
la cabeza de un grueso ejército de vándalos y moros: hubo 
una conmoción popular en Roma (á donde la corte había vuelto 
H establecerse) v IV^tronio Máximo fué despedazado y arroja- 
dos sus restos il Tiber. Genserico marchó rápidamente desde 
Ostia á liorna, y á pesar de las promesas que hizo al papa León 
que salió á recibirle á las puertas de la ciudad, es lo cierto 
que fué horrorosamente saqueada durante catorce dias por los 
soldados de Cartago. Ya en 410, Alarico se había encargado 
de verificar los presentimientos de Escipion Emiliano, cuando 
á la vista de las ruinas de Cartago, dijo enternecido á Poli- 
bio: "Roma ocupa mi pensamiento; temo por ella la instabi- 
«lidad de las cosas humanas. «No podría suceder que experi- 
'«mentasc un dia la mala suerte de Cartago?» —Esta era, pues, 
Ja segunda vez que los enemigos saqueaban á Roma, pero coa 
la notable circunstancia de hallarse entre los saqueadores los 
últimos descendientes de aquella raza púnica que no pudieron 
exterminar por completo los soldados de Escipion. «La uuev» 
_«Garlago vengó á la antigua (leemos en una historia de aque-r 
fillos sucesos), y durante catorce dias y catorce noches, la 
fciudad eterna , entregada al saqueo, vió sus monumentos de&r 
•iruidos , sus casas entregadas á las llamas, degollados sus ciu- 
«dadanos, v tuvo que sufrir todos los ultrajes de que es capaz 
«el furor cuando se cree justificado por la humillación de mu- 
ichos siglos. Los bárbaros volvieron á embarcarse ; la flota de 
«Genserico condujo á Cartago las riquezas de Roma, como la de 
fj^ppiou habia llevado á Roma las riquezas do Cartago. El cany 
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«ftbr dff Bi^ó ípá^a hátier profedtallo á ü^uifté^ éá^iMi- 
«bal. Entre el botín se hatiáron los brnamentos' robador d 
ftfeinplo ót lérosalen. Qni áieada de roinas j éé veéoer^ 
~fdo8l..\'tf— «Todos fos bajetes- Uégaron féRztiiome,' éjKiepto iel 
«qáe condúcia-lá's Mafuas dé los dioses.» «Estas nneras €á^ 
alamidades no cansaron admiracioA : Álaricb habla moertó á 
^ViHoaiá ; Genseríco no bizo' mas' que. despojar él .cadáver.» — 
IBiaítré el gran toteero dé prisioneros romanos* cóndíicidosi 
Gaftago, se hallaban la Viuaa déTalentÍBfanó (á qaien de este 
modo pagó el rej Tándalo su traición] jr sus dos hijas Pláddia 
Y Eudoxia : está última casó con flonerico , primogénitó dé 
'Oé'flSeirSco, y su dote fdé .cansa dé eternas reclamadoéés, j 
goérras sosténidas por lotf .Tándalos. Genserico eSléndiid 'sm 
tdüpgmstas, y se apoderó de lasIsM de Sicilia» Córcega, Ger-^ 
y Baleares qné antes babian pertenecido ¿ sns sélMlitdsio$ 
'eártagincses; hizo tarias yeeelí la guerra k los emperadores de 
.Occfdente j .de Oríeiite; v en 476 Zenón* récdboeió por* un 
tratado sn (lomínio en todas aquellas conquistas.' )Sste fué et 
^Ititíio sQcéso notable en tiempo de Gén8erico«>l ciíaf , des« 
paes de un ri^'dp de carca* do 40 afios que , sin'8us'<$meida- 
deis'j perfidias, podríamos llamar glorioso, falleéió en él nioi 
'dé étiero -de 477. • • - ;i..:VH..:í.!ini v»;» 

, , ..lUufADO DE HqsBJiico Y4j8.477 4,48il}. ,,h tv/ 

' Á Genserico- sucedió en el trono su hijo mayor Hnnerico» 
y con éste empezó, la decadencia del nliero reioo. For su ies-^ 
tamento babia establecido Ge.nseri¡co et órden.'de sucesioo 4 h' 
corona; y temiendo'stn duda tos peligros de las minorías* db* 
pú6o que la heredasen, ño los'bijos del príncipe^ reiniibfte se* 
gnu tar forma ordinaria, sinO el principé de mas edád . de la .fa- 
milia real: Hutterico pasó\'casl todo e) tiempo ^de' su reinado 
isn tentativa^ inátiles para abolir ésb disposición dé su pailre 
(porque deseaba dejar el thmd'á uno dé ^us hijos), y én i&sté- 
ner YariaS^ guérras con et emperador dé Oriente, qii.é no. te 
enl^egabá los bienes dótales de su-esposa, y con losmoro$ que 
4 cada momento inradiftn ^os estados; Para atraer á su p^rtf* 
dé á los católicos, mostró háciá éllos cierta 'ténipilanza en ón 
principio ; mas cuando rió qtie* eran infhictnosos isbs erfuer- 
zos , los persiffQÍó aun más cruélmente que sd padre. Otro 
tanlo'hizó con Tos amigos de Genserico y con sqs propios pa- 
rientes , para los que fué un yerdaderó 'yérdugóá "Mandó dar 
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ooa moeite iKMniUe d €itt6ÍH«r Idk^ jd^só esposa Teu-, 
caria , y «soidió el famoso' edicto M "Ui cpotr^ tos cat/l^ticos, 
después de naber maltralado y arrojado de sos iglesias á íós 
^ obisDos. A los dies meses de haberle expedido , eslp es » á fi.* 
iieii'deiaft9>4S4. miivié Kanerícot si hemos de creer á mios 
escriMweseclesiásiicop, comido de gnsaDos. ' ^. 

" ' Reinado de GcNTAMOfíoo (di 485 á 496^. 

.Segpnja (ej..de«.89oejHoii estjsblecida por. G(eoserico/a.l|i/ 
muerte de Hmiarico ascendió Mroop GuoUmippda«.solkruiO' 
de e^te é do fienzpp. i^ie^prin^ipe se qaoslrd loleraole j 
faT¿rable>á 'los católicos; y atlM^ue al prjooipio^ de 'su reioado. 
cpntinaába U persecncipo , cebaron bien proatif las víolepcias. 
En 487' llamó de su destierro al metropolitano Eagenlo, que , 
volvió á toflMir.posesion.de su «illa de Gartago, y pocodps-^ 
pues Ucieroo otro .tanto los deqías obispos. . 

lambiea tuvo qne Incbar Crnntamnndo con los iteoros^^ que 
en fia tieaspo iavAmecon toda la parte oriental del Bysucip;, y^ 
por atender á esU gaerra».se*TÍo en la- precisión. de ponclair,, 
nn tratado desy.en^joso cpn Tetpdart€go« rey pstrpg^dlp 4e ila-, ' 
lisr Murió .en setiembre del afio 496. « i- 

'Rbinado de Trasahcndo (de 496 á 523^. 

Hered^. di tropio Trasaoinndo.^ . hermanó del último reyi 
Afectó primero totei'ancía con los cató^cos y disputaba con . 
ellos en favor del >r)PÍanismo, pora ilustrarse según aeci^ , pe-: 
ro en realidad para haiDerles objeto de sus burlas, y desdeijefi^.r 
Bn 507. desterró á la Gerdefia á iin^ ran.jiiioiero de'obi&pos , y, 
privó i otros de sus jejDtas y consideración* } . 

Casó este principe con Ámalafrida, hermana de Te^oripo^' 

Se le llevó en dot« la parte occidental de la Sicilia ae que 
rtago estaba desposeída por anteriores tratados ; y sin eni^ ' 
bargo^ en Mff lo? vándalos y tsártagineses auxiliaron á Gesa- 
licot enemigo de lus'o8trogodos« . " 

. JSstq^.enpaa Trasamnnd^ 9on'e( emperador de Oriente 
Anastasio ; pero no con loa morcis. Gahaon, gefe de (as íril|im i 
de la.,Trip€|íitana , y el mas crnéi enemigo de los vánd^l^^, m>l. 
solo inva.dió mochas veces sos estados sino ene les desbi^.uq i 
poderoso <ñércíto» Trasamundó murió en. 523 « y arrepentido, 
de^so. cpndncta como sobfúrAAo^ dicese que recomjppqó á.sq,. 
en^or midctricp qne no signiese su exei^plp». qtip fnese^lolerj^ 
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ranle con los católicos y que reparase en cuanto le fuera pO'- 

sible los malos causados [»or las persecuciones. ' • • - 

< 

Rbihado db UiL-DBElco. (de 523 á 5di>. 

Hilderico siguió los consejos de su antecesor y trató l\ 
católicos con mucha humanid;i(l, estrechando al inismo tiempo 
sus relaciones con el emperador de Oriente, Ju^liniano. Pero 
desde luego se dechtró por su enemiga murtal Amalafrída, la 
viuda de Trasamundo , ) esta enemistad fue sin dud;i la cansa 
de que terminase en breve la don) i nación de los vándalos en " 
el Africa. A consecuencia de un moiin excitado por la rei^a 
viada, Y que se^sofocó al momeólo, íué esta encerrada eii noa 
dura prisión, y muerta tan pronto como falleció Tcotiorico. 
Esta ejL'üiicion produjo la ruptura de la alianza caire lar 
vándalos y ostrogodos ; ruptura que no alarmó gran cosa ¿r 
Hilderico, porque sabia que sus nuevos adversarios tío esta- 
ban por eu üaces en disposición de vengarse. Estrechando mas 
y mas para en caso de peliírro los lazos de amistad que le 
unían con Justiniano, hizo acuñar en sus monedas el bu^io de 
este emperador , lo cual disgustó en gran manera á sus subdi- 
tos. Fué muy desgraciado en la guerra contra los moros v se 
dejó arrebatar par ellos todo el lij zucio, acabando de dis- 
gustar á su pueblo. Entonces fué cuando Gclimer ó Geliraero 
se puso al frente del ejército y venció á los enemigos. Los sol- 
dados eo un momcalo de entusiasmo proclamaron rey al ven^ 
cedor y solicitaron la deposición de Hilderico. Gelimero, qüc 
también pcrlenecia á la familia real , se aprovechó de aquellk 
ocasión: al iVenic de sus tropas se dirigió á Cartago, apoderó-* 
«e de esta ciudad y encerró en una prisión ai rey y á sus so- 
brinos Damero y ¿uagis, año 531. 

, ÜSUBPAGlOjf DB GBJklHBRO : G9BBEA DB LOS VijffOALOS COK 
BL BMPBBdiDOB DB ObIBEITB l SOS VBNCIDOS POR BeLISA- 
Dio: FIN DB. $11 DOMIIÜAGIOX BN AFRÍGA (dé ÓH á .534y. 

Gelimero usurpó en efecto cí trono á quj teelevó un par- 
tido que había sido formado en secreto. Justiaiaoo le envió al 
lAomento embajadores para que restableciese en su trono á 
Uiíderico; pero el usurpador, lejos de biciír caso de sus ins- 
tancias mandó sacar los ojos á Oamero, que con razón era lla- 
meo el Aquiles de los vándalos^ é hizo mas dura la caulifi- ' 
dad déi rey que había destronado. £1 emperador de Orienta' 
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leücHbió eii«oiiíe.éirifin- earta qtietiHwrtÉ éd so Bctim^ de ta 
ikmhkíeiM^ Im ^ánéahíf Yattoski j que» a»t como sá res-^ 
pueslá, verán con gusto ttoéstroii lecldres. <v Ya te hdniol» 
•ittotíto (dMÍs JttsUililrlio) porque crelámos que sespntrias vo? 
•thmtaHm^ine inMtttfbs coosejás* Al presente no te exhorta- 
«irnos Ja á ceder tO'troOO<$ etMlSdflra lo' qne te ha dado la for- 
«tima* Deja solamente qoe tengan á nuestro ' lado* Hílderico, 
nOBfmero y fcefncaiio Ebagis, a fiñ de que podamos prodf- 
«garles lós consoélos qne necesitan- los qne nan perdido una' 
«corónft ó la luz dé sus ojos. £n el Caso que desatiendas núes 
«tra demanda. Nos hemoS tomado la resOlocion de recurrir á 
•4a fuerza. í^o violaremos por ello la- paz ajustada con Ged- 
•serieo: persegnirte con la» armas , nó es acometer á su legí- 
Mimo sucesor ; es vengarte.» — Gelimero contestó asi al em- 
perador: «Yoao debo mi eéroOa á la violencia: no he sido 
«injusto con lofrde mi linaje^ Hildcrico conspiraba contrk sU • 
«fflropia familia 4 contra la familia de Genscrico; y el odio de 
«lodos los vándalos es el que le lia derribado. Hallándose el- 
i^trono tacánie« .le be ocupad^Ven virtud de rol edad y de la 
«lij'de sucesfotí. Aqnol obra con prudencia como principe, 
«que, dedicado enteramente á ta. adniinistracion de su réitio, 
«ni lleva sus miras fuera de él, ni procura mezclarse en los 
««sontos de otros estados. Si tú rompes los tratados que nos 
•uneO) JO opondré la fuerza á la fuerza, y no cesaré de invo- . 
«car en apoyo de mi derecho los juramentos del emperador 
«Zenon, cuyo lugar ocupas al présenle.» 

Procopio dice que osla respuesta excitó la cólera de Jas- 
tiniano; y que de sus resultas quedó determinada la guerra 
contra los vándalos. Sin emh^trgo hubo que superar graves dt- 
fícultades antes de emprender con seriedad aquella imponente 
lucba, cuyo mal éxito podía acnrrcar irasceudcnlalcs conflic- 
tos al imperio. Al fin se hicieron grandes preparativos, se lo- 
gró que algunas posesiones de la Italia i la Ccrdeña por ejem- 
plo) negasen su obediencia á ios vñitdalos, v se reunió un po- • 
deroso ejército, colocando á su írí iitf n! n lebre lielisario qua 
con tanta gloria ncabahn de hacer la guerra en !a Persia. Cuan- 
do lodo estuvo pronto, his liaielcs del imperio salieron de SUS 
puertos Hoyando a bordo las tropas expedicionarias: la famo- 
sa Anlonina nconip iñó su psposo lielisario en n(|uefl;i expe- 
dición. Después de un viaje i líi largo como lleno de dificulta- 
das, el ejército imperial llegó á las costas africanas « cuando 
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meóos lo etpf r«l»a .Golinm, á ñwoBÁAymm 4e 5dA y de§-* 
embarcó ea el paoto llamado por los ámenos Cafuimué» j 
por los moderóos Ciipodia^ é cíoeo joroadas de Carlago. 

^ Gelimero, á pesar de la sorpresa que rocíbíé coo lawlícía 
de aquel desembareo* oeiioió iéstaotáneameole sos tropas y las 

* dispoao de modo que podiesen cooteoec la ioraaiOo de los im- 
periales j aon él^mismo se piiso en campefie* Poro Belisario 
CMm su templaoju y la^ sebera diactpUoa/'qiie recomendalMi á- 
eos soldados, sé piíeseoté Dia$ bieo como liberiador qoe como 
CQoqnistador, oose hizo temer por los babitoiiteS de Africa y 
fNDdo adelantarle sio riesgo basta SiiUecto« que ocapé sin re- 
sistencia, y de^poes basta Decimum (á diez millas de U capi- 
tal). A la yista de este puc^Jo se traberoaelgHoaiesearamazas 
eotre ooo y otro ejército y al fio ao:eoivibate que perdieron 
los vándalos: Belisario llegó entonces basta el pió de los mii-> 

. ro$ de Gartago. No dejó de sorpreoder le qoe estuviesen abier-^. 
tas sos, puertas y nadie le pposiera resistencia (Gelimero con 
■08 tropas se habia retirado por el eeipino del Byzucio) :<asi 
^tqoe«, temiendo alguna eioboioadá» no se determinó á entrar 
sin asegorarsie antes de oue no. cornetín. únpmdencia alguna. 
Sos sospecbas eran infuqaadas, aunque no extraüas: loS- babir 
tientes vándalos de Cartago, al saber la derrota de los suyos. y 
k aproximación del general enemigo , se babian refugiado en 
las Iglesias , temerosos de la actitod de los otros habiteotee cá* 
tólieosy de origen romano; y estos no deseaban mas que 
libertarse de la dominación vandálica. Mas enaodo al dio si* 
guíente la flota imperial dobló el cabo de Mercurio y seecer* 
có sin resistencia al puerto , Belisario oo vadlót 6 bizo su en- 
trada en Cartago á la cabeza de sus tropas: ere segun se dice 
el dia 15 de setiembre de 533. Al momento se dirigió «I pele- ' 
cío de los reyes « situado eu U cpUna de.lii aniigoa Byrsa , y, 
como representante de Jostioiaoo» so sentó .en/^Urooo de Ge»- 
limero. 

.l^lisario se mostró tan clemente con Jos vencidos que oi 
ánn lo^ vándalos refugiados en las iglesias reoibieron el me- 
nor mal , y. asf goró á todos ios Jemas ceirtagloew que podían 
vivir tranquilos y sin temior aiguoo. LaBpfooi^sas del general 
foeroD cumplidas religiosameoK^t lo opal acabó de cooquis* 
tarle el afecto general y el respeto, baste de iOsmUMs^íie^. 

, So primer coi^sdo foé^oaer .en, Ubertad á Jumullilad de. 
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presofl eoéarocAados por órden de GeKoieirb : Hilderico y sas 
do» iobríiios habiair ja nmeeto ; pero U ireina viuda y el resto 
de su bmilíai fiieroo objeto dé 9us átencipnes io mismo qaé 
> de la^ prqteccioQ . de ' JastíniaBÓ CQáiido ,8e Íes trasladó á €oq8- 
tantinépk. \ 

. Aanquc el geoeral bizaotino habta o^iipado íelíioiente la 
oepital del Africa , paede decirse' que la guerra apenas babia 
eamenzado. £a efecto, Gcllmero ere daefto de casi iodo ^1 ^ 
territorio* y se pre^raba aetiv amenté para una lucha de$es«- . 
perada , que sin embargo no debía ser de larga doracion. Be- 
Hsaria, uno de los guerreros mas bábileii. y esforzados de su . 
tiempo / tampoco se descuidó. Reparé con prcsleza é ipteli- 
^ gencia los^descoidados muros de Cartago , añadió otras forti- 
iclieíooes ; puso eqáella ciudad en estado de servir de base á 
snt oper^dones , y salió sin detenerse á campaña , auxiliado 
por Juan eL Armenio y otros gefes de distinguido mérito. I<a 
goerra fné corta: los dos ojércUos se avistaron en los Cam- 
pos de Tricatnam (k 8 leguas al S. O. de Garlaí^o): se dió la ■ 
oatallar según Procoplojei 15 de diciembre de 633t.y los ván- 
dalos faeron completamente destrozados , perdiendo un gran- 
disínio número de' mnertes^Nás cautivos y todas las riquezas ^ 
inmensas que se encerraban en su campamento. Esta famosa 
victoria solo costó á Belisario cincuenta hombres n^ert'osl 
Gelimero boyó cobardemente al medio de la acción , dirijién- 
dose con algunos de los siijos bácia la Numidia^ Juan el Ar^ 
menio se encargó de persegotrlé y darle alcance, lo^habiera 
sin dudá conseguido; pero perdió la vida desgraciadamente al 
sexto dia de la persecución. Una Becba mal disparada á un pá-\ 

1'aro por Uliaris, oficiar de los guardias, fué á herir en la ca- 
leza y privar de la vida á uno de. loS mas bitarroa guerreros 
del imperio de Oriente 

Belisario emprendió por si mismo la persecución del rey 
Gelimero : de paso se apoderó de Hipona , donde supo que el 
fiijiUivo se habia refugiado en la imponente posición de las 
moiUañas de Pappua (el Edough actual}, entre sus amigos los 
moros, ocupando la ciudad do Medeos ó Midenos. En Hipo- 
na fué también dondn Belisario descubrió \ se hizo dueño de 
los tesoros de Gelimero. Al cabo de algunas semanas, v en- 
trando en In vía tic las negociaciones, el usurpador de la co- 
rona de Hilderico se rindió á Rolisario , bajo la fé de cier- 
tas promesas que fueron exactamente cumplidas. £1 general 

^ 20 
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binntiao copciu vó h eonquísla del Africa á prÍQcipios de 534 
y de esie modo desaparecí ln'ci^MDÚnacion ée io»'v«idali» <|iie 
se dometicroii al íippeHoi algiMs de ellíM'M «reei^e Mvi»^ 
Biigraron á oMnoe países vecinos y kjáaét. 

. Micnlrás que el general victorioso terminaba con tanta 
ría aquella guerra, a^ TÜes éntulos dé Gonatantinopla le acá* 
saron de traición y aun consiguieroti ariseAialarW la confiaaia 
j el merecido afecto de Justioíaao ij^or na momnliu. Belísa- 
rloV por toda coniesiacion', prorfjró jtf oportunas medidit 
para asegurar su cónquiala al imperio, fefofzó iaa lroiil«ra9« 
resignó el mando en Mi leiitelc Sakamon , y se endbafcó para 
CoostaolÍDopía con algoiiaa Iropaa, donde oíreció á ios piéa 
del eiii pera dor un rey cautivo, um inmenso número de pri- 
sioneros de importancia y las inomnerables riquezas recogidaa 
en Africa. Anonadó á sus detractores , y el emperador le con- 
cedió los honores del triunfo ; ceremonia en la cual , asi como 
om las fiestas celebradas cuando fué nombrado cónsul , reci- 
i)ió Belisnrio en las vivas aclamaciones del pueblo y det ejér— 
rilo el mas liüoojero gaiardoo de 8«a fietorías / dic aus/vir-* 
ludes. 

Eu cuanto í\ (Jelimero, como no ah.ni(ion6 las doctrinas 
del arriaui^iniu, no pudo recibir el tílulo de [talricio; pero le se- 
ñ.^hirnn un pequeño estado en la Galacia Asia JieMHr) á donde 
se retiró cóaaa faoiilia, y termiiió sus días. 

CaBTAGO BAXO LÁ BOMiXAGION BIZANTINA,* HA^TA SU BBS* 

TRUcciON POB LOS Ababbs fde 5214 á 697). 

Foco nos resta que decir para terminar la historia de 
Carlafjo. C.oiilinoó siendo la capital do aquella parte del Afri- 
ca y el punto de resideAcia . ordinaria de sus {fobernado*- 
re«.* 

A pesar de las excelentes disposiciones que antes de su par- 
tida adoptó belisario, los moros iiivadieroa aquella provincia 
muchas veces, y los imperiales tuvieron que sostener largas y 
sangrientas guerras con ellos, y reprimir continuas rcbeKo- 
nes. Después de la muerte de Justiniano (ano de 555) es- 
talló la !ain(jsa guerra entre el rey mauritano, Gasmul , y 
Juan Ti ugiiu » báJbiJ general del imperio , (|aedí^o este Tear 
cedor. ' 

En tiempo de los emperadores Tiberio Constantino , Mau- 
ricio y Focas bubo tranquilidad ea^el Africa: bajo el ivperio 
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de HeracKo, Saintila, rey godo^.de Espafiá, ii0 apoderó desmo- 
chas ciodadés situadas á la olra parte del Estrecho: ea 617» 
los árabes que. aeababaa dé establecer el islamismj» y se pre- 
paraban á iipoderafse dé his mejores proViQcías del imperio, 
se hicieron duefids de la Girenaicáj larTripofítáña : onceaflos 
despdés se dividió el África etilre Cdnstanle 5 Moawiah., gefe 
de los árabes; y finalmente uño de los sacekpres de. este, l^s- 
SAN , ai frente de on ejército de árabes., sitió á Gartágo la to- 
ind por asalto, j la/destruvó hasta los cimientos. Era el 
ai&o 697 (Bouiliet en su diccionariq dice qae .el 693), y ocu- 
paba el trono de orienteel usurpador Leoncio^ 

Asi pereció aquella celebérrima ciudad «. patria de tantos 
héroes, teatro de tan grandes ácontccimientos; aquella ciu- 
dad que',^ en . lo antiguo inQuyó tanto en' el mundo é. hilo 
temblar mas de un/i vez a la soberbia Roma , ^ despoes de 
reedificada fué tan notable por su prosperidad, inineusa po- 
blación y famosos edificios. ¿Qué resta de tantas grande2|is, 
qué nos queda de la ciudad de los Asdrubales^ Himilcon'es, y 
Amílcares ? Loque resta de Ninive , de Babilonia, de Tebas 
la de Ins cien puertas y mil otras ciudades populosas y céle- 
bres por su poderío ... ¡el nombbk y üjí.montóx de kuinas! 
¡Olió lección para las altivas potencias . de. . U edad ore- 
senté I . • . . .. .... .- \' 



• . :: ■■ ■■-<'. '■■. ■■ ■} 
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Fin d£ la Historia de GAnTAGo. 
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neses. 109 

• Cartalon conduce desde Cartago un refuer- 

zo de sesenta bajeles y sorprende laflo- 
'. • la romana delante de Lilvbea. . . , 112 

Evoluciones de Cartalon á \:i vista de las 
- flotas romanas : naufrnrrio y dcstritccion 

■ * completa de estas dos ilotas. . . . 113 

£i cónsul Junio se apodera por traición del 
monte y de la ciudad de Eryx. . . . 114 

Uc 248 á 244 Añéñ ll, 18, 19 y 20 de la guerra: AxxáU 

car qCiipa la fuerte pomdonde Erete. 115 
^ Tríoiifoi de Haooii en el Africa: sitio de 
DrepeaO'por' el eóoMil Fabio. . .... 116 

Amilear se seetiene durante tres afios en 
Eróte contri Ids esffMr>68 de los roma- 
- • nos. . .... . • . . 117 

244 Afi4> 21. de la gnerra;-r-Anilcar tohna í« 
-ciodad de Ery X y se sostiene en ella da- 
ranite ^os^afioB entre dos ejércitos ro- 
' maiidf. .. . . . . . • • 118 

24d^ Alio 22.«^Deíecclon de los mercenarios 
> cartagineses;— -RestaUeeimiento 4e la ' 
marina romana. . .... • . 119 

dA2 Aílq 23 f- áltUno de la primera guerra pti- 
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f nica. — Batalla naval ileiat £gaUs j vic- 

toria de los romanos. » . . . 120 
Tratado de paz entre Roma j Cartago. . 122 

De 240 i 23i7 Guerra Libia ó de los mercenarios: cau- 
sas de esta guerra. . . . ' . • . 124 

• ' » . Principio de la rebelión: tos mercenarios 

ac¿ini{>aii en Tonet . 120 

Consternación de los cartagineses : exip^en- / 

• . •*•.,*. cías de los rebeldes.— »Gis con es ele- 

gido por arbitro. — Mathos \ Kspendio 
rompen las neprociaciones y son nom- 
brados gefes de los mercenarios. . . 128 

Violación del derecho de gentes ejercida 
con Giscoa j sus compañeros. Sitio de 

" Dlka j do Hipona. ...... 130 

FotioiofLCfilica de los cartfgineses. . . 131 

Banon» Domhrado gáDoral 4t los cartagí- 
' . MM^soírtutociliAroiiílJlica. . 132 

Amliear Barci vonilnje i Jlapón éa el 
uendb'del ejército ; «tcanai ana victo* 
Ha seftabda sobre Im jwnieDarioa, les 
obüffk < levaalar el ailie de Otica y sé 
apodera de owe^s eiiwiedes; • • . 134 
: ' . Anilcar* eaeerradb per k» mercenarios. 

es ana poflítioD peligrMa, sale de ella ^ 
coa el aniilio de oo gefis numida qoe 
abaadooa la eaiisa de los rebeldes. • 136 

Loa cartaginenses pterdea la Cerdeia. . . 138 

Graeldad^ de les mercenariost saplicio 
de Gí¿can 7 sus compaflecoA. • . 139 

Sivisiones^ea el «ejército cartaginés: pér- 
dida de aA considerable convoy de vi- 
iveresj miuMciao«.—l>c£atóen de lí- 
bica y de UipOea. . . 141 

Sitio de GartafO por mercenarios: los 
cartagineses piden auxilio á sus aliados. 142 

Los mei^enarios 4 ebti^adosá. levantar el. 
sitio de CartagO) salen oira vei a pam- 
[ ^ . . paña. . . . .. . . . . . . 143 

Anlleaf exlenoMOA eéejéffsito de Aatarito 
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y EspcB^io. 144 
Sitio de Tumi por Amíkar: suplicio de 
Espendio. -^Aníbal, sor^endido por 

>• • Malbos, es cnicificaflo. .... . 145 

'* . . Reconciliación de Annlcnr y de Hanon, 
■ que termina» la guerra venciendo á 

... Malhos j Miaaaoúmá» >ad. ciudades re- 
beldes. . . ... . . . . . 146 

. 237 Los cartagineses ábandonan la Cerdcña. 147 
Expeilicion de los cárUlgineses á España. 14$ 
^ ' 227 Asiirubcil sucede á Amílcar en ei mando 

.. d© los ejércitos de España. ... . 150 

... 220 Aníbal Barca es enviado á España: ca- 

ráeler d» esU f^ofiral. . . . . 151 

• ' ' ■* * ■ 

Causas de la segunda guerra púnica. . . 153 
De 220 á 219 Anibal sucede á Asdrubal. — Guerra en 
, : ■ - - España conlra los indígenas: los oleadas, 

• ' vaceos y carpetanos quedan vencidos. . 155 
219 y 218 Ruina de Sa^unlo. — Los rooianos decla- 
ifttn la guerra en el senado de Gartago. 
— -Preparativos de Anibal para su expe- 
dido» á la Italia. . , . . . . . 156 

Entrada de AviM: en 4iui Gnalías: paso, de 
les Alpes. \ \ . . . . . . . Í58 

21S j iVÍ AaiM e» Udia: éombala del Tesino: 
. . dervota de loeeeria^ioeses en Lillbea: 
Aníbal maroba á la €Halnina : batalla de 
Tfebie& Ambal paaa á ta Etrnria : ba* 
talla de Trasiasend^. . « / . . .159 
' S16 j 2f 5 Anibal penetra en el .centro de la Italia: 

SI» mareba: balalk de Gánaa: resáltadqe 
. : / de esta bataUn^U ItelU central |»erma- 
nace fiel á loa tonianos;, la meridional 
9 la Cisalpina se adbíeren á los cartagi- 
neses» Ambal cofs^máe la gaecra. . . tñl 
MagoQ va á pedir socorros a Gartago ; dé- 
. liberacicii del eenede. « . ... . • . lOa 
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A>o» ante» de J. C . Wj^ 

Continúa la expedición de Arabal.— Lucha 
de los cartagineses y romanos en Italia 
- - . basta el momento en que Siracusa y una 
parte de la Sicilia alMnáotian U alianza 

de los últimos. 165 

• . • Anibal hace alianza con Fí Upo de Macedo- 

nia: tratado concluido mire ambos. « 166 
De 214 á. 207 Continuación de la p:u erra en Italia» hasta 

la batalla del Molauro 168 

De 219^)4 201 Acontecimientos de la segunda guerra 

púnica en Africa, Sicilia y Gerdeña. . 170 
Id. id» Sucesos de la segunda guerra púnica en 
■ ' España, desde la partida de Anibal, 

hasta que Asdrubal penetra en Italia. . 172 
, 207 Asdrubal en Italia. — Batalla del Metauroí 
queda exterminado el ejército de Asdra- . 
bal: Anibal concentra sus fuerzas en el 
Abruzo. .* . . . . . . . 176 

205 Toma de Gades por ios romanos : fin de la 

seffonda guerra púnica en España. . 177 
203 Fin de la misma guerra en Italia : Anibal 

sale de este país. .. . . . . . . id. 

De2Q7á 203 Los romanos llevan la guerra al Africa: 
• y expediciones de Valerio Levino y de Le- 
. lio. — Escipion desembarca en Africa con 

ejército: sus primeras victorias. . 178 
203 EscipioQ pone sitio á Ütica ; sorprende á 
Asdrubal y á Si fax; incendia los campa- 
mentos de los cartagineses y los númi— • 
'■ das : perecen en el incendio cuarenta mil 
' hombres. — El ejército de Asdrubal es 
destrozado en la batalla de las Grandes 
llanuras. . ; . . '. . . . 179 

203 y 202 Deliberación del senado cartaginés después 
de,aqneiLa batalla. — Escipion se apode- 
ra de Túnez.*-- Ataque dirigido contra 
' la flota romana que bloqueaba á Utica. 
Los cartagineses enviau embajadores 
á Roma. — Anibal desembarca en Leptis. 180 
202 Anibal y Escipion couíerencian.— Baylalla 



Digitized by 



317 

Átios antes de J. C. Págg> 

202 j 901 Los eartaginetes tmñtak embajadores á Es- 

GtpioD; mpnesta de «Me general: deti- 
• ' , ' Oración del senado cartaginés; el sena* 
do romano y el pueblo aprueban el tra- 
tado de paz conciaido por Escipion.— . 
^itt de la segnnda guerra púnica* . . 184 
De. 201 á 195 Gartago bnmiibda por los romanos : émba* 

t* adoren enviados á Gartago; respuesta de 
os cartagineses á estos embajadores. • 187 
- . 195 Gonducta de Aníbal dorante la paz: las re- 
formas que introducé en el gobierno su- 
blevan contra él ¿ la aristocracia. — ^Ani- 
bal ^ libra de caer en poder de los ro- 
manos , por medio de la fuga. . • . 189 
De 195 á 193 Aníbal al lado de Antio€o: sus tentativas 

para encender de noevó la guerra con^ 
tra ios romanos: procura, por medio de 
un emisario, snblevar á los cartagineses. 191 
193 Primeros atacjues de Masiniea contra ios 
cartagineses: solicitan eMos la interven- 
ción de los romanos : opimon de Políbio 
y de Tito>-Livio sobre la conducta del 

senado romano. . t9i 

De 193 á 183 Ultimos años dé la- vida de Anibal: su 

muerte. ......... 194 

De 182. á 152 Lucha entre Mnsinisa y los c¿ulag¡ncses: 

' se quejan estos á liorna: parcialidad de 
los arbitros romanos .... .197 

' * ' ' Estado interior de Cartago : partidos que 
dividen á la república. Cartago aun con- 
scrya suficiente poder para inspirar te- 
mores á los romanos. . . . . . 199 

J)e 152 á 149 Los partidarios de Masinisa son expulsados 

de Gartago por los demócratas : guerra 
entre los cartagineses y el rey de Na- 
midia. .......... 201 

149 Los cartagineses envían embajadores á 
. . Roma: respuesta del senado romano. — 
Ltica abandona la alianza de Gartago. 204 
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Los cartagineses, para obtener la paz, 
entregan á los romanos 300 rehenes f 
' todas sus armas. —Los cónsules en A- 
frica : perfidia de los romanos. . . 206 
. Tiimuito en Cart.<^n>: sus iiübitaotes se 

preparan a sosleíier un sillo. . . . 208 

Principio de ia bercera ííucrr¿i púnica.-^ 
Maniiio y Censorino se aproximaQ á 
Gartago: primeras operaciones del sitio. 210 

Los cartagineses redoblan su actividad 
después de ia partida de GeDsorino.<-^ 
Imprudencia del cónsol Manilio.. — El 
ejército romano debe muchas veces su 
salvación ai joven Esci[iion Emiliano, 
— Expedición de Maiúlio contra el ejér* 
cito acampado en Nep herís. . 2^3 

149 y 148 Muerte de Masimsa: Gulusa socorre á los 
romanos.^ — Manilio emprende otra ex- 
• pedición contjra el ejército de Nepheris. 
^Phamseas hace traición á los cartagi- 
neses y va i Roma con Esripion. . . 216 
148 El cónsul Calparnio l*isoa j L. Mancino 
looiao el mandü del ejército de Africa. 
'—Victoria de ios cartagineses : lurbu- 

lendas en Cartago . 219 

147 Elección de cónsules en Boma: Escipion 
£aHliano «a ^n4o al coasDlado.-r^ 
•tlaneinefie frrBseBla álte los muros de 
Gartago y da no atallo .^Escipion, ja 
<eii.álnea;,aálvaiJfMi(diiof0osiropa8. 221 

Escipkn 'MlnUm la lifAolpliDa en el e» 
jérdto»romiiá»s'«B apodeca del arrabal 

• de Macuñi ím «eldate cartagineses 
•ae vefiigitt 'emém tímimk\ti • ^ • 

Atdnriiat'di tmiaf t« á :Us piisioneros ro- 
anaot. Medios^empleadoa por Asdrdbal 
para domiiiar ea la cl«(M. — Escipion 
prim iá'loa aailagin0ae& de jpcU^eoma* 
uíeaQion cm el «ooléBeate: hambre en 
Gartago... . ■ . . . . . . ... 224 
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Asdrubal quiere entriir en negociaciones 
coa los romanos: su entrevista coa Gu« 
lusa : respuesta de Kscipion. . . . 226 

Exáinen del juicio que Solibio y otros his- 
toriadores han Cociiiado acerca de As- 
drubal. .......... 229 

£8CÍpioD cierra In entrada de los puertos 
por medio ^e una escollera: los car- 
tagineses abren nueva salida j Üerap 
una üotij ai mar: combale naval. . , 232 
147 Los cartagineses queman las maquinas de 
guerra de los romanos : Escípion se ha- 
ce dueño de las obras avanzadas de ios 

cartagineses 234 

Exptdicion de Escipion contra el ejército 
situado en Nephcris : se apodera de! 
caiM[).i rúenlo de los cartagineses. — Sitio 
}' lüaia de Ncpheris: muciias ciudades 

se rinden á los romanos 235 

146 Ataque del puerto de Gartago. — Toma 
del Gotiion.— Lo$.foaiaao6#Q Gartago: 
combale sangriento en las callés. . . 236 
Jncmdio ie Ciifftago oincaenta mil car- 
/ tagineses piden la vida y saíen' de la 
ciudadeia: Af^rabil j los tráfifagas ro- 
manos se difienden en^ templo de Es- 
culapio. . / . . . . . .238 

Aendicipo de Asdrubal : incendio del tom- 
plo: niierte de la oaposá de Asdrubal: 
conversación de Escipioo y Polibio. . 239 
Caplago arruinada: boipioD reparte el bo- 
tín entre sus ^soldados : jábtto en Roma 
al eeberse la tema de Gertago: el terri- 
ttiiio «artagifiés queda ««diácido á pro- 
Yincia romana. . • . . . • . 24Í 
GesüTnocioai fOLfriCA , colonias y otbas 

POSBStONBS, AGEIGOLTDBA, GOMBRGIO, IH- 

ddstua; Biáacnm* REUoioif v liteba- 

TOIA DB LOS OAUTAeiNISeBS. 

Gottstitocion. . . . . . : . . 243 
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Poderes del Estado.— Grande Asamblea. 
Consejo supremo ó de los Ciento. 
Asambleas del pueblo. — -Suíetcs. — Ge- 
nerales. — Censor de costumbres. — A- 
tribuciones de les difereiiies poderes 

del Estado. 244 

^Sistema de gobierno respecto dé los pue- 
blos tributarios en el contiuente africa- 
^ no y de las colonias. . . . . . . 247 

. Extensión del poder cartaginés : pueblos 

sometidos á Car lago en el Africa. . . 248 

Colomas id. 

Cerdcña. . . 249 

Córcega , Sicilia 250 

Islas baleares; pequeñas islas del Mediter- 
ráneo 251 

España 252 

«Costas occidentales de Africa y Europa: 
. Períplos de Hanon y de Himilcon. . 253 

Tm»o núBLiGo: Rentas id. 

' AMlCmLVUA., . . . ■ / id. 

Gomemo uaríümo* ...... 255 

Goaiercio por lierra. • « . . . 256 
lodttstria. • . . 257 

F0BEZA8 MIUTABBS BB GA&TA0O. 

Armadas navales .257 

' Ejércitos de tierra. . . 258 

RbUGIOBT PB UOS GABTAeiimBS. . . .260 
lilTBBATUBA DB LOS 'GABtAGIlIBSBS. - . . 262 

* . ■ 

TOPOGRABIA 1» GaRTAOO. 

Posición de Cartsga 264 

•Situación de los paertos.-rP«erlo mer- 
cante \ . 265 
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Puerto militar ó Cothon 266 

• • ' Foro. — Caria.— Calles principales de Car- 

tago y nombres de cuatro de ellas. . . 267 
' Posición de la cindadela ó ^yr«a.— Mega* 
. ni.«---€iimenterio8 de Gartago. . . . 268 
Girennierrada j pobladiMi de Cartago. . 269 

Triple defensa • .270 

Muelles.— *Pnerti8.—»Plaiag públicas. . 271 
Templos de Astarté, de Baál-Molocli ó 

SetÉnio y de Apolo t ta eslálna. ^ • . 272 
Templos deJHelcafihHHMrteles^ de Ceres 
j de Proserpina. Cistemai públicas: 
- . CUnnasio: Teatro. . • / • . . . ^ . 273 
Anfiteatro. 275 
CSreo: Termas: Acaednctóde Adriano. • 276 
, Msiónes : Palado proconsatar. • • i 277 

GblKXÚSIÓH 

Gartago bajo la donünadoii fomuuT.^Ca- 
JO Graco.eoodoee nm oolonía nqpuuia 
•I silb qoe ocupó Cartago púmea. . 278 

Dvede el afto) 

121 «¡tes dfiiHiitoria de Gartago xomna desde el'esta- 
J. C.V hasta el > bieeimieiito de los colonos eondaddos al 
13 4e nuestra l Africa por Gayo Graeo, hasta Tiberio. . 280 
em. I 

I>e 14 á 429 Bistórit de Gartago romana desde Tiberio 

basta la llegada de los Túndalos al Afri- 
ca. . . • . . . . . . • .281 

Persistencia de la^ raza púnica en Gartago. 284 
Balado floreciente ^ esplendor de Gartago 
bajo la dominación romana:-'Llegadt 
de los vindalos al Afinca. . • . * . 288 

, APENDICE DEL TRADUCTOR. 

GaetAgo nAio EL doi^obuo nn Los vánda- 
los. ........... 290 

. 429 y 410 Los Yándalos en Africa: eonqnistan lastres 

ai 



Maiirítama8«-«"RetoDcilffleioii'de Bonifa- 
. .ao j J^aoidia: el conde da -mía balalla á 
' ^ fienserico ^ la pierde. ... 293 

430 j 431 .El ofilíide Bonifacio se vefagia en Hipona; 

. . . »k» TÍlidalos*8Ítiao esta plaza : muerte de 
: • . • . • ' . fSán AgustÍD: Placidía emia refuerzos á 
. BoDifacio: pierde. eltcaode"Otra batalla: 
.i]|BBdidoii defiipoiia: mnerte de BoDÍ^^^ 
CIO» . .! ^. . . . 291 

De 431 á 439 f regua» de odio afios* eiftre' Geaseríco j 

. I ValeDtioiaao. ^ • « -ii . • . 295 
:h •. ;^GenseríeO' se apodera por sorpresa de 
. Gartago y la hace capít«i>éB-8ii reino; sa 
rigor coD los habitanleti u- .' . • .297 
i 440 á 471 Reinado de Genserico.' : si.' . , . 298 
. 477 á 484 Reinado de Hanerico. v"í.; . , ^ 300 
485 á 496 Reinado de Guntamondo. 301 
496 á 523 Reinado de Trasamundo. . . • • ' . id. 
523 á 531 Reinado de Híiderico. ....... . . 302 

531 éid34 UfiurpacliiMi* de. Gelimiaffó^. g^oerra de los 
: Táadalos con «emperador de Oriente: 
: i'.,}, fon vencidoft ^flano:tfiD de su do- 

minacion en Africa. . . .• . .! . ¡J,' 

534«.d9? €«rllago bajO;lado»iftacíonbisabt(iHiii|isCe ^ 
\ sfideatrocdcmiior los ínial^és. v v '', 306 
'.■■'i-.s IndieeJ .á'V . í -aOB- 




Digitized by Google 



DE LA 

SOCIEDAD LITERARIA. 



FRECIOS EN. . . . . Madrid. rrov.Am.Csl. 



GALERIA REGIA , pnr entrega. . . 4 rs, 5 6 

HISTORIA DE ESPARTERO, al mes. 8 Itt íi 

Por trimestre 20 2i 30 

HISTORIA DE CRISTINA, dos tomos. 22 IK) m 

EL DOMINE LUCAS, cada año. . . 20 20 21) 

LA RISA, tres tomos, cada uno. . ÜQ M <iO 

LA CARCAJADA, un tomo. ... 40 40 31) 
LOS SANTOS EVANGELIOS, con 130 

grahados, un tomo en i. • marquilla. liO 2üO 
EL JUDIO ERRANTE, 22 tomos. . aS 110 i;i2 
EL JÜDIO ERRANTE, tÍMiíraí/o. . . 110 132 IM 
LOS JESUITAS, cuatro tomos. . . 30 30 42 
EL PILLUELO DE MADRID , 3 to- 
mos 1^ la 21 

EL CANCIONERO DEL PUEBLO, seis 

tomos. 24 30 30 

EL COMENDADOR DE MALTA, 4 to- 
mos 20 24 23 

EL MUSEO DE LAS HERMOSAS, cua- 
tro tomos. Ui 20 24 

TERESA DUNOYER, 4 tomos. . . 20 2i 28 

EL MAGNETIZADOR, % tomos. . . 1« 20 24 

EL FANDANGO 30 30 áíi 

ESPEDIENTE POETICO-PROSAICO. (i 7 H 
¡DIOS NOS LIBRE DE UNA VIEJA! co- 
media ' 8 y 10 

TAMBIEN LAS FLORES HABLAN. . 4 3 

LA JOYA DE LA NIÑEZ 2 2 

ESPARTERO, edición económica, á 4 cuartos la entrcf^a en 

Madrid, y á6 cuartos en las provincias franco el porte. 



by Google 



Google 



Biblioteca Atcncu Barcelonés 




1005362612 





Digitizedby^C^'^á 



